
        
            
                
            
        

    


		Entre Masías

		 

		Un secreto bien guardado

		 

		Greta Brendle

		 

		
			[image: ]
		

		 

		


		Entre Masías

		Un secreto bien guardado

		Greta Brendle

		 

		No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

		 

		© Greta Brendle, 2023

		greta.brendle@gmail.com

		 

		Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras

		Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

		 

		Obra publicada por el sello Universo de Letras

		www.universodeletras.com

		 

		Primera edición: 2023

		 

		ISBN: 9788419775269

		ISBN eBook: 9788419774750

		 

		


		“Este libro se basa en una gran amistad, por lo que quisiera dedicarlo a mis amigos de siempre, la familia que escogemos: Núria, Jan, Sebastián, Isabel, Santos, Merche y Raquel”

		 

		


		“Los sucesos y personajes retratados en esta novela son ficticios”
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		Prologo

		 

		Comencé esta novela con la idea de plasmar la esencia de una amistad profunda y verdadera entre dos mujeres muy diferentes entre ellas de la que, por azar, tenía conocimiento. Había oído hablar de estos hechos y me pareció bonito novelarlos. Pero una vez me puse con ello, se fueron incorporando otros personajes y otros sucesos y, sin darme casi cuenta, aquí está el resultado. Como en toda novela, la realidad y la imaginación van cogidas de las manos.

		En este caso los personajes son ficticios, pero inspirados en algunos reales, y lo mismo puedo afirmar de los hechos, varios son reales y otros fruto de la imaginación. Puedo asegurar que he gozado escribiendo este libro y me sentiré feliz si logro que mis lectores disfruten con su lectura.

		

	
		

		Capítulo 1

		Lloret de Mar, 1943

		 

		Si no se hubiera estrellado un avión alemán al lado de la playa de Lloret de Mar en la primavera del año 1943, no se habrían conocido dos niñas que habían estado muy cerca de la muerte a raíz de este lamentable accidente. Un avión bombardero alemán volvía a su base de Perpiñán, después de hacer un raid sobre África, cuando fue tocado cerca de la Costa Brava por un submarino inglés. En su intento de hacer un aterrizaje de emergencia en la playa más próxima, se estrelló, muriendo sus cuatro tripulantes.

		Una de las niñas, María, de diez años, vivía con sus padres y otros familiares en un campamente gitano que estaba tocando al lugar donde el avión se malogró. Era una niña alta y espigada, de cuerpo muy desarrollado para su edad y mente viva. Su cabello ondulado negro como los grandes ojos oscuros, destacaba, junto a su sonrisa, en su agraciada cara. Tenía un carácter abierto y alegre que enamoraba a todos los que la conocían. Estaba sentada al aire libre mientras vigilaba a sus hermanos pequeños, que jugaban a pocos metros de la caída del avión. El impresionante estruendo provocado por este malogrado aterrizaje hizo que todos huyeran despavoridos y, por suerte, no murió nadie. De inmediato tuvieron que trasladar su campamento a otro lugar, porque era imposible seguir al lado de los restos del avión y de sus ocupantes muertos.

		La otra niña, de la misma edad, Gabriela, vivía con sus padres en el paseo de Lloret de Mar. Su madre le había pedido que acompañara a su hermana pequeña con su inseparable amiguito Jan a la playa para vigilarlos mientras jugaban en la arena. Había pocas personas, aparte de algunos pescadores reparando sus redes o limpiando o repintando sus barcos. Abundaban los niños, ya que era el lugar preferido para ir a jugar, tanto los pequeños haciendo castillos de arena, como los mayores, que se inclinaban más por jugar a la pelota. El ambiente era de una gran placidez, cuando, de repente, un fuerte rugido estremeció a todos y vieron venir hacia ellos un avión volando a muy baja altura, lo que provocó que automáticamente se tiraran al suelo. Pero a pesar de ello Gabriela vio perfectamente que desde la cabina un hombre hacia gestos desesperados para que se apartaran y en menos de un minuto el estruendo de la caída de la nave al final de la bahía tierra adentro le indicó que había muerto junto a los otros ocupantes. Gabriela nunca pudo olvidar el último minuto de vida de este desconocido.

		Los restos de los cuatro ocupantes del avión recibieron sepultura en el cementerio del pueblo, después de una ceremonia de despido en la que estuvieron tanto autoridades alemanas, como españolas. Esto despertó una gran expectación en un pueblo donde nunca ocurría nada extraordinario, y la mayor parte de sus habitantes acompañaron a las autoridades hasta el camposanto. No faltaron los integrantes del asentamiento gitano que estuvieron a un tris de perder la vida en este accidente. Ahí fue donde se conocieron María y Gabriela.

		Cada año, llegando el buen tiempo, se instalaba en las afueras del pueblo durante unas semanas un pequeño campamento de varias familias gitanas. Este año se había incorporado una nueva familia joven, pero les estaba costando mucho acostumbrarse a la vida errante, ya que hasta muy pocos meses antes vivíeron de guardas en una masía.

		Estas familias gitanas eran bienvenidas en el pueblo, porque sus miembros varones se dedicaban a reparar los asientos de enea de las sillas del pueblo, otros arreglaban las ollas que se estropeaban, ya que se cocinaba con fuego de leña y carbón, y esto hacía que se agujeraran con mucha frecuencia. Pero por lo que eran más apreciados, era porque afilaban toda suerte de cuchillos, tijeras y herramientas para el campo y la siega. Sus mujeres y sus hijos apenas salían al pueblo, y en el campamento ellas, aparte de hacerse cargo de las faenas domésticas, trenzaban con gran habilidad objetos de cestería, desde cestas para la compra, como las grandes covas usadas para la vendimia. Pero este año, con todo el trastorno del accidente, las cosas cambiaron. El pueblo entero se volcó ayudándoles en el cambio de ubicación y esto dio lugar a que se conocieron mejor entre ellos. Gabriela y María se hicieron amigas y en los días siguientes y hasta que María se marchó del pueblo, estaban siempre jugando juntas contándose mutuamente su vida.

		Físicamente eran muy distintas, María era fina de cuerpo y muy desarrollada para su edad, se movía con gracia felina y hablaba como un torrente desbordado. Lista como una ardilla ya sabía lo que quería hacer con su vida.

		Gabriela era el revés de la medalla. Tenía aun cuerpo de niña, a pesar de ser alta para su edad. Destacaba en su persona la tranquilidad que emanaba de sus movimientos y en su manera de ser. Más bien le gustaba escuchar, que hablar.

		Por este motivo no se cansaba de escuchar a su reciente amiga cuando le contaba cosas de su vida, tan distinta a la suya. Hasta le daba cierta envidia esta manera de vivir, viajando con su familia durante el buen tiempo en carromatos de pueblo en pueblo. En invierno se retirarían a vivir en una antigua masía del Ampurdán, junto a otras familias. Allí podían soltar a sus animales de tiro, tenían un huerto y criaban conejos y gallinas para el puchero, además de disponer de leña para calentarse en las varias chimeneas que tenía la amplia pero algo destartalada masía. El lado negativo era la convivencia de mucha gente, y esto daba lugar, de vez en cuando, a enfados o desacuerdos por las peleas entre los niños o por otros motivos, casi siempre de poca importancia. Pero, le contaba María bajando la voz, el abuelo más anciano exigía al que quería vivir allí, que le entregara su navaja, que él guardaba bajo llave en un lugar secreto. Gabriela abría los ojos como platos.

		También le explicó que tenían varios parientes que se dedicaban a la vida artística, bailando, cantando o tocando la guitarra en teatros o locales nocturnos. Ella quería seguir el mismo camino y ya se preparaba para ello. Esto lo pudo comprobar Gabriela en una fiesta que los gitanos organizaron en la playa, a la vera de unas hogueras para despedirse del pueblo y en agradecimiento por lo que les habían ayudado después del accidente. Elaborarían caldo con hierbabuena y a continuación buñuelos acompañados con vino dulce, para todo el mundo que quisiera asistir. La única condición era traerse un cuenco, cuchara y vaso porque ellos no tenían para tanta gente. Gabriela tuvo que insistir mucho en su casa para ir a la fiesta, y al final su padre, Adrián Álvarez, al que de siempre le había gustado mucho el arte flamenco, le dio la alegría de acompañarla. Para la ocasión Gabriela se vistió con su mejor vestido, que era el de su comunión y al que habían acortado la falda y añadido un cinturón de seda de color. Eran tiempos de postguerra y no se despilfarraba nada. Las mujeres gitanas iban muy guapas, las mayores sobrias con sus vestidos negros, sus mantoncillos y el pelo recogido en moño bajo. Las más jóvenes y las mocitas llevaban airosos vestidos de colores de amplia falda y con flores en el pelo.

		Los hombres, austeros, con pantalón oscuro y camisa blanca, pero el que iba impecable con traje oscuro, camisa blanca, sombrero y su inseparable bastón, era el que todos llamaban con mucho respeto, padrino. Estaba sentado en una silla de enea rodeado del resto de hombres, unos sentados y otros en cuclillas. Así esperaban a sus invitados, que fueron saludados por el padrino. Cuando llegó Gabriela con su padre, fueron recibidos muy cariñosamente y a su padre le ofrecieron sentarse al lado del padrino. Ella fue a reunirse con María, que enseguida le puso una flor en su recogida melena rubia

		Había llegado mucha gente, todos con la esperanza de pasar un rato alegre en la despedida de las familias gitanas. A medida que iban llegando, se repartía el rico caldo con yerbabuena que habían hecho a litros. Era ideal para combatir el fresquito que daba el relente a esa hora. Los invitados se sentaron alrededor de las hogueras donde comenzaron los primeros cantes y las palmas que acompañaban a los bailes de los niños que, espontáneamente, salían a bailar cuando apenas sabían andar. Pero todos palmeaban. Al mismo tiempo se fue repartiendo vino dulce y unos deliciosos buñuelos que iba friendo, con habilidad, una señora mayor sentada delante de un caldero situado encima de las brasas.

		A medida que la noche iba avanzando y los niños caían agotados en los brazos de sus madres, la fiesta tomó otro cariz, sacaron guitarras que acompañaban a cantaores y bailaoras, pero la actuación más maravillosa fue un solo de guitarra, interpretado con mucho arte por el padre de María, Antonio Vargas. Su hija, María enseguida se puso a bailar al son de la guitarra de su padre. La música y la bailaora iban sincronizadas maravillosamente con ese ritmo que solo los gitanos saben dar a sus bailes. Gabriela alucinaba, quedando enamorada de por vida del arte flamenco.

		Durante sus charlas de estos días pasados juntas, María le había contado que contra viento y marea quería ir al colegio, cosa que a su abuela no le hacia ninguna gracia, ya que opinaba que en su familia ya recibiría toda la educación que una mujer gitana necesitaba para ser buena madre y esposa. Esto a Gabriela le parecía de otro mundo, en su casa solo podía faltar al colegio si tenía fiebre. La ley dejaba claro que todos los niños debían ir al colegio, pero no siempre se cumplía. María tenía decidido que iría al colegio hasta los catorce años, porque cuando fuera mayor quería llevar sus cuentas, ya que estaba segura de que sería una buena artista, esa era su meta. Había visto que los padres y los maridos de sus parientas, que bailaban en tablaos o espectáculos, eran los que gestionaban los contratos y los que manejaban los dineros que ellos ganaban. Por esto María tenía claro que deseaba tener la formación suficiente para manejar ella sola todo lo que se refería a este tema.

		Al día siguiente de la fiesta de despedida, muy temprano, los gitanos empezaron a desmontar el campamento. Después de almorzar engancharon los animales de tiro a los carromatos donde viajaban las mujeres y los niños, con dos o tres hombres sentados en el pescante. La caravana se puso lentamente en marcha hacia su nuevo destino, rodeada del resto de los hombres, montando a caballo.

		Gabriela se quedó muy compungida después de despedirse de su amiga, y cuando al año siguiente nada más llegar los gitanos, fue a preguntar por ella, le dijeron que este año esta familia había dejado de ir por los pueblos. Durante todo el año tuvo la ilusión de volver a verla, pero tuvieron que pasar muchos años hasta que esto sucediera.

		

	
		

		Capitulo 2

		Barcelona, 1953

		 

		Era el primer verano que Gabriela Álvarez se quedaba en Barcelona trabajando en el despacho de su padre, y solo iba con él a Lloret los fines de semana y durante sus vacaciones en el mes de agosto.

		Su padre, Adrián Álvarez, también estaba encantado de estar acompañado por su hija mayor en los meses de verano. En los años anteriores se encontraba muy solo, con toda la familia de veraneo. Así la casa seguía su ritmo habitual.

		Al final de una día en el que Barcelona había sido un horno, Adrián invito a su hija a ir a cenar, mano a mano, a un local al aire libre de la avenida Diagonal llamado El Cortijo. Tenía fama de buena cocina con el aliciente de que una orquesta amenizaba la cena y el baile, presentando, además un espectáculo flamenco de cierta altura. El padre de Gabriela era un entusiasta del flamenco y a ella también le gustaba mucho desde que, en una noche inolvidable para ella, había asistido en su niñez a una fiesta gitana autentica en la playa de Lloret. Los dos disfrutaron de una buena cena enmarcada en un jardín antiguo donde las añejas moreras, los jazmines, los galanes de noche, el rumor de una fuente, acompañado de una suave brisa, daban a la noche un aire romántico, a la vez que moruno.

		Después de acabar la primera actuación del cuadro flamenco, donde los fandangos fueron los protagonistas, se acercó a su mesa una de las jóvenes artistas que acababan de bailar. Con una gran sonrisa les espetó:

		—Gabriela, por Dios, ¡qué alegría más grande tengo de volver a verte, la de veces en mi vida que he pensado en ti y en los días que pasamos juntas en Lloret, nunca te he olvidado!

		Y a continuación le dio un largo abrazo. Gabriela enseguida la reconoció, durante el baile ya había estado pensando que la cara de una de las bailaoras le recordaba a alguien, pero habían pasado muchos años y de niña a mujer se cambia mucho. Llena de alegría por el reencuentro correspondió al abrazo con toda su alma.

		Era la gitanilla María convertida en una clásica belleza gitana de rompe y rasga con unos grandes ojos negros. Era alta, fina de cuerpo y llamaba la atención en el grupo de bailaoras por su baile elegante y acompasado, pero lo que más destacaba era el suave y bello movimiento de sus manos. Había bailado sola un precioso fandango de Huelva, únicamente acompañada por el cante y las tenues palmas de un joven cantaor que dejó al entregado público al borde del delirio.

		—Siéntese con nosotros —dijo el extrañado padre de Gabriela por esta visita tan inesperada a su mesa, levantándose al mismo tiempo que le ofrecía galantemente una silla.

		 

		—¿Desde cuándo os conocéis? —preguntó a María, apenas sentada.

		 

		—Desde un verano en el que nos conocimos en Lloret —contestó con desparpajo María—. Fue cuando un avión se estrelló cerca del campamento gitano, donde vivía con mi familia, ¡por poco nos manda a todos al otro barrio!

		 

		—¡Ah! —respondió el padre de Gabriela—. Recuerdo muy bien el accidente del avión alemán donde murieron sus tripulantes y por poco mata a la gente que estaban en la playa y arrasa vuestro campamento.

		 

		—Semanas más tarde —continuo María—, usted, junto a Gabriela, visitó a mi familia la noche que nos despedíamos del pueblo. ¡Claro que no se acuerda de mí!, solo tenía 10 años y era muy canija, como me lo recordaba mi abuela constantemente para que comiera más.

		Ahora Adrián empezó a recordar aquella noche mágica en la desembocadura de la riera en el mar en Lloret, con los cantes y bailes gitanos al lado de unas hogueras.

		Aclarado esto, María, volviéndose a Gabriela, le dijo con prisas:

		—Tenemos que quedar para vernos con calma. ¿Te va bien mañana para comer? Porque ahora mismo tengo que ir a los vestuarios y cambiarme para el próximo pase. Pero no he querido irme sin hablarte antes, por si os ibais y otra vez podían pasar años sin saber la una de la otra.

		Así que quedaron rápidamente para comer juntas al mediodía siguiente en un restaurante al lado del mercado de San Antonio, donde las almejas eran la principal especialidad y, sin duda las mejores de Barcelona.

		A pesar de que ya era tarde y al día siguiente tenían que madrugar, padre e hija se quedaron a ver el último pase del espectáculo. Menos mal, porque uno de los principales artistas del grupo flamenco, un guitarrista de tronío, les dedicó esta parte del espectáculo con palabras llenas de cariño. Era el padre de María, Antonio Vargas.

		Al mediodía siguiente, muy puntuales las dos amigas, se encontraron en el restaurante elegido, y a pesar de los años transcurridos sin saber nada una de la otra, la conversación fue tan fluida como si se hubieran visto el día antes y no hubiesen pasado tantos años. Ambas se habían esmerado en su arreglo personal y causaron admiración en el resto de los comensales.

		Pocas veces se veían dos mujeres jóvenes tan guapas y diferentes, una morena con ojazos negros enormes, la otra rubia, tirando a pelirroja, con grandes ojos azules. Solo coincidían en que eran altas y con buena figura. Ellas, enfrascadas en contarse su vida, no repararon en la expectación que causaban. También es verdad que no era corriente que dos jovencitas tan espectaculares comieran juntas sin la compañía de alguna persona mayor.

		María había progresado mucho en su vida. Era ya una bailaora con cierta fama en el mundo flamenco y seguía siendo totalmente gitana en sus costumbres, pero no en su manera de pensar, ya que tenía tendencia a la rebeldía y quería manejar su vida sin la intromisión de su padre, hermanos o marido como en su raza era costumbre. A su edad, y también por su belleza, pues era una mujer de bandera, lo natural es que estuviese ya casada o por lo menos prometida. Pero era muy consciente de que, en cuanto perteneciera a un hombre, dejaba de ser ella misma para siempre. También sabía lo celosos que eran los hombres gitanos, y en esto su hermosura y donaire no la favorecían. Total, que con gran disgusto de su familia, sobre todo de su madre y no digamos de su abuela, había rechazado sistemáticamente cualquier intento de acercamiento de algún pretendiente.

		Tal como ya le había anunciado a Gabriela cuando era una niña de diez años, fue todo lo que pudo a la escuela, estudió con ahínco hasta los catorce años y, al cabo de unos años, cuando ya ganaba lo suficiente para costeárselo, se inscribió en una academia para dar un curso práctico de contabilidad. Lo suficiente para manejar ella solita los dineros que ganara. ¡Esto sí que lo había tenido muy claro desde siempre!

		Con estos precarios estudios que tuvo que hacer casi a escondidas de su abuela y tambien con reproches de su madre, y además de ser una lectora voraz de todo lo que le caía en las manos, adquirió una cultura poco frecuente en las mujeres de su entorno.

		— Para subir de categoría como bailaora —le explicaba a Gabriela—, acabo de empezar a dar clases de goyescas y de castañuelas. Esto me puede ayudar a subir de nivel en el mundo del baile español, aparte de que me gusta mucho. Gano lo suficiente para poderme pagar esto y mis gastos personales, sin tener que pedir dinero a mi familia.

		Por otro lado, sus padres no le podían reprochar nada porque se cuidaba mucho de toda la familia siendo muy generosa. Para ellos los inviernos conviviendo con varias familias en una casa grande, pero insuficiente para tanta gente, habían sido una pesadilla. Por este motivo habían dejado de ir a los campamentos. Siempre había oído de su atribulada madre, la frase: «Lo que más me gustaría sería tener una casa para nosotros solos, aunque fuese una choza en el campo».

		Junto a su hermano Antonio, que prometía ser tan buen guitarrista como su padre, y que trabajaba con ellos en el espectáculo flamenco, decidieron invertir sus ganancias en mejorar la vida de su familia y sobre todo la de su madre. Su ilusión era comprar una casa de campo en las cercanías de Barcelona, que es donde ellos y sus hermanos solían tener sus trabajos. A esta idea se sumaron el resto de los hermanos. Empezaron a recorrer todas las casas de campo en venta que se ofrecían en el mercado inmobiliario, aunque estuviese muy deteriorada, pero eso sí, con algo de tierra a su alrededor. Sería su hogar permanente y, como deseaba su madre, solo para su familia. Como varios de sus hermanos y primos trabajaban en la construcción, se ofrecieron a ser los responsables de arreglar y poner en condiciones de habitabilidad la casa que adquirieran, aunque casi fuera una ruina.

		Llevaban un año en esta búsqueda y no habían encontrado nada que les interesara, principalmente por los precios. Esto, por otro lado, les facilitó ir ahorrando para, si salía la ocasión, poder pagar una cantidad de entrada, ya que pretendían pagar el resto a plazos. Le habían echado el ojo a dos propiedades, pero no les gustaban al cien por cien y los dueños tampoco estaban de acuerdo con su oferta .Era difícil de encontrar el lugar ideal con pocos medios económicos.

		Al dejar la vida nómada su padre, reconocido guitarrista, tuvo la suerte de encontrar trabajo en el grupo flamenco donde trabajaban dos de sus hijos. Sus otros hijos preferían un trabajo fijo que ir de campamento de pueblo en pueblo, donde cada vez había menos cacharos por reparar y sillas de enea por recoser. Los tiempos habían cambiado y si un cacharro se rompía, se tiraba y se compraba uno nuevo en el mercadillo. Y ese era el trabajo en el que varios de sus parientes se habían metido. Tener un puesto en los mercadillos. Otros trabajaban en la construcción, principalmente entre Mataró y Barcelona, por lo que esta fue la zona en que se centraron para encontrar la casa de sus sueños, o mejor dicho de los sueños de su madre.

		Ahora su familia vivía en un piso no demasiado grande, cerca del Paralelo, y todos añoraban el campo y el aire libre, pero en una casa propia. María tenía perfectamente pensado lo que le convenía a su familia y a ella. En la casa deseada con algo de tierra alrededor, podrían tener un abundante huerto, incluso con algunos animales de corral para autoabastecerse. También leña para los inviernos. Sus hermanos mayores estaban cerca de sus trabajos y ella podía seguir formándose tranquila como bailarina clásica española y trabajar por las noches en la compañía de baile flamenco en la que enlazaba un contrato con otro. No tenía aún esa casa, pero sí había elegido el nombre. Se llamaría Sueños. En todo este proceso no entraba para nada la palabra novio.

		Gabriela escuchó este relato impresionada por la madurez de su amiga, especialmente cómo había trazado su plan de vida para mejorar la de su familia y, sobretodo la de sus padres, a los que adoraba. María había admirado a su madre desde siempre viendo cómo se sacrificaba para mantener a su numerosa prole, sin una queja y siempre de buen humor. Y también a su padre, que era un buen marido y padre que nunca se había ido por ahí solo de fiesta dejando a la mujer en casa y volviendo con algunas copas de más, como ella bien sabía que hacían otros. Si su padre salía, era para trabajar como guitarrista y traer algún dinerillo a casa. Estrella, su madre, se pasaba el día cocinando, lavando y limpiando sin un minuto para ella. Empezaba a ser hora de devolver tanto sacrificio y darle, entre todos, una vejez tranquila y feliz.

		Ya estaban casi en los postres cuando María se dio cuenta de que no había dejado de hablar y se disculpó por ello.

		—Perdona —le dijo—, tenía tantas ganas de contarle a alguien de confianza mis cosas, que apenas te he dejado hablar. Siempre me has escuchado, ya de pequeña, y esto es algo que poca gente sabe hacer. A mí me falta eso, una persona de mi edad que me aconseje y que no me juzgue a la primera. En mi entorno es difícil de encontrar esta persona. Estoy empezando con buen pie en el mundo del flamenco y esto trae muchas envidias, por lo que hago mío el refrán En boca cerrada no entran moscas. Mi madre solo sueña con que me case, y mis hermanos, excepto la pequeña, son chicos, y en el fondo todos piensan como ella. Y las mil y una primas que tengo, como ya te dije alguna vez, se mueren de envidia y poco o nada me pueden aconsejar. Mi padre sí que es mi persona de máxima confianza y, además, es bastante moderno en sus ideas, pero no deja de ser hombre y no se da mucha cuenta de que los tiempos están cambiando y las mujeres queremos más independencia. Así que ahora te toca a ti contarme cómo te ha ido en estos años.

		 

		—No he tenido una vida tan interesante como me parece la tuya —empezó a relatar Gabriela—. En realidad ha sido hasta hace poco muy rutinaria y aburrida. Acabé el bachillerato; después, hace poco, la carrera de piano, y ahora tengo que escoger lo que quiero seguir haciendo. Me gustaría mucho estudiar bellas artes para especializarme en decoración, pero mi padre no quiere ni oír hablar de ello. Tampoco le gusta la idea de que me dedique al mundo de la música, puesto que al tener terminada la carrera de piano ya tengo los estudios básicos para formarme como pianista y, al mismo tiempo, empezar a dar clases de piano. Como ves lo tengo difícil. Lo que mi padre quiere es que estudie comercio dos años para trabajar con él, que es lo que estoy haciendo este verano.

		 

		»Según mi padre —siguió explicando Gabriela—, el ser decoradora no es para mujeres, ya que los que ha conocido buenos en su trabajo, suelen ser de la acera de enfrente. Admite que en decoración, modistería, peluquería e incluso como músicos son muy buenos. Por otro lado no hay una escuela específica de decoración por el momento, pero estudiando bellas artes y trabajando al mismo tiempo con algún decorador, pienso que sería un comienzo para tener una buena formación. Pero sé que tengo la guerra perdida, puesto que papá, en este tema, no da su brazo a torcer.

		»En cuanto a la música, su argumento es que llegar a ser una buena concertista es muy difícil y, si tuviera éxito, no es una carrera compatible con ser ama de casa y madre, por los viajes frecuentes a que esta profesión te obliga. Además, dar clases de piano le parece que no ayuda a salir de pobre y se trabaja mucho. Total, que aún estoy algo desorientada en cuanto a mi futuro. Esa es la verdad. A mi madre le gustaría que me quedara en casa para ayudarla, pero no sé en qué, ya que tiene dos chicas que lo hacen todo y aún les sobra tiempo. Ojalá lo tuviera más claro, pero estoy lejos de tomar una decisión. Te envidio por hacer lo que quieres con el beneplácito de tu familia. Quizás siga los consejos de mi padre y estudie unos años de comercio que nunca vienen mal, así como también viene bien entender algo del negocio familiar. Más adelante siempre puedo dedicarme a lo que verdaderamente me gusta.

		—Pues es lo más sensato que puedes hacer —opinó María—. Tu padre contento, tú adquieres unos conocimientos que no todos podemos tener, y la vida es muy larga para luego hacer lo que te dé la gana. Y además —sonriendo socarronamente añadió—, con lo guapa que estás, pronto encontraras a un novio conveniente, seguro que tienes para escoger, ¿me equivoco?

		En este momento, con el café ya pedido, la conversación cambió y pasó a ser más frívola. Las dos amigas se contaron minuciosamente las gracias y los defectos de los pretendientes que ambas tenían en abundancia. Verdaderamente ninguno reunía muchas probabilidades de éxito, principalmente por ser ellas aún muy jóvenes y con muchas ganas de divertirse y muy pocas de perder su independencia. En esto ambas estaban de acuerdo.

		De pronto se dieron cuenta de que apenas quedaban clientes en el restaurante y que el camarero empezaba a mirar ostensiblemente su reloj, y a ellas con cara de pocos amigos. Habían pasado tres horas volando y aún era mucho lo que les había quedado por contarse.

		—Tenemos que vernos más a menudo —dijeron a la vez, riéndose de la coincidencia de decirlo al mismo tiempo—. Vamos a pagar antes de que nos pegue un tiro el camarero amargao ese —añadió María.

		 

		Pidieron la cuenta, pagaron inmediatamente y siguieron charlando un buen rato a las puertas del establecimiento. Se intercambiaron los teléfonos para quedar para otra cita, y después de un largo abrazo cada una se fue a sus quehaceres.

		El grupo flamenco de María terminaba su contrato en El Cortijo a finales de mes y ya tenían firmado otro para el otoño en Madrid. Gabriela empezaba sus vacaciones en unos días con su familia, por lo que para volverse a ver debían pasar unos meses. Pero las dos quedaron muy contentas con este reencuentro.

		

	
		

		Capítulo 3

		Madrid, 1954

		 

		Habían pasado varios meses durante los que las dos amigas estuvieron en contacto permanente telefónico, pero los contratos de trabajo de María fuera de Cataluña no les había dado ocasión de volverse a ver. Cuando en primavera Gabriela tuvo que acompañar a sus padres a una boda que se celebraba en Madrid, le faltó tiempo para llamar a María y fijar fecha para estar juntas en uno de los días que pasaría en la capital. Le hacía más ilusión ver a su amiga que ir a la boda. Los casamientos desde siempre la habían aburrido un poco y pensaba que más se aburriría en este, donde apenas conocía a nadie.

		Quedaron en comer juntas un mediodía. María tenía las noches ocupadas por su trabajo, que ahora era en un conocido tablao flamenco en la Gran Vía. Se encontraron en la Plaza Mayor y a continuación dieron un paseo por el antiguo Madrid y por el barrio de las Letras, donde vivía María y cuyo ambiente bohemio encantó a Gabriela. A continuación se decantaron para ir a comer a un famoso local antiguo, La taberna Casa Alberto, fundada un siglo antes, donde bordaban el cocidito madrileño. Y allí otra vez, como de costumbre, se contaron al detalle su vida en estos meses pasados desde el verano, en los que solo se habían comunicado por teléfono.

		Esta vez fue Gabriela la que le abrió su corazón a María.

		Por primera vez en su vida le contaba a alguien, ajeno a su familia, la mala relación que desde siempre tenía con su madre. No solo ella, sino también su hermana y principalmente su resignado padre, que sufría en silencio el mal carácter de su mujer. Se había convertido en una mujer adusta y celosa, incluso de sus propias hijas. Con su eterno quejarse de cualquier cosa, amargaba la vida a todos los que la rodeaban. Ni las chicas de servicio aguantaban mucho en su casa, a pesar de la falta de trabajo que había en este sector y los buenos sueldos que su padre les ofrecía. Nunca había visto a su madre contenta, nunca tenía una palabra amable con nadie, nunca estaba agradecida por nada. Si le regalaban algo, nunca le gustaba y siempre lo iba a cambiar.

		Ponía especial cuidado en ir siempre bien vestida y arreglada, pero así y todo, le faltaba esa elegancia natural que algunas mujeres lucen con el vestido más sencillo y que no se adquiere con dinero, sino que se nace con ella. Tenía facciones agraciadas, pero la vida no había sido benévola con ella y la adustez de su carácter se había adueñado de su cara, en la que pocas veces asomaba una sonrisa. Tampoco llevaba especial cuidado con lo que hablaba, criticando siempre todo y a todos, este era el motivo de que no tuviera amigas. Era de esas personas que dijeran lo que dijeras, siempre tenía que llevar la contraria y hacer valer su opinión contra viento y marea. Era, o eso creía ella, muy religiosa, y usaba las citas bíblicas a su antojo para reforzar cualquier argumento. No se perdía una misa, un rosario o una novena, pero juzgaba y trataba a sus semejantes con una severidad nada cristiana.

		Gabriela se temía que en una de las frecuentes trifulcas entre sus padres, la paciencia de su padre se acabara y se fuera de casa. En más de una ocasión ya había amenazado con esto, a pesar de que su madre se burlaba de él diciendo que esto solo eran bravuconadas. Tanto ella como su hermana Catalina, tres años más joven que ella, temían que este momento estuviera cercano y bajo ningún concepto se querían quedar a vivir con su madre.

		Gabriela había enfocado su vida estudiantil haciendo caso de los consejos de su padre. Se había apuntado a unos estudios de formación empresarial que le resultaron más interesantes de lo que había supuesto, ya que le abrían un amplio abanico de posibilidades para emprender cualquier negocio. Tenía que estudiar mucho, pero a pesar de ello sacó tiempo para asistir a unos cursos de diseño de jardinería. Se enteró por casualidad de que se daban estas clases los sábados por la mañana en una escuela de jardinería cerca del parque de Montjuic en Barcelona. De esta manera desconectaba de algún modo de los áridos estudios de comercio. Siempre le habían gustado las plantas, las flores y los jardines, y era una manera de entrar en el mundo de la decoración por la puerta de la naturaleza. Los sábados tenía el día libre y podía disponer de su tiempo. Gran parte las clases se daban en los jardines, cosa que agradecía después de una semana de estar encerrada, o en la escuela o estudiando en su casa.

		Dirigía estos estudios un afamado jardinero que en aquella época había diseñado y ya se empezaban a plantar, los jardines de Montjuic que daban al mar. En ellos se pretendía dar principal protagonismo a la vegetación mediterránea, como plantas grasas, cactus y todo tipo de palmeras.

		La mayor parte de los alumnos eran jardineros o dueños de floristerías que querían ampliar sus conocimientos, el resto aficionados a la jardinería. Solo se habían inscrito cinco mujeres. Enseguida Gabriela se encontró muy a gusto en un ambiente cálido y distendido, opuesto al tenso que reinaba en su casa. Eran en general personas apacibles y amantes de la naturaleza que sabían disfrutar solo viendo una flor en su apogeo. Las clases eran amenas, con una parte práctica trabajando la tierra, aprendiendo a plantar o a podar y otra estudiando las diversas plantas aptas para cada tipo de jardín o para cada clima. Con estos conocimientos básicos, empezarían en el segundo curso a diseñar jardines.

		Cada mes se organizaba una excursión visitando un jardín particular o a veces público de los que abundaban en Barcelona y sus alrededores, tanto en el Maresme como en la costa sur. Y allí, in situ, se daban las clases analizando los variados estilos de jardín con sus plantas y sus árboles. Aprendió que cada planta necesita su sitio en el jardín, unas florecían a pleno sol, otras necesitaban sombra. Estas excursiones, aparte de ser muy interesantes desde el punto de vista de un futuro jardinero, estaban llenas de momentos mágicos de relaciones humanas entre los alumnos y los propietarios de los jardines que, generosamente, les abrían sus puertas y, a veces, los obsequiaban con un refrigerio. Para Gabriela fue como descubrir otro mundo. En el segundo curso se visitarían varios jardines en el resto de España, unos en el norte y otro en el sur. Incluso se hablaba de un viaje a Francia para visitar los célebres jardines reales en París y en el valle del Loira.

		Aparte de esto, Gabriela pronto se dio cuenta de que en el mundo de la jardinería había mucho que hacer desde el punto de vista comercial. En la decoración de interiores siempre se habían usado plantas, pero eran muy pocas las especies que se comercializaban, y Gabriela vio en estos cursos que se podía ampliar la oferta ofreciendo al gran público plantas que no habían salido de los invernaderos, tan de moda en la época modernista. Durante el curso habían hecho visitas a varios de estos invernaderos, algunos en estado ruinoso, como el que en su tiempo fuera precioso, el Hivernacle del parque de la Ciudadela de Barcelona, pero a pesar de ello seguían siendo muy bellos.

		Gabriela se había quedado prendada con la belleza y exuberancia de muchas de estas plantas, aun teniendo pocos cuidados. ¿Por qué no trasladarlas al interior de las casas particulares? La semilla de esta idea ya estaba plantada, faltaba que germinara y diera sus frutos. Gabriela, sin darse cuenta, había encontrado el camino que buscaba para su futuro. Estaba ilusionada con esta idea y tenía muchas ganas de ponerla en práctica.

		Unidos sus conocimientos comerciales y de jardinería, con podía ser el comienzo de un negocio fructífero, sobre todo si se emprendía con ilusión y ganas de hacerlo bien. En cuanto a su vida privada, de momento solo había tenido algún que otro flirteo pasajero y la verdad es que no le apetecía nada pensar en algo más serio.

		—Pues no está nada mal lo que me cuentas —comentó María, que no había interrumpido a Gabriela en su largo monólogo al darse cuenta de las ganas que tenía su amiga de explicarle sus ilusiones—. Creo que has encontrado la horma de tu zapato y podrás trabajar en lo que te gusta.

		 

		—Por cierto, ¿qué dice tu familia a todo esto? —preguntó.

		 

		—Ya te puedes imaginar, mi madre encuentra un horror que su hija cave la tierra, pero a mi padre le hace cierta gracia, aunque también ve que no es un negocio fácil. Estamos hablando de seres vivos como son las plantas que necesitan un cuidado diario, sobre todo si están fuera de su hábitat natural, como es un invernadero y, a continuación, una casa particular.

		 

		»Mi idea es acabar mis estudios aquí y, a continuación, intentar que me admitan en una escuela de jardinería en el norte de Europa, donde se trabaja con invernaderos. El problema es el idioma, ya que las clases se dan en otra lengua, a veces en ingles. El tiempo dirá por dónde sigo…

		

	
		

		Capítulo 4

		La familia de María adquiere una propiedad

		 

		—Y ahora –—añadió—, cuéntame tú un poco de tu vida en estos últimos meses.

		 

		—¡Pues tengo novedades! —soltó María con cara de contenta—. Al fin nos hemos decidido toda la familia a comprar una pequeña finca en las montañas que separan el Maresme del Vallès cerca de Alella. La casa es una antigua Masía, casi te diré que en ruinas, pero muy bien situada y con posibilidades de rehacerla, aunque sobre todo lo suficientemente grande para que todos estemos cómodos. Esto llevará un tiempo porque las obras las van a hacer entre mis hermanos y unos cuantos primos que también se han ofrecido a ayudar durante los fines de semana y las vacaciones. Ellos creen que estará habitable más o menos en un año. Por dentro hay que rehacer todo, solo están bien las paredes maestras y, curiosamente, el tejado esta recientemente renovado, me imagino para que la casa no se cayera del todo.

		 

		—¡Oh, esto sí que es una buena noticia! —la interrumpió Gabriela.

		 

		—Tiene dos plantas y la antigua escalera es de piedra labrada, muy ancha y con unos escalones muy cómodos; sale del fondo de la entrada y enlaza con el primer piso, y está en buen estado. Esta escalera y unas piedras con unas inscripciones que están en una fachada lateral donde apenas se distinguen, son números, y lo que parece ser un árbol, es lo que más me gusta de la casa. Estas piedras labradas, para que luzcan más, las van a trasladar a la entrada de la casa. A ver si encontramos un arqueólogo que nos sepa decir lo que significa. La parte de abajo de la casa, que era donde estaban las cuadras, se tira todo al suelo, menos las paredes maestras, dejando en el centro la entrada de la casa con su escalera en el fondo. A un lado se pondrá el comedor, la cocina y una sala de estar y, en el otro, el dormitorio de mis padres, con un baño. Así, cuando sean mayores, no tendrán que subir escaleras. Y si alguien los tiene que cuidar porque estén malos, hemos previsto otro dormitorio en la misma planta. Arriba todo serán dormitorios y dos baños, uno para las mujeres y otro para los hombres.

		Ya tenía Gabriela una total y breve descripción de lo que se convertiría la ruinosa casa, pero María seguía entusiasmada contándole más cosas.

		—Tiene muy poco terreno, pero suficiente para hacer un jardín con unas vistas espectaculares al Mediterráneo delante de la casa. Por la parte de detrás, vamos a arreglar los vestigios de lo que había sido un huerto bastante grande. Aparte de que tiene tierra muy buena y rica, quedan algunos leñosos árboles frutales que han resistido años de no tener cuidados. Bien podados y abonados creo que podrán resucitar y dar algún fruto. Desde la cocina haremos una salida al huerto para tener las verduras a mano y debajo de dos grandes higueras allanaremos el terreno para poner una mesa rustica con bancos para comer. Hay un horno de leña bastante bien conservado pegado a la pared de la casa que no costará nada arreglarlo. El huerto linda con un pequeño bosque de pinos y encinas que cuando se limpie y pode, nos dará leña para la chimenea durante algún tiempo. Esto es lo que tenemos proyectado, pero seguro que sobre la marcha se nos ocurren más cosas.

		 

		»Toda la familia estamos ilusionados. No se habla de otra cosa en casa. Entre todos hemos podido pagar la mitad y lo que falta lo podemos pagar en pocos años más. ¿No te parece una noticia estupenda? —añadió María con una cara que era la expresión de la felicidad, y Gabriela participó en ella.

		 

		—Y tanto —le contestó sonriendo de oreja a oreja—, más que estupenda, me imagino lo contenta que estará tu madre de tener al final su sueño casi cumplido, porque un año pasa volando. Por cierto, se me está ocurriendo una cosa. ¿Puedo hacer el diseño del jardín como regalo? Y luego, si os gusta también lo plantaría. Me haría mucha ilusión. ¡No me digas que no! —pidió Gabriela.

		 

		—No sabes tú bien cómo está ilusionada mi madre —respondió María—. Ella ya se iría a vivir allí tal como está, pero ni hablar de ello. Cuando esté listo, padre la llevará, como a una reina a su palacio. Como supondrás, Gabriela, no me gasto ni un duro en nada que no sea completamente necesario y lo mismo hacen mis hermanos y mi padre.

		»Menos mal que tenemos trabajo todos y no sabemos lo que es un día de fiesta. Si surge alguna faena, la que sea y el día que sea, la cogemos para ir lo más ligeros que podamos en pagar y arreglar esta casa.

		»Aparte de nuestras actuaciones por las noches en el tablao, vamos a actuar mi padre, mi hermano y yo en algunas bodas o fiestas, cuando el horario nos lo permita. Y para las fiestas de las comuniones se nos ha ocurrido hacer un repertorio flamenco para niños. Hay canciones para niños muy majas y fáciles de aprender. Se las haremos cantar con premios para los mejores y, además, con otro aliciente: uno de mis hermanos, Luisín, el Canijo, que es muy graciosos y siempre hace reír a los niños. Le encantan y donde vaya se los mete en el bolsillo. Le vamos a poner de animador, que cuente chistes, que haga bailar al niño o niña de la Comunión, por ejemplo con sus abuelos, y otras cosas que ya iremos pensando. Los payasos están muy vistos, y un gitano joven, guapo y muy gracioso, no.

		»Y ahora callo, que se me ha secado la boca de tanto hablar. Además, fíjate como se ha pasado el tiempo, nunca tenemos bastante.

		Y así era, en la mayoría de las mesas los camareros ya habían puesto el servicio para la noche y miraban con poco disimulo y mucha cara de malhumor a los clientes rezagados como ellas. Así que pidieron un café, sin pasar por el postre que ambas, por otra parte, preferían no comer para no engordar. Se estaba imponiendo la moda de estar casi esqueléticas, aunque a la mayoría de los hombres les seguían gustando las mujeres bien hermosas, que era el adjetivo fino para referirse a una persona fondona.

		Una vez en la calle, Gabriela acompañó a su amiga hasta una cercana pensión en la plaza del Ángel donde junto a su padre y hermano vivía durante los meses que actuaban en Madrid. A instancias de María, Gabriela subió a saludar a sus familiares, que la recibieron con gran cariño y alegría. Estaba con ellos de visita un hermano de María, Paco, al que Gabriela no conocía. Le pareció un hombre muy interesante, alto y bien plantado que en nada se parecía a los otros miembros de la familia de María. Este, a su vez, aun disimulando, no dejó de mirar a Gabriela. Cuando Gabriela se despidió de estas personas cálidas y amables, reflexionó en lo diferente que era su ambiente familiar, tan frio y ceremonioso.

		Enseguida lo pudo comprobar una vez más. En cuanto entró en la habitación de su hotel, el Palace, donde se alojaban, su madre la recibió con su habitual cara agria y el enfado, esta vez era porque, según ella, llegaba tarde de su comida con esa horrible amiga, a la que por cierto ella nunca había querido conocer.

		A pesar de ser su madre, Gabriela no pudo dejar de razonar de qué le venía tanto señorío mal entendido a su progenitora, pues bien sabía que sus orígenes eran bien modestos. Maricarmen había nacido en Melilla, donde su padre estaba destinado como guardia civil. Su madre era oriunda de Sevilla, también de una familia de pocos recursos económicos. Dejaba caer en las conversaciones con amigos que su madre había nacido en un palacete sevillano, pero no concretaba que fue en la portería donde sus abuelos habían trabajado como porteros de una importante familia aristocrática sevillana. Asimismo les contaba que su padre había sido un mando militar destinado a Melilla, sin especificar mucho, y cuando le preguntaban detalles, cambiaba hábilmente de conversación.

		A veces Gabriela había llegado a pensar que este afán de ser alguien importante que imperaba en la vida de su madre, se debía a que en su infancia había compartido los juegos con los hijos de la familia donde servían sus abuelos. Luego estos dejaron de tratarla como a una igual y, aunque eran amables con ella, no dejaba de ser un golpe para su ego no seguir su vida en igualdad de condiciones.

		El padre de Gabriela sí provenía de una familia de solera oriunda del norte de España, concretamente de Santander, pero sin muchos bienes materiales. Había perdido muy joven a su padre, y su madre tuvo que subir sola a cuatro hijos aun pequeños, lo que mermó mucho la fortuna familiar. Él era el primogénito y asumió desde muy joven el papel de hijo mayor protector de sus hermanos y, en cierto modo, también de su madre. Esto había forjado en él un carácter serio y responsable, sin dejar de ser amable y cariñoso. Era asimismo una persona inteligente, trabajadora y de buen trato con todo el mundo, tanto si eran personas modestas o de alcurnia. De joven había estudiado y trabajado al mismo tiempo en su ciudad natal, y actualmente estaba en la dirección de una importante empresa química nacional, aparte de tener algunos negocios propios que le iban viento en popa. Así había podido dar holgadamente nuevo esplendor a sus blasones y una vejez tranquila a su madre.

		Su error fue enamorarse de la persona equivocada. Era un hombre muy atractivo, de porte aristocrático, alto, rubio, con ojos claros de mirada perspicaz y con un hoyuelo en el marcado mentón. De todo él emanaba una sana hombría. Además era de verbo fácil y siempre estaba de buen humor, por lo que nunca había tenido dificultades para hacer amigos o enamorar a una mujer. Hacía unos años que su trabajo le había obligado a vivir en Barcelona, donde apenas conocía a nadie, aparte de sus compañeros de trabajo. Por esto, en cuanto sus medios económicos lo permitieron, se hizo socio de un conocido club para frecuentar y conocer a personas de la sociedad de Barcelona mientras practicaba deporte.

		Alternaba el tenis con la hípica, deporte que desde pequeño había practicado en una finca de su familia en Potes. Con todas estas cualidades era uno de los jóvenes preferidos de las mal llamadas niñas bien que iban al club a practicar otro deporte, la pesca de un buen marido. Las conocía a todas y de momento no se había decidido a dejar su vida de soltero por ninguna, quizás porque las tenía muy vistas. Además que se les notaba demasiado las ganas de ennoviarse con el primero que las pretendiera y tuviera suficientes medios económicos para poder seguir ellas con una vida fácil sin tener que trabajar. Eran muy pocas las que habían estudiado, y la mayoría de ellas a duras penas habían llegado a terminar el bachillerato.

		Las que trabajaban o estudiaban, no solían acudir cada día a tomar el aperitivo al club o a algunos establecimientos de la ciudad donde cada mediodía y también a la caída de la tarde se formaban tertulias y te podías encontrar a la crema de la sociedad barcelonesa, mayormente formada por los hijos de los fabricantes textiles muy enriquecidos durante la Primera Guerra Mundial. Estas fortunas no tenían pinta de durar mucho con esta nueva generación acostumbrada a muchos lujos y pocos trabajos. A la mayoría les sobraba dinero y les faltaba señorío.

		Adrián Álvarez tenía poco tiempo para estas tertulias. En realidad acudía al club por el deporte que allí practicaba y, una vez terminado su entrenamiento, duchado y cansado, sí tomaba parte un rato en estas reuniones, lo justo para tomarse un vino, pues era madrugador por naturaleza y por su trabajo, motivo por lo que le gustaba cenar pronto.

		Todos los años se celebraba una bonita y muy concurrida verbena de San Juan en el club que ostentaba la fama de ser la mejor de Barcelona. Se adornaba todo el recinto con farolillos y toda la parafernalia que acompaña a una verbena. Algunos años incluso se habida involucrado algún conocido decorador en dejar su nota personal en los adornos. Uno de esos años, toda la ornamentación había sido completamente blanca y se había dado la recomendación a las señoras de que se vistieran de este color, lo que dio lugar a que por allí desfilo más de un traje de novia reconvertido en traje verbenero. Lo que no faltaba nunca eran los fuegos artificiales. Esta verbena se celebraba principalmente para los socios, y estos reservaban su mesa en cuanto se abría la inscripción para estar lo más cerca posible de la pista de baile. Podían traer un número reducido de invitados y estas invitaciones eran muy solicitadas. Como decían los jóvenes del club con mucha sorna, se les ampliaba el harén con niñas nuevas.

		Una de estas fue Maricarmen Díaz, invitada por su reciente amiga Montse, cuya familia hacía años que eran socios del club. A Maricarmen se la veía algo apocada y saltaba a la vista que no estaba acostumbrada a este ambiente. Era una joven de mediana estatura, fina de cuerpo y de cintura, morena, con ojos negros y de cara agraciada. Pero en su manera de vestirse y gesticular era pueblerina. Había conocido a su anfitriona en su trabajo en el ayuntamiento y, rápidamente, había procurado hacerse amiga de ella, ya que enseguida se percató de que era la joven que más clase tenía en su departamento. Tenía muy claro que quería subir unos peldaños en la sociedad y para eso era importante hacerse con buenos padrinos. Le había contado ya su vida pasada en Marruecos, con un guion en el que ya subía unos escalones socialmente y que tenía muy bien estudiado.

		Ella nació en Marruecos, donde se crio. Allí no tenía mucho trato social por ser muy reducida la colonia española, y este fue el motivo por el que apenas salía de casa. Se instalaron en Barcelona a raíz de que ganó unas oposiciones para trabajar en la administración, con destino a la ciudad condal.

		El papel de niña inocente y buena lo bordaba maravillosamente y así uno de sus primeros logros fue ser invitada en la Gran Verbena del Club. Y lo supo aprovechar bien, era lista e inmediatamente se fijó en los jóvenes que revoleteaban alrededor de la mesa donde ellas y varias amigas de su anfitriona se habían sentado después de dar cuenta de la cena en la mesa familiar. Más o menos todos se conocían desde niños y una chica nueva era un aliciente para los jóvenes. Uno de estos, algo mayor de la media, destacaba entre ellos por ser bien parecido y con pinta de tener buena posición. Y a este, sin dudarlo, se dedicó Maricarmen en cuerpo y alma toda la noche. Bailaron juntos y con sus maneras entre coqueta e inocente logró que Adrián Álvarez la invitara a salir en los próximos días. Él tampoco era oriundo de Barcelona y también sufría el tenue pero tenaz rechazo que la cerrada sociedad de élite catalana daba a los foráneos.

		Maricarmen no dejó nada al azar, indagó a fondo a través de su amiga todo lo que ésta y su entorno sabían del joven, y como los informes resultaron muy de su agrado, sus esfuerzos a partir de este momento se dirigieron a conquistarlo lo más pronto posible. Jugó magistralmente el papel de la joven inocente y decente que apenas se deja besar antes de pasar por la vicaría. Esto llevó a Adrián a pedirle matrimonio a los pocos meses de conocerse. Resumiendo, al año estaban casados.

		No tardó mucho, Adrián Álvarez, en conocer el verdadero carácter de su joven esposa, pero en un principio no lo quería admitir y pensaba que era fruto de su juventud y su poca experiencia. Ya la haría cambiar con el tiempo. Seguía enamorado de ella, pero era evidente que no era correspondido con la misma moneda. Maricarmen era fría y calculadora, y toda su ilusión consistía en relacionarse con una sociedad que, en el fondo, no la consideraba de su clase. Esto la ponía de muy mal humor y por otro lado hacía gastar a su marido más de lo que era conveniente para sus finanzas. Tuvo que cambiar su coche Fiat por un Mercedes. A continuación, apenas pasados dos años de su boda, la vivienda en Travesera de Dalt le parecía pequeña y no paró hasta que consiguió irse a vivir a un piso más grande y lujoso en el Paseo de la Bonanova. Y este fue el calvario de Adrián, nunca veía satisfecha o contenta a su joven esposa.

		Actualmente, desde su boda habían pasado dos décadas, y él ya había tirado la toalla de intentar cambiar el carácter de su mujer. Empezó a hacer la vida por su cuenta, sin remordimiento. Trabajaba muchísimo para poder mantener el ritmo de vida que llevaban o, mejor dicho, el que llevaba ella. Pero estaba decidido a que esto terminara, aunque fuera con una separación, cosa que en el fondo, por sus convicciones y educación religiosa, no le gustaba. Ya lo había hablado con su mujer, que le manifestó categóricamente que no contara con ella para esto, su religión se lo prohibía. Que el matrimonio era para toda la vida, etc.

		Sus hijas estaban totalmente del lado de su padre, y lo único que ponían por condición, si se separaban, era no quedarse a vivir con la madre.

		Gabriela, la mayor, ya tenía muy claro su camino, lo que no era el caso de Catalina, que aún iba al colegio.

		Una vez concluida su estancia en Madrid, Gabriela volvió a su vida habitual de estudio en Barcelona, que era su refugio del mal ambiente que cada día iba a peor en su casa. Seguía en contacto telefónico con María deseando verla pronto. Pero les habían prolongado el contrato en el tablao hasta el verano.

		Así las cosas, no se podrían ver en muchos meses, y no era lo mismo hablar por teléfono a tener esos cálidos encuentros que para ambas era como un confesionario en el que podían contar con la discreción y los buenos consejos de su amiga. Entre ellas no cabían ni celos, ni envidias, ni maledicencias.

		

	
		

		Capitulo 5

		Barcelona 1956

		 

		Era un día de intenso frío en Barcelona, a finales de enero. Aunque era lo propio de la época del año, pocas veces los termómetros bajaban tanto en la Ciudad Condal. Por la radio ya habían anunciado la llegada de un temporal acompañado de fuertes vientos, pero nadie hacía mucho caso porque estos partes del tiempo, eran poco de fiar. La mayoría de las veces se equivocaban. Eran más seguras las quejas de los abuelos, cuando el cambio de tiempo les provocaba dolores reumáticos. María se arrebujó más en el abrigo de piel que acababa de comprarse en las rebajas en Madrid, donde el frio era intenso en invierno y era necesaria ropa de más abrigo que en Barcelona. Ya estaba llegando al lugar de la cita con su amiga Gabriela, pero las fuertes ráfagas de viento por la Gran Vía le impedían ir más ligera y temía llegar tarde al café Oro del Rhin al lado de la rambla de Cataluña, lugar en el que habían quedado para merendar. Era este un establecimiento muy frecuentado por su espléndida decoración, sus productos excelentes y su suave música en directo, que no impedía mantener una conversación.

		Cuando llego María, Gabriela acababa de instalarse y las dos se saludaron con cariño y alegría, después de tanto tiempo de no verse.

		—¿Cómo estás? —preguntaron al unísono.

		 

		—Ya veo que mejor no puedes estar —dijo Gabriela, que veía a su amiga muy cambiada y de aspecto muy elegante.

		 

		—Lo mismo digo —respondió María—, menudo cambio, hasta parece que hayas crecido, ¿o llevas taconazos? —añadió riendo.

		Después de pedir ambas un chocolate caliente con melindros para ver si les quitaba del cuerpo el frío acumulado en la calle, empezaron como siempre, a ponerse al día de todo lo transcurrido desde su último encuentro en Madrid, que resultó no ser poco.

		Esta vez fue María la que con unas enormes ganas de soltarlo, empezó su crónica de los últimos meses.

		—Estoy enamorada —es lo primero que le salió acompañado de una cara de felicidad que lo decía todo.

		—¿Cómo? —dijo su amiga—. Si eras enemiga acérrima de liarte con alguien antes de los treinta años.

		—Pues he cambiado de opinión, conocí a alguien muy especial, ¿sabes? Y soy muy feliz con este hombre, ¡quién me lo iba a decir! —replicó María bajando la mirada de un modo recatado y a la vez coqueto—. Es algo mayor que yo, me lleva diez años, y además no es gitano cien por cien. Su padre era payo, lo que hace que su manera de tratar a una mujer sea más liberal y de acuerdo con nuestro tiempos. Es un bailarín de flamenco muy bueno y con bastante fama, sobre todo en el extranjero, por lo que está parte del año de gira por esos mundos de Dios. Esto también le ha dado una visión más amplia de miras que la que puede tener una persona que no ha salido nunca de su entorno.

		 

		—Cuéntame, ¿dónde has encontrado a este mirlo blanco? Por lo que veo te ha cambiado totalmente, pero creo que a mejor, ¿me equivoco?

		 

		—Quita —respondió María—, soy muy feliz, ¡como nunca! Además, nos vamos a casar pronto, porque si yo estoy enamorada, él lo está más. Me vio bailando en el tablao de Madrid y ya no faltó ninguna noche al espectáculo. A los pocos días se presentó y enseguida preguntó a mi padre si le daba su permiso para salir conmigo, a lo que este dio un sí poco entusiasmado por ser medio payo y bastante mayor que yo. Pero como es una personalidad dentro del mundo del flamenco, no se pudo negar. Me ha pedido que entre en su compañía, quiere ensayar conmigo para que sea su pareja de baile, además de ser la de su vida. ¿No te parece fantástico? Aún no me puedo creer que me haya tocado semejante bicoca. Lo vas a conocer en unos días, porque cuando no está de gira, vive en Barcelona y llega la semana próxima. Se llama José Luis Hernández, pero eso es muy largo y yo le llamo Joseli, ¿qué te parece?

		 

		—Pues qué me va a parecer, es una gran noticia digna de salir en el NODO. Estoy muy contenta por todo ello, lo malo es que nos podremos ver aún con menos frecuencia si te vas de gira al extranjero. Que me imagino serán de algunos meses.

		—Sí, suelen durar algunos meses, como medio año, pero durante el resto del año Joseli solo hace algún que otro espectáculo de una semana o dos en sitios muy escogidos. Así podremos estar con mi familia, porque a él apenas le quedan y vive solo. A mi madre ya la conoce, se han gustado mutuamente y a ella le ha caído muy bien por lo educado que es, además de cariñoso y alegre.

		»Ahora cuéntame tú cómo te va. Tengo otra noticia bonita, pero primero quiero que me cuentes las tuyas. Ya sabes cómo me embalo y no dejo hablar a nadie. En esto debo cambiar, porque mi Joseli es muy educado, de los que no interrumpen y saben escuchar.

		—Pues es difícil que te dé una buena noticia como la tuya, ¡es una noticia bomba! Me tienes casi sin habla, y encima tienes otra buena. Las mías son muy distintas y en cierta manera tampoco son malas, pero sí algo tristes… Tal como preveíamos mis padres están en plena separación. En el fondo es mejor, todos estamos con menos tensión.

		»Te cuento: acabado el verano, a principios de octubre, después de una de las habituales y casi diarias discusiones, a la hora del desayuno, papá se fue de casa. Solo se despidió de nosotras y nos dijo que no nos preocupáramos, que en breves días vendría a por nosotras. De entrada se llevó dos maletas con lo imprescindible y, sin dar un portazo, dejo detrás de él unos años muy duros. De momento se iba a un hotel cercano. Mi madre montó un cirio de mil demonios en el que, entre otras cosas, nos señaló a nosotras como causantes de lo ocurrido, porque siempre habíamos estado a favor de papá y en contra de ella. En una palabra, desvariaba, y como siempre, todos eran culpables, incluso nuestra querida abuela, su madre, menos ella, claro. Para rematar la faena, a las pocas horas se despidió la chica de servicio, lo que acabó por redondear el drama. Aquel día mi hermana no fue al colegio y ni llorar podíamos, las lágrimas las había acaparado mi madre. Y cuando por pena intentamos acercarnos a ella, nos rechazó hecha una furia. Al cabo de unas horas se encerró en su cuarto, donde no paró de telefonear y de donde salió muy arreglada a la hora de comer. Sin dirigirnos la palabra se marchó de casa y no volvió hasta entrada la noche. Nunca supimos dónde fue a comer, solo que por la tarde se entrevistó con su confesor, dónde como este nos contó después, montó otro drama. Se la sacó de encima, sugiriéndole que se pusiera en manos de un abogado.

		»Desde ese aciago día me di cuenta de que ahora era yo la que tenía que coger las riendas de lo que quedaba de nuestro hogar. Mamá no se preocupó absolutamente de nada, y mi padre, que la conocía, me había dado dinero para nuestra manutención. Mi hermana comía en el colegio, el desayuno lo hacíamos juntas en un bar cerca de casa, donde daban unos cruasanes riquísimos o una tortilla recién hecha en unos bocadillos de pan con tomate. De este modo evitábamos las discusiones a la hora del desayuno que desde la mañana ya te ponían de mal humor. Yo comía por mi cuenta donde me pillara y la cena la hacíamos en casa, entre mi hermana y yo, teniendo de invitada a nuestra madre. Ni un solo día se le ocurrió hacer la cena ella. Menos mal que encontró pronto una chica y así, por lo menos, la casa estaba limpia. Este estado de cosas duró muy poco, un mes escaso, ¡menos mal!, porque fue duro para todos.

		»Tal como él ya nos había adelantado, al cabo de unos días tuvimos noticias de nuestro padre, que se había puesto en manos de un conocido abogado, experto en separaciones. Este le aconsejó que fuera generoso con su mujer para evitar estar pleiteando durante años. Lo primero en lo que llegaron a un acuerdo fue en vender el enorme piso que estaba a nombre de los dos, y así cada uno haría con su parte lo que quisiera. Como era de esperar de mi madre, en un principio se opuso, pero en vista de que no tenía dinero para mantenerlo, no tuvo más remedio que ceder. Papá cerró el grifo a sus gastos y solo le pasaba una cantidad, lo suficientemente generosa para vivir bien, pero sin el despilfarro que había tenido que soportar en los últimos años.

		»Y ahora me preguntarás qué ha sido de nosotras, pues en pocas palabras te diré que pasamos a mejor vida, de la manera más sencilla e inesperada. Con el piso de mis padres hemos tenido suerte, se ha vendido pronto, cuando su venta era difícil, ya que es reducido el público que disponga del dinero que vale un piso de esta envergadura. Entretanto papá compró un piso más pequeño, pero lo suficientemente amplio para que conviviéramos con él cómodamente. Es un ático dúplex con una terraza en cada piso. En la planta baja está la parte común como es cocina, comedor y un amplio salón; y en la zona que tiene las paredes cubiertas de librerías, mi padre va a instalar su despacho. Aparte tiene un dormitorio con un vestidor y su baño. Esta es la parte del piso de papá.

		»Arriba, que es para uso nuestro, subiendo por una escalera desde la entrada, tenemos tres habitaciones con otro baño. En la habitación más amplia que tiene salida a la terraza hemos montado una sala de estar para estudiar y recibir a nuestras amigas. La terraza es lo suficientemente grande para poner un sofá y una mesa con unos silloncitos, y así poder tomar el sol estudiando. El piso estaba en muy buen estado de conservación, yo diría que se había usado poco, por lo que solo se ha tenido que pintar y en pocos días ya pudimos, instalarnos. La verdad es que es cómodo, porque vivimos juntos pero independientes.

		»Mi madre parece que está encantada de no tener que hacerse cargo de nosotras. Dice a todo el que quiera escucharla que de ahora en adelante va a vivir la vida a su aire, sin el trabajo que da atender a un marido y a unas hijas desagradecidas. Aunque no nos apetece mucho, la vamos a ver de vez en cuando, y la verdad es que no volvemos a respirar tranquilas hasta regresar a nuestro nuevo hogar. ¡No sabes lo relajados que estamos todos!

		—Pues vaya temporada habrás pasado, porque este tipo de conflictos familiares afectan mucho —comentó María—. Lo siento de verdad, por ti y tu hermana, pero menos mal que habéis pasado a mejor.

		—Por otro lado, mamá me da pena, está sola, y más lo estará si no cambia. Que a estas alturas lo veo difícil. Ahora se quiere llevar a vivir con ella a su madre, nuestra abuela, pero esta no quiere ni oír hablar de ello, por algo será. Mamá le dice que sale muy caro mantener dos pisos para dos mujeres solas, en esto tiene razón, pero la abuela siempre ha vivido muy modestamente, aunque de lo suyo, en su acogedor pisito de San Gervasio, donde tiene amigas y es feliz . Como es una planta baja, tiene un pequeño patio lleno de macetas siempre con alguna flor, con su gato, su canario, sus silloncitos y su mesa de mimbre. Todo esto le recuerda su Andalucía natal .

		»Pero mamá no deja de engatusarla —siguió narrando Gabriela—, y dice que está buscando un piso pensando en ella. Eso no se lo cree ni ella, y menos la abuela que, pese a su edad, sigue siendo una mujer muy lista y la conoce mejor que nadie. Nunca ha aprobado los aires de grandeza de su hija, más bien se ha sentido incomoda con ellos. Veremos en qué acaba todo, a nosotras nos encanta ir a pasar la tarde en casa de la abuela, en ese patio tan lleno de paz y alegría en el que pronto no habrá espacio para colgar una maceta más. Sus meriendas–cena son espectaculares, a base de tapitas de toda clase, la mayoría hechas en un plis plas por ella, sin olvidar el riquísimo gazpacho que siempre tiene a punto en verano. Solamente regando una por una cada día sus macetas, ya tiene un buen rato ocupado. Y nada la hace más feliz que cuando un fotógrafo que es vecino suyo le pide permiso para fotografiar a una pareja de novios en su patio. Ese día el patio, que está siempre limpio, está reluciente, y no hay ni media hoja seca en las plantas. Como además tiene una virgen de la Macarena de cerámica en una pared, les pide como pago a las novias una sola flor de su ramo de novia para ponérsela en un jarroncito sobre la peana de la Virgen. Es todo un rito que a ella le encanta y a los novios ser fotografiados en ese entorno, más.

		Con estas palabras Gabriela dejaba bien claro que el amor de su abuela había sustituido al de su madre.

		—Uy, ¡qué bonito! —la interrumpió María—. Allí nos haremos nuestra foto de boda, seguro. Lo de nuestra boda es inminente, pues no queremos estar separados cuando Joseli se vaya de gira, ya que esta vez es muy larga porque va a recorrer varios países sudamericanos. Y no creas que no tenemos dudas y problemas, mis padres quieren que esperemos a casarnos para cuando la casa de campo esté acabada, y para eso falta, como poco, un año. Nosotros no queremos una gran boda gitana, que es muy cara y se llevaría por delante todo lo que estamos ahorrando para la renovación de la masía. Por otro lado Joseli no tiene padres, ni hermanos y ningún pariente de su madre vive en Cataluña, todos en Jerez. Apenas tiene trato con ellos, son primos de su madre, y a la mayoría ni los conoce. En Barcelona solo tiene a los tíos de su padre, con los que ha convivido desde que se quedó huérfano hasta que se independizó. Los quiere mucho, han sido como padres para él, por eso su tía será la madrina de boda. A ver si convenzo a mis padres de que queremos una boda muy sencilla, con poco gasto y con poca gente. Siempre la he soñado así.

		Y añadió con cara compungida:

		 

		—Ves, ya te he interrumpido, me estabas contando lo bonito que es el patio de tu abuela.

		 

		—Pues poco más tengo para contarte —contestó Gabriela—, mis padres ya están separados, nosotras felices viviendo con mi padre, y no ha pasado nada más importante en este tiempo que no nos hemos visto.

		 

		—¿Supongo que sigues con tus estudios? —preguntó María.

		 

		—Sí, y con ganas de terminarlos y ponerme a trabajar en ese proyecto que sigo viendo muy interesante: abrir una jardinería especializada en plantas de interior, bien en Barcelona o muy cerca, en algún pueblo de fácil acceso por carretera.

		 

		»Pero antes quiero pasar por alguna escuela de jardinería de las que abundan en países del norte donde, a causa del clima, los invernaderos son impredecibles. Por este motivo son expertos en plantas criadas para vivir en interiores. En los largos inviernos que sufren, son estas plantas las que les alegran la vida. Además, a mi padre le gusta este proyecto y me va a ayudar a ponerlo en marcha.

		 

		Como siempre se les pasó el rato de conversación en un santiamén y quedaron para verse en adelante con más frecuencia. María se había dado un tiempo de descanso entre sus contratos. Llevaba dos años seguidos actuando cada noche y había llegado la hora de desconectar un poco.

		La restauración de la casa de sus padres estaba muy adelantada y gracias a Dios, con el trabajo y colaboración de toda la familia, ya tenían ahorrado lo suficiente para cubrir lo que quedaba por hacer.

		—Por cierto —le contó María a Gabriela—, mi hermano Paco se compró hace un tiempo un camión de tercera o cuarta mano y se dedica a vaciar pisos y llevar los deshechos a un vertedero, pero de todo esto le ha salido un negocio que le va muy bien, tanto es así que ha tenido que renovar el camión. Nos vino muy bien el viejo para transportar los materiales de la obra. Eso lo estropeo más de lo que ya estaba, por lo que ha comprado uno nuevo y más grande. Mucha gente, cuando vacía un piso, lo tira todo, y entre estas cosas hay muebles deteriorados pero que con una buena restauración vuelven a la vida, siendo algunos incluso de cierto valor. También se tiran lámparas, cuadros, pequeños objetos de adorno, y mil cosas que una vez limpias son perfectamente vendibles y no le han costado un duro, exceptuando las horas de su restauración o limpieza. Como local para ello tiene nave en el barrio del Clot, y ahora, además, ha adecentado una cuadra medio caída que estaba al lado de la masía, cerca de la carretera, para vender objetos de decoración para las casas de campo que mucha gente compra hoy en día para pasar las vacaciones. ¡La gente se enamoraba de cada cosa! Por lo que decidió poner una pequeña exposición fuera, debajo de un sombrajo, todo limpio y con cierto orden, y esto combinado con la labia y simpatía que tiene, ya le ha dado unos clientes fijos que paran y casi desde el coche le preguntan: «Paco, ¿qué tienes de nuevo?». Entre ellas está una señora bastante mayor que viene en coche con chofer y que según cuenta le pide que le guarde todas las teteras que encuentre porque las colecciona. Mi hermano, que es un pillo para los negocios, le dice que ha visto unas preciosas y que no se las quieren vender, va a ver si los convence, pero, claro, esto será algo más caro. La señora, contenta, le dice que lo deja en sus manos y espera que las pueda adquirir.

		»Pues de estos muebles recogidos en pisos oscuros, malolientes y muchas veces muy sucios, sobre todo del ensanche de Barcelona —continuó contando María—, iban saliendo, debidamente restaurados, los muebles con los que estamos decorando la Masía. Los que no se pueden aprovechar, se guardan como leña para la chimenea en invierno. Lo único malo es que de momento se quedan sin una parte del jardín que querían hacer delante de la casa.

		«Pero, qué cambio, ¿verdad, Gabriela? —añadió María llena de ilusión.

		Y verdaderamente lo era, trabajando todos a una y en cosas tan dispares, pero con un único fin, se podían comer el mundo. Seguía siendo una familia ejemplar con unos valores muy altos de lo que tenía que ser una verdadera familia.

		Como siempre, María y Gabriela se despidieron con la promesa de verse pronto y así, durante una temporada, cada semana se reunían a merendar en una de las muchas cafeterías que surgían en Barcelona como las setas en otoño debajo de los pinos.

		

	
		

		Capítulo 6

		Boda de María y Joseli e inauguración de la masía

		 

		A primeros de junio llegó la fecha de la boda de María y Joseli. Se casaban pocos días antes de emprender el viaje a Sudamérica, para iniciar la gira que duraría varios meses. Viajaba con ellos, como guitarrista, Antonio, el hermano de María, además de doce bailaores más. María estaba entre encantada y asustada, era una aventura muy grande casarse y al mismo tiempo emprender un viaje a tierras que le parecían tan lejanas y, por si esto fuera poco, alejarse por primera vez de su familia durante tanto tiempo. Menos mal que los acompañaba su hermano y que ella y Joseli estaban completamente enamorados.

		Como ambos desearon, sería una celebración estrictamente familiar y con muy pocos amigos íntimos. Pero la familia de María era muy amplia, por lo que a pesar de su deseo de ser una boda intima, rozaban las noventa personas. Decidieron casarse en la iglesia románica de Sant Pau, en el Raval, una de las más antiguas de Barcelona, ya que fue construido en el siglo XII sobre las ruinas de otro monasterio del siglo IX. Perteneció Sant Pau del Camp a la orden benedictina. Además estaba cerca de sus respectivos domicilios familiares, y al culto Joseli le hacía ilusión celebrar su matrimonio en un lugar con tanta historia .La ceremonia en la iglesia se celebraría por el rito católico tradicional, y solo se sustituyó la habitual música de órgano por una guitarra tocada magníficamente por un famoso amigo del padre de María, ya anciano, al que acompañaban algunas guitarras más. Después de muchos años de recorrer el mundo dando conciertos de guitarra de música clásica, se dedicaba a dar clases magistrales de este instrumento a guitarristas ya consagrados.

		La novia, bellísima, con su airoso porte de gitana, el pelo negro solo recogido por flores a ambos lados de la cabeza y cubierto por un tenue manto de tul que dejaba al descubierto su clásica cara de altos pómulos, grandes ojos negros y generosa boca. El vestido era de líneas sencillas, ceñido al cuerpo, y solo dejaba insinuar en su diseño la raza gitana de la novia, con dos amplios volantes desde la rodilla, bordadas con flores del mismo tono al estilo de los mantones de manila. Este mismo bordado se repetida en el escote y en el final de las mangas largas del vestido. Todo él estaba confeccionado en una elegante seda mate. Se lo había confeccionado, casi cosiéndoselo sobre el cuerpo, la modista que desde siempre le hacia las batas para sus bailes.

		Entró en la iglesia del brazo de su emocionado padre, que apenas podía contener las lágrimas. Ella, sin embargo, iba feliz y sonriente al encuentro de un novio, casi tan emocionado como su futuro suegro, que la recibió besándola cariñosamente .

		Para el posterior banquete escogieron un popular merendero en los jardines del parque de Montjuic. Lo alquilaron para todo el día y así, aparte de comer y beber, poder cantar y bailar como era habitual en una boda gitana, pero sin molestar a nadie .Gabriela era una de las pocas invitadas fuera de la familia y siempre recordó esta boda como una de las más bonitas y divertidas a las que había asistido en su vida.

		Joseli tenía un aspecto levemente agitanado, sin duda, heredado de su madre, pero su estatura, su color de piel y de ojos, su manera de ser y sus costumbres eran totalmente castellanas, herencia de la familia de su padre, como eran sus tíos oriundos de Salamanca. Estos se hicieron cargo de él cuando se quedó huérfano antes de cumplir los ocho años. Siempre fue un niño y un adolescente estudioso y un lector empedernido.

		Pero su parte de sangre gitana le tiraba mucho. Le gustaba con locura la música y el baile flamenco, por lo que sus tíos tuvieron que ceder a su deseo de inscribirse en una academia de baile flamenco para aprender las primeras nociones de este arte. Enseguida destacó por su manera de interpretar esta música, su baile era templado y rítmico y tenía una elegancia fuera de lo común. Sus tíos veían esto como una afición y lo que deseaban de verdad era que siguiera estudiando algo serio. Eran propietarios de una tienda de calzado especializada en botas, al lado del mercado de San Antonio, y su gran ilusión era que su sobrino heredara el floreciente negocio, ya que no tenían hijos. José Luis siempre había hecho sus deberes en la trastienda del negocio y les había ayudado desde joven en los diversos trabajos que da una tienda, por lo que prácticamente tenía el aprendizaje hecho. Aparte de que con su innata simpatía y don de gentes, era un buen vendedor. Durante unos años trabajó junto a ellos, pero la vida le tenía reservado otra oportunidad más a gusto con sus preferencias. A través de la academia, donde seguía acudiendo dos veces a la semana, le ofrecieron un buen contrato como bailaor en una compañía de baile español de bastante renombre.

		Desde el principio había destacado con su baile sobrio y elegante, especialmente en su impecable manera de interpretar un zapateado, que pocos dominaban como él. De este modo pronto llegó a ser primera figura masculina en varios espectáculos flamencos. Ahora tenía su propia compañía, con la que ya había hecho dos giras por el extranjero. Por supuesto que las botas se las confeccionaban en Valverde del Camino, donde estaba el mejor proveedor de la tienda de sus tíos.

		Y volviendo a los festejos de la boda después de la ceremonia religiosa, estos se desarrollaron en un clima de alegría y jolgorio propio de un enlace de una pareja muy enamorada, y como ambos tenían sangre gitana, fue una fiesta bulliciosa y desenfadada. La comida fue abundantísima y sabrosa, y la bebida corrió generosamente, pero lo más bonito, sin duda, fueron los alegres cantes y los bailes, en los que era muy difícil no participar espontáneamente, aunque no se tuvieran nociones. Esto es lo que le pasó a Gabriela, que nunca había bailado flamenco, y su natural timidez le impedía salir a una pista de baile donde tantos expertos lucían su arte. Se limitaba a seguir el compás, eso sí, con notable acierto. Cuando lo vio Paco, el hermano chamarillero de María, se acercó solicito y le dijo con sorna:

		—Niña, lo de seguir la música moviéndote sentada, déjaselo a las viejas, tú a mover el cuerpo enterito. Yo te guio y verás como aprendes ligero.

		Gabriela se levantó, muerta de vergüenza, pero se le pasó rápidamente por lo bien que la guiaba, en un pasodoble, ese joven tan apuesto y simpático, cosa que ya había comprobado el día que lo conoció. Este también iba ufano al tener como pareja a una joven guapa y elegante y con unos grandes ojos azules que llamaban la atención a cualquiera. Ya no dejaron de bailar juntos durante toda la fiesta, si no era para ir a tomar una copa. Cuando se dieron cuenta de lo tarde que era, ya amanecía.

		Al ir Gabriela un momento al servicio se encontró con María por el camino que la llevó aparte para decirle muy emocionada:

		—Te quiero agradecer hoy, que es un gran día en mi vida, lo mucho que significa para mí nuestro una amistad. Es poco frecuente en este mundo tan lleno de envidias y con tanto racismo en este país hacia nosotros.

		No sé lo que me espera en mi nueva vida al lado de Joseli, no sé cuándo nos volveremos a ver, pero sí sé, y te lo puedo asegurar, que mi amistad contigo no va a cambiar por lejos que esté y por muchos años que pasen.

		Muy emocionada al oír estas palabras, Gabriela apenas pudo contestar con un escueto:

		—Lo mismo pienso yo, siempre vas a ser mi mejor amiga, esto lo tengo claro. A continuación, ambas se fundieron emocionadas en un abrazo de despedida.

		Después de este encuentro, los novios abandonaron discretamente la fiesta, que se prolongó hasta bien entrada la mañana, después de un resopón de chocolate con churos y buñuelos cuando amanecía, regado, además, con abundantes chupitos con mosca, que no era otra cosa que aguardiente con una uva pasa dentro.

		Paco, todo un caballero, acompañó a Gabriela a su casa y de paso le preguntó si podía llamarla para tener otra cita con ella, a lo que ella accedió encantada. Paco, desde que lo conoció le había impactado, y se dio cuenta de que él no dejó de mirarla en todo el tiempo que estuvieron juntos. Hoy se conocieron más y Gabriela no recordaba que otro chico le gustara tanto desde el primer momento, tanto por su manera de ser como físicamente. No tenía en absoluto rasgos gitanos, más bien habría podido pasar por vasco o francés. Por su edad era muy serio e independiente y, aunque adoraba a sus padres, se habida independizado y vivía gran parte de la semana en un apartamento alquilado en Barcelona, cerca de su lugar de trabajo.

		Gabriela seguía con su vida de estudios, que ya llegarían a su fin el próximo año. Con frecuencia recibía postales mandadas por María desde diversas capitales del continente sudamericano, por lo que tenía una vaga idea de la vida errante de su amiga. De momento esta no hablaba de volver, al contrario, sabía, por su hermano Paco, con el que había trabado una buena amistad a raíz de la boda de María, y con el que se veía a menudo, que habían firmado nuevos contratos. Por lo que no volverían por Navidades, como en un principio esperaban hacer. Asimismo estaba enterada por estas postales de que la pareja seguía viviendo en una continua y feliz luna de miel. María y Joseli habían formado pareja de baile, siempre bailaban juntos, nunca separados, y ahí estaba su éxito. ¿Quién mejor para interpretar cualquier danza, que una pareja compenetrada y enamorada que a la vez eran bailaores de alta escuela?

		Sin lugar a duda a Gabriela le gustaba el hermano más apuesto de María. Lo que más le atraía de él era su trato amable y su inteligencia natural. Ya llevaban saliendo unos meses juntos, nunca se aburría con él, ya que la hacía reír continuamente. Le contaba cosas de su vida, que a ella le parecía muy interesante, por lo distinta que era de la de sus amigos habituales. A Gabriela le parecía listo y a la vez muy trabajador. Ya desde pequeño le gustaba trapichear y sus juegos consistían en montar una tienda y comprar y vender a sus hermanos y primos cualquier cosa que tuviera a mano. Sea unos caramelos que le habían regalado o unas conchas encontradas en la playa. Incluso recogía piedras bonitas, les pintaba un monigote y ya tenía algo para vender. Imaginación no le faltaba y labia para endilgar cualquier objeto vendible a su víctima, tampoco.

		Más adelante su madre le contaría, llena de orgullo, una de sus fechorías más sonadas que realizó en una fiesta familiar cuando apenas medía tres palmos. Fue en la comunión de uno de sus hermanos cuando se hizo con los globos que tenían preparados para regalar a los más pequeños al final de la fiesta, y empezó a venderlos a los niños .Cuando su padre se enteró, al oír que un chiquillo estaba pidiendo dinero a su madre porque quería comprarse un globo de los que vendía Paquito, salió disparado a reñir a su hijo,

		—Paquito, ¿pero qué estás haciendo, cómo se te ocurre hacer esto? ¡Qué vergüenza!

		A lo que el niño contestó muy compungido:

		—Pero, padre, ¡si el dinero era para usted, que tanto se quejaba de que una comunión es muy cara y que se quedaría sin un duro después de esta fiesta!

		Y así seguía, fue al colegio hasta los catorce años con las notas justas para no repetir curso y, a partir de ahí, se ganaba la vida él solito. No era como sus hermanos un forofo del cante y del baile flamenco, no le gustaban las reuniones demasiado numerosas en las que todos hablaban a la vez y casi gritando. Pero lo que de verdad no soportaba, era que le mandaran lo que tenía que hacer. Por ello optó por trabajar en solitario y ser su propio jefe desde muy jovencito.

		Había hecho todo tipo de trabajos, desde jardinería, hasta de peón en alguna obra, pasando por camarero, pero esto solo cuando tenía falta de dinero. Enseguida le aburría hacer cada día lo mismo y le fastidiaba ser un mandado.

		Durante un verano se dedicó a ir de mercadillo en mercadillo por las islas Baleares vendiendo de todo, pero principalmente pequeños objetos caseros como tazas, platos o alguna cafetera algo desportillada que endilgaba a los extranjeros como si fueran objetos antiguos muy especiales. Podían ser una imitación bien hecha de un collar, un abanico salvado de la basura o cualquier otro objeto. Según él mismo contaba, una vez compró por cuatro duros a un alfarero un montón de jarroncitos que no habían salido perfectos del horno y tenían la pintura desvaída, lo que les daba un aire muy especial. Pues se le ocurrió poner cada día un jarroncito de estos con un clavel en el mostrador donde exponía sus cachivaches. Cuando veía una señora ya algo mayor, le regalaba el clavel y esta pocas veces se iba sin haber comprado el jarrito a un precio que multiplicaba varias veces el de su compra. En cuanto perdía de vista a la contenta compradora, sacaba de debajo de la mesa el siguiente jarrito con su clavel correspondiente.

		Cuando hizo amistad con Gabriela, en la boda de su hermana, ya tenía montado un negocio de chamarillero que le iba muy bien. Seguía desmontando pisos, que aparte del precio que pedía por vaciarlos, era una importante entrada de género gratis para revender. Los objetos así adquiridos no le costaban más que seleccionarlos, tirar al vertedero lo inservible, limpiarlos y, si hacía falta, darles nuevo brillo después de una restauración.

		Al mismo tiempo, y por primera vez en su vida, se dedicó a estudiar de verdad y, con ahínco y ayuda de un profesor particular, nada menos que Historia del Arte en general y de los muebles antiguos en particular. Así, en poco tiempo, supo diferenciar, de alguna manera, los distintos estilos, su época y su procedencia, lo que le daba aire de entendido, en el trato con sus clientes.

		Paco era muy trabajador y muy manitas, así que la mayoría de las restauraciones se las hacía él mismo ayudado por un joven sordomudo, Benito, que más o menos había adoptado porque le daba mucha pena lo solo que estaba y al que iba enseñando las habilidades de lijar, pulir y barnizar los muebles aprovechables. Este estaba encantado con aprender un oficio y más de tener un jefe tan humano que le daba lo que nunca había tenido: un trato cariñoso y, lo más importante, saber que se podía ganar el sustento por sí mismo.

		Benito fue un niño abandonado y criado en un orfanato del que nunca salió porque dada su anomalía auditiva nadie quería adoptarlo. Cuando salió a los 16 años no estaba preparado para enfrentarse a un mundo donde sin haber aprendido un oficio adaptado a su sordera era imposible encontrar trabajo. Su vida se convirtió en un infierno y tuvo que dedicarse a los trabajos más mal pagados y muchas veces a mendigar, ya que ¿quién quería tener a un sordomudo en su nómina?

		Paco conoció a Benito un crudo y ventoso día de primeros de febrero cuando pasó delante de una iglesia donde un grupo de mendigos esperaba la salida de los feligreses para pedir limosna, en perfecto orden de antigüedad. Al lado del portalón de entrada, donde un tejadillo les daba un poco de cobijo, estaban los más ancianos y ya fuera de esta leve protección, hacían cola los más jóvenes, siendo un adolescente el último de la fila. A Paco le llamó la atención que un chico tan joven, pero en evidente estado de desnutrición, ya que estaba en los huesos, estuviera pidiendo limosna. Se acercó a él y, a pesar de que dos viejas reclamaban con malos modos que si el señor quería dar una limosna, ellas eran las primeras, Paco preguntó al joven por qué no trabajaba y enseguida se dio cuenta de que era sordomudo, además de estar macilento y con obvia falta de comida.

		Desoyendo las protestas de los demás mendigos, lo cogió por el brazo y se lo llevó a un cercano café a tomar algo caliente acompañado de un suculento bocadillo. Con la ayuda de lápiz y papel, ya que Benito sabía leer y escribir, se enteró a grandes trazos de la triste vida del muchacho que acababa de conocer y, sin pensárselo un minuto, tomó la resolución de socorrerle.

		Paco, sin dudarlo, aquella misma noche se lo llevo al local donde guardaba y restauraba el género de su incipiente negocio y, en un rincón, le habilitó un pequeño dormitorio y una cocina con su mesa para comer. Muebles viejos no le faltaban, y como el almacén tenía un aseo, para empezar Benito ya contaba con un techo donde cobijarse y Paco con un vigilante. El trato que generosamente le ofreció al día siguiente después de meditarlo bien, era bueno. Tenía que mantener el almacén limpio y ordenado, estar de vigilante por las noches y, con el tiempo, ir aprendiendo el oficio de restaurador, que él mismo le iba a enseñar. Amén de un pequeño sueldo, que fue para Benito el más importante que había recibido en su vida. Benito no fue el primer sordomudo que Paco contrató. Tenía dos satisfacciones con ellos: ayudaba a un colectivo que tenía serias dificultades para encontrar trabajo y que habitualmente eran obreros eficientes que daban pocos problemas. Entre ellos contrató a un gigantesco hombre negro, también sordomudo, que le acompañaba siempre cuando iba a vaciar un piso cargando él solo con el mueble más pesado como si este fuera de papel.

		Pero volvamos a la amistad que se estaba afianzando entre Gabriela y Paco desde el día de la boda de María. Un día de finales de abril, Paco llamó por teléfono a Gabriela para ver si quería acompañarle un sábado o domingo a una excursión misteriosa. Gabriela estaba en plenos exámenes finales, así que le dijo que tenía que ser a finales de mayo o principios de junio. Antes le era imposible, ya que se tenía que concentrar en los exámenes para aprobar todo y así poder tener el verano libre. Quedaron en el sábado del último fin de semana de mayo. Ella preguntó mucho a Paco para saber de qué se trataba, pero no consiguió que este soltara prenda sobre el misterio. Solo le adelantó que estaba seguro de que le gustaría mucho, como también la avisó de que fuera vestida con ropa cómoda pero un poco de fiesta.

		Cuando llegó el día señalado, Paco pasó a recogerla por la mañana subiendo a su piso para hablar un momento con el padre de Gabriela a solas. Esta los oyó reír de buena gana, por lo que intuyó que no sería nada malo lo que había tramado su siempre imaginativo amigo Paco.

		Emprendieron la marcha a media mañana en el coche de Paco, un recientemente comprado Fiat 600, y se dirigieron hacia el norte de Barcelona. Una vez pasado Mongat empezaron a subir por una estrecha carretera comarcal con curvas muy cerradas y donde a medida que se ascendía impresionaban las hermosas vistas al Mar Mediterráneo. Gabriela nunca había estado en esta zona y quedó maravillada de lo que veía. Antes de llegar a la cumbre se desviaron hacia la derecha y entraron en un corto camino de tierra que terminaba en las puertas de una masía a todas luces aún en obras por un andamio en la fachada lateral. Gabriela enseguida supo dónde estaba. Seguro que se encontraban en la masía soñada de María y su familia. El alegre tropel de gente de todas las edades que salió a recibirlos, entre risas y abrazos, confirmó lo que había intuido. Pero esto no era todo, pues, entre ellos y escondiéndose en el revuelo del gentío, estaba María en persona con su inseparable Joseli al lado.

		En cuanto se vieron las dos amigas se abrazaron emocionadas largo rato, con gran regocijo y aplausos de los presentes.

		Al fin, calmadas las primeras emociones del reencuentro después de un año de no verse, entraron todos a la masía que por dentro ya estaba terminada y a punto de ser habitada. En la gran entrada, una larga mesa mostraba toda suerte de platillos con el aperitivo más abundante que Gabriela había visto en su vida. En otra mesa aparte, las bebidas e incluso un barril de cerveza decían a las claras que allí habría una celebración de mucho tronío. Enseguida pusieron al corriente a Gabriela de que ese era el día en el que celebraban la inauguración oficial de la casa con toda la familia reunida y unos pocos amigos que merecían estar ese día con ellos.

		Y acercándose María a su amiga le dijo alto y fuerte:

		—Y tú no podías faltar en un día tan importante para todos nosotros. ¡Gracias de todo corazón! —musitó Gabriela entre avergonzada y emocionada.

		La casa, por dentro, tenía un encanto muy especial. Se había respetado su estructura, sus techos con la preciosa viguería y, por supuesto, la escalera de piedra que desde el fondo de la entrada subía elegante bajo una bóveda catalana al piso superior. La planta de la masía estaba dividida por las paredes maestras en tres grandes espacios iguales. En el central estaba la entrada propiamente dicha con la escalera al fondo. El suelo estaba empedrado con grandes losas irregulares de piedra de la región que por su antigüedad y desgaste daban a la entrada un aire rustico y a la vez señorial. A la derecha una amplia abertura con un bonito arco en la misma piedra natural daba paso a la parte donde se había instalado una sala de estar respetando una antigua chimenea. En el fondo de este espacio estaba la cocina que contaba con una mesa en la que podían comer cómodamente 12 personas y que dividía visualmente la zona de cocina y de comedor, con la sala de estar. Los muebles procedían todos, una vez restaurados, de los pisos que vaciaba Paco y que, siendo de procedencia variadísima, estaban puestos con tal gracia y desenfado que parecía que habían estado allí toda la vida.

		En el otro lado de la entrada se había ubicado el dormitorio para los padres que daba a la fachada de la Masía con vistas esplendidas al mar. A continuación contaba con un baño muy amplio y otras dos habitaciones de tamaño mediano. Una sería el cuarto de armarios y de costura y plancha de su madre y otra se reservaba por sí, de mayores, sus padres necesitaban tener a alguien durmiendo cerca para cuidarlos. En toda la casa se notaba que los hijos habían pensado en todos los detalles para darles a sus padres una vejez cómoda y feliz.

		Lo que le hizo mucha gracia a Gabriela era el colorido que le habían dado a la masía cuando, en general, estas pecaban de tristonas en este sentido. De entrada estaba todo encalado de blanco, excepto los arcos de las puertas, que eran de piedra labrada. Las antiguas vigas de madera de la entrada, que se encontraban en buen estado, solo se lijaron y barnizaron para dejarlas en su color natural. En cambio, en los laterales, lo que antiguamente fueron las cuadras, estaban bastante más deterioradas pero no inservibles. Estas se habían lijado y reforzado donde hacía falta y, a continuación, pintado con colores alegres. Para ellos usaron una variedad de colores llamados, en la jerga de pintores, del sol, que consistían en una gama que iba desde varios tonos de amarillo pasando por el naranja, y terminaba con diversas tonalidades rojas. Esto le quitaba solemnidad al conjunto. Los tres sofás, cada uno de distinta forma y estilo, estaba conjuntado con fundas claras todas iguales, pero con el alegre detalle de cojines de los colores de las vigas. No obstante, donde de verdad se había lucido el decorador, que no era otro que Paco, era en colocar una inmensa lámpara de lágrimas de cristal que, según contaba, estaba tan sucia que apenas se veía su brillo, cuando la encontró en el salón de una casa del ensanche donde se le había requerido para que la vaciara totalmente. La desmontó un amigo suyo, Oscar, que en Gracia tenía un taller de reparación y restauración de lámparas antiguas; y resultó que, una vez limpia de tanta mugre, era una verdadera pieza de museo. Y ahora lucía orgullosa encima de la mesa de su familia. Para no restarle protagonismo, el resto de la estancia estaba iluminada solo por algunas sencillas lámparas de pie, al lado de los sofás y sillones.

		En el lado Izquierdo, en la zona de los dormitorios, las vigas, las puertas y los portalones de las ventanas, estaban pintadas en un claro tono verde musgo que, junto a las paredes encaladas, daban un aire de tranquilidad y sosiego. Era una casa pensada y hecha entre todos, que reflejaba el carácter alegre y generoso de esta familia tan unida.

		En el primer piso cada hijo tenía una amplia habitación doble, por lo que parecía la planta de un hotel, pero en las puertas, en vez de un número, estaba escrito el nombre de cada hijo en una pequeña placa. Después de mucho pensarlo decidieron, con muy buen criterio, hacer un pequeño esfuerzo económico más y añadir a cada dormitorio un baño. Ahora solo quedaba arreglar las golfas, a las que se subía por una escalera de caracol. Esto se haría a medida que iban llegando los nietos.

		Una vez terminada la visita de la casa, se empezó a atacar con mucho apetito la mesa con el aperitivo, que más bien parecía ya una comida y que se vació en un santiamén. Tenían que acabar antes de la una, porque a partir de esa hora vendría un sacerdote amigo de la familia a bendecir la casa y, a continuación, se haría la comida de inauguración de la masía en el jardín.

		Las mesas que estaban en la entrada para el aperitivo se tenían que trasladar a la parte trasera de la masía, donde habían limpiado y aplanado un pedazo del antiguo huerto para montar las mesas para la comida. Las colocaron debajo de dos grandes y antiguas higueras cuya sombra se agradecía ya. El ágape consistiría en una monumental paella hecha al fuego de leña que ya empezaban a cocinar un matrimonio mayor que, con la elaboración de estas paellas, típicas en comilonas campestres, redondeaba su magra pensión de retiro. Las podían hacer hasta para treinta personas y tenían fama de ser muy buenas. ¡El olor ya lo prometía!

		Cuando María enseño a Gabriela lo que sería el jardín le dijo muy seria:

		—Ya puedes empezar a pensar cómo haremos el jardín. Hemos pensado que queda más íntimo detrás de la casa y más cómodo, pues hay una puerta de salida directa desde la cocina. Así será más fácil comer fuera siempre que el tiempo acompañe. No tiene la vista al mar del jardín delantero, sino de las montañas, que quizás es más relajante, y las puestas de sol son espectaculares, sobre todo en invierno. Siempre se podrá hacer al lado de la entrada un rincón con unos bancos para sentarse a descansar y disfrutar de la vista del mediterráneo.

		—Quizás una pérgola quedaría bien aquí —le comentó Gabriela.

		—Además, Paco ha aprovechado una vetusta cuadra que está pegada a la fachada izquierda, limpiándola y adecentándola un poco para tener una rústica tienda de objetos antiguos, principalmente los que provienen de viejas masías. Se venden casi mejor aquí que en Barcelona. Estamos pensando en reformarla y dejar este incipiente negocio aquí. Como siempre hay alguien de la familia en casa, ni siquiera se necesita un empleado —añadió socarronamente María—. Todo bajo techado simplifica mucho el trabajo y recuperamos la zona del jardín. Con cuatro macetas antiguas fuera quedara bonito.

		»¡Si vieras cómo disfruta mi madre vendiendo esas porquerías, como dice ella, a clientes que encima se van encantados de la vida con lo que han adquirido! Además, muchos de ellos tienen ganas de cháchara, y mi madre ¡no veas, eso le encanta! O sea, que se lo pasa en grande. Ha encontrado la horma a su zapato. Nos contaba el otro día que estuvo mucho rato con un matrimonio mayor charlando de todo lo divino y lo humano, mientras ellos iban apartando género, cuando de pronto se acordó de que había dejado el caldo en el fuego, les dijo que tenía que ir a echar un vistazo al puchero y no se le ocurrió otra cosa que sacarles dos tazones del rico caldo a los clientes, que se lo tomaron contentos sin dejar una sola gota. La venta luego fue importante y ni siquiera osaron regatear.

		—Pues a este paso aun os va a salir gratis la casa —comentó Gabriela, que estaba sorprendida de lo bonita que estaba resultando la casa de los sueños de esta familia tan singular.

		Cuando llegó el sacerdote ya se habían instalado las mesas en el huerto y este pudo recorrer la casa sin tropiezos y bendecirla como se le había pedido. Luego dijo unas cortas y sentidas palabras que todos oyeron en silencio y con la emoción a flor de piel, por haber podido cumplir la gran ilusión de su madre. Esta estaba radiante rodeada de esa familia por la que había luchado desde que tuvo a su primer hijo apenas cumplidos los 17 años. A su lado, como siempre, su marido, que en todo momento fue otro punto fuerte para sacar adelante a su numerosa descendencia, de la que ambos estaban muy orgullosos.

		Después de esta breve ceremonia religiosa, los invitados pasaron a la parte trasera de la casa para continuar con la comida. Gabriela estaba eufórica y en una nube con Paco siempre a su lado sin dejar de mirarla embelesado, lo que no pasó desapercibido a su hermana María. Gabriela era consciente de lo mucho que le atraía este hombre y lo bien que se sentía en su compañía. Él nunca le había dicho nada, pero no hacían falta palabras, puesto que hablaban cada uno de sus gestos y cada una de sus miradas. Paco sabía que estaba plenamente enamorado, pero le daba miedo lo que podía acarrear el simple hecho de pretender a una chica fuera de su etnia. Una cosa era ser amigos y otra muy distinta desear casarse con ella. Por este motivo quería que pasara un tiempo antes de dar a conocer sus sentimientos a Gabriela. Sabía por ella que quería ir a estudiar durante un año unos cursos de jardinería en Alemania y, mientras tanto, él tendría tiempo de seguir con el proyecto de abrir una tienda de antigüedades en Barcelona.

		De momento ya le habida echado el ojo a un local bien situado y con posibilidades de convertirlo en la tienda que tenía en mente. En una parte del local expondría todo lo aprovechable que sacaba de los pisos debidamente restaurados y, en otra, incluso con entrada independiente, una exposición de piezas más selectas que, aunque con cuentagotas, también iban saliendo de los pisos que seguía vaciando. Eran proyectos a largo plazo, y lo que ahora era primordial era seguir viendo a Gabriela y procurar que su amistad se siguiera fortaleciendo hasta que estuviera en condiciones de ofrecerle un futuro digno. Seguro que tendría que vencer muchos prejuicios, pero era un luchador nato e inteligente y confiaba en poderlo hacer.

		Por su parte, Gabriela estaba ya segura de que su amistad con Paco había derivado a otro tipo de relación y que esta no sería fácil, al ser ambos de familias tan dispares. Pero hoy no se quería amargar el día. Estaba feliz entre tanta gente que también lo era, y el mero hecho de estar sentada al lado de Paco, ya la colmaba de alegría.

		La comida comenzó con otro aperitivo con un buen jamón serrano cortado allí mismo por un experimentado cortador y regado con una excelente manzanilla jerezana. Se servía para hacer tiempo en la mesa y comer el arroz de la monumental paella en su justo punto.

		Al ir avanzando la comida, esta fue amenizada con las bromas que empezaban a echar chispas protagonizados por Luisín, el Canijo, con su costumbre de representar con mímica lo que contaba. Era un animador nato. No pudieron faltar tampoco los cantos y bailes, ni el rasgueo de las guitarras.

		María, entretanto, se había acercado varias veces a su amiga y, en una de ellas, se fueron a sentar a la parte delantera de la casa para charlar un rato a solas y saborear la vista del atardecer en el Mediterráneo.

		Ambas tenían mucho que contarse, habían pasado a otra fase de su vida, sobre todo María, que al estar casada y haber viajado casi ininterrumpidamente durante un año, ya no era la misma. Había madurado rápidamente. Se la veía más reposada y quizás había perdido algo de la espontaneidad que siempre la caracterizó. Pero esto no había cambiado el carácter de la sana y profunda amistad que las unía. Como siempre, parecía que era ayer cuando por última vez habían hablado, nadie diría que había pasado un año desde la boda de María con Joseli, que fue la última que se vieron.

		La idea de la joven pareja era estar unos meses en España haciendo quizás algún que otro espectáculo pero, en realidad, lo que les hacía verdadera falta, eran unas semanas de descanso absoluto para luego ir pensando, y a la vez ensayando, una nueva programación para su siguiente gira.

		A ambos les convenía una época más relajada, ya que este año pasado, en gira continua, los había dejado extenuados. Convivir con sus padres en la nueva casa y en plena naturaleza les apetecía muchísimo en todos los sentidos. Era un sitio muy tranquilo, campo en estado puro y, además, podían estar las 24 horas del día con su familia. También les apetecía decorar la habitación que les habían adjudicado en el piso alto y que cada hermano ponía a su gusto.

		A las dos amigas les hacía mucha ilusión reanudar sus salidas a solas para contarse su vida. Las dos, cosa rara, tenían tiempo para ello. Gabriela había superado los últimos exámenes de su carrera y María tenía por delante, como mínimo, un mes de vacaciones. Quedaron para verse la semana siguiente en Barcelona y, esa vez, escogieron un hostal que estaba muy de moda en las Ramblas, Casa Amaya, especializado en pescado y en el que las angulas del norte estaban cocinadas como en ningún otro restaurante.

		Joseli acompañaría a su mujer y luego tenía pensado dedicarles todo el día a sus ya ancianos tíos, para recoger a su mujer al anochecer, en casa de Gabriela, donde las dos amigas decidieron pasar el resto del día.

		Estaba cayendo la tarde cuando Paco interrumpió la charla y le dijo a Gabriela que había prometido a su padre devolverla a su casa antes de medianoche. Y aún les faltaba despedirse de todos los invitados, uno por uno, según mandaban las buenas costumbres. Paco cogió a Gabriela familiarmente por el brazo, para hacer juntos la ronda de despidos de la concurrencia y emprender seguidamente y con los últimos rayos de sol, la vuelta a la ciudad. Gabriela y Paco apenas hablaron, solo se cruzaron varias veces las miradas que lo decían todo. Antes de llegar a las primeras casas, Paco aparcó el coche y, cogiéndola de la mano, le dijo lo que Gabriela ya sabía, que estaba muy enamorado de ella pero que pensaba lo difícil que sería para ambos llevar una relación dado su diferente nivel de educación y cultura. Que era consciente de que sería rechazado por todo ello pero que se había empeñado en poderle ofrecer, con los años, lo que ella se merecía.

		—Yo te quiero —murmuró—. Más de lo que te imaginas, lo sé desde hace tiempo, y por esto no te he dicho nada antes. No quiero que esto sea un sufrimiento para ti, porque sé que lo será. Por tu actitud y por instinto creo que soy correspondido.

		Gabriela reaccionó y, sin mediar palabra, se abrazó a él. Así estuvieron un buen rato hasta que se sus labios se buscaron y sellaron, con un cálido beso, esta declaración mutua de sus sentimientos. Sobraban las palabras… Ninguno de los dos tenía la menor duda.

		Al emprender otra vez la marcha, pues la noche se echaba encima, hablaron largo y tendido de cómo encarar juntos el futuro, decidiendo que de momento no dirían nada a nadie hasta encontrar la mejor manera de que su unión fuera aceptada, por lo menos por las personas que más querían. Se seguirían viendo, pero sin dar pistas a nadie de que las cosas entre ellos habían cambiado. Incluso, y a pesar de tener muchas ganas de anunciárselo, no dirían nada a María. Todo esto iba a ser un poco difícil, pero pensaron que tener prudencia sería lo mejor.

		

	
		

		Capítulo 7

		Barcelona, verano 1957

		 

		Cuando al cabo de unos días las dos amigas se encontraron para pasar el día juntas, tal como habían programado, Gabriela tuvo que morderse la lengua más de una vez, ya que María algo barruntaba y no cejó en echar indirectas para ver si Gabriela soltaba prenda. Esta se mantuvo firme y solo dejó entrever que Paco se había convertido en su mejor amigo en el último año y que lo pasaban muy bien juntos. Esta vez el encuentro fue muy largo. Un año sin verse y con una vida tan interesante, por parte de la recién casada María, daba para explicar muchas historias.

		María había vivido un año muy especial y apenas sabía por dónde empezar a contar tantas vivencias nuevas. Había visitado, residido y trabajado en cuatro países, empezando por Méjico, a continuación Puerto Rico y Venezuela y terminando en Argentina, pero poco pudo conocerlos, aparte de las ciudades donde actuaban.

		Estar de gira era un trabajo muy duro y más en países muy distintos culturalmente a España. Se hablaba el mismo idioma en todos, pero con dejes, giros y costumbres muy diferentes en cada uno. Donde más había disfrutado había sido durante su estancia en Argentina, ya que Buenos Aires tenía el aire de una ciudad europea y en muchas cosas le recordaba a Barcelona. Desde allí habían hecho una excursión de varios días a la Patagonia conociendo someramente a los indios mapuches y les había fascinado su rítmica música anterior a la colonización europea.

		La comida también era un punto aparte y, al principio de su gira, que comenzó en Méjico, se tuvo que acostumbrar a una cocina muy picante que además no le sentaba nada bien al estómago, por lo que lo primero que hacían cuando llegaban a un lugar nuevo era buscar algún restaurante o casa de comidas cuyo propietario fuera de origen español. Añoraban la comida casera, el puchero gitano, la tortilla de patata, la comida de cuchara con legumbres…, y riendo le contó a su amiga una anécdota muy divertida. En una ocasión, paseando por Méjico, vieron un anuncio que rezaba: Tortilla de patata española en un restaurante que tenía buena pinta. Entraron sin pensárselo dos veces y casi lloran cuando les sirven el plato: patatas fritas de bolsa con un revuelto de huevos a su lado, que además picaba lo suyo.

		Por otro lado, ella y su marido volvían enamorados de la música de estos países, la cadenciosa música latina como la salsa, el tango, el merengue, la milonga o las habaneras, por no citar muchas más. Estas melodías y estos bailes habían calado hondo en la pareja y estaban decididos a introducir algún número con esta música en el renovado repertorio de su próximo espectáculo. El país donde estuvieron más tiempo fue Argentina, donde pudieron conocer personalmente al célebre Astor Piazzolla, que habida fusionado magistralmente el tango con el jazz y con la música clásica. Sus tangos pasaron de ser música popular a ser música concertante, definida en un principio como Tango Nuevo. Otro de los músicos cuyas obras conocieron y admiraron fue Alberto Ginasterra, por eso ambos querían introducir en su espectáculo la bellísima melodía de La danza de la moza donosa, que forma parte de su álbum Danzas Argentinas. También les llegaba al alma la nostálgica música de las habaneras que les recordaban a la Costa Brava catalana en una noche de verano al lado del mar.

		Para María había sido un año de continuo aprendizaje en todo. Su nueva vida de casada, lejos de su familia, a la que no había abandonado nunca, de sus profundas raíces de gitana, de sus costumbres y de sus amigas, todo era un cambio radical en su vida que solo una mente abierta, como por suerte era la suya, podía asimilar en tan poco tiempo. La gran ventaja era el profundo amor que se profesaba mutuamente la pareja, y que en el caso de él, era de tipo protector. Para Joseli era la tercera gira por Sudamérica y estaba acostumbrado a las diferentes costumbres de cada país. Con un profesor así, María aprendió ligero, sin apenas darse cuenta de lo mucho que se había abierto su mente a otras realidades. Había superado el miedo a los aviones, el rechazo a muchas comidas y costumbres y empezaba a entender las diferentes maneras de hablar el español y a moldearse a todo lo desconocido de una manera natural y alegre.

		Cuando le tocó el turno a Gabriela de contar lo vivido en este año en el que no se habían visto, tuvo que reconocer que había sido muy rutinario con muchas horas estudiando y pocas diversiones. Menos mal que ya había terminado los últimos exámenes de su carrera y estaba ávida por emprender una vida más amena trabajando en lo que era su proyecto base, dedicarse a la jardinería. Al final optó por ofrecer sus servicios como becaria durante un año a una importante empresa de jardinería en el norte de Alemania, cerca de Holanda. Esta empresa estaba especializada en adaptar plantas tropicales a interiores, principalmente orquídeas de todo tipo. Exportaban ya a muchos países europeos, pero aún no tenían relaciones comerciales con España. Existía la remota posibilidad de que le dieran la representación a ella, respaldada por su padre. Era un paso importante en sus aspiraciones y estaba resuelta a poner todo de su parte para conseguirlo. El primer paso, ir a trabajar allí, ya lo había dado. Anticipándose a su nueva vida en el norte de Alemania, asistió a clases de alemán durante todo el invierno para facilitar al máximo su integración en la empresa.

		Tanto una como la otra ya tenían sus vidas encauzadas, cada una con un proyecto muy distinto. La única coincidencia era que ambas estarían una buena temporada viviendo y trabajando fuera de España, pero en distintos continentes.

		Quedaron para verse algún día más, antes de que Gabriela viajara a Alemania, como tenía proyectado, para primeros de septiembre.

		

	
		

		Capítulo 8

		Colonia, 1957

		 

		Gabriela ya estaba al final de las largas vacaciones que se había regalado al término de sus estudios. En septiembre iba a empezar un trabajo que creía necesario para encauzar bien el proyecto que tenía en mente en su futuro laboral.

		Dentro de dos semanas quería estar ya en el norte de Alemania para comenzar a trabajar como becaria en una empresa líder en plantaciones de invernadero. A última hora decidió viajar una semana antes para buscar, con comodidad, su alojamiento e instalarse. Era un país que no conocía, con costumbres muy distintas a las de España. Había comprado un libro en Barcelona, en la librería Herder, que hablaba sobre las costumbres alemanas, y otro dedicado a Colonia y su historia. Pero dado que estaban escritos en alemán, no fue mucho lo que sacó en claro.

		Tenía sus dudas sobre dónde ir a vivir, porque sabía que los invernaderos estaban en una aldea cercana, en plena campiña, y según la habían informado, era un pueblo muy pequeño. Aparte de una tienda de víveres donde vendían un poco de todo, una farmacia y un modesto hotelito con restaurante. También sabía que en alguna casa se alquilaba habitación, pero le habían advertido que eran de un nivel muy bajo. Por un lado, estar cerca de su lugar de trabajo era importante, pero encerrarse un año en una aldea, donde no conocía a nadie y más con el invierno a la vuelta de la esquina, era bastante deprimente. Deseaba ver in situ cómo estaban las comunicaciones con la cercana ciudad de Colonia para vivir allí y poder llegar a tiempo al trabajo. Una vez hechas las prácticas en el campo o, mejor dicho, en los invernaderos, estaba planificado que a continuación trabajaría unos meses en los despachos de la empresa que sí se encontraban en el centro de Colonia.

		Al estar sola una temporada en Colonia tuvo tiempo de pensar en su incipiente relación con Paco y ver con la distancia si verdaderamente esta era tan fuerte como para enfrentarse a todo su entorno. Aunque Paco tenía una manera de ver la vida distinta a la de sus padres, seguía habiendo un abismo en su manera de pensar y afrontar la vida a la de ella y su entorno, y Gabriela era suficientemente inteligente para saber que a la larga esto podría ser causa de discusiones y enfrentamientos entre ellos. Nunca pensó que su cultura era mejor o peor a la de él, solo que eran dos mundos opuestos. Una temporada alejada el uno del otro sería beneficioso para que ambos aclarasen sus ideas.

		Así el primer día de septiembre de 1957, Gabriela viajó sola a Alemania para presentarse el día siguiente en las oficinas de la empresa en Colonia y recabar información detallada de su trabajo, como horarios y manera de llegar a él. Con estos datos podía empezar a buscar el alojamiento más adecuado. De momento estaba en un céntrico hotel.

		Aunque llevaba un año dando clases de alemán, no fue fácil entenderse con la mayoría de las personas, que no se percataban de lo difícil que era su idioma para una persona educada en la cultura latina. De todos modos se congratulaba de haber pasado un año luchando con esta lengua tan distinta al castellano porque algo sí captaba de lo que le decían y la mayoría de las personas se esforzaban para hacerse entender.

		En los despachos de la empresa la informaron que muchos de los empleados que trabajaban en los invernaderos vivían en Colonia y le alegró saber que había dos jóvenes ingenieros agrícolas españoles trabajando allí con el mismo horario que ella. Enseguida le dieron sus teléfonos para que se pusiera en contacto con ellos, pues sabían que uno de ellos tenía vehículo propio y quizás podría compartir con él los traslados, al coincidir los horarios.

		En este caso lo bueno sería buscar un alojamiento cercano al de ellos. En aquella época era corriente que se alquilaran habitaciones con desayuno. El cartel «Habitación con desayuno» era habitual en muchas casas de la Alemania de la postguerra. La guerra, aún muy reciente, había dejado miles de viudas que con las entradas de una habitación alquilada, redondeaban por un lado sus pensiones y por otro lado no estaban tan solas. También ayudaba que en la Alemania que se había reconstruido en relativo poco tiempo, y que aún estaba en ello, era importante el número de obreros extranjeros que acababan en un país donde sobraba el trabajo bien remunerado, por lo que españoles, italianos, turcos y griegos llenaban las ofertas de trabajo en la construcción, en el campo, en las fábricas y en muchos servicios. En estas casas, donde a menudo faltaba el jefe de familia, la mayoría de las veces muerto en el campo de batalla, eran bien recibidos estos emigrantes que asimismo se sentían más cómodos viviendo en un hogar que en una pensión. Solían ser casas con algo de jardín común de una o dos viviendas ubicadas en las afueras de las ciudades donde no habían sufrido los fuertes bombardeos de los centros de las urbes. La habitación para alquilar tenía que ser amplia, contar con un rincón para cocinar, con una mesa para comer y una pequeña nevera. Todo estaba rigorosamente legislado y los propietarios tenían frecuentes inspecciones para que el inquilino estuviera bien tratado en cuanto a espacio y limpieza. Todas incluían el desayuno y la limpieza de la habitación en el precio del alquiler. El precio era según el barrio y los metros de la habitación. Si contaba con baño propio era más caro.

		A Gabriela le faltó tiempo para telefonear a los dos ingenieros españoles que recibieron encantados la noticia de tener una compatriota femenina en su trabajo donde, por cierto, ya trabajaban algunos inmigrantes españoles. Quedaron en verse para cenar juntos al día siguiente.

		Uno de los jóvenes, Rafael Tejero Cabrera, era un andaluz de Granada, alto y fuerte, moreno y de ojos negros que por su aspecto podía ser un descendiente de los musulmanes que unos siglos antes fueron los dueños de Granada. De carácter serio pero a la vez amable y en extremo educado, no era el prototipo del andaluz dicharachero que se espera habitualmente de los habitantes de la España que comienza al sur de Despeñaperros. Estaba en Colonia porque la familia de su madre poseía tierras cerca del pueblo del Egido, en la provincia de Almería, donde se estaba desarrollando un proyecto para plantar hortalizas con riego a goteo, toda una novedad en la España agraria. Se pretendía hacer una gran huerta que exportara a Europa del norte verduras fuera de la temporada habitual de su cosecha en estos países. Todas estas ideas estaban en sus comienzos, y Rafael Tejero era uno de los que si creía en el éxito a largo plazo de estos proyectos, no así su padre, que solo visitaba sus fincas para ir a cazar y apenas conocía sus lindes. Este, de vez en cuando se desprendía de una de sus propiedades y, de esta manera, sin haber trabajado nunca en su vida, había podido ir viviendo bien con la esperanza de que no se le acabasen las tierras antes de dejar este mundo. Su hijo Rafael no había querido seguir sus consejos y estudiar derecho como era habitual en su familia. Ahora con su carrera de ingeniero agrícola recién terminada, se le había metido en la cabeza nada menos que poner regadío por goteo a una de sus fincas de secano, pero que tenía varios pozos y buenas tierras. Estaba en Colonia para aprender nuevas técnicas en el mundo de la agricultura, y una de ellas era el cultivo de plantas de origen tropical en invernadero. Pero Rafael estaba convencido de que también se podría hacer con otro tipo de plantas.

		El otro ingeniero era de una familia de viticultores de la Rioja. Se había criado en el campo y ya desde siempre sabía que su futuro sería llevar las tierras de su familia. Se llamaba Tomás González Vega, era rubio con la piel curtida propia de los que desde niños se han criado al aire libre, de estatura mediana con un cuerpo musculoso que delataba que desde siempre había trabajado en labores agrícolas. Era de carácter alegre y optimista, tenía amigos por doquier y se llevaba bien con todo el mundo. Como buen riojanos le gustaba la buena comida, y si era con amigos, mejor. De él se podía afirmar que era la alegría de la huerta en cualquier reunión. Su estancia por unos meses en Colonia se debía a que quería ver y aprender cómo se cuidaba la vid en estas tierras más frías y con terrazas tan escarpadas y muchas veces de difícil acceso, a orillas del Rhin. Las cepas se dejaban crecer más altas de lo corriente en otros lugares, casi eran pequeños arbolitos, con este procedimiento la uva se criaba más sana y limpia. El resultado era que los caldos del Rhin y del Mosel, otro importante río con viñas en sus vertientes, eran conocidos en todo el mundo.

		También tenía conocimiento de que se estaban haciendo pruebas de cultivar uva de mesa en invernadero para prolongar su cosecha hacia el invierno. Todo esto era muy interesante de conocer para estar al día en su futuro cometido.

		Por otro lado, el joven Tomás tenía ganas de salir una temporada al extranjero. Conocer otras maneras de enfocar la vida, vivir una temporada lejos de la familia, en una palabra, ver mundo antes de tomar las riendas de sus propiedades. Colonia era una ciudad divertida dentro de la a veces adusta Alemania y estaba cerca de los Países Bajos, que siempre habían ostentado la fama de que sus gentes sabían vivir muy bien. Otro aliciente que le tentaba era que París no estaba demasiado lejos para irse de parranda unos días. En su trabajo era muy serio y en las juergas muy divertido.

		Después de las graves y prolongadas hambrunas durante las dos guerras mundiales, en la cruel guerra civil española y en sus respectivas postguerras, se había tomado conciencia en todos los países europeos de desarrollar la idea de dar más importancia a la agricultura y a la ganadería y mejorar los cultivos de todo tipo, intentando dar un cariz más industrial a muchos de ellos. Para eso se crearon en España, primero, el Instituto Nacional de Colonización, y poco más tarde el Instituto para la Reforma y Desarrollo Agrario (IRIDA) . Esto dio lugar a que muchos jóvenes eligieran estudiar en la universidad la carrera de técnico o ingeniero agrario, sobre todo si eran hijos de propietarios de fincas, que en su mayoría, estaban mal gestionadas.

		En la cena en la que los tres jóvenes se encontraron por primera vez, enseguida conectaron bien entre ellos. En realidad, siendo de lugares tan dispares de España, tenían muchas cosas en común: el amor al campo, las ganas de aprender técnicas novedosas, haber elegido la misma empresa, pero, principalmente, les unía el estar los tres por primera vez lejos de sus respectivas familias.

		Efectivamente, tal como le habían adelantado en las oficinas a Gabriela, se desplazaban cada día a los invernaderos en el coche de Tomás. Este estuvo encantado de cambiar como copiloto a Rafael por la guapa Gabriela. Estuvieron de acuerdo en buscar el alojamiento de Gabriela cerca del piso que los dos amigos compartían. Así que quedaron para verse al día siguiente por la tarde y emprender juntos la búsqueda de la casa para Gabriela.

		En cuanto los dos jóvenes llegaron de su trabajo, recogieron a Gabriela y empezaron a recorrer en coche las calles cercanas a su piso para buscar los habituales carteles donde se ofrecían habitaciones en alquiler. Eligieron las casas que más les gustaron por fuera para visitarlas y quedarse la que ofreciera la mejor opción. Al final se decidieron por una casa unifamiliar con un cuidado jardín donde les recibió una señora de mediana edad, de aspecto distinguido, que además chapurreaba algo de español, porque según les hizo saber, de joven había estado varios veranos en Mallorca. La habitación no era la más grande de las que ya habían visitado, pero sí les pareció que el trato con la dueña de la casa sería más agradable por ser esta una señora cordial y culta. Además la casa tenía un punto señorial muy acogedor. Frau Engstfeld era una de las miles de viudas de guerra que habida dejado la última guerra mundial, con el agravante de que también había perdido en ella a su hijo mayor. Seguía viviendo en la antigua casa de su familia, que había sido unifamiliar, pero que había tenido que dividir después de la guerra en dos viviendas, dado que esta había mermado considerablemente su fortuna. Ahora vivía en la planta baja de esta casa con el hijo que le quedaba, y como la vivienda era grande, podía alquilar una habitación con un pequeño baño independiente. Les contó que su hijo había terminado el año anterior la carrera de medicina y acababa de entrar, para hacer sus prácticas, en un hospital de Colonia. Más o menos era de la misma edad que ellos, otro punto a favor para decidirse por esta casa.

		Gabriela estaba satisfecha de haber encontrado en tan poco tiempo nuevas amistades que la habían ayudado y aconsejado en lo que para ella había sido un serio motivo de preocupación, la elección de su futura vivienda lejos de su familia y en un país tan diferente al suyo. Estaba decidida a ir a vivir a su pequeño apartamento lo más pronto posible para instalarse con calma y conocer su barrio, que estaba en las afueras de Colonia, aunque bien conectado con el centro de la ciudad. Cerca de su nuevo domicilio había varias tiendas de víveres y una antigua librería que además vendía un poco de todos los utensilios básicos que se necesitan habitualmente en un hogar. La dueña de la casa se había ofrecido, con mucho tacto, a ayudarla en su instalación. Habían pactado que aparte del desayuno y la limpieza de la habitación, también le hicieran el lavado y el planchado de la ropa. Otro gran punto a favor de haber elegido este apartamento era que estaba andando a cinco minutos de la vivienda que compartían sus compañeros de trabajo.

		La vida había dado un giro importante para Gabriela y, a pesar de que no hacía tantos días que se había trasladado, su vida de Barcelona le parecía lejana, como si hubiera pasado mucho más tiempo. Con toda la actividad que tuvo que desplegar inmediatamente, apenas le dio tiempo de acordarse de los problemas que allí había dejado, como su reciente relación con Paco, que estaba segura traería problemas por el racismo imperante. Tampoco se acordaba de las amargas palabras de su madre, que aprovechó la ocasión, cuando fue a despedirse, para reprocharle que al irse al extranjero no podría cuidarla debidamente si le pasaba algo. No había cambiado en el tiempo que llevaba separaba de su marido y a pesar de haber tenido varios novios, que por cierto no le duraban más que algunos meses, seguía culpando a todo el mundo de su infelicidad. Sus hijas comían una vez a la semana con ella y más de una vez se habían jurado que era la última vez, pero luego les daba pena que estuviera tan sola y volvían a visitarla. Con su marido, Maricarmen no tenía ningún trato, salvo cuando iba a recoger el dinero que este le pasaba mensualmente y del que, por cierto, vivía holgadamente.

		Gabriela aceleró la instalación en su coqueto apartamento al que, aunque pequeño, no le faltaba detalle en confort. Constaba de una habitación con una amplia cama, una pequeña cómoda que hacia las veces de mesita de noche, un espacioso armario empotrado, una mesa con dos sillas delante de un balcón que daba al jardín y un escritorio con un silloncito a juego. En la pared delante del escritorio colgaba una estantería para sus libros. Una puerta lateral comunicaba con una pequeña cocina con lo indispensable para cocinar, pero lo mejor era que enfrente disponía para ella sola de un minúsculo baño parecido a los que suelen tener las cabinas de los barcos.

		Durante los días previos a incorporarse a su trabajo, se vio varias veces con sus amigos Tomás y Rafael, que aparte de mimarla como si fuera una hermana, la fueron poniendo al día de lo que le esperaba en los invernaderos. Sobre todo le recomendaron que fuera abrigada, porque por las mañana hacía mucho frio, pero luego, durante el trabajo dentro de los invernaderos, la temperatura cambiaba mucho. Todos los principiantes que no lo sabían acababan con un buen resfriado. Por lo tanto se tenía que vestir al estilo cebolla, con varias capas de ropa de quita y pon según el trabajo que tocaba hacer. Sus nuevos amigos le enseñaron a moverse por Colonia, la llevaron a varios locales que frecuentaba gente joven y la presentaron a un grupo de españoles que los domingos solían reunirse a comer en un restaurante, propiedad de un chef vasco.

		

	
		

		Capítulo 9

		La nueva vida de Gabriela en Colonia

		 

		¡Y llegó el gran día! Gabriela iba a su primer trabajo. Estaba ilusionada y también algo nerviosa. Sus amigos se ofrecieron a recogerla todos los días delante de su casa al amanecer y, tal como le habían adelantado, hacía un frío pelón y además una intensa niebla, cosa muy frecuente por la cercanía del Rhin. Una vez llegados a los invernaderos, que eran mucho más extensos de lo que se había imaginado, la esperaba su jefe para darle la bienvenida y llevarla al lugar donde empezaba su trabajo y en el cual debía estar unas dos semanas. Consistía básicamente en plantar en pequeñas macetas los planteles. Allí aprendería también las diferentes tierras o mezclas de tierra para cada tipo de planta y la manera correcta de regarlas. No era un trabajo divertido, pero sí muy básico. Su horario de trabajo empezaba a las ocho de la mañana y terminaba a las cuatro de la tarde, teniendo al mediodía una hora para comer. Había una cantina con un menú que no estaba mal, pero era muy repetitivo, por lo que la mayoría prefería traerse la comida de su casa y solo tomar una bebida y el café en el amplio bar de la cantina y así poder estar sentados cómodamente después de estar muchas horas de pie en su trabajo. El pasar de ser una estudiante a trabajar la tierra fue un cambio radical en su vida Pero era ella la que se había empeñado en aprender todas las etapas de la vida de una planta, hasta que llegara el momento de ponerla a la venta.

		Cuando llegó la hora de regresar a Colonia, estaba tan cansada que nada más entrar en el coche se quedó dormida. Tomás y Rafael la despertaron al llegar a la puerta de su casa .

		—¡Hasta mañana, bella durmiente!

		A lo que Gabriela, solo pudo responder:

		—Muchas gracias, y perdonad que haya estado durmiendo todo el rato. Espero no haber roncado.

		—Podrías hacer un concurso con el león del zoo. Seguro que ganas —contestó muy serio el siempre bromista Tomás.

		En cuanto entró en su nuevo domicilio, Gabriela se dirigió directamente a su cuarto para asearse, ya que lo necesitaba urgentemente. A pesar de ser las cinco de la tarde, solo le apetecía ducharse, comer un bocadillo, beber algo caliente y meterse en cama.

		Encima de la mesa se encontró con las primeras cartas que le llegaban de España, una de su padre, otra de su hermana y nada menos otras dos de Paco. Ella solo había escrito postales porque en los días previos a su incorporación al trabajo estuvo tan ocupada que el tiempo no le dio para más. Telefonear era un problema a pesar de que en la casa había teléfono. A la dueña no le gustaba que se usara, cosa por otro lado comprensible dada su precaria economía actual. Desde el primer día le había dicho que solo se podía usar en casos muy puntuales y con la condición de apuntar, en una libretita que estaba al lado del teléfono, dónde se había hecho la llamada y por medio de un reloj de arena que acompañaba a la libretita, los minutos de duración de esta. Cerca de su casa había una cabina telefónica y de momento Gabriela usaba esta, pero no era lo mismo que cuando estaba en su casa, apoltronada en el sofá, pasando horas charlando con las amigas, ignorando las quejas de su padre cuando les decía que se arruinaría con las llamadas telefónicas de sus hijas. A su llegada a Colonia, Gabriela había telefoneado a todos y ahora tocaba empezar a escribir.

		Cuando ya estaba duchada y en bata, su casera llamó a la puerta para invitarla muy amablemente a cenar con ellos, para celebrar su primer día de trabajo y quitarle el engorro de prepararse algo para cenar.

		—Me imagino, Gabriela, lo cansada que estará hoy, después de un día con tantas cosas nuevas por asimilar y, por su aspecto agotado, no creo que tenga muchas ganas de cocinar. —Y a continuación añadió—: Pero hay que alimentarse bien, con este trabajo tan duro que ha escogido.

		—Gracias —contestó una sonriente Gabriela muerta de hambre y verdaderamente con nulas ganas de cocinar, aunque solo fuera prepararse un bocadillo, por lo que una cena como Dios manda, a pesar de estar cansada, le apetecía mucho más.

		—Si le parece bien cenaremos dentro una hora, a las seis, cuando llegue mi hijo Emil del hospital. Seguro estará contento de tener una persona joven en su mesa. Mientras tanto descanse un rato, porque ya lo tengo todo preparado.

		Gabriela ni se acordaba de que había un chico joven en la casa. La señora Engstfeld ya le había puesto al corriente de que tenía un hijo el mismo día que vino por primera vez a esa casa, pero como nunca lo vio, pensaba que no viviría allí, por lo que la noticia casi le vino de nuevo. Una novedad más en un día tan movido. Tenía una hora para arreglarse para la cena y poder leer con tranquilidad las cuatro cartas que le habían llegado.

		El detalle de invitarla a cenar le llegó al alma, no se lo esperaba y menos el primer día. A medida que iba conociendo a la dueña de la casa, Gabriela la iba encontrando más cercana y con un carácter protector. Cuando se conocieron, la primera impresión que tuvo Gabriela fue que era distante e incluso algo clasista. Pero en la poca convivencia que habían tenido esta impresión se fue diluyendo. Ahora se dio cuenta de que lo que sufría era tristeza, quizás incluso una depresión. No era de extrañar con lo que les había contado, la muerte de su marido y, especialmente, de un hijo.

		Le estaba muy agradecida ya que, un poco de morriña sí tenía, especialmente ese día, pues su vida había cambiado con este trabajo que era mucho más duro de lo que se había imaginado. Además, debía hacer un gran esfuerzo para entender el acento típico de la región que hablaban sus compañeros de trabajo y que incluso les costaba entender a otros alemanes. Fueron amables con ella y la verdad es que, ayudados por signos y fijándose mucho, había podido seguir más o menos las explicaciones que le daban. No se lo había pasado mal. Lo peor había sido estar de pie todo el día, cosa que para ella era nuevo después de sus años de estudio, donde siempre estaba sentada. En los cursos de jardinería en Barcelona, como máximo estaban dos horas de pie cuando trabajaban en los jardines.

		Se concedió media hora de descanso echada en la cama para leer las cartas con tranquilidad antes de arreglarse un poco para la cena. Empezó por la de su padre, que más que explicarle cosas, era un interrogatorio sobre su vida actual, lo que traslucía que estaba seriamente preocupado por ella. Y también que la echaba mucho en falta.

		La carta de su hermana en el fondo era una repetición de la de su padre, también con muchas preguntas. Catalina sí le contaba un poco su día a día y, además, le hablaba de los amigos y de sus conquistas, que no eran pocas. Se había convertido en un joven muy guapo, pero sobre todo muy atractivo y alegre. En esto se parecía, gracias a dios, a su padre. Al igual que Gabriela era más alta de lo normal para una chica de su época, ya que las dos pasaban del metro setenta y esto hacía que destacaran de las demás jóvenes. Volvió a releer las dos cartas y, al darse cuenta de la hora que era, dejó para abrir después de la cena las de Paco. De ningún modo quería llegar tarde a la invitación que le había hecho la dueña de la casa.

		Escogió un sencillo vestido de lanilla gris marengo ribeteado de gris más claro, con cuello a la caja, manga tres cuartos y ligeramente ceñido, lo que la hacía parecer más alta. Solo se permitió ponerse unos pendientes en forma de aro y un anillo regalo de su padre en su último cumpleaños. Acompañado de unos finos zapatos de tacón de ante negro con ribetes grises, no se parecía en nada a la chica que había vuelto del campo una hora antes. Aunque su cara fatigada no se había recuperado del todo, el espejo le devolvió la imagen de una joven atractiva y con clase. Una vez comprobado que estaba impecable, a las seis menos unos minutos salió de su habitación chocando de bruces con una mole humana en forma de chico. Los dos se quedaron parados y, al mismo tiempo murmuraron:

		—Perdón, como lo siento. —Lo que les hizo reír enseguida. Así conoció al hijo de la casa, Emil, un mocetón de dos metros que también olía a ducha reciente. Se presentaron mutuamente y, a continuación, hicieron una entrada triunfal en el salón de la casa, donde Frau Engtsfeld les esperaba sentada en su confortable sillón al lado de la chimenea.

		—Menos mal que esta vez has escogido como huésped a una persona joven, guapa y, por lo que veo, divertida, —le espetó un sonriente Emil a su madre y, volviéndose hacia la joven y algo avergonzada Gabriela, añadió:

		—No se puede ni imaginar los loros que hemos tenido de huéspedes. Para no tener pesadillas, más de una vez he estado a punto de irme a dormir debajo de un puente.

		Por su manera de ser, desde el primer momento Gabriela pensó que sería agradable estudiar algo más de alemán para poder estar a la altura en una conversación con un chico alegre y guasón, como indudablemente, era Emil.

		—Ya no es necesario que os presente —dijo la sin duda orgullosa madre de Emil—. Ni que le explique cómo es mi hijo. Se salta todas las reglas de urbanidad que me ha sido imposible inculcarle, pero por otro lado su buen talante ha sido para mí esencial para vencer las difíciles circunstancias que me han tocado vivir. Una guerra como la nuestra, aun tan reciente y con tantas pérdidas en una familia, deja muchas heridas, y es importante tener a tu lado alguien que te ayude a salir del pozo de la depresión que te queda. ¡Y ahora fuera todo pensamiento triste! —añadió mirando con simpatía a Gabriela—. Estoy muy contenta de tenerla como huésped y, por lo tanto, vamos a brindar antes de sentarnos a la mesa con un vino blanco del Rhin.

		En una mesita auxiliar al lado de su sillón ya tenía preparada una botella de vino en un cubo con hielo junto a unas preciosas copas de cristal talladas, esperando el primer brindis, a lo que eran tan aficionados los alemanes. Era todo un ritual que, gracias a Dios, sus recientes amigos le habían enseñado el primer día. Se tenía que brindar mirándose a los ojos y chocando levemente los vasos, luego sin dejar de mirarse a los ojos se bebía comedidamente y, a continuación, se levantaba la copa a modo de saludo, siempre sin perderse de vista. Y por supuesto era de buen tono ponerse de pie. Esto los alemanes eran capaces de hacerlo durante toda la velada, sin perder la compostura aunque ya llevaran unas copas de más.

		Con este ritual, acompañado de un aperitivo compuesto de unos pequeños y sabrosos canapés, empezó la cena. Emil añadió, a las formales maneras de su madre, el punto alegre de una persona joven y desinhibida, por lo que Gabriela se encontró enseguida muy cómoda a pesar de que sus pocos conocimientos del idioma alemán no la ayudaban a mantener una conversación fluida. Por segunda vez, en el mismo día, se dio cuenta de que esto sería un serio problema en su aprendizaje, por lo que sin pensárselo dos veces, les preguntó a sus anfitriones dónde podría dar alguna clase para acelerar su dominio de la lengua alemana, más que nada para poder mantener una conversación fluida.

		Frau Engstfeld enseguida opinó que solo hablando cada tarde con ella una horita se podría ahorrar ir a clases ya que ella estaba deseando tener algún rato de compañía femenina y más de una chica joven, añadió con tono casi suplicante. Incluso si hacia buen tiempo podían ir a dar un paseo o ir a ver tiendas al centro, siempre que Gabriela volviera de su trabajo menos cansada que hoy. Dijo que le había dado pena verla tan derrengada, pero era natural que con tantas novedades en un solo día y además con un esfuerzo físico añadido, estuviera tan cansada. Por eso había pensado que preparar una cena sería lo más conveniente, además de conocerse algo mejor y tener desde el primer día una buena convivencia durante el año que Gabriela pensaba estar en Colonia.

		—Cenaremos rápido para que pueda irse pronto a la cama —añadió en un tono maternal que a Gabriela le supo a gloria.

		Así que después de la copa de bienvenida, pasaron al comedor, donde les esperaba una mesa perfectamente puesta en el mejor estilo alemán, incluso con un pequeño arreglo floral. Después de sentarse a la mesa, Emil trajo de la cocina una taza de un reconfortante caldo caliente para cada uno, pues el resto de la cena ya estaba servida, siendo un pequeño exponente de las cenas habituales alemanas. Una tabla de quesos, otra de embutidos y una alegre ensalada con toda clase de ingredientes, incluso frutas y frutos secos. Todo esto acompañado de mantequilla y diferentes clases de pan que, en gran parte, Gabriela no conocía. A pesar del inconveniente del idioma, la cena transcurrió con una conversación amena, en la que Frau Engstfeld pudo practicar algo de su oxidado español, que no había hablado desde su juventud. Físicamente su anfitriona era una mujer, calculaba Gabriela, que rondaba los cincuenta años. Guardaba de su juventud una belleza muy clásica, destacando su elegancia y clase en su manera de moverse.

		Aún siendo el ambiente totalmente desenfadado, Gabriela se dio perfecta cuenta de que estaba pasando un examen de la dueña de la casa, eso sí, hecho con educación y cortesía. Tanto la señora Engfeld, con su porte y sus maneras, como la casa en su decoración sobria, elegante y con bellos y bien conservados muebles de la época Biedermayer, hablaban de tiempos mejores, y daban a entender que la familia debía de haber sido importante en tiempos pasados.

		Durante la cena, Frau Engsfeld le explicó someramente su pasado reciente, tan triste con la muerte de su marido, caído en combate al principio de la guerra y, a pocos días de su final, su hijo mayor, un adolescente, que fue llamado a filas y murió poco antes de la amnistía. Aunque ya habían pasado 10 años, estas heridas no se curan nunca, solo se adormecen, le aclaró. Suerte que el hijo que le quedaba, Emil, era una bellísima persona que desde el primer momento de ambas tragedias, y a su manera, se había transformado en el protector de su madre y su sustento moral en su desesperación. Había estudiado mucho, ayudaba en casa en todo, cuidaba del jardín, pintaba una pared si hacía falta o arreglaba cualquier cosa, tanto si era trabajo de electricista, como de carpintero. Para ello se había apuntado a los mil cursillos de bricolaje, tan de moda en aquella época en la que no abundaba el dinero, pero sí las ganas de tener una casa confortable después de los largos y durísimos años de guerra y de postguerra. Durante mucho tiempo tener una casa segura y caliente para muchos fue un sueño imposible. Su casa, al estar en las afueras de la ciudad, no había sufrido mucho con los continuos bombardeos que convirtieron el centro de Colonia en un gran montón de ruinas. Solamente quedó afectada por la rotura de todos los cristales y el deterioro propio de los años que, por motivos económicos, no se habían podido ir arreglando.

		Una vez acabada la cena, Frau Engstfeld se levantó de la mesa y, sin miramientos, mandó a los dos jóvenes a la cama, sin permitir que la ayudaran a recoger los platos. Su argumento era que ambos tenían que madrugar y a ella le venía muy bien moverse un poco antes de acostarse, ya que tenía dificultad en dormirse. Su hijo le dijo a Gabriela maliciosamente y en voz baja, pero lo suficientemente alto para que los oyera su madre: —Esto lo hace por ti, a mí me habría regañado si no la ayudaba a recoger.

		Así acabó una corta pero bonita velada en la que Gabriela recibió una acogida inesperadamente cálida de un pueblo como el alemán, con fama de fríos y poco acogedores. Asimismo, los aún tan recientes crímenes de guerra perpetuados por los nazis, no daban la mejor fama a los alemanes, temidos y aborrecidos por otras nacionalidades europeas. Cuantas veces, cuando en España Gabriela comentaba que se iba a trabajar un año a Alemania, más de una persona le preguntó si se lo había pensado bien

		Cansada, contenta y feliz, se despidió de sus anfitriones y, solo cruzando un pasillo, se encontró en su acogedor dormitorio, donde apenas metida entre sus edredones se quedó dormida en el acto. Cuando sonó el despertador, a las seis de la mañana, le costó abrir los ojos de tan profundo que era su sueño. Al levantarse cayeron al suelo las cartas sin abrir de Paco y a ella le entró remordimiento por no haberlas leído anoche. No se lo explicaba y en ese momento le era imposible hacerlo, por el poco tiempo que le quedaba para desayunar y vestirse antes de que la recogieran sus amigos, camino del trabajo. No quería de ninguna manera que tuvieran que esperarla. Así que, con muy mala conciencia, las guardó en el cajón de la mesita de noche para leerlas con tranquilidad por la tarde. No se explicaba cómo había podido olvidarse de leerlas la noche anterior y esto la hizo reflexionar mucho durante el trayecto a los invernaderos.

		La verdad era que en los primeros días añoró mucho a su familia y a Paco. Pero una vez en plena vorágine de su instalación en una ciudad totalmente nueva para ella, su cambio de costumbres, de horarios, de idioma, todo era tan distinto a su vida anterior que ahora esta le parecía lejana. En pocos días había conocido a más personas que en su ciudad natal en años. En Barcelona se había dedicado en cuerpo y alma a los estudios, lo que le dejaba poco tiempo para salir, y eso devenía en una vida monótona, un día era igual al otro. Lo que en los últimos meses había animado su vida y le había abierto la mente a otro mundo, sin duda era su relación con Paco. Y ahora ella, en dos días, no había leído sus cartas. ¡Estaba ansiosa de que pasara el día rápidamente y poder leerlas!

		Las horas de su segundo día de trabajo transcurrieron más deprisa y con menos tensión por su parte, poco a poco se iba acostumbrando a su nueva faena. También, cosa rara, empezaba a entender algo más a los alemanes, que se esforzaban mucho con gesticulaciones divertidas para que los entendiera. Para comer se reunió al mediodía en la cantina con Tomás y Rafael, que la habían puesto al corriente por la mañana de que era el día que servían Suerkraut, una comida apreciada en toda Alemania y propia de los fríos inviernos. Tenía fama de ser la mejor comida de la semana en la cantina, por lo que esta estaba llena a rebosar. Grandes jarras de cerveza acompañaban a este manjar, pero solo les dejaban beber una por persona, evidentemente, porque si no, el sueño que provoca, habría perjudicado la productibilidad. De la comida sí se podía repetir una vez, y Gabriela se preguntaba cómo podían meterse en el cuerpo tanta comida fuerte y rebosante de grasa. Ella, que tenía hambre cuando se sentó a comer, no pudo terminar su ración. Comentándolo con sus amigos le dieron una explicación: los alemanes, en general, habían pasado recientemente una terrible hambruna en la guerra y otra peor en la postguerra. Los mayores aún recordaban las que sufrieron en la primera guerra mundial y su correspondiente postguerra, o sea que muchos habían pasado hambre dos veces en menos de treinta años y, en consecuencia ahora, aún inconscientemente, comían desaforadamente sin importarles el peso ni la salud. A Gabriela ya le había llamado la atención cuando, al entrar en un café, a la hora de la merienda, las señoras se servían para merendar enormes trozos de tarta regada con nata, y muchas de ellas, incluso se comían dos raciones. La mayoría, por supuesto, estaban gordas, aun siendo jóvenes. Y en la empresa también abundaban los hombres con una barriga más que regular. Menos mal que por lo general eran altos, porque un hombre bajito con barriga generalmente queda un poco ridículo.

		Al salir por la tarde de su trabajo, sus dos compañeros la invitaron a salir un rato antes de cenar e ir a dar una vuelta por el centro de Colonia. Gabriela se lo agradeció, pero sin falta tenía que contestar a las cartas recibidas. Así que lo dejaron para el día siguiente.

		Nada más entrar en su cuarto, Gabriela sacó las cartas de Paco sin abrir del cajón y se puso cómoda para leerlas a gusto. Empezó por la primera, escrita al día siguiente de su llegada a Colonia, después de que ella le llamara por teléfono para decirle que había llegado bien.

		 

		Querida Gabriela:

		No es lo mismo oír tu voz por teléfono que tenerte a mi lado, pero me sentí muy bien cuando me llamaste. La verdad es que se me hace cuesta arriba pensar que vas a estar un año fuera, pero comprendo tus motivos. Tener la ocasión de ampliar tus estudios en un sitio en el que realmente vas a ver innovaciones es un regalo que no todos hemos podido tener. Eres una mujer valiente y decidida, y esto está muy bien para labrarte un futuro trabajando en lo que te gusta. Mírame a mí que, sin muchos estudios, trabajo en lo que me gusta, y a pesar de no tener un día libre, no me pesa el trabajo, ya que casi te puedo decir que para mí es un pasatiempo. Y los pasatiempos se hacen por gusto, no por imposición. Creo que por eso me va tan bien. No miro ni la hora, ni el día y solo libro cuando puedo verte. ¡Eso aún es mejor que un pasatiempo! ¡Qué suerte tengo de haberte conocido, amor mío! Y qué ganas tengo de que se pase este año.

		Espero que por Navidades vengas por aquí, pero no lo tengo muy claro cuándo me adelantaste que te dan muy pocos días de fiesta. En fin, hay que resignarse y tener novia a distancia. A ver si a mí en este año todo me sigue yendo bien y puedo ir ampliando el negocio.

		Mi hermana y su marido están haciendo las maletas. Esta semana ya vuelan a Buenos Aires. ¡Otra que se va! Las dos lejos de España, qué casualidad.

		Te mando, con estas líneas, muchos y cálidos besos de los que a los dos tanto nos gustan. Te quiere con locura

		 

		Paco

		 

		La primera carta estaba escrita a los dos días de haber ella emprendido el viaje y en el fondo, y de diversas maneras, le daba a entender lo mucho que la añoraba ya.

		Gabriela la releyó otra vez y, entre leer una y otra carta, dejó pasar un rato mientras se preparaba un bocadillo con una taza de té, ya que había llegado del trabajo muerta de hambre. Una vez calmado su apetito volvió a tumbarse en la cama para leer la segunda misiva.

		 

		Querida Gabriela:

		Supongo y espero que estés bien; si no me has contestado será por motivo de que ya has empezado a trabajar. Eso es un cambio muy importante y debes de tener poco tiempo. ¡Estoy con muchas ganas de saber de ti!

		Ayer, María y Joseli se fueron en un vuelo regular a Buenos Aires con toda su compañía, cansadísimos de todos los preparativos previos, ya que no sé si sabes que se llevan todo el vestuario desde aquí y, como siempre, se lo entregaron a última hora del día anterior al viaje. Mi hermana estaba enferma de nervios y menos mal que Joseli tiene sangre de horchata, este no se pone nervioso por nada, ¡qué suerte tiene! Llevaban un montón de maletas y baúles. Ya han mandado un telegrama diciendo que han llegado bien. Piensan tomarse dos días de descanso y, a partir de ahí, ya empiezan los ensayos. Esta vez han alquilado apartamentos de dos y cuatro personas para toda la compañía y, de esta manera, tener más privacidad que en un hotel, ya que el contrato es de dos meses. Por lo que me contaron, cuando hicieron desde aquí las reservas este edificio está a cinco minutos del teatro y cuenta con servicio de habitaciones y una cafetería en los bajos. Le di tu dirección y me dijo que te escribiría en cuanto esté instalada. Se fue triste por dejar a la familia otra vez, pero ilusionada con el nuevo programa que van a presentar. Ya te contará ella.

		Yo, cariño, también estoy triste, ya que me está resultando muy duro tenerte lejos. Mi día a dí, ya lo conoces, es no parar. A pesar de ello estuve el último día de la estancia de mi hermana aquí en la masía con toda la familia para despedir a María y me quedé un día más de lo previsto para hacer compañía a mi madre, que realmente lleva mal que su hija esté tanto tiempo fuera, aunque delante de ella no dice nada, al contrario, la anima. Por otro lado, mis padres están muy bien allí, pues aún quedan varios hermanos viviendo con ellos y solos no están nunca. Aproveché para hacer un poco de orden en la tienda y ver cómo estaban de género. Mamá se lo pasa en grande vendiendo, y en eso es un diez, pero de lo demás me tengo que encargar yo. Bastante hace ya con la casa y la tienda. Rocío, mi hermana pequeña, la ayuda en las faenas de la casa, pero como aún va al colegio, tampoco tiene mucho tiempo.

		Por cierto, en la tienda de Barcelona he puesto de vendedor, y en mi ausencia de encargado, a mi hermano Juanillo, al que también se le da bien la venta. Además de ser bien parecido y simpático es un buen vendedor, en especial con las mujeres, y eso es bueno, pues en general son ellas las que eligen la compra y luego hacen pagar al marido. También es el que más ha estudiado, y en la escuela tenía siempre buenas notas. Pero me cabrea mucho que los que me conocen del barrio e incluso algunos clientes, todos absolutamente todos, tienen que decir que no nos parecemos en nada; que yo no tengo nada de gitano e incluso alguna impertinencia me he tenido que oír. Sé que es verdad, que soy muy distinto físicamente a mis hermanos, pero nunca me he atrevido a preguntar a mis padres, puesto que tengo miedo de darles un disgusto.

		Pues no tengo nada nuevo para contarte. Decirte que te quiero muchísimo, eso ya lo sabes, pero me gusta escribírtelo.

		Por favor, contéstame pronto, que tengo muchas ganas de saber de ti.

		 

		Tuyo, Paco.

		 

		Gabriela esta vez sí que tuvo mala conciencia y enseguida se puso a contestar las dos cartas contándole todo lo que había visto y hecho en los últimos días, que no era poco. No estaba tan cansada como el día anterior, pero agradecía estar en casa y no tener ningún compromiso con amigos. A continuación escribió también a su padre y a su hermana.

		Su vida había dado tal cambio que necesitaba asimilarlo con tranquilidad. Gabriela había traído de la tienda, que estaba en la entrada de los invernaderos, una hermosa planta de orquídea que pensaba regalar a su casera después de la cena, para que no se sintiera obligada a invitarla de nuevo. Así lo hizo ya pasada la hora en que se solía cenar, y tanto la madre como el hijo le agradecieron mucho el detalle. Como hacía un atardecer cálido, Emil la invito a dar un paseo que ella aprovechó para echar las cartas al buzón. Las calles, con jardines delante de todas las casas, eran muy agradables de ver. La mayoría no tenían valla y la floración otoñal de dalias y crisantemos estaba en pleno apogeo. Cada vez le gustaba más a Gabriela haber elegido para sus estudios ese país tan amante de las flores. Con el buenazo de Emil, a pesar del idioma, se entendía muy bien. Era muy gracioso y ameno, por lo que el paseo culminó tomándose ambos una cerveza en una especie de bar que llamaban Biergarten y donde se servía esta bebida acompañada, si lo deseabas, de unas pequeñas butifarras asadas o de Bretzeln, una pasta muy solicitada para acompañar la bebida. La gracia de estos establecimientos era que estaban en un jardín, generalmente muy bien cuidado, con las mesas y sillas encima de la yerba y rodeada de flores. Su alemán, a ese paso, iba mejorando a ojos vista. Emil tenía alma de maestro y le sugirió traer en los paseos una libreta para apuntar cada día, sobre la marcha, frases o palabras nuevas. Al final del paseo, en el que habían estado riendo casi todo el rato, y ya llegando a casa, Emil le sugirió tutearse en adelante, ya que la costumbre alemana, en este sentido, era tratar a todo el mundo de usted, incluso entre los jóvenes, siempre y cuando no se ofreciera, por una parte, pasar al tú, y que eso fuera aceptado por la otra parte. Ella dio enseguida su conformidad, porque en realidad le era difícil llamar a todo el mundo de usted, sobre todo a los de su edad. Emil aprovechó el momento y le dio un sonoro beso en la mejilla que Gabriela aceptó muerta de la risa.

		De pronto Gabriela tenía para escoger con quién salir, porque sus dos compañeros de trabajo españoles también la habían invitado al día siguiente a ir a cenar a un antiguo Brauhaus, unas típicas salchichas de la zona, y el siguiente domingo a una comida con más españoles, que la querían conocer. Esta comida se celebraba regularmente los domingos con horario español en un restaurante, propiedad de un vasco, Víctor, muy espabilado, que había visto enseguida que un buen restaurante con comida española, aunque un poco adaptada al gusto alemán, sería un buen negocio. Había llegado a Alemania a principios de los cincuenta con un contrato como pinche de cocina, trabajo que pronto dejó para montar por cuenta propia un pequeño bar donde ofrecía pinchos, que tuvieron mucha aceptación. En vista del éxito, al cabo de un año pudo alquilar un local más grande y ya se metió de lleno en el mundo de la restauración. Bregó muchísimo, trajo a dos de sus hermanos a trabajar con él y montó el actual restaurante, El Bilbao, que poco tiempo antes pudo agrandar, alquilando un establecimiento adyacente. Llegó a ser un lugar de encuentro para los españoles que trabajaban en Colonia. Principalmente se reunían allí los domingos a comer y a pasar la tarde, convirtiéndose un poco en el club de todos los españoles. Siempre te encontrabas con amigos. Pero para la hora de comer era necesario reservar mesa con antelación porque siempre estaba lleno, también de alemanes, por la suculenta y abundante comida que daban. Así, el dueño, un excelente cocinero y listo comerciante, podía hacer cómodamente dos turnos. Los alemanes ya estaban un poco antes de las doce sentados en sus mesas, estando el restaurante siempre lleno, pero casi silencioso. A partir de las dos entraban los españoles con el bullicio habitual, ocupando por segunda vez las mesas.

		A este paso, a Gabriela se le pasaría el año volando y además pintaba que sería muy entretenido. De momento era mejor de lo que había pensado y los diferentes miedos se le habían pasado del todo. Le llamaba la atención lo diferentes que eran los alemanes en sus costumbres y en su manera de ser, ya que la mayoría era sumamente educada; nadie se salía de las normas; respetaban mucho a los ancianos y eran severos con la educación de los niños. También en los horarios eran muy estrictos y llegar tarde era señal de mala educación. Así todo funcionaba de una manera cómoda y eficaz. Como ejemplo, cerca de su casa pasaba un autobús que llegaba al centro de la ciudad. Gabriela se dio cuenta de que el autobús llegaba unos minutos antes de la hora señalada y aún cuando ya habían subido todos los pasajeros, no salía hasta el minuto exacto de su salida oficial. Gabriela, que ya de natural era ordenada y puntual, estaba encantada de esta faceta alemana que ella tantas veces había echado en falta en España. En ese país, si alguien tenía que esperar, era porque había llegado un poco antes.

		Así fueron pasando los días muy rápidamente. Ya se había acostumbrado a estar de pie prácticamente todo el día. Su trabajo era monótono pero interesante. Cada cultivo desde el primer momento tenía sus particularidades que ella apuntaba religiosamente y con todo detalle cada noche. Por lo demás, como a las cuatro y media ya estaba en su casa, las tardes solían ser muy entretenidas. Lo primero que hacía al llegar a casa era ducharse, y luego se acostaba media hora. Era raro el día que no tenía algún plan para última hora de la tarde. Procuraba en lo posible frecuentar a los pocos alemanes que iba conociendo para aprender deprisa su lengua. Ya se había lanzado a hablar aún a sabiendas de que hacía muchas faltas. Varios días fue de paseo con Frau Engstfeld, que la había llevado al centro para enseñarle, en primer lugar, la hermosa catedral gótica que gracias a Dios no habida sufrido grandes daños en los intensos bombardeos del mes de mayo de 1942, cuando se había destruido más de la mitad del centro de la ciudad de Colonia. Frau Engsfeld le contó todo lo referente a los grandes bombardeos que sufrió su ciudad prácticamente desde el comienzo de la guerra. Era un nuevo tipo de asedio por el aire, copiado del que primero habían hecho los alemanes sobre Inglaterra. Por eso, en un día, Colonia sufrió 262 incursiones aéreas de la Air Force inglesa, que llegó a tirar treinta y cuatro mil toneladas de bombas. Alrededor de la catedral no quedó ningún edificio en pie y, lo que la salvó, fueron unos cimientos extraordinariamente fuertes y profundos que resistieron los 632 años desde su construcción y el paso de una Guerra Mundial.

		La Catedral se construyó entre los siglos X y XII, cuando la ciudad era la más rica de Alemania. Aparte de tener más de trescientas iglesias, la burguesía, muy rica, de Colonia quería tener el templo más grande de Europa para albergar debidamente las reliquias de los Reyes Magos, que en aquella época eran muy importantes y convertirían su ciudad en un centro de peregrinación Siempre había sido una ciudad codiciada por su situación estratégica a orillas del Rhin y también por su clima benigno, motivo por el que había sufrido, a lo largo de los siglos, importantes incursiones de los vikingos, los francos, etc. Por eso decidieron, en el siglo XII, hacer una muralla de 8 kilómetros que protegió a la ciudad y a sus cuarenta mil habitantes durante 700 años.

		En el siglo XIX se convirtió en un boyante centro económico e industrial, creciendo en amplitud y en riqueza. Este era el motivo por el que la cuarta ciudad más grande de Alemania había sido destruida en un 95 % al final de la segunda guerra mundial.

		Su reconstrucción fue rápida, aunque sin mucha planificación, pero se acertó dejando espacio alrededor de la catedral, así esta logró tener mejores perspectivas. También se aprovechó para ampliar las estrechas callejuelas del centro de la ciudad antigua.

		Frau Engsfeld fue la cicerone perfecta por su vasta cultura, y escucharla era muy interesante y ameno. Le explicó que la ciudad actual no tenía nada que ver con la antigua, llena de grandes edificios, muchos verdaderos palacetes que antes de la guerra hablaban de un pasado y un presente rico y próspero. Se habían podido reconstruir algunos de ellos, pero, en general, las nuevas edificaciones se habían hecho para dar techo a miles de ciudadanos lo más deprisa posible. Solo se había procurado que fueran sólidos y, al ser casi todos iguales, eran anodinos y sin personalidad.

		En estas tardes de paseos con su patrona, Gabriela adelantó mucho en su aprendizaje del alemán, además de aprender de ella maneras y comportamientos de una verdadera señora alemana, culta y elegante. Sabía escuchar, era amable con todo el mundo, daba las gracias por cualquier cosa y nunca levantaba la voz, ni cuando le reprochaba algo a su hijo. La acompañó a comprar ropa de más abrigo para los siguientes meses de invierno, que ya estaban a las puertas. Gabriela se daba cuenta de lo distinto que era el trato casi maternal que recibía aquí, con el que había tenido de su madre. Realmente las dos disfrutaban de la mutua compañía. Frau Engstfeld, muy discreta, le iba abriendo su corazón y le contaba cosas de sus felices años antes de esta guerra, que con ella había sido tan dura. Un día soleado, estaban ambas sentadas bajo la pérgola del jardín viendo anochecer, cuando empezó a contarle, con un triste monólogo, lo que había sido su vida desde el comienzo de la guerra. La pérdida de su marido al principio de la contienda y no saber siquiera cómo y dónde murió, fue un golpe terrible. Los bombardeos fueron otro motivo de tristeza y angustia. Después de las primeras incursiones aéreas, se refugió con sus hijos en casa de una anciana tía que vivía en un pequeño pueblo a orillas del Rhin donde no había industria y donde pensaron que estarían a salvo creyendo que los aviones pasarían sin bombardearlo, como así fue.

		Su casa, situada en una zona con chalets y jardines en las afueras de Colonia, no fue bombardeada, pero sí quedó sin un solo cristal, y todo el jardín y el terrado terminaron llenos de piedras, algunas muy grandes, que saltaban por los aires y caían incluso a kilómetros de las explosiones. En su jardín dejó una de las mayores, donde colocó una pequeña lapida con los nombres de su marido y de su hijo y las fechas probables de sus fallecimientos, ya que nunca encontraron sus cuerpos para darles sepultura. Siempre estaba rodeada de flores, y dos rosales trepadores adornaban la piedra en su recuerdo. En algunas ocasiones se habían llegado a bombardear los barrios de las afueras de la ciudad y, muy cerca de su casa, una noche destruyeron toda una manzana de casas unifamiliares asesinando a todos sus habitantes. Fueron años durísimos por el hambre, la falta de medicinas y otras muchas carencias, pero a ella el destino le tenía reservado otro dolor más grande. Hacia el final de la guerra, su hijo mayor, con solo 17 años recién cumplidos, fue llamado a filas, en teoría para ayudar a quitar escombros, después de los continuos bombardeos. Pero fueron engañados y llevados al frente, y nunca más lo vio. De esto no se había recuperado y pensaba que nadie se podía recuperar de una muerte tan absurda como la de un hijo. Era tal la tristeza que emanaba de este relato que a Gabriela se le saltaron las lágrimas y abrazó, sin darse cuenta, a esta madre tan desolada, llorando las dos juntas. Frau Enstfeld solo pudo murmurar: «¡Gracias! Qué bien me ha hecho tu abrazo». Así estuvo un buen rato hasta que oyeron la puerta de entrada, pues era la hora de la vuelta del trabajo de Emil . A partir de este momento se estrechó la relación entre las dos volviéndose más familiar. Emil las encontró sentadas juntas en el balancín con las manos cogidas y los ojos enrojecidos. No preguntó más que: «¿Me puedo sentar entre las dos?»., cosa que hizo cogiendo una mano de cada una y dándoles sendos besos.

		Esta nueva vida, tan familiar, fue para Gabriela como un regalo caído del cielo. Emil era como un hermano, siempre bromista y haciendo reír a su madre y a ella. Más de una noche cenaba con ellos, aunque solo iba si la invitaban. También salía, de vez en cuando, con sus amigos españoles. Incluso en una ocasión se presentó con Emil, sin embargo, este no disponía de mucho tiempo entre semana, porque su horario de trabajo como médico en el hospital más grande de Colonia, era agotador. Principalmente los días que tenía guardia.

		Al cabo de un mes de trabajar en el invernadero, Gabriela pasó a otra sección donde se seleccionaban las plantas ya crecidas y, a continuación, se trasplantaban a macetas mayores. Tampoco era un trabajo divertido, pero sí era importante hacerlo bien, para luego tener una planta fuerte y duradera y que empezara una floración abundante a la hora de ponerla en venta.

		Por lo demás su vida transcurría tranquila, ordenada y llena, sin tiempo para aburrirse. Un día lluvioso de finales de octubre que no había quedado con nadie para salir, cuando llegó a casa, se encontró con dos cartas, una muy gorda y con sellos de Argentina. Había recibido ya varias postales de María en las que le decía, entre otras cosas, que no tenía ni un minuto libre. Como siempre, se duchó primero y a continuación abrió con mucha ilusión la carta de María.

		 

		Mi querida amiga Gabriela:

		Al fin tengo algo más de tranquilidad y puedo darme el lujo de estar a solas contigo aunque sea por escrito. Siempre estoy acompañada de alguien y es un lujo tener unos momentos de soledad. Aunque hace calor, está lloviendo y hoy no tenemos función. Te voy a explicar mi vida actual, desde que llegamos hace un mes más o menos. Si lo resumo, tengo que decirte que ha sido no parar, y ahora, gracias a Dios, ya estamos con un ritmo menos agobiante. Llegamos en un vuelo que ya de por sí no fue de los mejores, justamente cuando había llegado a superar el miedo a los aviones. Como en casi todos los viajes, tuvimos turbulencias, pero esta vez fueron mucho más fuertes de lo normal y el avión se movía como una caja de cerrillas. He vuelto a tener miedo y, a ratos, lo que llegué a tener, era pánico. En fin, todo se olvida, pero me va a costar subirme al próximo avión.

		Una vez en tierra, con la mitad de la compañía mareada y más blancos que el papel, el recoger las maletas, pasar la aduana y esperar al autobús que estaba contratado para llevarnos a nuestro alojamiento y que llegó con retraso, fue la guinda del pastel de un viaje cansado y movido. Esta vez estamos alojados en unos apartamentos nuevos que alquilan mínimo para un mes y están cerca del teatro donde actuamos. Cuando llegamos al fin a nuestra casita para estos dos meses, no quise ni abrir una sola maleta, no podía con mi cuerpo y, efectivamente, cuando me estiré en la cama, me dormí inmediatamente. Al despertarme para ir a comer, el bueno de mi marido que no se inmuta por nada, ya había colocado gran parte de nuestras cosas en su sitio. El apartamento es muy acogedor, pues tenemos un dormitorio grande con un buen armario, un baño completo, una cocina pequeña pero bien surtida y un salón grandecito con una mesa para comer. Lo que más me gusta es una terracita que da a unos jardines. Todos los de la compañía estamos alojados aquí, los solteros en apartamentos de cuatro personas y los casados en uno como el nuestro. Están muy contentos porque dos meses de hotel son muy pesados. Además tenemos una cafetería en los bajos cuya cocina está abierta todo el día y nos guardarán sitio para cenar después del espectáculo. Eso es una gran ventaja, no tenerte que preocupar de la cena. Hemos estado una semana solo ensayando porque esta vez todos los números son nuevos. Hemos incluido algunos bailes sudamericanos y no veas cómo los aplauden. También tiene un éxito tremendo un número nuevo que empieza con el baile de una pareja vestidos de maños que bailan unas estrofas de una conocida jota. Seguidamente se apaga la luz y cuando se vuelve a encender, en el lugar de la anterior, aparece otra pareja, esta vez vestidos de gallegos, que bailan al son de una gaita, y así sucesivamente unos valencianos, unos castellanos y unos sevillanos. Como final del número, que es también el del espectáculo, Joseli y yo, vestidos de catalanes y los demás vestidos con sus distintos vestidos regionales, danzamos una sardana. Por algo somos de Barcelona, y además aquí hay muchos emigrantes catalanes. Como ves, esta vez el espectáculo no es exclusivamente flamenco.

		De momento tenemos prácticamente todas las entradas comprometidas hasta el final de los dos meses de actuaciones que hay previstos en el contrato. Tenemos una actuación al día, dos en sábado y domingo, y el lunes tenemos libre. Como puedes imaginarte es cansado y la verdad que poco salimos por ahí, alguna vez a comer en algún sitio bonito, pero poco más.

		Con Joseli sigo estando en el cielo, no sabes cómo me cuida y me mima. Procuro corresponderle con la misma moneda y seguimos siendo muy felices. No hemos tenido, en este tiempo de casados, ninguna desavenencia importante. Pelear con él es muy difícil ya que nunca se enfada, a no ser por un motivo muy gordo. Me refiero también con esto a su manera de llevar a los componentes de la compañía. Tiene unas normas muy estrictas y todos saben bien que si no se cumplen y no tienen un motivo para ello, no duda en despedirlos. Ya lo ha hecho alguna vez, y esto les da mucho respeto. También incluye en estas normas la convivencia entre todos fuera del teatro. Ya sabes que siempre hay celos, sobre todo entre las mujeres, aunque también entre los hombres no es infrecuente. Me encanta cómo hace para que no haya chismes: cuando alguien le viene con una queja de otro compañero, le para y le dice:

		—Trae aquí a tu enemigo y entonces me lo cuentas delante de él.

		Y le da resultado, porque la mayoría de las veces, no quieren seguir.

		—Pues que no vea yo ninguna mala cara entre vosotros —añade muy serio—, porque eso no lo voy a tolerar.

		De todas maneras, Joseli elige con mucho cuidado a los componentes de la compañía, no solo se fija en cómo actúan, que es muy importante, sino también en el carácter que tienen y si son buenas personas. No es lo mismo actuar en tu país, que después de la función te vas a tu casa, que en una gira donde convives mucho y siempre hay algún problema en los viajes, en los alojamientos y también cuando tienen morriña y están poco motivados.

		Bueno, ya basta de contarte cosas de mi trabajo, pero realmente es lo que hago cada día. En casa solo cocino, la limpieza va incluida en el alquiler. Pero me hace ilusión cocinar y eso que no sé mucho. Lo que sé es lo que aprendí de mi madre, esta sí sabe un montón y no le importa cocinar para dos o para doce. Voy aprendiendo sobre la marcha y los calditos a los que estamos tan acostumbrados los gitanos me salen muy ricos. También me he atrevido con un arroz caldoso, ya que no he encontrado ninguna paellera por aquí para hacer una paella como Dios manda. A Joseli le encanta comer en casa y me esfuerzo mucho para no hacerlo mal. De momento está muy contento con su cocinera, e ¡imagínate!, me ayuda a fregar los platos y pone la mesa. Ahí se nota que no es gitano total, mira que mi padre es un santo, pero nunca le he visto ayudar a mi madre, y mis hermanos, menos.

		Creo que este año no alargaremos la gira, porque por un lado es un lío de programación y por otro el año pasado fue muy duro y acabamos todos agotados. Hemos quedado en hacer máximo cinco meses aquí y luego ya veremos, quizás una pequeña gira por España pero aún no lo tenemos claro.

		Espero con mucha ilusión una carta tuya en la que me expliques de pe a pa toda tu vida en Alemania, novios o ligues incluidos. Algo, pero poco, sé por mi hermano Paco, ya que estoy al corriente de que os escribís. Pero prefiero que me lo cuentes tú. A ver si coincidimos en nuestra vuelta a España, sería perfecto.

		Te mando muchos recuerdos de Joseli y yo te mando muchísimos besos y abrazos, que sepas que te echo de menos. Tu amiga que te quiere mucho,

		 

		María

		 

		Cuando Gabriela volvió a leer esta carta tan larga e interesante, se dio cuenta de que María seguía siendo, aún en la distancia, su mejor y más leal amiga. «¿Cuándo nos volveremos a ver?», pensó.

		Esa misma tarde se puso a contestar la carta contándole todo lo que había vivido en estos últimos meses y, por supuesto, también fue un relato largo, casi una pequeña novela. Lo único que omitió fue su incipiente relación con su hermano. En primer lugar, porque así lo habían acordado con Paco y, en segundo lugar, ella seguía un poco asustada pensando a lo que tendría que enfrentarse, si seguían adelante con ese noviazgo.

		Gabriela se daba cuenta ahora de que su niñez y adolescencia no habían sido felices por el difícil carácter de su madre. Ella se había refugiado en sus estudios y no frecuentaba fiestas ni reuniones donde conocer a otros jóvenes y tener más experiencia en el trato con chicos de su entorno social. Más bien era tímida y además se creía poco agraciada, cosa que no era cierta en absoluto. Esto también era culpa de su madre, que siempre había criticado su físico por una cosa u otra.

		Ahora, en Alemania, donde tenía un notable éxito entre el mundo masculino, se le habían abierto los ojos y estaba cogiendo más confianza en sí misma. En gran manera, el trato maternal que le daba Frau Engstfeld también le mostraba lo que ella y su hermana habían echado en falta: una madre cariñosa que se preocupara de ellas y que supiera escucharlas. Por suerte lo tenían con su padre, pero hay matices que corresponden a la madre. Por otro lado, con su hermana tenía una conexión muy especial, puesto que, en cierta manera, ella había hecho de madre de su hermana pequeña.

		Hacía pocos días, Frau Engsfeld le había ofrecido que la tuteara y la llamara por su nombre de pila, que era Sabine. Esto era un gran paso en su amistad y ya no se sentía como un huésped en su casa, sino como una más en la casa. Procuraba no hacerse pesada pero, por ejemplo, cuando llegaba del trabajo no iba directamente a su habitación, sino que pasaba a saludar a Sabine, que siempre la acogía con una sonrisa y muchas veces con un abrazo. Mínimo dos veces a la semana salían juntas, bien de compras, a merendar e incluso ya habían ido juntas a un concierto. Gabriela procuraba corresponder lo mejor posible a tanta amabilidad teniendo frecuentemente algún detalle con ella. La ayudaba cuando arreglaba el jardín y le había traído de los invernaderos bulbos diversos que se plantaban en otoño para que nacieran en primavera. También se había ofrecido a hacer algún plato español para cenar, ya que se le daba bien la cocina. Su tortilla de patata con cebolla les gustó tanto que la volvió a repetir. Esta vez la hizo guisada y aún tuvo más éxito. Le habían pedido una paella, pero eso eran palabras mayores por la dificultad de encontrar los ingredientes. Así que se le ocurrió invitar a madre e hijo a comer un domingo en el restaurante vasco donde bordaban la paella. Les preguntó si preferían ir al turno primero o al segundo donde iban los españoles y, sin pensárselo dos veces, ambos eligieron ir al segundo turno, a pesar de que Gabriela les había advertido que muchas veces se formaba un jolgorio de mucho cuidado, sobre todo al final de la comida.

		Cuando el domingo siguiente llegaron al restaurante, ya había una mesa de gente joven conocidos de Gabriela que no pararon de pedirles que se sentaran con ellos. A Gabriela le daba miedo que a Sabine, tan educada y discreta, no le gustara el desenfado que reinaba en estas mesas, pero esta y su hijo Emil prefirieron sentarse en la mesa de los jóvenes, donde ambos enseguida conectaron con todos; Sabine sacó los restos de español que le quedaban en la memoria y acabó siendo la reina de la mesa. Al final de la comida, con los postres, vino Víctor, el dueño del restaurante, se presentó a los nuevos comensales y, sin pensárselo mucho, cogió una silla y se sentó al lado de Sabine. Acto seguido, invitó a toda la mesa, generosamente, a una copa de champagne. Él y Sabine no pararon de hablar entre ellos, un poco en español, pero más en alemán, idioma que Víctor ya dominaba muy bien. Este era un cincuentón de buen ver, alto y fornido, muy vasco, con la elegancia que da la naturalidad nacida de la autoconfianza, además de ser muy inteligente. Tenía el don de meterse a todo el mundo en el bolsillo, lo que parece que consiguió enseguida con Sabine. Eran cerca de las seis cuando levantaron la mesa, después de una tarde muy amena para todos que acabó, como siempre, con desafinados cantos de toda índole.

		Los domingos por la noche no se abría el restaurante, así que Víctor les dijo a Sabine y a Gabriela que si esperaban un momento a que él cerrara el local los acompañaría a casa en su coche en vista de que la lluvia había arreciado. Lo aceptaron agradecidas y, cuando llegaron a su casa, Víctor, muy galante acompañó, con un gran paraguas que guardaba en su coche, a Sabine y a Gabriela hasta la puerta de entrada. Al despedirse de Sabine le preguntó si podría llamarla alguna vez para invitarla al teatro o a lo que ella quisiera. Sabine, bastante turbada, sin embargo le dijo que sí.

		Una vez en casa, Sabine estaba eufórica y comentó a Gabriela que era la primera vez en muchos años que se lo había pasado tan bien.

		—Es el mejor regalo que me han hecho en muchos años —volvió a repetir muy contenta—. He vuelto a sentir una alegría que pensaba que ya no sentiría nunca más. —Gabriela quedó muy satisfecha porque, la verdad, tenía sus dudas de que a Sabine fuera a gustarle ese restaurante de ambiente tan diferente a los que estaba habituada. Esto le permitió conocer a la verdadera Sabine, que como ella misma ya le había contado, de joven era divertida y alegre.

		Como a tantos europeos, tanto en los vencidos como en los vencedores, las consecuencias de esta cruda guerra les había cambiado, aparte de su modus vivendi, el carácter, siendo la depresión, sobre todo en las personas mayores y en las mujeres, una de las enfermedades más corrientes. La postguerra aún fue peor, pues en toda Alemania reinaba un caos inimaginable. Nada funcionaba, miles de ciudadanos no tenían un techo para cobijarse, ya que la mayoría de las ciudades grandes eran un montón de ruinas. No había medicinas y escaseaban los médicos, el frente casi los había exterminado. Apenas había comida y la mortalidad, por hambre y frío sobre todo en los niños, era escalofriante. Las mujeres fueron las grandes víctimas del odio que los vencedores tenían a los alemanes por los horribles crímenes de guerra que el régimen nazi había perpetuado y que ahora iban saliendo a la luz. En la Alemania del este, invadida por los rusos, pocas mujeres se libraron de la pavorosa violencia y las violaciones continuas que estos les infligían, en cobro por los miles de rusos masacrados por los alemanes durante la campaña de invasión a Rusia con la intención de llegar a Moscú. En esta parte de la guerra, Alemania tuvo el triste récord de muertos propios y de inocentes ciudadanos rusos masacrados.

		Aunque Colonia se libró de la faceta humillante y terrible de las violaciones, sus habitantes sufrieron hambre, frío invernal sin calefacción y el caos reinante durante el primer año después de la derrota. Sabine y sus hijos, al vivir en casa de su tía en un insignificante pueblo, se libró en parte de estas calamidades. Su hogar en Colonia, que se encontraba en las afueras, también había sufrido innumerables desperfectos, pero seguía en pie. Poco antes de finalizar la guerra se la había dejado a su mejor amiga con su familia, puesto que estos habían perdido su casa y todas sus pertenencias. Así, por lo menos, tenían un techo.

		En este pequeño pueblo, apenas una aldea, también se pasó miedo, ya que, en todos los bombardeos a Colonia, los aviones volaban muy bajos justo por encima de los techos de las casas. El hambre fue más llevadera gracias al huerto en el que se convirtió el jardín de su tía y a unas pocas gallinas que pudieron conseguir y a las que cuidaban como si fueran de la familia. Sabine había perdido a su marido al principio de la guerra, pero nunca se imaginó que el mayor, recién cumplidos los diecisiete años, fuera llamado a filas. Pero el desespero de los nazis, que veían que estaban perdiendo la guerra, les hizo tomar la peor decisión, llamando a filas a todos los jóvenes desde los dieciséis años, entre ellos al hijo de Sabine. Estos jóvenes, casi niños y sin ninguna instrucción militar, fueron enviados a primera fila del frente, donde, la mayoría, se convirtió en carne de cañón. Sabine recibió la noticia del fallecimiento de su hijo el mismo día que se firmó el armisticio.

		La absurda muerte de su hijo la había sumido en una profunda tristeza y desgana para todo. Aparte de una rabia incontrolada hacia los nazis. Toda su familia, desde siempre, fue antinazi, pero el fuerte control de estos sobre la población, con deportaciones inmediatas a los que se atrevían a protestar, había cerrado la boca a todo el que quisiera sobrevivir. El país lo había pagado muy caro.

		Durante mucho tiempo, Sabine se había cerrado completamente a todo contacto social. Seguía viviendo con su hijo menor en casa de su anciana tía, cuidándola hasta que esta falleció dos años después de terminar la guerra. Esto coincidió con la marcha de su amiga de la casa que le había cedido generosamente al final de la guerra. Fue su hijo el que le dio la idea de arreglarla, dividiéndola en dos viviendas para alquilar una de ellas y tener un ingreso que les vendría muy bien. De su tía había heredado dos casas en el pueblo y vendiendo una de ellas podía empezar enseguida las obras de reforma de su casa. La otra la alquilaría y con esta renta podía costear los estudios del hijo que le quedaba. Apenas había tenido contacto con nadie que no fuera de su estricto círculo familiar y los problemas económicos también habían contribuido a este retiro voluntario de la sociedad. Ya instalados en su rehabilitada casa, en cuya reforma su hijo Emil contribuyó trabajando duramente en las obras, la vida empezó a ir por unos derroteros más amables y Emil pudo empezar sus estudios de medicina.

		Actualmente, con el final de carrera y posterior trabajo de su hijo, su situación financiera había mejorado y dado más tranquilidad a su vida. Aunque se esforzaba delante de su hijo, la depresión no acababa de desaparecer, pese a estar en manos de una psicóloga. Lo malo era que estaba sola muchas horas y aún cuando ella hacía todas las labores de la casa y del jardín, le sobraba demasiado tiempo para pensar.

		Por esto la complicidad que empezaba a tener con Gabriela y las risas que se echaban los dos jóvenes en casa, más las salidas de ambas algunas tardes, habían calado hondo en su estado anímico y alejado su depresión. Y hoy, el sutil galanteo de Víctor, le había demostrado que aún no era tan mayor como para no despertar interés en un hombre tan atractivo como le parecía el dueño del restaurante.

		Aunque ya no era la belleza que había sido en su juventud, seguía siendo, a sus cincuenta años, una mujer guapa y encantadora, pero lo que más destacaba de ella era su porte y elegancia natural. Físicamente se conservaba bien, era alta, delgada y, aunque algunas canas asomaban a su cabello rubio y abundante, esto no mermaba su serena belleza . A pesar de la depresión, sus ojos verdes sonreían cuando hablaba con alguien, lo que la hacía cálida con sus semejantes. En los últimos años había tenido varios pretendientes, pero ninguno pudo pasar de ser solo un amigo. A su hijo ya le gustaría que su madre tuviera una relación amorosa, incluso para disponer él de más tiempo libre en los días de fiesta. Esto ya se lo había comentado a Gabriela, que como le dolía dejar sola a su madre, había renunciado muchas veces a excursiones o pequeños viajes con sus amigos.

		De este modo habían pasado volando casi tres meses de la llegada de Gabriela a Colonia. Estaba integrada totalmente en la nueva vida que llevaba y apenas se acordaba de la anterior. Sí se acordaba de su padre y hermana y, por supuesto, también recordaba su breve e incipiente noviazgo con Paco. Pero las dudas sobre un futuro con él seguían estando presentes. Se escribían regularmente y las cartas de Paco continuaban siendo las de un hombre enamorado. Se acercaban las Navidades y Gabriela dudaba si pasarlas allí o ir unos días a Barcelona. Pero era difícil viajar, porque solo disponía de tres días de fiesta y, además, en la empresa apreciaban mucho que se quedaran algunos empleados durante estos días, ya que el cuidado de las plantas no se podía interrumpir. El único día al año que se cerraban del todo los invernaderos, era el día de Navidad. Los trabajadores más veteranos sí podían pedir una semana de vacaciones en las fiestas de Navidad, pero no era su caso.

		

	
		

		Capítulo 10

		Tiempos de Navidad

		 

		En toda la ciudad de Colonia se empezaban a ver los preparativos para estas fiestas. Tiendas y calles estaban adornadas con motivos navideños y, a partir de diciembre, se abriría un mercadillo delante de la Catedral, donde se podían comprar los abetos y todo lo inimaginable para su adorno. Al final Gabriela decidió no irse por Navidad, ya que de los tres días que tenía libres, dos se iban prácticamente en el viaje. Por otro lado, trabajar esos días causaba buena impresión en la empresa. Su amigo andaluz, Rafael, tampoco se iba por el mismo motivo, así que decidieron celebrar juntos la Nochebuena y el día de Navidad.

		Gabriela escribió a su familia y a Paco anunciándoles su decisión de no viajar a España por las fiestas. Su padre lo entendió, su madre se enfadó y Paco se entristeció. Sin embargo, su carta de respuesta no era tan cariñosa como de costumbre, sino un poco seca y mostrando su decepción por la decisión tomada por Gabriela. Le decía claramente que no entendía el motivo de no venir. A Gabriela le dio rabia que no lo entendiera, al fin y al cabo era bastante normal no emprender un largo viaje para estar poco más de un día en casa. Esta actitud suya la condujo a pensar que esta relación no era, de momento, la más adecuada. Estuvo a punto de escribírselo, pero no quiso actuar dejándose llevar por su enfado. Así que dejó pasar unos días y le contestó en un tono neutro que ella se quedaba por trabajo y que tuviera en cuenta que en los próximos años esa sería la pauta en su vida. Quería labrarse un porvenir en el que quería depender económicamente solo de ella misma y, por lo tanto, para llegar a este punto, debía formarse trabajando y aprendiendo como estaba haciendo ahora mismo. Él sabía desde el primer momento, que se iba como mínimo un año a Alemania, después de lo que le había costado encontrar este trabajo tan apropiado para su futuro. También le dejó entrever que quizás de momento sería mejor que cada uno tuviera su libertad, quedando como buenos amigos, y cuando ella volviera y se trataran un poco más, tomar una decisión más meditada.

		La contestación de Paco a esta misiva tardó más de una semana en llegar. Gabriela ya pensó que no escribiría más. Cuando recibió su carta, esta parecía escrita por otra persona. De forma muy fría e impersonal, le decía que estaba de acuerdo en continuar su relación solo como amigos, y si alguna vez iba a Barcelona que se lo hiciera saber. Aparte le deseaba buenas fiestas, añadiendo la coletilla, con tus nuevos amigos.

		 

		Querida Gabriela:

		He recibido tu carta, que en un principio me ha herido profundamente. Luego de darle un sinfín de vueltas he llegado a la conclusión de que tienes razón. No nos conocemos lo suficiente para seguir con este noviazgo a distancia que, evidentemente, no ayuda a podernos conocer mejor. Pensaba que vendrías de vez en cuando y no es así. Por eso estoy de acuerdo con tu sugerencia de dejar correr nuestro noviazgo momentáneamente, siguiendo siendo amigos, y Dios dirá lo que haremos luego.

		Te deseo que pases buenas fiestas con tus nuevos amigos.

		 

		Paco

		 

		A Gabriela le dolió el tono tan frío y, especialmente, la despedida, con la coletilla «con tus nuevos amigos». Esto la ayudó a no estar demasiado triste por la rotura de su relación. Aguardó unos días y, antes de las navidades, le mandó un tarjetón navideño felicitándole las fiestas junto a su familia. Estuvo unos días pensando si había hecho bien en plantear la rotura de la relación ya que, en cierta forma, la entristecía, pero por otro lado se sentía liberada de un compromiso del que tenía serias dudas, no por Paco, sino por los problemas que ambos sabían que tendrían que afrontar. Por otro lado, al tener novio en España, en cierta forma la limitaba moralmente a hacer nuevos amigos y aceptar salir con ellos.

		Suerte que ahora el trabajo en el invernadero era distinto y no paraba un solo momento. La habían puesto de vendedora auxiliar en la tienda situada en la entrada del recinto de los invernaderos. En estos días prenavideños solía haber cola para comprar todo tipo de plantas en flor para regalar en las fiestas, especialmente las orquídeas, que eran las más solicitadas. Este trabajo la ayudó mucho a vencer su timidez y soltarse a hablar alemán con los clientes, aunque eran conversaciones cortas y limitadas en cuanto a vocabulario.

		Su amigo Rafael le comentó ya a principios de diciembre, que Víctor, el dueño del restaurante vasco, organizaba una comida para el día de Navidad en su local para todos los españoles que estaban solos en Colonia. El local estaba cerrado al público y prometía ser una fiesta muy entrañable y bonita. Sin pensárselo dos veces, ambos se inscribieron en la lista de comensales. A la mayoría ya los conocían. Víctor cobraba un precio irrisorio por la comida y, además, invitaba a las bebidas. Los comensales tenían que traer un regalo que se pondría en un cesto y que, a ciegas, podían sacar luego cada uno de ellos durante la sobremesa y abrirlo en público. La verdad era que estaban muy ilusionados con ese festejo, así que ya tenían el día de Navidad con su celebración correspondiente. Ahora les faltaba decidir lo que harían por Nochebuena.

		Gabriela había pensado en ir a la misa de Gallo o como se llamará en alemán y si podía ser en la Catedral, mejor. Le había llegado la fama de ser una ceremonia preciosa tanto por la música, como por sus especiales adornos navideños. Cuando se lo dijo a Rafael, este estuvo totalmente de acuerdo y se apresuró a informarse de si se necesitaba algún pase especial o pagar alguna entrada. Cuando con este fin fue a la Catedral, preguntó a un sacerdote que estaba cerca de la puerta de entrada dónde le podían atender, a lo que este, muy amable, respondió que él mismo le daría la información que deseaba. Le dijo que la entrada era libre, aunque se admitían donativos para terminar lo antes posible con la reconstrucción total de la basílica. Con los pavorosos bombardeos de la segunda guerra mundial, la estructura de la catedral de Colonia había sido de las únicas edificaciones que quedaron en pie en la parte antigua de la ciudad, pero quedaron muy dañadas sus espectaculares vidrieras y en general todo el interior se tuvo que rehacer. La limpieza de una gruesa capa negra de cenizas que dejaron los incendios exteriores y que entraron en todo el interior de la catedral, fue un trabajo sumamente largo y delicado.

		Rafael, que provenía de una familia católica practicante, dejó un generoso donativo. El sacerdote se interesó por su lugar de origen y quiso saber por qué motivo estaba en Alemania. También le comentó que conocía Barcelona, de la que guardaba un buen recuerdo, ya que había estado hacía unos años en el séquito papal en una visita de este a esta hermosa ciudad mediterránea. Cuando ya se estaba despidiendo, el sacerdote le dio su teléfono para que lo llamara si efectivamente iban a venir a la misa de Nochebuena, porque les guardaría un buen sitio. Poco se imaginaba Rafael que el sacerdote que le había atendido tan amablemente era el más alto prelado de la diócesis, y que, por lo tanto, en la Nochebuena presidía la celebración de la ceremonia.

		Aunque hubieran preferido ir a visitar a sus respectivas familias, ambos amigos ya tenían preparado un plan muy atractivo para las fiestas de Navidad. La parte religiosa prometía ser muy interesante y la parte de comilona navideña estaba asegurada, al estar preparada por un talentoso cocinero como era Víctor que, por cierto, no quería revelar los platos del menú. «¡Puro misterio!», respondía cuando se le preguntaba al respecto.

		En estos días de campaña navideña, Gabriela llegaba a casa mucho más tarde porque hacia unas horas extra en la tienda de los invernaderos. Apenas veía a Sabine por las tardes. Venía muy cansada y solo le apetecía cenar unos bocadillos e irse a la cama. Aparte de estar todo el día de pie, hablar en alemán era para ella un esfuerzo añadido, pero también un aprendizaje rápido y eficiente.

		—Hola Gabriela —la saludó Sabine cuando abrió la puerta—.Te estaba esperando para preguntarte cuándo te vas a España por Navidades.

		—Pues no me voy a ir —contestó una sonriente Gabriel—. Tengo muy pocos días de fiesta y no merece la pena viajar para estar solo un día en casa. Me sabe mal, pero es lo más prudente.

		—Vaya por Dios, pero no te preocupes, no estarás sola esos días, nosotros estaremos encantados de tenerte aquí —respondió Sabine pasándole un brazo por los hombros. Ya sabes que te queremos mucho —añadió mientras le estampada un cariñoso beso en la mejilla.

		—Muchas gracias, no sabes cómo te lo agradezco, pero mi amigo Rafael, que tampoco viaja a casa en estos días, me ha organizado la Nochebuena con una misa en la Catedral y una comida navideña en el restaurante de Víctor, el que tú ya conoces —añadió sonriendo con sorna Gabriela—. Estará cerrado al público y solo será para un grupo de amigos que no vamos a nuestros hogares por las fiestas.

		—Y la cena de Nochebuena, ¿dónde la hacéis? —preguntó a continuación Sabine—. Porque aquí es una celebración muy importante, antes de ir a la iglesia. Bien —añadió Sabine—, la podríais hacer con nosotros y luego vamos juntos a la iglesia, nosotros también vamos a la Catedral cada año en recuerdo de nuestros queridos muertos.

		—Pues la verdad —respondió Gabriela—, no habíamos pensado en la cena, pero me sabe mal que debas tener a dos personas ajenas a la familia en tu fiesta de Nochebuena, porque no puedo dejar de lado a mi amigo Rafael cuando él se ha preocupado de organizar todo conmigo para que no esté sola en unos días tan señalados.

		—Por supuesto que la invitación es para ambos —contestó inmediatamente Sabine—. Además a Emil le cae muy bien tu amigo, son de la misma edad y ya vi en la famosa comida en el restaurante de Víctor, que no pararon de charlar y reírse durante toda la comida.

		—Ni tú con Víctor —comentó con guasa Gabrielle—. Pero te agradezco mucho tu invitación, seguro que Rafael estará muy feliz con esta noticia. Además —añadió Gabriela—, me hace ilusión vivir esta celebración alemana de la Nochebuena que siempre ha tenido fama de ser muy hogareña y, en cierto modo, sentimental con las canciones navideñas que cantáis y que han sido traducidas a muchas lenguas. En el colegio donde hice mi bachillerato, siempre se cantaba, pero en castellano, una canción alemana que creo que se llama Stille Nacht, por lo menos es lo que nos enseñó la profesora de música. Allí la llamamos Noche de paz.

		—Claro —exclamó muy complacida Sabine—. Es nuestra canción más emblemática junto a otra, así mismo muy famosa, que se llama ¡Oh Tannenbaum! En casa las cantábamos antes todos juntos acompañados por el piano y por el violoncelo que ya empezaba a tocar bastante bien mi hijo mayor. A mí me gustaba sentarme cada día un rato al piano y mi marido me decía que le relajaba una ración de música con un vaso de vino, antes de cenar. A veces, si había terminado de hacer sus deberes, hacíamos dúos con mi hijo, cosa que a los dos nos encantaba. Pero yo ya no fui capaz de abrir el piano después de su muerte.

		En este momento entró Emil, que oyó lo que decía su madre y, enseguida, dirigiéndose a ella, le pidió con mucho cariño:

		—Pues este año sería bonito que volvieras a tocarlo. No sabes cómo añoraba esta afición tuya.

		—Lo pensare —contestó algo abatida Sabine—. Lo pensare, repitió para sí misma.

		Fue un momento algo tenso, al volver a estar presente la herida invisible que deja la muerte de un hijo y que nunca se cierra del todo.

		Gabriela se acercó a Sabine y, hablándole con mucho tacto, le sugirió:

		—¿Qué te parece si tocamos a cuatro manos? Yo también he estudiado piano y en casa cada día practicaba un rato. A mi padre le encantaba cuando le daba los conciertos gratis, como decía él, antes de cenar.

		—¡Esto sí que es una noticia! —exclamó Sabine—. ¿Cómo no has dicho nada estando el piano a la vista? Llevas tres meses en casa ¡y ni una palabra! Ahora mismo, cuando te cambies, tocas algo.

		—Bravo, ¡al fin esta casa cobra alegría, ya era hora! —fue el comentario del siempre alegre Emil—. Hasta yo voy a tocarlo un rato.

		—Ni se te ocurra —casi gritó riendo su madre—. Eres lo más negado en cuanto se refiere a música. Tendríamos lluvias un mes seguido, según dice el refrán, ya que vienen después de una música mal tocada. —Y así terminó esta divertida controversia que puso a todos de buen humor.

		 

		Gabriela entró en su cuarto para arreglarse para la cena a la que la había invitado, una vez más, Sabine. Esta vez parece ser que sería con concierto. Cada día estaba más a gusto en esta casa y se felicitaba de haberla escogido.

		La velada fue todo un éxito. Sabine abrió el piano, un soberbio Bechstein que hablaba de tiempos mejores. También sacó partituras de canciones navideñas y alguna más para ver si coincidían con lo que había estudiado Gabriela. Un candelabro con velas rojas adornaba la mesa de la cena, lo que daba ya un aire navideño a la casa. Tampoco podía faltar una botella de vino del Rhin.

		Una vez acabada la cena, Sabine sacó un plato de galletas caseras, imprescindibles en una casa alemana durante el tiempo de adviento. Cada ama de casa procuraba que fueran las mejores de su entorno. Los niños, desde muy pequeños, colaboraban en su confección, por lo que era una costumbre arraigada desde su más tierna infancia. Solían ser de avena, de nueces, de chocolate o simplemente de mantequilla, azúcar y harina, y sus formas iban desde una estrella a un Papa Noel, pasando por todos los diseños navideños posibles. Como todo en la cocina, mandaba la imaginación del cocinero, que en los niños estaba desbordada.

		Y llegó el gran momento del concierto. Ambas estaban un poco cortadas, una no había abierto el piano desde hacía muchos años, la otra era joven y tímida y, asimismo, llevaba un tiempo sin practicar. Con su manera imprevista de enfrentarse a todo, Emil se sacó una moneda del bolsillo y anunció solemnemente que tocaría primero la que sacara cara, que fue Gabriela.

		Esta se sentó al piano y decidió tocar una pieza española, Rumores de la caleta, de Albéniz, que era una de sus composiciones preferidas y que disfrutaba interpretando. El entregado público aplaudió a rabiar y pidió un bis. Esta vez se decidió por Beethoven, ya que estaba en su país, y muy cerca de donde había vivido, en Bonn. Sabine quedó muy complacida de que su inquilina tocara tan bien el piano y que nunca hubiera hecho alarde de ello. Ahora le tocaba a ella y no estaba segura de poder hacerlo correctamente, primero por los años transcurridos sin tocar y segundo porque estaba emocionada acordándose de la última vez, cuando su hijo, el llorado Hans, aún estaba con ellos. Pero se sobrepuso pensando: ahora o nunca. Se levantó decidida a dar lo mejor de ella misma. Se sentó ante el piano, cerró los ojos y, sin abrirlos, puso las manos sobre las teclas y empezó con un pianísimo la bella melodía de Liszt, Consolación. Cuando terminó no hubo aplausos sino que espontáneamente Emil y Gabriela se levantaron a darle un abrazo.

		—Ahora ya he vencido este miedo —les aclaró Sabine—. No creía poder hacerlo otra vez a pesar de que lo intenté muchas veces, pero había algo dentro de mí que me impedía hacerlo. Me siento muy bien, es una sensación rara, pero gratificante.

		A partir de este momento tocaron ambas unas cuantas melodías más y, entre ellas, ya algunas navideñas. Así terminó una grata velada y, quizás, el duelo de Sabine. El que estaba radiante de alegría era Emil, porque al fin su madre había reaccionado y, si bien nunca olvidaría a su marido y a su hijo, había pasado a la fase de poder hablar de los ausentes sin tanto dolor.

		Al día siguiente, cuando sus amigos pasaron a recogerla camino del trabajo, Gabriela transmitió a Rafael la invitación que le había hecho Sabine para la cena de Nochebuena en su casa y para ir a continuación todos juntos a la misa de medianoche en la Catedral. Rafael agradeció la invitación, pero a Gabriela le pareció que él había contado con salir los dos solos y, aunque no dijo nada al respecto, ella tuvo esta sensación.

		Al día siguiente obtuvo la confirmación de sus sospechas cuando Rafael la vino a ver un momento a la tienda de los invernaderos para decirle que por favor no se comprometiera con nadie para la Nochevieja, pues él le tenía preparada una sorpresa.

		Gabriela ya se había dado cuenta de que Rafael se quedaba mirándola mucho rato cuando estaban en grupo y creía que ella no lo notaba. Era más bien parco en palabras. Escuchaba y seguía la conversación, interviniendo pocas veces. Estaba pendiente de ella en los más mínimos detalles y no sabía cómo se las arreglaba, pero siempre acababa sentándose a su lado.

		Gabriela no estaba preparada para tener una nueva relación, ya que seguía pensando mucho en Paco y añorándolo más de lo que había pensado. A veces se arrepentía de haber escrito la carta que había provocado la ruptura de su noviazgo aunque, por otro lado, seguía teniendo la convicción de que sería una unión con muchos puntos desfavorables para tener éxito. Pero de lo que sí estaba segura era de que no quería tener una nueva relación con nadie. Estaba muy feliz así, con su trabajo, su libertad, el trato tan agradable con los dueños de su casa y con sus nuevos amigos. Rafael, desde el principio, le había parecido un chico muy educado, muy serio para su edad y muy poco propenso a las reuniones alegres de las que ella ahora disfrutaba mucho, después de que en su adolescencia había carecido de ellas. Ahora bien, dada la buena amistad que sin lugar a duda le unía a él, era difícil decirle que no quería salir el día de Año Nuevo y, por otro lado, tampoco sabía con qué la quería sorprender. Por lo tanto decidió que las cosas vinieran por su propio pie y no preocuparse por adelantado.

		Ya se había dado cuenta de que los emigrantes solían emparejarse muy deprisa, seguramente para huir de la soledad una vez acabado su trabajo. Ya le habían tirado los tejos algunos jóvenes del grupo con el que se reunía los domingos para comer, pero ella había ignorado esos requerimientos. Quizás por haber tenido la suerte de encontrar un alojamiento tan familiar, no sufría la soledad de los que vivían solos, y después del trabajo, se les hacía largo el tiempo hasta la hora de acostarse.

		Con todas estos acontecimientos y su intenso trabajo, sin darse cuenta estaban a pocos días de las fiestas navideñas. Gabriela soñaba con unos días de descanso, poder levantarse tarde y no tener que ir a trabajar tantas horas. Ahora el día era muy corto, prácticamente a las tres ya oscurecía y el sol, si había salido, había desaparecido totalmente, dando paso a días grises, húmedos o con nieblas. Acostumbrada al clima de Barcelona, donde en pleno diciembre podías tomar el vermut en una terraza soleada, Gabriela empezaba a añorar este clima mediterráneo, con inviernos suaves en los que el frío intenso duraba pocos días. También empezaba a sentir morriña de su familia en estos días prenavideños y se preguntaba si había hecho bien en no ir a casa. Así que empezó a escribir diariamente cartas a sus familiares y amigos. Ella recibió muchas cartas aquellos días y, entre ellas, una de Paco y otra de su amiga María con sellos, esta vez, de Méjico. Empezó con la que llegaba de ultramar, ya que aparte de algunas postales, no había tenido más noticias de su amiga.

		 

		Mi muy querida Gabriela:

		Llevo días sin encontrar un momento tranquilo para poderte escribir con el alma en la pluma, sin que nadie me distraiga. Empiezo a tener cierto cansancio de la gira. Gracias a Dios ya quedan solo dos meses escasos, y aunque tenemos proposiciones de alargarla, para mí está claro que la vida no es solo trabajo.

		¿Cómo estás tú? ¿Cómo llevas estar lejos de casa y, por lo que me contaste, con un trabajo tan cansado? ¡Tienes mucho coraje! Para mí sería imposible hacerlo lejos de toda la familia y los amigos. Además creo que hace un frío pelón. Eso lo llevaría muy mal, aunque los calores de Méjico tampoco son moco de pavo. Por otro lado, tengo la suerte de estar con este maravilloso hombre, que además es mi marido y no sé si te comenté que este año vuelve a estar con nosotros mi hermano Antonio, el guitarrista.

		Esta vez estamos en un pequeño hotel donde casi somos los únicos huéspedes. Aquí consideran que está situado cerca del teatro, pero es que resulta que la ciudad de Méjico es tan grande que para ellos sí que es cerca, pero a nosotros nos parece lejísimos. Además no se puede pasear por las calles por la inseguridad que hay, así que tenemos alquilado un microbús con chofer para los traslados al teatro donde actuamos. El chofer no veas como corre. Aquí en cuanto tienen un volante en la mano ya se creen pilotos de carreras, y por mucho que le digamos que vaya despacio, a los cinco minutos se ha olvidado, aunque Joseli ya le ha amenazado varias veces de cambiar de coche. Pero todos son iguales.

		A pesar de que es un país precioso y la gente muy amable, son muy distintos a nosotros. Empezando por la comida, siempre tan picante, por las costumbres, por su manera de hacer las cosas a un ritmo muy pausado, creo que solo corren en los coches. Lo que es muy bonito es la música popular, y hay muy buenos cantantes. Cerca de nuestro hotel hay una especie de bar al aire libre en un antiguo jardín que se ha convertido en una pequeña selva urbana porque crece lo que quiere y nadie se ocupa de arreglarlo. Dejan cantar y tocar a aficionados y créeme, la mayoría casi son buenos artistas. Alguna noche, después de nuestro espectáculo, vamos a cenar allí, porque cierran muy tarde y la comida es algo más europea. La mujer del dueño es de origen vasco, hija de unos refugiados españoles de la guerra civil, y es la que se ocupa de la cocina, por lo que, aunque adaptada en parte al gusto local, su comida para nosotros es más digerible. Ahora ya solo nos falta actuar en Miami durante un mes y desde allí ya volvemos a casa. Creo que eso será para febrero. ¿Estarás tú también ya en España? De todos modos nosotros esta vez estaremos bastante tiempo en Barcelona. Vamos a ver si tenemos buenos contratos en España durante un año, porque esto de ir de gira a otro continente es muy cansado y aunque se gane mucho más, no sé si compensa. También estamos pensando en comprarnos una casita o un piso para nosotros solos. En casa de mis padres, en la masía, estamos muy bien, pero nos gustaría tener nuestro propio nidito (suena cursi, ¿verdad?)

		Y hablando de niditos, ¿cómo estás de admiradores o de amores? ¿Ya se te ha declarado algún gachí alemán? Creo que son muy atractivos pero quizás algo sosos, ¿no? En el tablao de Madrid venían muchos extranjeros y los alemanes eran guapotes, pero patosos bailando, los franceses muy estirados, y los ingleses, en cuanto tenían una copa de más, que era enseguida, se subían al escenario en cuanto podían y, sin sentido del ridículo ni del ritmo, bailaban tan mal que era otro espectáculo, como de payasos bailongos desmadrados. Costaba mucho bajarlos de allí, siempre he creído que estaban convencidos de que lo hacían muy bien.

		¿Cómo vas a celebrar las fiestas en Colonia? Ya sé por mi hermano que no vas a Barcelona por falta de tiempo. Creo que está muy triste. A este hermanito mío me parece que le haces tilín. Bueno, no estaría mal, pero solo son suposiciones mías. Ya sabes que como buena gitana soy un poco brujita.

		Pásatelo lo mejor que puedas por las fiestas y piensa que a tu amiga del alma también le cuesta estar lejos de la familia, sobre todo de mis padres. Me da mucha pena no estar con ellos en estas fechas y ya le he dicho a Joseli que para el año próximo se busque sustituta (¡solo para el baile!) si tenemos que trabajar por Nochebuena.

		Hace unos días visitamos una feria de artesanía mejicana muy grande y con cosas preciosas. Nos hemos comprado, para nuestra futura casa, algunas piezas de plata que se trabaja en una ciudad que se llama Puebla y que son maravillosas. Para las mujeres de la familia he elegido unos vestidos bordados a mano de esos blancos y anchos. Para ti uno bordado en una gama de azules que harán juego con tus ojos.

		Con muchas ganas de verte pronto te mando mil besos desde Méjico y ojalá coincidamos en nuestra próxima estancia en España.

		Recuerdos de Joseli, que además me dice que por qué no le buscas unas actuaciones en Colonia esta primavera y así te podemos ir a ver.

		Otro abrazo.

		 

		María

		 

		La segunda carta era de Paco. Era mucho más cálida que la última y casi se podía decir que era cariñosa. Le pedía perdón por el tono de su anterior carta, y reconocía que era por la rabieta que tuvo al saber que no vendría por Navidades. Le decía que la seguía queriendo igual, pero que estaba de acuerdo con ella en esperar su regreso a España, para seguir o no con su noviazgo. Gabriela estuvo muy contenta de este giro en la actitud de Paco, dando paso así a una relación menos tensa. Enseguida le contestó en el mismo tono de cariño y amistad, felicitándole de paso las fiestas.

		Y así llegó el ansiado día de Nochebuena en el que solo se trabajó hasta media mañana. Después de comer muy ligeramente, teniendo en cuenta que la cena sería abundante, tuvo tiempo de descansar un rato, ayudar a Sabine en los últimos preparativos para la cena y arreglarse convenientemente para estar lo más guapa posible. La cena empezaba a las seis de la tarde. Para la ocasión se había comprado, asesorada por Sabine, un elegante traje largo de terciopelo azul marino muy oscuro, de línea sirena, que le quedaba como un guante y realzaba su bonita figura. Solo se puso unos pendientes largos con un anillo a juego. El cabello lo recogió en un moño alto que, junto a unos zapatos con altos tacones, le añadían unos centímetros a su estatura que, aunque no era baja, todos en la fiesta pasaban con creces del metro ochenta.

		Cuando entró en el salón adornado con un gran árbol de Navidad iluminado solo con velas, la recibió un silbido admirativo de Emil, que tuvo que aguantar una fuerte reprimiendo de su madre por esa vulgaridad. Pero todo acabó en risas y, al cabo de poco tiempo, llegó Rafael muy elegante y con una bolsa llena de regalos que dejó al pie del árbol junto a los otros paquetes que ya estaban allí. También trajo unas botellas de Jerez de su tierra, que fueron muy bien recibido por la dueña de la casa. Esta ya tenía preparado en una mesa, junto a la chimenea encendida, un cubo de hielo con una botella de champagne para comenzar con un brindis la cena de Nochebuena. Sabine también estaba esplendida, con un elegantísimo traje de blonda negra escotado, de falda ancha y manga larga. Solo llevaba en el hombro un precioso broche antiguo. Emil, aunque renegando, también se había vestido de fiesta y era la primera vez que Gabriela lo veía sin su habitual vestimenta deportiva. Al ir con traje oscuro aún se veía más alto y, por cierto, estaba muy guapo.

		Como era costumbre en estas tierras se empezó la fiesta con un brindis y un aperitivo en el salón y allí mismo se cantaron varias de las antiguas canciones de Navidad acompañadas por el piano e interpretadas por Sabine. Luego le cedió el sitio a Gabriela, que tocó algún villancico y, a continuación, una composición romántica de Brahms. Rafael alucinaba de cómo tocaba el piano Gabriela y su comentario fue:

		—¡No sé cómo teniendo esta formación musical te gusta trabajar en los invernaderos! Quien lo hubiera dicho…

		—Verás —contestó Gabriela—, como ya sabes, quiero montar un negocio de jardinería, y para saber mandar, primero tienes que saber hacerlo tú, desde el trabajo en el puesto más sencillo, hasta en el más alto. Por eso estoy aquí.

		La verdad es que Gabriela empezaba a estar más que harta de que a la mayoría de las personas les pareciese poco fino su trabajo, más habiendo estudiado antes económicas. Sobre todo a los hombres. Pero esto no le aguó la fiesta en absoluto. Después del concierto pasaron al comedor, donde les esperaba una magnifica cena fría colocada encima de una mesa navideña, adornada con un gusto exquisito. La conversación fue de lo más amena y distendida entre alemán y castellano.

		Una vez concluida, llegó el esperado momento de abrir los regalos que se encontraban al pie del árbol de Navidad, que seguía iluminado por las velas. Sabine se encargó de repartirlos. Gabriela recibió de sus anfitriones un interesante libro de fotografías de Colonia, cada una hecha antes, durante y después de la reciente guerra, las tres tomas siempre en el mismo lugar para comparar el antes y el después. Esto se lo regalaba Emil. Sabine le regaló un fino manguito de piel de astracán con un gorro a juego .Gabriela quedó asombrada por la generosidad de los regalos. ¡Menos mal que los suyos habían llegado a tiempo! Le había encargado a su padre un mantón de manila bordado en el mismo color violeta de la seda que fue recibido por Sabine con evidente agrado, y a Emil y Rafael les obsequió con sendas corbatas de Hermes. Además, llegó de Barcelona una caja de turrones variados que empezaron a degustar junto al café.

		Habían pasado el tiempo en un santiamén y tuvieron que darse prisa para llegar puntuales a la misa de medianoche en el Dom. Rafael había llamado por la mañana al teléfono que le había dado el sacerdote que tan amablemente le atendió, para decirle que irían cuatro personas. Este le recomendó que llegaran por lo menos un cuarto de hora antes de empezar el oficio y que se diera a conocer en una mesa situada en la entrada principal para que les indicaran el sitio.

		Cuando llegaron a los aledaños de la Catedral bellamente iluminada y con un gran abeto adornado cerca de la entrada principal, los alrededores estaban llenos de gente que se dirigía hacia allí. Efectivamente había una mesa en la entrada, donde al darse a conocer, les dijo el joven que los atendió:

		—¡Ah, ustedes son los invitados del señor obispo!

		—Debe de ser una confusión— alegó Rafael.

		—Seguro que no. Usted es Herr Rafael Tejero, ¿verdad?

		—Sí, claro que lo soy, pero yo no conozco personalmente al señor obispo —explicó Rafael—. Solo hablé con un sacerdote muy amable cuando me vine a informar…

		—Pues este sacerdote era el señor obispo —concluyó el joven sonriendo divertido dándoles, al mismo tiempo, las instrucciones para llegar a su sitio, que no era otro que los bancos de la tercera fila delante del altar, reservados para las autoridades. No se podían creer la suerte que habían tenido con la generosidad del señor obispo. Efectivamente fue un evento que no olvidarían nunca. Aunque la ceremonia fue larga, se les hizo corta. Poder estar en un sitio tan privilegiado, en una catedral de las más grandes y bonitas del mundo, en Nochebuena y con un coro fuera de serie acompañado por la música de un organista, y con solos tocados por dos violines y un violonchelo... Otro precioso fue interpretado por una arpista. No sería fácil que se repitiera otra vez. Cuando salieron, empezaba a nevar tenuemente, lo que dio un aire aún más navideño a la catedral iluminada. Para todos ellos el acontecimiento les dejó una paz interior difícil de describir.

		Al llegar a casa, cansados pero felices, entre todos recogieron someramente el salón y el comedor para no tener por la mañana la casa hecha un desastre. Rafael, que se quedó para ayudar, al despedirse, propuso a Sabine y a Emil si les apeteciese reunirse con ellos después de comer en el restaurante de Víctor, donde estarían por la tarde tomando copas. Sin embargo, ellos alegaron que comían, como cada año, con la familia de Sabine, donde la sobremesa solía prolongarse bastante. En cuanto Rafael se despidió, todos se acostaron rápidamente. Gabriela, una vez en la cama, se durmió al momento. Llevaba levantada 20 horas, había sido un día muy largo pero lleno de sucesos agradables.

		A Sabine le costó trabajo despertarla. Lo hizo cerca de las doce de la mañana, ya que ellos se iban a casa de su familia para la comida navideña. La noche anterior había oído decir a Rafael que a la una la recogería para ir juntos al restaurante de Víctor. Por lo que pensó que, si no la despertaba, no oiría la puerta. Menos mal, porque Gabriela seguía profundamente dormida. En cuanto se desveló un poco, saltó de la cama y, rápidamente, empezó a arreglarse para la comida. Esta vez se puso un traje pantalón verde botella de loden con un jersey beige de lana y seda de cuello alto y unas botas calentitas forradas de piel, porque seguía nevando. Debajo llevaba una blusa de seda por si hacía mucho calor en el restaurante. Había hecho bien en seguir los consejos de Sabine y comprarse este conjunto invernal, ya que el frío era muy distinto al de Barcelona. Encima se pondría un abrigo recién adquirido, asimismo de loden y con cuello de piel. Decidió que era el día indicado para estrenar el gorro y el manguito de piel, regalo de Sabine. Cuando se miró en el espejo de la entrada, este le devolvió la imagen de una atractiva chica nórdica, tanto por su atuendo, como por su cabello rubio y sus ojos azules. A Rafael debió de parecerle lo mismo, por su comentario en cuanto la vio.

		—Creía que salía con una joven española, pero tal como vas vestida ahora te has convertido en una belleza local. —Y añadió con admiración—: ¡Estás deslumbrante!

		—Pues ya ves lo que hace un traje. De todas formas a ti nadie te puede tomar por alemán aunque te vistas de tirolés por lo moreno aceitunado que eres y con ese pelo y ojos que no pueden ser más negros —le contestó Gabriela con mucho gracejo.

		—Bueno —contestó Rafael—, creo que hacemos una buena pareja de fuerte contraste, como un helado de chocolate y nata, ¿no te parece? —Y, a continuación, la abrazó deseándole un feliz día de Navidad—. Es nuestra primera Navidad juntos, espero que sigan muchas más —terminó diciendo.

		Gabriela se quedó un poco extrañada por esta última frase, ya que le parecía que tenía un claro significado de algo más que amistad. Prefirió no contestar y llevar la conversación por otros derroteros. Seguía nevando levemente, por lo que Rafael había traído el coche de Tomás. Este se había tomado unos días más de vacaciones para ir a su casa en la Rioja.

		Una vez sentados y antes de arrancar, Rafael cogió la mano de Gabriela y se la besó largamente, diciéndole a continuación lo feliz que era con ella a su lado. Ahora sí que estaban claras sus intenciones. Gabriela muy turbada, esta vez sí que contestó, pero no queriendo amargar el día a nadie, salió hábilmente por la tangente y solo le dijo que ella también estaba feliz de tener un amigo tan bueno y con el que congeniaba tan bien.

		Llegaron al restaurante cuando ya estaban casi todos los participantes, que aún siendo solo doce, ya armaban más jaleo que el que hay en una guardería cuando ha salido la maestra. Víctor había puesto en el centro del local una larga mesa con un mantel blanco, adornada con unos bonitos arreglos de ramas de abeto y servilletas, lazos y velas rojas, aparte de un paquetito, encima de cada plato, envuelto también en papel rojo. Además, el aroma de un rico asado que se colaba por la puerta de la cocina contribuía a este aire de fiesta. En la entrada del local, una mesa alargada estaba esperando a los invitados con una colección de pinchos vascos de lo más atrayentes para el apetito que todos empezaban a tener, pero Víctor, como maestro de ceremonia y con un gran gorro de cocinero, solo les dejaba beber hasta que hubiera llegado el último invitado. Cuando este llegó, lo primero que le hicieron al asustado joven, aparte de saludarle con vítores, fue subirlo a los hombros de uno de ellos y, saltando y brincando, dieron vueltas alrededor de la mesa como si de un ruedo taurino se tratara, para luego lanzarse sobre los deseados pisnchos. ¡La fiesta empezaba bien!

		Y siguió bien, pues Víctor les había preparado un menú degustación impresionante, basado en platos regionales españoles. Y todo regado con su vino correspondiente. No faltaron unas cocochas de merluza, un canelón con bechamel, unas mini costillitas rebozadas de cordero lechal, unas gambas a la sal, un platillo de paella y, entre plato y plato, un vasito de gazpacho, otro de caldo gallego, más uno de zumo de apio con menta. Y después de todo esto, como plato estrella y en homenaje al país en el que estaban, un ganso asado, relleno de foie, que salió a la mesa entero, adornado con manzanas al horno. Víctor lo partió solemnemente, distribuyéndolo entre vivas al cocinero. Antes de dar paso a los postres y de hacer una pausa para digerir mejor todo lo anterior, les dio permiso para abrir el regalo, que era un lápiz de labios con su espejo para las señoras, así se podían repintar los labios después de la comilona, y para ellos una máquina de afeitar pequeña de viaje por si les había crecido la barba durante la larga comida. ¡Este Víctor tenía cada idea!

		Entre todos los invitados habían encargado como regalo a Víctor un cuadro pintado por un conocido artista local. Representaba su calle, en la que se veía, entre otras, la fachada de su restaurante con Víctor y su perro delante de la puerta. Cuando se lo entregaron antes de los postres, Víctor, en el fondo un gran sentimental, casi llora de la emoción.

		Después le tocó a cada comensal recibir el regalo sorpresa que cada uno había traído y metido en un cesto. Los repartió Gabriela, a la que previamente habían cegado con un pañuelo. Una vez que todos tenían el suyo, se empezaron a abrir de uno en uno, y entonces sí que se armó un jaleo de mucho cuidado entre risas y exclamaciones de sorpresa, porque todo lo que iba saliendo de los paquetes era motivo de jolgorio. Para dar una idea, al serio Rafael le tocó un sucinto sujetador de blonda roja, y Gabriela se tuvo que conformar con un gorro con cuernos, y así sucesivamente.

		Ya eran casi las cinco de la tarde cuando llamaron a la puerta. Dudaron en abrir, pero como los golpes se repitieron varias veces, al fin y renegando, Víctor fue a abrir, pero al ver quien era, el enfado se le pasó al momento. Con asombro vio quien estaba en la puerta, ¡nada más ni nada menos que Sabine con su hijo! Como ya llevaba alguna copa, Víctor, sin pensárselo dos veces, abrazó a Sabine y dijo sin ninguna clase de vergüenza:

		—Ahora sí que el día es completamente feliz para mí, te va a costar irte.

		Sabine, por su educación alemana, no estaba acostumbrada a estas efusiones, pero no le hizo ningún asco al comportamiento de Víctor, al contrario, le plantó, también espontáneamente, un beso que era algo más que un beso a un amigo. A todo esto, su hijo Emil empezó a aplaudirles y, por supuesto, fue correado por todos, que sí llevaban bastantes copa de más. Víctor acompañó a Sabine a la mesa, la sentó a su lado, y ya solo tuvo ojos para ella hasta el final de la fiesta. Los dos estaban hablando muy sonrientes entre ellos, tan sumidos en su mundo, sin darse cuenta de las numerosas indirectas que les dedicaban el resto de los comensales.

		Gabriela apenas podía reconocer a la algo estirada y tristona Sabine, que había conocido cuatro meses atrás, en la Sabine actual, contenta y desinhibida, que estaba sentada enfrente de ella. Se alegró por ella y también por Víctor.

		Hacía unos días que le había explicado a Sabine la triste causa por la que Víctor había emigrado. El motivo era que había perdido a su mujer al poco tiempo de casarse, víctima de un accidente que, por desgracia, ocurrió en el trayecto hacia la clínica donde iba a dar a luz. Murieron madre e hijo y Víctor quedó totalmente destrozado. De esto ya habían pasado bastantes años, y el motivo de haberse instalado en su día en Alemania fue que quiso alejarse un temporada de su pueblo natal, donde todo eran recuerdos . En un principio, no pensaba quedarse mucho tiempo alejado de su país, pero las cosas le fueron bien; en los primeros tiempos se refugió en el trabajo, no iba a ningún lado y no tenía ánimos para salir a divertirse. Por otro lado, se había habituado rápidamente a las costumbres alemanas y actualmente era el dueño de un restaurante con fama de buena cocina vasca, que por su contundencia y calidad gustaba mucho a los alemanes. Víctor disfrutaba mucho con su trabajo, tanto como cocinero, como cuando con su carácter acogedor y amable, recibía a sus clientes, muchos ya convertidos en amigos.

		Su asignatura pendiente era encontrar una buena mujer para volverse a casar, pero ya se le iba pasando el tiempo y con su trabajo no tenía muchas oportunidades de conocer a alguien aparte de sus clientes y proveedores. Pero parecía que esto estaba cambiando, ya que Sabine y Víctor no dejaron de estar pendientes el uno del otro.

		Cuando todos decidieron ir a casa ya entrada la noche, Emil, Rafael y Gabriela se fueron juntos y Sabine se quedó con Víctor, que tenía que recoger un poco los restos del banquete y cerrar el local. Cuando terminaron, se animaron a ir andando aprovechando que había dejado de nevar y hacia una noche ideal para dar un paseo y de paso bajar la comida y despejarse un poco del alcohol consumido. Aquel paseo fue para los dos el comienzo de una relación que a ambos les cambiaría la vida totalmente. Gabriela, sin darse cuenta, había sido la hacedora de este acontecimiento.

		Durante la vuelta a casa, los tres amigos comentaron lo bien que se lo pasaban juntos la parejita que se había quedado en el restaurante. El más contento, sin lugar a dudas, era Emil, que desde hacía mucho tiempo soñaba que su madre se volviera a enamorar y a tener una nueva ilusión en la vida. Aún era muy joven para llevar luto perpetuamente.

		Cuando llegaron a casa, Rafael se despidió y, tanto Emil como Gabriela, se fueron a acostar enseguida. El día había transcurrido aún mejor de lo que se esperaban, pero las fiestas también cansan.

		En el segundo día de Navidad, que era fiesta, tanto Gabriela como Rafael se habían ofrecido como voluntarios para ir por la mañana a los invernaderos y ayudar en varios trabajos que no se podían dejar de hacer más de un día, como era el riego de según qué especies.

		Por la tarde tenían entradas para un concierto de música clásica navideña que todos los amigos alemanes les habían recomendado y que, efectivamente, resultó de una calidad musical esplendida. Así concluyeron unas Navidades atípicas para Gabriela. No se arrepentía para nada por no haber ido a Barcelona, porque haber vivido unas fiestas en un país nórdico era una experiencia nueva, con matices distintos a las celebraciones en el sur de Europa, quizás incluso motivadas por el clima desapacible y frío, que invitaba a la intimidad del hogar.

		Lo que traía preocupada a Gabriela era la actitud de Rafael hacia ella. Intuía desde hacía ya un tiempo, que él se sentía atraído por ella, esto era obvio por sus miradas y sus gestos. Ella no abrigaba la menor intención de pasar de ser su amiga a ser su pareja, por lo que intentaba mantener las distancias y no permitir la menor intimidad que le pudiera dar falsas esperanzas. Era una situación cada vez más incómoda. Por su trabajo estaban muchas horas juntos y, además, ambos formaban parte del grupo de españoles que se solían reunir los domingos a comer. Ella era consciente de que, en el fondo, seguía enamorada de Paco.
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		Hasta este momento Gabriela había podido eludir estar a solas con Rafael, por lo que su invitación a celebrar juntos la Nochevieja la tenía muy preocupada. Él le había adelantado que iban a ir a cenar y al baile que a continuación se daba en un hotel, Petersberg, cuya fiesta de fin de año era considerada la mejor de la región. Estaba en la cima de una montaña con unas vistas excelentes sobre el Rhin y a sus orillas se encontraba la pequeña y muy exclusiva ciudad de Bad Godesberg. Había reservado dos habitaciones en el mismo hotel para no tener que desplazarse después de la fiesta y poder hacer, al día siguiente, un poco de turismo visitando Konigswinter y la capital alemana, Bonn. Prometía ser una excursión interesante y amena, siempre que Rafael no intentase pasar a otro tipo de relación con ella que la que mantenían actualmente.

		Llegada la tarde del último día del año, Rafael fue a recoger en coche a Gabriela después de comer. El viaje no era largo, pero como no habían estado nunca por esa zona, prefirieron ir con tiempo. Hacia un día muy bonito, incluso de vez en cuando salía con timidez un sol invernal que no era capaz de vencer al frío intenso. Los dos iban bien abrigados y la previsora Gabriela preparó para el viaje un termo con chocolate caliente y unas galletas hechas por ella.

		Durante el viaje estuvieron muy atentos a no perderse. La conversación consistió, en gran manera, en recordar los días de Navidad que habían pasado juntos de manera tan activa y variada. También fue tema el evidente romance que había surgido entre Sabine y Víctor. A todos les alegraba porque los dos estaban solos y con un pasado triste y muy parecido, puesto que ambos eran viudos y habían perdido un hijo. Sabine en la guerra y Víctor en un accidente de coche. El dolor que los dos habían sufrido, sin lugar a dudas, sería motivo de compenetración y los ayudaría a entenderse bien. Hasta que no se pasa por un acontecimiento tan traumático como la muerte de un ser querido y especialmente de un hijo, no se puede saber lo que esto significa.

		En cuanto Rafael y Gabriela llegaron al hotel, y después de dejar las maletas en sus habitaciones, decidieron dar un pequeño paseo para estirar las piernas antes de arreglarse para la cena que estaba anunciada para las siete de la tarde y a la que tenían que acudir vestidos de gala.

		Hasta el momento todo había marchado bien. Rafael era todo un caballero y solo la había cogido del brazo durante el paseo. Cuando regresaron al hotel, quedaron en que él la recogería en la habitación un poco antes de las siete para bajar juntos al coctel que se servía en un salón adyacente al comedor.

		Gabriela se había traído para la cena de gala su vestido largo de terciopelo azul marino que sabía que la favorecía mucho. Sabine le había dejado una breve chaquetita de piel blanca muy adecuada al frío que hacía a pesar de la buena calefacción. El pelo se lo recogió en un moño bajo y como joyas solo se puso unos grandes aros de oro y perlas y un anillo chevalier con un rubí que le había regalado su padre cuando acabó la carrera.

		Cuando Rafael fue a recogerla a su habitación, una vez más quedó prendado de la elegancia y belleza de Gabriela.

		Él, a su vez, también iba impecable con un clásico esmoquin negro, complementado con el fajín y la pajarita de seda color burdeos, que daban, para una cena de fin de año, un aire menos formal al conjunto.

		Gabriela tuvo que reconocer que aquella noche su acompañante era un hombre elegante y atractivo. Al entrar ambos al salón donde se servía el coctel, su estilo joven y glamuroso llamó la atención de la concurrencia, que en general era de más edad.

		A las siete treinta en punto, una vez terminado el aperitivo, se abrieron las puertas del comedor, ya de por sí esplendido por su decoración modernista muy bien conservada, y hoy adornado para la ocasión con un despliegue de flores, sobre todo de orquídeas. Un camarero acompañaba a cada grupo a su mesa y cuando Gabriela y Rafael se sentaron en la suya, por cierto bien situada cerca de la pista de baile, Gabriela comentó riendo:

		—Ahora sé por qué apenas quedaban orquídeas en floración en los invernaderos. Están todas aquí. ¡Que pasada!

		El ambiente era precioso y acogedor. La luz de las lámparas era muy tenue, solo reforzada por un adorno con velas en cada mesa, mientras un pianista tocaba suavemente música ambiental. Tanto Gabriela como Rafael estaban de acuerdo en que nunca habían estado en un lugar tan mágico para despedir el año.

		La cena fue de alto nivel, como era de esperar por la fama que tenía la cocina del hotel. Pero lo que de verdad les llamó la atención fue el silencio que reinaba, aún estando todo el recinto lleno y la gente hablando normalmente entre sí. En España no se habría podido conversar por el barullo que siempre se formaba en cuanto se reunían unas cuantas personas o por la poca atención que se daba a la acústica en las obras. Con el tiempo transcurrido entre el coctel, la cena y los cafés ya eran casi las once, cuando empezó el baile amenizado por una orquesta. Al mismo tiempo sirvieron en cada mesa una bombonera con chocolatines, acompañado de un cubo con hielo con una botella de champagne. En Alemania no se conocía la costumbre española de tomar las uvas a las doce. Se brindaba y luego era costumbre acariciar un pequeño cerdito que, convenientemente limpio y acicalado, traían con este fin a muchas fiestas de fin de año. Haberlo acariciado o tenido en brazos era señal de que se tendría un buen año. Como recuerdo obsequiaron a todos los comensales con un cerdito de porcelana en forma de hucha.

		Después de haber acariciado el cerdito, el silencio desapareció y los siempre tan formales alemanes dejaron de lado su característica seriedad, ayudados sin duda por la inhibición que da la bebida, empezaron a bailar, a reír y brindar demostrando que también sabían armar bulla. Rafael invitó a bailar a Gabriela y a esta, algo achispada como todo el mundo, no le importó que durante un baile lento Rafael la abrazara fuertemente. La verdad es que en aquellos momentos estaba muy feliz a su lado. Cuando paró la música y anunciaron que en un momento empezarían a sonar las campanadas de medianoche, todo el mundo volvió a sus mesas para brindar formalmente y felicitarse el Año Nuevo con abrazos y besos entre familiares y con un apretón de manos entre los que no lo eran. A Gabriela tampoco le pareció mal que Rafael le diera un largo y más que cariñoso beso, al que correspondió tímidamente. Los dos estaban contentos y felices, y Gabriela pensó que lo mejor era dejarse llevar y disfrutar del momento. La fiesta continuó y pasó a ser mucho más divertida y desacomplejada cuando el maestro de ceremonia introdujo juegos tradicionales en los bailes, que todos celebraban con risas y aplausos, como niños pequeños. ¿Dónde estaban los alemanes tan serios y estirados que habían observado durante el coctel de bienvenida?

		A las dos se sirvió una cena fría a base de canapés mientras se rifaba un regalo sorpresa, cuyos números habían sido entregados previamente a cada invitado a la salida del coctel. Para sacar el número de una bolsa de terciopelo, el maestro de ceremonias anunció que este fuera sacado por la mano más inocente de la concurrencia y que a él le parecía que era… Y señaló a Gabriela. Añadiendo que también le parecía de las más guapas. Esto fue celebrado con aplausos que hicieron que se le subieran los colores a una tímida y avergonzada Gabriela, poco acostumbrada a ser el centro de atención. Rafael la acompañó hasta el saquito en el que tenía que coger el número, volviendo a su mesa acompañado de aplausos, que agradeció con una elegante reverencia. Gabriela sacó el papelito con el número y, sin darse cuenta por los nervios, lo cantó en español. Rafael la corrigió enseguida y entonces pasó rápidamente al alemán. Así fue como el público se dio cuenta de que era extranjera, porque por su aspecto, rubia y con ojos azules, no lo parecía. La dueña del número premiado resultó ser una oronda y alta matrona alemana que salió inmediatamente a recoger su regalo sorpresa más contenta que unas pascuas. Lo debía de abrir delante de toda la concurrencia, y lo hizo parodiando a una niña pequeña que de pura emoción no sabe abrir el regalo, hasta que salió a ayudarla el que parecía su marido, siendo aún más torpe que ella. Al final salió otra señora del público que logró abrirlo y quería llevárselo, lo que dio lugar a una pelea entre los tres que hizo reír a mandíbula batiente a la achispada concurrencia. Una vez concluido el numerito espontaneo, la ganadora del premio lo enseñó al público. Resultó ser un bonito colgante en oro representando un castillo del Rhin, con la fecha y el nombre del hotel gravado en la parte trasera. Muy contenta con su trofeo, se dirigió a Gabriela dándole las gracias por haber sacado el número premiado para ella e invitándola, junto con su acompañante, a tomar una copa en su mesa. Eran un grupo de amigos de mediana edad de Colonia, pertenecientes a un club que organizaba, cada año, las fiestas del carnaval de Colonia, que en Alemania se consideraban de las mejores de Europa. Según les contaron, rivalizaban en sus bailes con el célebre carnaval de Venecia.

		Les preguntaron a la joven pareja si estaban de viaje de novios. Respondieron que no, que eran compañeros de trabajo, y que estaban trabajando un año como becarios en una compañía de invernaderos.

		—Vaya, ¿no será la que yo presido? —preguntó uno de los hombres de la mesa, el que había salido a ayudar a su mujer en el sketch—. Nosotros tenemos los invernaderos en una aldea cerca de Colonia y las oficinas en la ciudad.

		Tanto Gabriela como Rafael se quedaron de piedra porque, efectivamente, era donde ambos trabajaban. Una vez más, pensaron en lo pequeño que era el mundo. A partir de ahí hubo una conversación amena entre todos y al final de la fiesta les preguntaron si les apetecería, al día siguiente, tomar un brunch con ellos en un restaurante ubicado en un barco a orillas del Rhin para tomar, según la tradición, las ostras con el desayuno de Año Nuevo.

		Tomar ostras el primer día del año era otra costumbre alemana y de otros países limítrofes. Decían que ayudaba a vencer la resaca.

		Ellos dudaron un poco pero como la invitación estaba hecha por el dueño de la empresa en la que trabajaban, decidieron con buen criterio, que debían aceptar y dejar para otra ocasión el recorrido turístico que habían proyectado.

		Cuando se despidieron, y antes de subir a sus habitaciones, fueron a tomar la última copa al bar, principalmente para cambiar impresiones sobre la casualidad de conocer en estas circunstancias al dueño de la empresa donde trabajaban. Se sentaron en un acogedor rincón con sofá y Rafael le pasó el brazo por el hombro a Gabriela, dándole un casto beso en la mejilla. Ambos estaban de acuerdo en que al señor Hansen, así se llamaba el dueño de su empresa, le picaba la curiosidad por tener trabajando en su negocio a dos personas que se podían permitir el lujo de celebrar el fin de año en este exclusivo lugar y destacar por su aspecto distinguido. Con el añadido que la estilosa joven trabajaba prácticamente en el campo. Estaban seguros de que el brunch sería en realidad un interrogatorio. A Gabriela le venía muy bien conocer al señor Hansen personalmente, pues su sueño últimamente era obtener la representación para España de esta importante empresa. Pensó que lo mejor sería, al día siguiente, no hablar nada de su proyecto. ¡Ya preguntarían ellos!

		A Rafael le hacía menos ilusión el cambio de rumbo que había tomado la excursión, su idea era pasar dos días a solas con Gabriela, pero también estaba de acuerdo en que habían hecho bien no rechazando esta invitación, tanto por educación, como por lo que podría ayudar a ambos este acercamiento a sus objetivos para su futuro trabajo.

		Rafael aprovechó el momento que estaban sentados cerca el uno del otro para abrazar a Gabriela y decirle, ya de una vez, que la quería y estaba enamorado de ella. Había llegado el momento que ella tanto había temido, pero llegado este, se dio cuenta de que estaba muy a gusto en su compañía y de que no le había molestado ni su abrazo, ni su declaración. Sin embargo, y como no quería precipitarse, le contestó que ella también empezaba a sentir algo por él, pero que era muy pronto para pensar en una relación más seria. Que se tenían que conocer más. Estuvieron hablando largo rato y contándose incluso algo de su pasado sentimental. Sin entrar en detalles, le confesó a Rafael que hacía poco tiempo, antes de viajar a Alemania, había tenido un breve noviazgo y, aunque se había terminado, no estaba preparada para una nueva relación.

		Gabriela pensaba que había pasado poco tiempo de su corto pero intenso idilio con Paco, del que aún se acordaba muchas veces. Por lo demás, no había tenido antes ningún compromiso serio, ya que sus estudios la habían absorbido completamente. Y ahora, en el espacio de pocos meses, era la segunda vez que se estaba interesando por un chico. Pero dejando de lado estos pensamientos, y tal como se habida propuesto esa noche, se dejó ir y aceptó y devolvió de buen grado los abrazos y besos de Rafael. Naturalmente que el alcohol contribuyó a estar tan desinhibida.

		Era muy tarde y estaban cerrando el bar, así que decidieron subir a sus habitaciones. Cuando llegaron a las puertas de las mismas, Rafael la volvió a abrazar y le dijo con mucho cariño:

		—De buena gana entraría contigo, pero solo lo haré cuando tú lo desees y estés completamente segura de tus sentimientos. Soy de las personas que creen que el amor tiene que fluir a su ritmo y no todos tenemos el mismo.

		Gabriela entró en su habitación después de un último abrazo, dispuesta a no pensar demasiado en todo lo sucedido. Estaba cansadísima ya que hacía casi 24 horas que estaba en pie. A pesar de los extraordinarios acontecimientos, que sin duda iban a cambiar su vida, su cuerpo y su mente le pedían descanso.

		Al día siguiente despertó gracias a que había pedido un té a las diez. Tenía el tiempo justo para ducharse, arreglarse y hacer la pequeña maleta, ya que después del brunch querían salir directamente hacía Colonia. Anoche quedaron con el grupo de alemanes para encontrarse en el hall del hotel a las once, porque tenían mesa reservada para comer en el barco-restaurante a las doce. Gracias a Dios que Gabriela había venido con ropa de abrigo, ya que hacia un frío respetable y, como era habitual, estaba nublado. Rafael la recogió unos minutos antes de la hora y lo primero que le dijo al verla fue:

		—Estas guapísima aunque tengas carita de sueño.

		A lo que Gabriela contestó con un oportuno bostezo que le salió del alma.

		—Estoy que me caigo de sueño, y también de resaca —contestó medio dormida Gabriela—. No sé cómo voy a poder mantener una conversación medianamente correcta y más sabiendo que nos estarán juzgando.

		—No te preocupes demasiado; ellos estarán peor. ¡Porque menuda cogorza llevaban todos! Además ya son bastante mayores que nosotros. Veremos a ver si hoy son puntuales, seguro que hoy no.

		Efectivamente, cuando llegaron al hall eran los primeros, y así les dio tiempo de pedir en el bar un café bien cargado que los despertara un poco más. ¡Primera batalla ganada! Los otros no tardaron en bajar a cuentagotas y con cara de dormidos. En total eran, contando con ellos dos, ocho personas. Se presentaron formalmente con nombre y apellidos, ya que no todos lo habían hecho la noche anterior. La voz cantante la llevaban, sin lugar a dudas, el señor Hansen y su mujer, la simpática ganadora del premio de la noche anterior que, aquella mañana, lo llevaba bien a la vista. Por ella se enteraron de que habían alquilado un minibús para ir al restaurante ya que, según les hicieron saber, aún llevaban suficiente alcohol en el cuerpo como para no atreverse a coger sus coches, y más con las acentuadas curvas que había en el recorrido hacia el Rhin. Además, añadieron muy contentos, sería perfecto para la vuelta, ya que más de una vez tendrían que brindar en la comida.

		Rafael quiso alquilar las dos habitaciones una noche más, por si la comida se alargaba mucho, pero le dijeron que no era posible y que solo le podían ofrecer una doble. Gabriela estaba a su lado y, al consultarle Rafael a ver que hacían, ella opinó que tener una sola habitación sería mejor que ninguna. Por lo menos podían echar una buena siesta. Por suerte al día siguiente era fiesta y no tenían que ir a trabajar.

		Una vez todos instalados en el bus, la mayoría empezó a despertarse un poco más e incluso durante el breve viaje contaron chistes por el micrófono que ellos no entendieron demasiado, pero que a los otros les hacía mucha gracia. Así que cuando llegaron a su destino, ya estaban todos muy animados. Por lo visto el alcohol de la noche anterior también había despertado.

		El restaurante era uno de los típicos barcos de rio que, durante el buen tiempo, hacía viajes turísticos a lo largo del Rin y en invierno se transformaban, atracados en los diferentes pequeños muelles a lo largo del curso del río, en restaurantes de lujo o se alquilaban para eventos como bodas, congresos, etc. Este era uno de los barcos más lujosos y antiguos. Ya tenía sus años, pero estaba perfectamente conservado, con una elegante decoración de los años 20 totalmente en un rico estilo Art Decó, donde predominaban la madera de caoba, grandes espejos, biombos chinos y plantas de interior y todo el sobrio lujo de esta época. El comedor era impresionante e incluso la vajilla y la cubertería estaba en consonancia con este estilo. Cuando llegaron fueron recibidos por el capitán en el hall de entrada con un apretón de manos y felicitación para el Año Nuevo. Después de una copa de bienvenida, que tanto Gabriela como Rafael apenas probaron, fueron acompañados al comedor donde una deslumbrante decoración marina exhibía en el centro del mismo, un montaje en forma de pirámide sobre hielo picado de todos los platos con ostras que se iban a servir de entrante. Casi el total de las mesas estaban ya ocupadas. La mayoría eran de ocho o diez comensales y estaban separadas por macetas con palmeras o algún biombo lo que daba intimidad a cada grupo. La concurrencia era de lo más selecta y sus anfitriones les comentaron que se reservaban las mesas para esta comida de un año para otro. Los habían podido invitar porque por enfermedad, una pareja amiga no había podido acudir, añadiendo a continuación que estaban muy contentos de la elección que habían hecho para sustituirlos y muy agradecidos de que hubieran aceptado.

		—Los que estamos sumamente agradecidos somos nosotros —contestó Rafael—. Conocer un país acompañados de sus habitantes es completamente diferente que el mejor viaje turístico donde conoces sus edificios, museos o paisajes, pero no puedes conocer el alma de sus gentes y sus tradiciones.

		Rafael, que había tenido de pequeño una niñera alemana, hablaba el alemán sin apenas acento. No era el caso de Gabriela, que a pesar de entender ya una conversación, aún le costaba bastante hablarlo.

		—Una cosa es lo que te cuentan —añadió Gabriela—, y otra muy distinta la que vives. Este fin de año no lo vamos a olvidar. Por otro lado me quiero excusar por mi deficiente alemán, aunque he estudiado un año su lengua en España, una cosa es lo que te enseñan en las clases, pero seguir una conversación es otra cosa.

		Con estas frases tan corteses se rompió el hielo y ya empezaron a degustar las celebradas ostras de Año Nuevo. Realmente eran extraordinarias y de ellas todos dieron buena cuenta, especialmente algunos de los comensales llegaron a comer cantidades exageradas. Eran más bien altos y robustos, por lo que Gabriela dedujo que siempre debían comer tanto. Porque del segundo plato, que eran codillos en salsa de vino acompañados de una pasta típica de la región, tampoco dejaron nada en los platos. Por supuesto, cada plato iba acompañado de su vino correspondiente: las ostras con un ligero vino blanco de la región y el codillo con un Burdeos de buena añada.

		Tal como habían predicho Rafael y Gabriela, el tema principal de la conversación fue saber de la vida de los dos jóvenes; por qué habían elegido Alemania para sus prácticas; qué habían estudiado previamente en su país ; si se conocían de antes; de qué parte de España eran, en fin, de una manera simpática acabaron sabiendo más de ellos, que ellos mismos . El señor Hansen podía vanagloriarse de haber conocido a fondo vida y milagros de dos de sus trabajadores. Como era un lince para los negocios, rápidamente había sacado sus conclusiones. Ambos eran personas responsables, con una sólida educación, tanto a nivel privado como a nivel de estudios, por lo que pensó no perderlos de vista para posibles contactos posteriores al trabajo que estaban haciendo ahora. Gabriela se guardó mucho de sacar a relucir su proyecto, pero sí se dio cuenta de que no sería difícil, en su día, llegar a un acuerdo.

		Cuando el vino soltó algo más las lenguas, les preguntaron otra vez, si eran novios, porque les había parecido, ya la noche anterior, que formaban una pareja ideal en todos los sentidos. A esto contestaron, saliéndose por la tangente, que se estaban conociendo y que aún era pronto para decir una cosa u otra. Rafael por su cuenta añadió:

		—¡Qué más quisiera yo!

		Gabriela se limitó a sonreír, mientras se le subían los colores.

		La noche anterior, en la que poco pudieron dormir, más la abundante comida bien regada otra vez, hizo mella en el grupo. Esto limitó la sobremesa en aras de una buena siesta, y cuando Rafael quiso pagar su parte de la comida, el señor Hansen se opuso totalmente. Ya los invitarían ellos en España, donde el próximo verano quería pasar sus vacaciones. Ya hablarían un día para que les asesoraran a escoger lugares interesantes y buenos hoteles en su previsto viaje, a lo que Rafael contestó que eso estaba hecho y que entre los dos les harían una ruta para conocer la verdadera España, dejando de la lado las rutas turísticas comunes.

		Medio dormidos, regresaron al hotel en el minibús que tan bien les venía ahora. Al llegar se despidieron y Rafael y Gabriela subieron a la habitación que les quedaba para hacer su primera siesta juntos. Estaban tan cansados que después de unos cuantos besos y abrazos ambos se quedaron profundamente dormidos. Se despertaron tardísimo y no le quedó más remedio, dado que a esta hora el comedor ya estaba cerrado, que pedir al servicio de habitaciones unos canapés con algún zumo de fruta. Una vez tomado este ligero refrigerio se quedaron en la habitación empezando a contarse mutuamente sus respectivas vidas, porque en realidad poco sabían el uno del otro.

		Tenían en común su gusto por la naturaleza, por esto estaban trabajando en los invernaderos. Rafael era, tanto por parte de madre como de padre, andaluz de Granada, y Gabriela descendía de sevillanos por parte de su madre. A Rafael se le notaba su origen andaluz por su aspecto moreno de ojos oscuros, y también por su manera de hablar tan característica de su tierra natal. Por el contrario, Gabriela era un calco de su abuela paterna que, por su aspecto, rubia, alta y de ojos claros, siempre había sido conocida en la familia como la Vikinga. Gabriela también había heredado este apodo. Nacida en Cataluña, hablaba castellano con sus padres, pero en catalán con sus amigas, por lo que se le notaba un deje catalán en su manera de hablar. Cosa que a Rafael le hacía mucha gracia. Bueno, en realidad todo le hacía gracia de Gabriela. Siempre tan callado y serio hoy hablaba por los codos y se le notaba lo feliz que estaba. Gabriela también estaba muy a gusto, pero en algunos momentos, no podía olvidar su reciente pasado con Paco.

		Como habían echado una siesta muy larga y profunda no tenían ganas de volverse a acostar. Ambos sabían que era un poco pronto para tener una relación íntima. Además, la educación recibida en aquellos años era muy estricta con las normas de una pareja. Rafael, que procedía de una familia tradicional y muy religiosa, le preguntó a Gabriela:

		—Ya sé que no es normal, ni seria bien visto en nuestro entorno, que durmamos en la misma habitación. Pero ya viste anoche que no nos podían dar otra. Si te sientes incomoda voy a bajar a recepción para ver si han tenido alguna anulación o que ellos miren en algún hotel de los alrededores si encuentran una habitación libre para mí.

		A lo que Gabriela contestó enseguida:

		—Seamos prácticos. Por mí no hay inconveniente en que durmamos en la misma habitación cada uno en su cama, a estas horas seguro que no encuentras nada y nuestro entorno está lo suficientemente lejos de aquí como para poder criticarnos. Por otro lado, y desde siempre, me ha preocupado muy poco lo que piensen o digan de mí. Tengo mi conciencia y por ella me rijo. Como quien dice nos acabamos de conocer y tenemos aún un largo periodo por delante para irnos conociendo bien como amigos y luego ya se verá dónde nos lleva la vida. ¿No te parece?

		—Gracias por tu confianza en mí; tu sinceridad y, cómo no, tu manera práctica de actuar —respondió algo aliviado Rafael—. Realmente ir a por otra habitación no era ni cómodo, ni me apetecía nada salir con este frío, y menos dejarte sola aquí.

		Así que siguieron charlando unas horas más, por lo que al final ya sabían mucho de sus respectivas vidas . Cuando casi se les cerraban los ojos, decidieron acostarse, no sin antes darse un cariñoso beso de buenas noches. No fue fácil para Rafael no caer en la tentación de dormir juntos, pero sabía que no debía ir demasiado deprisa para conquistar a la evasiva Gabriela. Esta, por su parte, tenía dudas, y aunque estaba a gusto con Rafael, de ninguna manera quería empezar un noviazgo sin estar cien por cien convencida de dejar su independencia.

		A la mañana siguiente se despertaron tarde, hicieron sus maletas y bajaron a desayunar con ellas para emprender el viaje de regreso a Colonia a continuación. Gabriela necesitaba estar en casa después de comer, ya que quería aprovechar la tarde para, con calma, poner en orden su habitación y sus armarios y de paso sus sentimientos. Rafael hubiera preferido estar todo el día juntos hasta la noche, ahí ya se veía la diferencia que había entre ellos.

		Así que comieron en una popular posada de un pueblo cercano a Colonia y, desde allí, fueron a casa de Gabriela. Durante la comida, Rafael estuvo algo más serio que de costumbre y no pudo dejar de preguntar a Gabriela por qué no pasaban la tarde juntos. Esta, con mucha diplomacia, le dijo que quería tener un rato tranquilo para reflexionar sobre estos días que habían pasado juntos y, además, sin falta y entre otras cosas, tenía que contestar a las cartas que había recibido por Año Nuevo de su familia y amigos. Sabía que estaría sola en casa, pues tanto Sabine como su hijo Emil aprovecharon unos días de vacaciones que inesperadamente le habían dado, para ir a esquiar, y no regresaban hasta pasados dos días.

		Rafael, que de tonto no tenía nada, se dio perfecta cuenta de que no conquistaría a Gabriela con un tenaz asedio. Así que optó por no insistir más. Por otro lado admiraba a Gabriela por lo honrada que era al no querer dar un paso más sin estar convencida. El, en su Granada natal, había tenido trabajo para quitarse de encima a las pretendientes que lo asediaban por su buena presencia física y, por supuesto, por ser de la familia de la que procedía. En especial las madres de las jóvenes casaderas. Por esto le costaba entender que Gabriela se resistiera a sus encantos. Era la primera vez que le pasaba.

		Así que una vez llegados a la casa de Gabriela, la acompañó hasta la puerta, ayudándola a dejar su maleta en la habitación. Ella le ofreció un café que él aceptó encantado. Estuvieron un rato de agradable charla en la que ella le recalcó que, de momento, no quería una relación seria por lo poco que se conocían. Además, añadió sincerándose Gabriela, ella no quería tener una relación cerrada y prefería en estos momentos no perder su libertad. Si no le gustó a Rafael, lo disimuló muy bien, y estuvo de acuerdo con ella. Pero no pudo dejar de añadir la coletilla:

		—Espero lograr que cambies pronto tu manera de pensar. Yo ya lo tengo muy claro, desde el primer día me empecé a enamorar de ti y ahora que nos conocemos más, aún estoy más convencido de que no me he equivocado. Y pienso que a ti tampoco te soy indiferente. Nos iremos viendo y Dios dirá.

		Como no quería ser pesado, se levantó para despedirse cariñosamente con un fuerte abrazo al que ella correspondió de todo corazón, dándole las gracias por este pequeño viaje de Fin de Año.

		

	
		

		Capítulo 12

		Vuelta a la rutina

		 

		Como había planeado previamente, Gabriela empezó a hacer limpieza y poner orden en su apartamento que con las fiestas, durante las que no había hecho nada, lo pedía a gritos. Después de lavar su ropa, se duchó preparándose a continuación unos bocadillos con un chocolate caliente. Y con su entorno limpio y arreglado, empezó la bonita labor de ir abriendo y leyendo las cartas que se habían ido acumulando durante estos días. Como de costumbre estaba la de su padre, su hermana y esta vez incluso una de su madre. También tenía varias cartas de amigas y, entre ellas, una de Paco y otra muy gorda de María con sellos de América.

		Cuando acabó de leer todas las cartas le dio por pensar como, cada una de ellas, reflejaba el carácter y la manera de ver la vida de los distintos remitentes.

		En la de su padre se notaba cómo la quería y cómo la había añorado el día de Navidad, pero también que comprendía que para dos días de estar juntos, no valía la pena hacer un viaje tan largo.

		La de su hermana era una carta amena, divertida y cariñosa, en la que la ponía al día de todas sus andanzas y de sus amigos.

		En su carta, su madre, aunque se notaba que se había esforzado por ser amable, no había podido dejar de hacerle reproches por no haber cumplido con la familia en esas fiestas. En cambio la breve nota escrita por su abuela en la misma carta, llevaba el sello inconfundible de ella, con sus palabras cariñosas y llenas de amor.

		A continuación abrió la carta de Paco.

		 

		Querida Gabriela:

		Ya pasadas las principales fiestas de Navidad, te contaré un poco cómo han sido para mí. He notado mucho tu ausencia, ya sé que no debería decírtelo, pero así ha sido y no me lo puedo callar.

		Los días antes de la fiesta fueron de locura en la tienda. Parece que la gente se acuerda de comprar los regalos en el último momento. En general han sido ventas de cosas pequeños, como jarrones, platos decorativos o figuras, pero también han tenido buena salida los cuadros, objetos para decorar casas de campo, lámparas y algún que otro mueble .Me han preguntado mucho por joyas antiguas y no es la primera vez, por lo que cuando me vuelvan a ofrecer y me gusten, entraré con más fuerza en esta parcela de las antigüedades. Menos mal que he tenido la ayuda de toda mi familia. Mi madre ha atendido la tienda de la masía ayudada por mi hermana y, en Barcelona, dos de mis hermanos han venido a reforzar las horas en las que suele haber más clientes, cosa que curiosamente ocurre a última hora de la tarde. La locura fue el día de Nochebuena. A pesar de haber cerrado a las siete, hasta las nueve no salió el último cliente de la tienda.

		Un poco más y no podemos cenar con familia en una fecha tan señalada.

		Nos reunimos todos en la masía y nuestra cena fue muy bonita y alegre, cantando villancicos y tocando toda clase de instrumentos, desde las guitarras hasta los tambores de los chiquillos que, a ratos, estaban insoportables, todo hay que decirlo.

		La comida de Navidad fue más seria y con menos algarabía. Algunos tenían resaca y apenas comieron. La noche anterior nos acostamos casi al alba, eso significa muchas horas de copitas. Pasábamos de las veinte personas y mi madre se lució, como cada año, con la excelente y abundante comida que preparó. No sé cómo llega a todo y siempre contenta y feliz.

		Mis hermanos han reconstruido, al lado de la casa, un horno de leña de piedra antiguo que, como el resto, estaba medio en ruinas. Lo inauguramos para la comida de Navidad y no sabes lo bien que sabe todo y además se cocina cantidad de comida al mismo tiempo ¡Dos corderos se asaron para el día de Navidad!

		Lo único que todos echamos mucho en falta era la presencia de María y Joseli. Este año, como ya sabrás, tenían programado estar aquí por Navidades, pero les ofrecieron unas actuaciones en Miami en tres casas particulares. Solo los guitarristas y la pareja principal, o sea María y Joseli. Después de rechazar dos veces la oferta, ya que querían estar con la familia por las fiestas, les hicieron otra tan tentadora que rechazar esa bicoca era de tontos. No sé cuánto les han ofrecido, pero según María, se pueden comprar casi un piso por este trabajo de tres días. Y, además, ¡con todos los gastos pagados! En fin, cuando vuelvan, ya haremos una comida familiar todos juntos.

		Supongo que también te habrá escrito por estas fechas y mejor te lo cuenta ella. Lo que sí tiene claro es que quiere hacer una temporada larga de vacaciones. A ver si coincide contigo, porque yo también espero que vuelvas unos días por Pascua.

		Cuando nos veamos tengo muchas ganas de hablar contigo de un suceso que me ha ocurrido en un reciente viaje de trabajo. No se lo he confiado a nadie, pero necesito hablarlo con alguien de toda mi confianza, y esa eres tú.

		No tiene nada que ver con nuestra relación, pero espero seguir siendo tu amigo y que mutuamente podamos contarnos cosas que nos preocupen o nos alegren.

		Te deseo lo mejor para este año que estamos a punto de empezar y te mando con estas líneas todo el cariño que sabes que te tengo.

		Te sigo queriendo,

		 

		Paco

		 

		Ahora sí que Gabriela estaba muy preocupada. Después de leer la carta se daba cuenta de que a pesar de saber lo difícil que sería su relación con Paco, este la llenaba mucho más que Rafael. Con Paco sentía pasión, protección, admiración y se acordaba cada vez más de él. Con Rafael se había dejado llevar por las circunstancias y si algo sentía, era afecto y ternura. De ninguna manera quería jugar con los sentimientos de dos buenas personas como eran tanto Rafael como Paco.

		Menos mal que había sido sincera con Rafael al no acceder a su propuesta de iniciar una relación de pareja. Indudablemente sería un noviazgo bienvenido por toda la familia y él un buen marido, de eso estaba segura, pero no sentía por él lo que había conocido con Paco.

		Lo difícil era ahora seguir siendo solo amigos, viéndose a diario en el trabajo y formando ambos parte de la peña con la que salían habitualmente. Rafael había aceptado no formar pareja, pero ella estaba convencida de que, de alguna manera, seguiría acosándola. Ya le conocía lo suficiente como para saber que era de las personas que luchan por lo que quieren.

		Ya solo le quedaba por abrir la carta de María. La había reservado para abrirla en último lugar, ya que siempre le gustaba dejar para el final lo que más ilusión le hacía, como si fuera el postre de una comida.

		Esta vez la carta llevaba sellos de Estados Unidos, y era más larga de lo habitual.

		 

		Hola, mí súper querida amiga Gabriela:

		Tengo un ratito de tranquilidad y lo aprovecho para felicitarte el Año Nuevo, aunque te llegue quizás unos días después de haberse iniciado. Como ya te dije estamos un mes en Miami, donde presentamos nuestro espectáculo hasta mediados de enero. Pero además nos han surgido unas actuaciones individuales, en casas particulares, por lo que tenemos que alargar nuestra estancia aquí una semana más de lo previsto. Ha sido motivo del primer enfado serio que hemos tenido como pareja. Yo estoy hasta las narices de la gira, porque ha sido muy dura en todos los sentidos, aunque sí un éxito de público. Hemos llenado todas las noches hasta la bandera. Aquí también estamos teniendo muy buena aceptación. Hay muchos españoles y también cubanos a los que les gusta el folclore hispano. Teníamos un poco de reparo porque ya nos habían advertido de que es un público muy exigente, acostumbrado a ver espectáculos deslumbrantes. El nuestro es más íntimo, pero gracias a Dios ha gustado, quizás porque es algo más personal, al no estar el escenario lleno como acostumbran a ser estos espectáculos aquí. En el nuestro, a veces solo actúa una persona, pero ¡cómo actúa!

		Pues como te decía antes, Joseli y yo hemos tenido una bronca de mucho cuidado. Yo quería volver y él quería aprovechar los contratos que nos ofrecían para fiestas particulares. En general no me gustan porque siempre hay el pijo gilipollas que se cree que ser bailarina es ser además puta. Y como han bebido les sale la gilipollez por las orejas y te pierden el respeto.

		Las primeras reuniones las tuvo solo Joseli con los que nos querían contratar, para fijar fechas, remuneración y horario de nuestras actuaciones. A mí me lo dijo después. Mi respuesta fue un no rotundo, primero porque estoy cansada, segundo porque no me gustan estas actuaciones particulares y tercero, y principal, porque Joseli no me consultó para cerrar estos contratos. Pagaban bien, eso hay que reconocerlo, pero le dije que, si no hablaba yo también con ellos, que se olvidara de mí y que bailara solo. Total, después de un día sin hablarnos, dio su brazo a torcer y no le quedó más remedio que hablar con los representantes de esta sociedad que gestionan eventos y decirles que si yo no hablaba con ellos y ponía mis condiciones, se olvidaran de las fiestas. Reconozco que fui un poco dura con él, pero si no frenas a tiempo, los hombres al final creen que ellos pueden decidir por nosotras y de eso conmigo, ¡nanay!

		Total hubo otra reunión en nuestro hotel, pues no me dio la gana de ir a su despacho. Vinieron dos hombres de mediana edad, muy arregladitos y con muchos humos. Uno, muy atildado y gay perdío pero muy amable y educado como suelen ser estas personas que yo admiro mucho. Venían a ponernos condiciones y, muy seria, le dije que las condiciones las poníamos nosotros. También les dije, de entrada, que no tenía ningún interés, ni ningunas ganas de actuar en casas particulares, por muy millonarios que fueran, y que si esta vez lo hacía, era porque mi marido había dado su palabra. De entrada les discutí el precio, la forma de pago y luego les dije que constara en el contrato que si cualquier persona, invitado o no, se sobrepasaba con un trato vejatorio hacia los artistas, antes o después de la actuación, tendrían que pagar un plus importante, aparte de que pondríamos la correspondiente denuncia. Como puedes imaginarte, disfruté mucho soltando todo esta parrafada y ellos se quedaron con la boca abierta. Esta pareja se dedicaba a montar eventos en casas particulares y, por lo que decían, les habían pedido varias veces que los artistas fuéramos nosotros. Quise saber quiénes eran porque, les dije, no tenía por costumbre ir a casas desconocidas. Otra vez se quedaron descolocados, y entonces añadí, con tono frío y lo más desdeñoso que me salió, que nos dieran su contestación antes de 24 horas y que esas eran nuestras condiciones. Me puse en pie y, saludándoles con la mejor de mis sonrisas, di por terminada la sesión. A Joseli no le quedó otro remedio que seguirme y lo primero que me soltó, con cara de pocos amigos, fue:

		—Ya nos podemos ir mañana, porque con lo borde que has estado ni en sueños nos contratan.

		—Mejor —le contesté—. No pienso ir a bailar a casa de desconocidos millonarios por una limosna.

		Seguimos sin hablarnos, pero mira por donde, a media tarde llamaron los intermediarios al hotel pidiendo hora para firmar los tres contratos de nuestras actuaciones en las fiestas.

		Joseli lentamente fue guardando para otra ocasión su cara de malas pulgas y yo me tuve que contener para no reírme de él con gusto y ganas. ¿Y sabes lo que me dijo? Que no sabía que yo era una gitana tan resabiá! Que de donde había sacado esa cara tan dura para negociar y salirme con la mía. Le contesté con un abrazo y un beso de los buenos… Y así se terminó nuestro primer disgusto serio.

		Ya hemos hecho dos de las actuaciones y nos han tratado a cuerpo de rey las dos veces. Una era en una casa de unos españoles que habían emigrado durante la guerra civil y se quedaron a vivir aquí y, por cierto, muy bien. La casa, muy grande, era una copia perfecta y a lo grande de un cortijo andaluz, con un jardín precioso. Estaban muy emocionados de tener artistas de su patria, y como nosotros estuvimos muy a gusto, por el trato tan cariñoso que desde el primer momento nos dieron, actuamos mucho más de lo que estaba contratado.

		La segunda casa era de estilo muy americano, muy grande, como las que salen en las películas, con un jardín presidido por una gran piscina y, cómo no, la cena consistía en una monumental barbacoa. El alcohol corría al ritmo de una música mejicana puesta muy alta. Creo que ellos pensaban que era española, porque la fiesta se llamaba (y lo sé porque había visto las invitaciones que habían mandado a sus amigos) y, ahora no te rías, ¡España en Miami ¡Luego me enteré de que la carne que se servía en la barbacoa era de toro!

		Al llegar los invitados, les regalaban mantoncillos de Manila a las señoras y, a los caballeros, un sombrero de torero. ¡Imagínate! La verdad, eran como niños jugando a los indios, pero aquí jugaban a ser españoles. Nos moríamos de la risa.

		Cuando empezamos a actuar, ellos también empezaron, aplaudiendo, gritando ole a destiempo y muchos bailando a su aire. Nos lo tomamos a broma, ¿qué íbamos a hacer? Y nuestro repertorio fue todo lo bailable que sabíamos tocar. Estaban tan eufóricos que la verdad daba gusto verlos cómo se divertían saltando, bailando y toreando entre ellos. Al cabo de unas horas, cuando nos marchamos, muchos dormían ya la mona en el césped. Los anfitriones, bastante serenos aún, nos acompañaron hasta la puerta del jardín asegurándonos que la fiesta era la mejor que habían hecho nunca, gracias a nosotros. ¡Ah! Y además nos dieron una suculenta propina que rechazamos educadamente, pero que se empeñaron en darla diciéndole a Joseli que me comprara algo en nombre de ellos.

		A ver cómo saldrá la tercera actuación que es mañana. ¡Y ya pasado volvemos a España! Qué ganas tengo. ¡No te lo puedes imaginar!

		Me ha salido una carta un poco larga, pero me encanta contarte mis cosas.

		¡Espero verte pronto! Si no vienes tú a Barcelona, te voy a ver yo. Ahora ya he vuelto a perder el miedo a los aviones.

		Te mando mil besos desde Miami.

		Hasta pronto, espero.

		 

		María.

		 

		Realmente era una carta extensa, con cuya lectura Gabriela disfrutó y se rio mucho al ver como María se imponía en su matrimonio como la mujer segura de sí misma que siempre había sido.

		Una vez leída la correspondencia, y ya cansada, Gabriela se tomó un vaso de leche caliente y se acostó temprano, ya que al día siguiente se reanudaba el trabajo y tenía que levantarse al alba. A pesar de estar cansada, le costó coger el sueño al pensar en el lío en el que se había metido en fin de año con Rafael. Dejaría pasar unos días para ver más claro y también comprobar cómo reaccionaba Rafael. Finalmente tomó la determinación de contárselo todo a Sabine y pedirle consejo.

		Al día siguiente, como siempre, la recogieron Rafael y Tomás para ir juntos al trabajo. Rafael la saludó con un protocolario beso, como de costumbre. Lo único distinto fue un breve apretón en el brazo que solo ella percibió.

		Tomás no paró de hablar en todo el viaje contando sus andanzas y sus conquistas durante las fiestas. Les hizo reír con todo ello y, de esta manera, el viaje trascurrió como siempre, sin que trasluciera nada de lo que había sucedido entre Gabriela y Rafael.

		Luego cada uno fue a su lugar de trabajo y ya no se vieron hasta la hora de comer en la cantina. Gabriela se encaminó hacia el invernadero donde había estado trabajando antes de su estancia en la tienda de flores, durante los días previos a las fiestas. Pero el encargado le dio el recado de que fuera a los despachos porque la trasladarían a otro lugar de los invernaderos. Desde allí la acompañaron a una nave donde se hacía la última selección de las plantas, para que, según su desarrollo, fueran o no elegidas para la venta. Entre estas se separaban las mejores como clase extra. Las menos crecidas volvían a los invernaderos. Esto era un trabajo delicado en el que se tenía que tener en cuenta, aparte del progreso general de la planta, cuantos capullos había desarrollado y cuando estaría su florecimiento en su plenitud. No era tan fácil como a primera vista parecía, pero sí un punto importante para que las plantas salieran al mercado en el momento oportuno.

		Gabriela, en estos meses, había aprendido que la exactitud en el cuidado de las plantas era importante para poder ofrecer un buen producto. Con la finalidad de aprender bien este último trabajo, se había programado su estancia en esta sección como mínimo dos meses, después pasaría a las oficinas en Colonia. Al final del día estaba otra vez cansada, como la primera vez que había empezado a trabajar en los invernaderos, donde todo el trabajo se hacía estando de pie.

		Así que rechazó la invitación que sus compañeros le hicieron para salir a última hora a tomar una ligera cena. Además hoy llegaban de vacaciones Sabine y su hijo y le apetecía mucho verlos.

		Al llegar a casa, Sabine salió en cuanto oyó la puerta para recibir a su inquilina, que en realidad ya era una buena amiga. Las dos estaban contentas de verse.

		—Qué suerte que ya estéis aquí —dijo una radiante Gabriela—. La casa sin vosotros estaba muy triste. ¿Qué tal os han probado estos días en la nieve? Por lo visto con sol, por lo morena que estas.

		—Sí —replicó Sabine—. Hemos tenido mucha suerte con el tiempo. Ha hecho sol pero mucho frío. En cuanto se ponía el sol, a las tres de la tarde, estábamos a bastantes grados bajo cero. Pero ya sabes que en Suiza no ahorran en calefacción y hace incluso demasiado calor en los interiores. Además, ¡estoy tan feliz que los pies no me llegan al suelo! Te tengo que dar una noticia y para ello arréglate un poco y cenamos mano a mano. He traído embutido, quesos y chocolate de Suiza, así no tenemos que cocinar nada. Estaremos solas porque Emil se ha ido al trabajo en cuanto hemos llegado. Tenía guardia en el hospital. Ya veo que estás cansada. Dúchate y ponte cómoda, si quieres ya con el camisón y una bata. Yo voy a hacer lo mismo.

		A Gabriela le vino de perlas no tener que hacer nada para la cena, ducharse le quitaría un poco el cansancio y estar un rato de charla con Sabine le apetecía muchísimo.

		Así que en cuanto estuvo arreglada pasó al salón, donde Sabine acababa de encender la chimenea. Delante había colocado una mesa auxiliar con toda suerte de manjares apetitosos. Esta vez acompañaba la cena con unas jarras de cerveza. En el sillón de Gabriela le esperaba un regalo que resultó ser un bonito pañuelo de seda con motivos alpinos. Gabriela le había traído, de la tienda de los invernaderos, una orquídea blanca con los capullos por abrir.

		—Lo primero —dijo Sabine— es que vamos a brindar para que este año sea tan feliz para las dos como para mí lo ha sido el anterior. ¿No te parece? Mi vida ha cambiado totalmente a bien y tú tienes mucha culpa de esto.

		—Bueno —contestó Gabriela—, a mí también me ha cambiado mucho la manera de pensar y de obrar y, en muchas cosas, veo más claro lo que quiero para mi futuro. Nunca pensé encontrar en Alemania tantas cosas que me han dado otra visión de la vida. Y aquí he encontrado un hogar, no una pensión. Sí que tenemos que brindar y dar gracias a Dios.

		Así lo hicieron y, a continuación, empezaron a dar buena cuenta de la comida, que estaba muy apetitosa, aparte de que ambas habían comido poco durante el día.

		Gabriela enseguida se dio cuenta de que Sabine tenía muchas ganas de contarle cosas y vio claro que su problema bien podía esperar otro momento. Por lo que la animó a que le contara la novedad que le habida anunciado. Sabine no se hizo de rogar en absoluto, pues ansiaba poder contar a alguien el giro que estaba dando su vida.

		—Como sabrás —empezó a contar—, al final decidimos Emil y yo irnos una semana de vacaciones porque le habían dado inesperadamente unos días libres en el hospital, desde Navidad hasta pasado Año Nuevo. Como esto pasa pocas veces, decidimos irnos a los Alpes y quedarnos donde encontrásemos alojamiento, cosa que era difícil en plena temporada. En Suiza, concretamente en Arosa, tuvimos la suerte de que acababan de tener una anulación en el Hotel Edén, que yo ya conocía.

		Esta estación de esquí siempre nos ha gustado, porque tiene pistas de todo tipo, pero no de las más difíciles, y el pueblo es precioso, con casas antiguas y una parte moderna, pero que ha seguido el estilo tradicional suizo. Y si no quieres esquiar hay muchos caminos para andar o ir en trineo de caballos. Los paisajes son impresionantes y los caminos están muy cuidados. Cuando le comuniqué a Víctor nuestra decisión de irnos unos días de vacaciones, y que por lo tanto anulaba la cena de Noche Vieja en casa, se quedó muy triste porque me iba tantos días.

		—Igual te vengo a ver unos días, si te parece. Quisiera pasar el fin de año contigo. ¿O tienes otros planes donde yo no encaje? —me preguntó—. Ya sabes lo directo que es.

		Todo mi plan era pasar con mi hijo unos días de vacaciones tranquilas, ver a algunos amigos y poco más, pero lo que en realidad me apetecía era estar unos días fuera de mi mundo habitual para aclarar ideas. Estar unos días alejada de lo cotidiano te hace ver las cosas con más claridad. Se lo dije así mismo siguiendo la línea de las cosas claras que él me había enseñado. Su contestación fue de nuevo en esta línea:

		—¡No me contestes hoy! Si te apetece estar juntos en la entrada del nuevo año, me llamas y en unas horas estoy allí.

		Luego me comentó que a él también le gusta mucho esquiar y cada año cierra el restaurante unos días a principio de enero para dar fiesta al personal, después del trabajo agotador en el mes de diciembre con tantas comidas y cenas. Y suele ir a esquiar. Así quedamos y así lo hice. Le habría llamado enseguida, pero me contuve y a los dos días le llamé.

		—Supongo que me llamas para darme una alegría —me soltó nada más descolgar el teléfono.

		Me quedé casi sin hablar y me dio por reír, cosa que él volvió a interpretar como que le llamaba para decirle que subiera. Como así era. «¿Para qué hacerle sufrir?», pensé, y le dije que me apetecía mucho pasar el fin de año juntos por primera vez. Se puso loco de contento y me reveló que había reservado una habitación al lado de mi hotel, cosa muy difícil en plena temporada. La había pedido el mismo día que me fui de viaje, para tener alojamiento si le dejaba venir a verme. Cuando le pregunté cuándo pensaba llegar me dijo que en esto mandaba yo y que se amoldaba a todos mis deseos. Entre nosotras, esto no me lo había dicho nunca ningún hombre, ni en mis mejores tiempos.

		—Cuando puedas ausentarte de tu negocio, estaré encantada de que vengas.

		—Bueno —me dijo con una voz en la que se notaba la alegría—, ahora sí que creo en los ángeles de la guarda o similares, porque he contratado hace dos meses a un joven como jefe de sala para tener yo algo más de libertad, y aunque no estaba muy convencido por lo joven que es, tuve un pálpito que me decía: cógelo, le hace mucha falta este trabajo y tiene pinta de serio y formal. Ha resultado una persona trabajadora, responsable, es el tipo que hace su trabajo como si fuera el dueño del negocio. Además, habla bien varios idiomas. Así me puedo ausentar tranquilamente unos días, aunque sea fin de año. Si puedo dejar todo arreglado, llegaré mañana.

		Tal como me había adelantado, al día siguiente se presentó a última hora de la tarde y lo primero que hizo fue venirme a saludar al hotel donde estábamos alojados. Nos tomamos unas cervezas con unos canapés porque estaba hambriento. No se había parado a comer en todo el viaje para llegar lo antes posible. A continuación lo acompañé a su hotel pensión, que estaba prácticamente al lado del nuestro. Dejó sus cosas y se cambió para, dando un paseo por la calle principal, irnos a cenar a un típico restaurante especializado en fondues de queso. Por cierto, no sabes lo elegante y guapo que está vestido de sport, llamaba la atención en un ambiente donde abundan los hombres elegantes y con clase.

		Yo seguía callada oyendo la historia de amor de esta pareja ya madura que Sabine estaba contándome como si fuera una joven de veinte años. Tal era la ilusión que tenía que incluso le había cambiado la expresión de la cara. Me siguió enumerando todas sus vivencias en estos días en Arosa compartidos con Víctor, hasta que llegó el punto álgido: la Nochevieja.

		Sabine me confesó que en su vida había dudado tanto qué ponerse y cómo arreglarse, pero el resultado debió de ser bueno a tenor de la cara de admiración de Víctor, cuando la vio bajar por la escalera del hotel. Reservaron mesa para la cena de gala en el mismo hotel donde se alojaban, compartiéndola con su hijo Emil y una amiga de este, hasta llegar a los brindis de las doce campanadas. Después de este ritual, los jóvenes se fueron a la discoteca Carmena, lugar de reunión de la juventud. Ellos se quedaron en el hotel, pasando al salón donde una orquesta animaba a bailar a un público de mediana edad. Los caballeros iban de rigurosa etiqueta y las señoras lucían sus trajes de noche. Una vez sentados en un cómodo sofá y con una botella de champán en la cubitera, Víctor fue directamente al grano, tal como era su manera de ser, y le pidió que se casara con él. Desde que la conoció sabía que se había enamorado. Llevaban ya unos días compartiendo todas las horas del día, aparte de que en Colonia se habían visto casi a diario, y le confesó que lo habida meditado mucho y estaba seguro de que eran la pareja perfecta, a pesar de sus diferentes culturas. Pero lo principal era, según le dijo, que se daba cuenta de que cada día la quería más.

		—A nuestra edad —me dijo—, se sabe lo que se quiere y con quién se desean compartir los años que nos queden.

		—Y tú, ¿qué le contestaste? —la interrumpí—. ¿Te lo esperabas de alguna manera o te quedaste muy parada?

		—Pues, aunque no te lo creas, le dije que sí sin pensármelo dos veces. No pasa un tren así dos veces y, además, estoy muy enamorada, quizás tanto como él. Hemos decidido casarnos pronto, los dos somos mayorcitos y no tenemos que pedir permiso a nadie. Toda la pedida de mano fue muy bonito e íntimo y creo que pocas veces he sido tan feliz.

		»No sé cómo se las arregló, pero al día siguiente, que era fiesta y estaba todo cerrado, desapareció unas horas y, durante la comida del mediodía, me entregó un paquetito en el que estaba mi anillo de pedida. Me quedé sin habla al abrirlo, pues es una preciosa esmeralda rodeada de brillantes. Con lo rudo que parece a primera vista, es el hombre más romántico que he conocido en mi vida, aparte de cariñoso y esplendido. En fin, aún no me puedo creer tanta suerte. Por lo que me contó, había dado la lata al vigilante de una joyería para que avisara al dueño. Que sería una venta segura y sustanciosa, le dijo al sorprendido hombre. Por suerte, los dueños vivían cerca de su joyería.

		—¿Que ha dicho Emil de todo esto? —pregunté a continuación, porque no deja de ser un cambio en su vida si su madre se casa.

		—De momento estoy convencida de que le cae muy bien. En Arosa no hemos escondido que somos pareja, pero aún no le he dicho que nos vamos a casar pronto. Quiero ver los comentarios que me hace ahora en casa sobre estos días en los que hemos convivido los tres.

		—Claro, es un cambio muy grande, todo depende de dónde vais a vivir y también de sus planes.

		—Hace tiempo que intuyo que Emil está deseando hacer ya una vida independiente y tener su propia vivienda. Sé que no lo ha hecho por no dejarme sola y eso también me facilita tomar la decisión que he tomado. Lo ideal sería que se me fueran los inquilinos del piso de arriba y cada uno tendría su vivienda estando en la misma casa. Pero la verdad, de esto no hemos hablado nada con Víctor, ya que él también tiene un bonito piso cerca de su restaurante. Por de pronto, hasta que nos casemos pasarán unos meses y hay que concretar muchas cosas. Una de ellas es precisamente esta.

		Ya se había hecho tarde y ambas estaban cansadas, por lo que dejaron para el día siguiente seguir con sus confidencias. Gabriela le adelantó que le quería pedir consejo de unas cuantas cosas, pero que sería largo porque deseaba contarle todo detenidamente, para que tuviera una visión total de su problema.

		—¿No será que también te has enamorado? —le preguntó sonriendo Sabine—. ¿ A que sé quién es?

		—Es más complicado que esto, mañana te lo cuento todo.

		Cuando al día siguiente Gabriela llegó de su trabajo, Sabine la estaba esperando y le propuso ir a tomar una merienda-cena a un café restaurante muy acogedor cerca de su casa para poder hablar tranquilamente, ya que esa tarde estaba su hijo en casa. Le pareció una buena idea y se cambió rápidamente, poniéndose ropa de abrigo de acuerdo con el día helado que hacía. Ni siquiera en el trabajo no había entrado en calor. Enero y febrero eran especialmente húmedos y fríos. Hasta los nacidos allí, pese a estar acostumbrados a este clima, se quejaban de las bajas temperaturas. Fueron a pasos rápidos para entrar en calor, y al llegar al restaurante, de entrada pidieron un vino caliente con especies y peladuras de naranja y limón que además de estar muy bueno, es de gran ayuda para entrar en calor rápidamente. Escogieron una mesa algo apartada para tener intimidad, y pidieron de primer plato la sopa del día, que solía ser siempre buena y, además, apetecía algo calentito. A continuación un filete de ciervo asado con un puré de patata y col, que acompañaba muy bien la sabrosa salsa del asado.

		Antes de que llegara la comanda, Sabine entró en materia.

		—Hoy te toca a ti contarme todo lo que te está preocupando tanto estos últimos días.

		—Sí, ya veo que me conoces bien. Efectivamente estoy agobiada y va a ser largo lo que te tengo que contar para que te hagas una idea general.

		—No te preocupes, tenemos toda la noche, y si hoy no acabas, da igual, pues días para hablar no nos van a faltar.

		—Tres meses antes de viajar a Alemania —empezó a contar Gabriela— inicié una relación de pareja con el hermano de una buena amiga, o quizás estaría más de acuerdo con la verdad, decir que es mi mejor amiga y confidente. Nos conocimos a los diez años y enseguida hicimos buenas migas pese a proceder de origen muy diferente. Durante bastantes años no supimos la una de la otra. A los 10 años, por azar, nos volvimos a encontrar y desde entonces nuestra amistad es firme en todos los sentidos. Te preguntarás por qué no nos vimos en tantos años. Simplemente porque somos de distinto nivel social e incluso de distinta etnia, y no frecuentamos los mismos lugares. Ella es gitana y yo no. Esto en Europa por desgracia marca una diferencia que no tendría que existir. He conocido a través de ella a muchas personas de su raza y solo puedo hablar bien de ellos. Evidentemente en todas partes hay buenos y malos, ¿no están las cárceles de todo el mundo llenas de individuos de todas las razas?

		»Conozco mucho a toda su familia, que es un ejemplo de amor y solidaridad entre ellos, además de ser trabajadores y honrados. Aparte de esto, son amigos incondicionales. Ella y su marido son una pareja de conocidos bailaores flamencos que ahora mismo están de gira por América. Su padre es un gran guitarrista y dos de sus hermanos van por el mismo camino. En fin, te lo cuento para que te hagas una idea de cómo es su entorno.

		»A Paco, que es el hermano mayor de María —continuó relatando Gabriela—, lo conocí en fiestas familiares donde estaba invitada por ella.

		»Se dedica, con mucho éxito, a la compra y venta de antigüedades, y es una persona estupenda en cuanto a trabajador, tiene buen corazón, además de ser muy simpático y divertido. Nos enamoramos y los dos estuvimos viéndonos una temporada sin admitirlo, hasta que un día él me lo dijo y yo le correspondí enseguida. Pero somos conscientes de que no caería bien una boda entre nosotros en nuestras respectivas familias, ni en nuestro entorno social. Estoy segura de que mi madre me retiraría el saludo; mi padre es de otra manera, pero tampoco sé cómo reaccionaría. Y las amistades…, mejor no pensar en lo que llegarían a decir.

		»Y por su parte, son muy estrictos en casarse dentro de su etnia. No creo que les gustara esta unión. Total que decidimos de momento no decir nada a nadie hasta conocernos más y saber que podemos enfrentarnos a todo. Él ya sabía que yo me iba a Alemania un año y, aunque no le hacía ilusión precisamente, no se opuso. Pero nos hemos peleado por carta y por teléfono porque no entendía que yo no fuera por las fiestas de Navidad a Barcelona. En un arrebato mío de rabia, le escribí que de momento daba por terminada nuestra relación y que ya veríamos, cuando volviera y nos conociéramos mejor, qué rumbo tomaba nuestra amistad. En el mismo momento que eché la carta al buzón, me arrepentí, pero ya estaba hecho. Su contestación, y lo entiendo, fue muy fría aceptando la rotura de nuestro incipiente noviazgo. A pesar de todo le mandé una carta felicitándole las fiestas y, a la vuelta de mi excursión de Año Nuevo, tenía una carta muy cariñosa de Paco esperándome aquí.

		—¿Y tú qué sientes por él? Esto es lo principal que debes saber —interrumpió Sabine.

		—En pocas palabras, lo que nunca sentiré por otro —fue la contundente y rápida contestación de Gabriela.

		»Sé que te sonará raro —continuó—, cuando nos peleamos y reñimos, en un principio me sentí triste, pero en cierto modo liberada para hacer lo que me diera la real gana, que es más o menos lo que he hecho siempre. Como fue en una época antes de Navidad, con tanto trabajo y también con muchas celebraciones, estaba distraída y, a pesar de que me acordaba mucho de él, estaba feliz. Los días de Navidad fueron preciosos y tan llenos de momentos únicos que verdaderamente estaba contenta de haberme quedado aquí.

		—Pues no veo el problema —dijo Sabine.

		—Es que aún no te lo he contado todo —prosiguió Gabriela—. Desde hacía un tiempo yo notaba que Rafael no me quitaba los ojos de encima. Pero en un principio no le di mucha importancia, lo consideraba un buen amigo y una persona con una educación irreprochable. Sin embargo, esto cambió un poco cuando le dije que pasaría la Nochebuena con vosotros y que tú también le invitabas. Aún agradeciendo tu gesto, me dio a entender de una manera sutil, como es su manera de actuar, que le hubiera gustado más pasar la Nochebuena los dos solos, pero yo hice ver que no me enteraba. El día de Navidad en el restaurante de Víctor, antes de empezar la comida, se puso algo cerril para sentarse conmigo, ya que incluso hizo levantarse a otro joven para colocarse a mi lado. Tampoco dije nada, pero se pasó toda la comida mirándome y, de alguna manera, acaparándome.

		—Insistió mucho en invitarme por Nochevieja. Le habían recomendado como uno de los mejores lugares de la región, la fiesta que se celebraba cada año en un lujoso hotel situado en una montaña a orillas del Rhin. Primero le dije que no, luego que me lo pensaría y, al final, cedí. Esto fue en el Hotel Petersberg cerca de Bad Godesberg, como tú seguro que conoces. ¡Y allí fue donde lo fastidié todo!

		—Ya lo creo que lo conozco —interrumpió Sabine—, es el mejor de la región. No tiene mal gusto este amigo tuyo.

		—Nuestra idea inicial era pasar una noche en el hotel y regresar al día siguiente, pero la cosa se complicó.

		A continuación Gabriela le contó, con todo lujo de detalles, la cena de Nochevieja en la que, por casualidad, conocieron al dueño de los invernaderos donde ambos trabajaban y cómo este insistió en invitarles, al día siguiente, a la comida de Año Nuevo. Este fue el motivo por el que se tuvieron que quedar otra noche pero, el hotel, solo tenía libre una habitación doble.

		También le confesó que lo que más le preocupada era haber aceptado las caricias y besos de Rafael, quizás por todo el entorno o porque había bebido alguna copa de más. Durmieron en camas separadas y en todo momento él se comportó correctamente. Pero al día siguiente, Rafael, muy formalmente, se le declaró pidiéndole que en adelante fueran novios ya oficialmente.

		—No le quise mentir —siguió relatando—, así que le dije que de momento no quería mantener una relación seria con nadie pues era muy reciente la rotura de un noviazgo que había tenido en los últimos meses en España. No estaba preparada para otra relación, además de que nos conocíamos poco para tomar una decisión. Prefería seguir siendo amigos. Que sentía mucho que él hubiese interpretado mi actitud erróneamente.

		 

		Para mayor Inri, al llegar a casa, recibió una carta muy cariñosa de Paco, del que se seguía acordando más de lo que había previsto y todo su amor por él volvió a aflorar. Lo que sentía por Paco era muy distinto. Se sentía querida, se sentía protegida, y cuando estaba con él y la abrazaba llenándola de besos llenos de pasión, ella perdía el mundo de vista. Era un hombre que se había hecho a sí mismo y muy inteligente. Él mismo se había dado cuenta de que su bagaje de estudios era insuficiente y, a pesar de que trabajaba mucho, encontraba tiempo para estudiar y seguirse formando. Otra de sus cualidades era un don de gentes fuera de lo común y un poder de seducción del que no era consciente. Paco era un hombre físicamente atractivo, alto, recio, de ojos claros, vivos, muy varonil y su buen carácter y generosidad irradiaba optimismo y cordialidad. Que procedía de una familia gitana sólo se notaba en el deje de su hablar.

		En fin, que no sabía bien cómo salir de este lío en el que se había metido.

		 

		—Creo que todos en la vida cometemos errores —filosofó Sabine—, pero en tu caso no lo veo tan grave. Al fin y al cabo a Rafael le has dicho la verdad, y por cuatro achuchones, y más en una noche de fiesta con algunas copas en el cuerpo, no es para meterte ya en una relación seria, si no estáis muy enamorados los dos.

		—Ya, pero yo no tendría que haber consentido el besuqueo.

		—Tómalo como una experiencia más y procura no salir durante un tiempo con él a solas. En pandilla es más fácil ponerte a salvo de su persecución, si es que la hay. Porque muy probablemente intentará darte celos, dedicándose a cualquier otra joven. Es lo que suele hacer la mayoría. Tú como si nada, simpática como siempre y sin demostrar que te afecte. Pero claro, para hacer esto, tienes que tener muy claro que verdaderamente no te importa.

		—Mira Sabine, sé que Rafael es un gran partido, un hombre formal, educado, pero lo veo muy serio, y para la edad que tiene, como muy mayor de carácter. Aparte de que me falta con él la chispa que sí tengo con Paco desde el primer momento que lo conocí. Por desgracia, he visto en mis padres un matrimonio donde por un lado faltaba el amor, ¡y de ninguna manera quiero eso para mí! Antes me quedo solterona. Mi padre se casó enamorado, pero mi madre lo hizo por conveniencia y así ha salido, un desastre para ellos y para sus hijas.

		—¡Pues no le des más vueltas! Está claro que no estás enamorada y has hecho bien en cortar por lo sano. Esquívalo sin hacerle daño, porque si lo puedes conservar como amigo, esto siempre es bueno —le aconsejó Sabine.

		—Gracias por tus consejos. Estos dos días que lo he visto en el trabajo ha estado correcto conmigo, y como nunca estamos solos, es más fácil la comunicación. Lo malo será cuando me pida salir solos, si es que lo pide.

		—Pues le dices que sí, si te apetece de verdad, si no siempre tienes la excusa de que has quedado conmigo, y si saca el tema de una relación más íntima le recuerdas en lo que quedasteis: que le consideras un amigo muy querido y que las cosas son así de momento. Pero no le des demasiadas esperanzas. Ya sabes que los hombres tienden a pensar que si les dedicamos una sola sonrisa ya significa que estamos muertas por sus huesos.

		—Tienes razón en todo —corroboró Gabriela—. Voy a seguir tus consejos. Qué bien tener a mi lado alguien como tú.

		—Piensa siempre que no estás obligada a una relación que no te acabe de convencer. Además —añadió—, por lo que sé, él vive en la otra punta de España y no sé si a ti te gustaría dejar tu ciudad y tu familia para vivir a un lugar que ni conoces. ¿Lo has pensado?

		—¡Pues tienes razón una vez más! Esto es un inconveniente de peso. Evidentemente él no vendría a Barcelona, pues su familia tiene las fincas que quiere remontar en las provincias de Almería y Granada, y seguro que no se podrá ir, ni creo que le gustaría la idea. Y yo tampoco quiero dejar mi tierra y mi proyecto, por el que estoy aquí. Voy a ver cómo toreo este asunto, sin hacer daños innecesarios a nadie.

		A todo esto, ya habían terminado la cena y solo les faltaba el postre, que cambiaron por un café, para volver pronto a casa, pues al día siguiente tenían que madrugar. Gabriela estaba mucho más contenta al haber podido explayarse de todas sus preocupaciones, que ya no le parecían tan graves, después de los consejos de Sabine. Aquella noche Gabriela pudo conciliar enseguida el sueño, gracias a la tranquilidad que le había trasmitido su amiga.

		El mes de enero transcurrió sin mayores acontecimientos y con pocas salidas .El clima no invitaba a salir de casa y, después de tantas fiestas, se estaba mejor en casa.

		

	
		

		Capítulo 13

		Carnaval en Colonia

		 

		En Febrero el tiempo no era mucho mejor, pero los habitantes de Colonia, desde mediados del mes de enero ya empezaban a reunirse en las diversas peñas de carnaval para organizar que los días de carnaval transcurrieran sin incidentes, tanto si hacia frío como si nevara. Había un protocolo muy antiguo que se seguía al pie de la letra. Por las mañanas desfilaban las diferentes asociaciones presididas siempre por el elegido rey del carnaval de cada año, un cargo muy apreciado y que significaba mucho para todos los nacidos en Colonia. Para elegirlo los aspirantes pasaban por una criba previa y, de los que quedaban, un comité nombraba a uno como rey del carnaval. Solía ser una persona relevante y con una buena situación económica. ¡No resultaba barato presidir el carnaval de Colonia!

		A última hora de la tarde, comenzaban los saraos en locales cerrados, muchos de ellos en lujosos salones de baile pertenecientes a las más antiguas asociaciones de carnaval. Cada fiesta tenía un leitmotiv distinto y el salón estaba decorado según la época o el lugar elegido aquel año. Tanto podía representar un mercado de la edad media, como un baile en la corte de Luis XV o una playa del Pacifico con sus palmeras. Ni que decir tiene que los trajes que se exhibían estaban de acuerdo con el motivo elegido y eran verdaderas obras de arte en costura, donde la imaginación era libre. Se premiaban los mejores disfraces, pero sobre todo se valoraba a los que mejor actuaban haciendo el papel de lo que iban disfrazados. Por regla general, los premios en metálico se donaban a obras benéficas, así como el dinero de una rifa que solía hacerse durante una gala que cerraba las fiestas de carnaval. A Gabriela le contaron que en una de las peñas, desde hacía años, se rifaba una valiosa joya donde siempre lucía un brillante de mucha calidad. El donante era un anónimo hombre judío de Amberes que, durante la persecución nazi a los judíos en Bélgica, pudo huir a Alemania y fue acogido y escondido durante la guerra en diversas casas particulares de Colonia. Se especulaba que debía tener buena posición por el regio regalo que ofrecía a la ciudad, donde varios de sus habitantes se habían jugado la vida, para preservar la suya.

		Todo esto se lo había contado Sabine, que pertenecía ya desde jovencita a una de las peñas más famosas y antiguas. Como la mayoría de sus integrantes, desde pasadas las fiestas de Navidad trabajaba en todos los preparativos y reuniones para organizar los actos de su peña. Los socios podían traer algún invitado, este año eran Víctor y por supuesto Gabriela. Esta alucinaba con los preparativos. En cada baile llevaban un disfraz diferente y, para las rúas callejeras, cada cual se disfrazaba de lo que le apetecía, la mayoría de las veces con algo bien cómico o feo, pero sobre todo caliente, por lo que entre los niños abundaban los disfraces de ositos o similares. Por las mañanas salían los niños y los adolescentes que por edad aún no eran admitidos en los bailes. Los mayores iban a los bailes de noche y la mañana servía para dormir y despejarse un poco de la resaca, para estar otra vez en forma en el próximo festejo. Sabine solo iba a uno de los bailes que organizaba su peña, ya que no estaba acostumbrada a trasnochar. En los últimos años, más que nada, solo había acudido para cumplir con sus amigos de toda la vida. Siempre ayudó en la organización de todos los actos, pero luego pocas veces se había animado a ir de fiesta.

		Este año todo era distinto. Había salido de la depresión que, con más o menos intensidad, fue su fiel compañera en los últimos años. Siempre estaba al acecho, a punto de aparecer con cualquier recuerdo de su feliz pasado, antes de que la guerra le arrebatara a dos de sus hombres más queridos.

		En gran manera la aparición de Gabriela en su vida había sido el detonante de este cambio. Su juventud, su sonrisa y su compañía en las tediosas y tristes tardes invernales, habían sido primordiales para Sabine y para que se iniciara este cambio de actitud y de ver la vida. Y también a través de ella, había conocido a Víctor, del que estaba profundamente enamorada y ya con planes de boda a la vista.

		Al fin llegaron los días de carnaval y, por mucho que le habían contado, Gabriela no daba crédito a lo que veía por las calles y en el baile al que acudió.

		En la calle muy pocas personas estaban sin disfraz. En las tiendas, en el mercado, en todas partes los serios alemanes se habían vuelto completamente desinhibidos y, tanto niños como mayores, rivalizaban a ver quién hacia la tontería más grande, daba el salto más alto o seguía el ritmo de la música, que no faltaba en ningún lugar. Como decían con mucho salero y un punto macabro: «Los muertos eran los únicos que no bailaban en Colonia durante el carnaval».

		Pero cuando se quedó boquiabierta fue al entrar en el salón de la sociedad a la que pertenecía Sabine. El leitmotiv de este acontecimiento era el París del año 1900. Todo el decorado era una calle de París reproduciendo las fachadas de los principales cabarets, una terraza de un café con sillas y mesas donde luego se serviría la cena a base de canapés y una gran pista de baile rodeada de plantas y bancos de jardín que daban la sensación de que se estaba en un parque parisino. Era una verdadera obra de arte y los vestidos no les iban a la zaga. Desde señoras con trajes de vestir o de calle de la época, hasta las clásicas modistillas midinets o las mujeres acompañadas con una cesta de la compra, que iban a un rincón del salón decorado como mercado callejero. En este lugar estaban los barriles de cerveza de los que todos se podían servir a su gusto.

		Un detalle que le gustó mucho a Gabriela era que bastantes de los invitados llevaban un vaso de metal, generalmente de estaño, colgado de una cadena al cuello, y así tenían su vaso para toda la noche. Estos vasos eran muy bonitos, algunos muy antiguos. Llevaban los nombres gravados de los antepasados que los habían usado porque se heredaban y, cada nuevo propietario, hacia poner el suyo. Sin embargo, le llamó la atención que el de las señoras fuera mucho más pequeño. La mayoría de los comensales llevaban máscaras, algunas verdaderas obras de arte, y se notaba que ya habían ocultado las caras de más de una generación.

		Sabine y su grupo se habían disfrazado todos con el mismo motivo. Emile, su hijo, iba de médico con su maletín lleno de medicinas, que no eran otra cosa que diferentes bebidas. Gabriela era una pizpireta enfermera con un traje algo escotado. Sabine se había convertido en una señora que usaba continuamente las sales contra los mareos y se desmayaba con gran elegancia, acompañada de un elegante dandi llamado Víctor, que disfrutaba lo suyo besándola para que saliera de sus desmayos. De vez en cuando intervenía el médico mientras la descocada enfermera se dedicaba al guapo acompañante de la señora mareada o desmayada. Habían ensayado este sketch la noche antes en casa, muertos de risa por los diálogos, que iban inventando sobre la marcha, y la verdad fue que su número hizo reír a gusto al público.

		Gabriela ya no acudió a otro baile porque a los trabajadores de los invernaderos solo les habían dado un día de fiesta, e ir a un baile de estos era llegar a casa, con suerte, a las ocho de la mañana.

		Pero pudo saborear y conocer este célebre y antiguo carnaval en un ambiente que reflejaba lo arraigado que estaba este festejo en los nacidos en Colonia.

		

	
		

		Capítulo 14

		Herr Hansen hace un ofrecimiento a Gabriela

		 

		Concluido el tiempo de su último trabajo en los invernaderos, a Gabriela la trasladaron a las oficinas generales en Colonia. Ahora ya dominaba mejor el idioma alemán, hablaba correctamente el francés y, por ser española, le dieron trabajo en la sección de correspondencia con países de habla hispana.

		A la semana de estar en su nuevo trabajo, la secretaria particular de Herr Hansen, vino a decirle que al día siguiente por la mañana, este la quería ver en su despacho para hablar de varios temas con ella. Desde la comida de Año Nuevo solo lo había visto un día, en que él estaba recorriendo los invernaderos, y se paró a saludarla muy amablemente. Ya le anticipó entonces que tenía mucho interés en tener una charla personal sobre su trabajo cuando concluyera su etapa en los invernaderos y estuviera instalada en las oficinas.

		Gabriela, asesorada por Sabine, se vistió muy sobriamente pero con clase. Un traje de chaqueta verde oscuro estilo Chanel con una blusa de seda color marfil, unos discretos pendientes de perlas y zapatos de medio tacón negros, le dieron ese toque de sencilla elegancia que era como a ella le gustaba vestir. Apenas se maquilló y su abundante cabellera la llevaba recogida en un moño bajo.

		Cuando entró en el lujoso y moderno despacho de Herr Hansen, en el último piso del edificio, desde el que se disfrutaba de una vista espectacular sobre Colonia, este se levantó de su escritorio para saludarla efusivamente. A continuación le señaló un rincón con sillones y una mesa central, donde ambos tomaron asiento.

		—Bien —tomó la palabra Herr Hansen—. En primer lugar te quiero felicitar por el trabajo que has desarrollado hasta la fecha en nuestra empresa. Los diferentes jefes de las secciones por las que has pasado han estado muy contentos con tu rápido aprendizaje. Pero pienso que tú no quieres trabajar en los invernaderos, sino que quieres aprender cómo se produce una planta en ellos .¿Me equivoco?

		 

		—Está en lo cierto —contestó Gabriela—. He venido a aprender este aspecto de la jardinería para montar en mi país un negocio basado en producir plantas de interior distintas a las habituales existentes en el mercado español, ya que hay muy poca variedad. Mi idea es montar este negocio en Barcelona. He estudiado empresariales y dos años de jardinería en la escuela Municipal de Jardinería de mi ciudad, y me he dado cuenta de que es un sector que está muy abandonado. Como, gracias a Dios, mi país está saliendo de una época oscura en la que muy pocos podían darse el lujo de tener una casa en condiciones y estamos entrando en una época de más prosperidad, la decoración del hogar suele ser lo primero que desean hacer cuando disponen de una posición económica más desahogada.

		 

		»Por eso la decoración de todo tipo es un sector en auge. La moda actual incluye plantas de interior, por lo que creo que ahora se vendería muy bien lo que puede ofrecer una tienda bien surtida de este tipo de planta. Hay floristerías que principalmente venden flor cortada, pero pocas tienen plantas de interior y menos con flor, como son una orquídea o una azalea.

		—Pues te felicito por la idea. En varios países donde estamos empezando a introducirnos, el negocio de la planta con flor de invernadero, para tenerlas luego en el interior de las casas, está teniendo éxito. Pero también hay que señalar que es un negocio donde tratamos con seres vivos como son las plantas y se necesita tener vocación porque no es fácil. Como ya has aprendido aquí, necesitan de cuidados continuos, más que las que crecen en el exterior.

		—Sí, ya he visto que es un trabajo, digamos, muy esclavo y hay que tener personal preparado y responsable. Y que le guste la naturaleza.

		—Yo de ti empezaría importando las plantas en el momento que están más fuertes, o sea, antes de que florezcan. Para esto solo necesitas un invernadero pequeño para la última etapa antes de su venta. Así puedes controlar su último desarrollo y luego ver qué aceptación tiene este tipo de planta. Aunque ya te adelanto que las orquídeas siempre tienen mucho éxito. Para este negocio yo empezaría con un invernadero o dos cerca de una ciudad grande, con terreno para aparcar y una pequeña oficina y tienda para la venta al mayor, para las floristerías, y al menor para los aficionados a las plantas. Y lo que más recomiendo es poner anuncios en todo tipo de revistas dedicados al hogar, a la decoración y en algún diario en la edición de fin de semana. También en la radio, ya que tengo entendido que en España son muy aficionados a escucharla a todas horas.

		—Muchas gracias por estos valiosos consejos, los pienso seguir al pie de la letra. Para mí es esencial fijarme en una persona tan documentada en este tema, solo hay que ver lo que ha conseguido en pocos años —respondió Gabriela halagando a su jefe, que a la vista estaba, quedó muy satisfecho.

		—Tengo el proyecto de introducirnos en España con nuestros productos —continuó hablando Herr Hansen—. Inicialmente con los invernaderos, y he pensado que quizás a ti te podría interesar, de aquí a un tiempo, tener la representación. También he pensado en tu amigo Rafael, pero creo, por lo que me ha contado, que se va a hacer cargo de las fincas de su familia, que prácticamente están en barbecho y no rinden nada. Además vive en el sur de tu país y creo que Barcelona está mejor situada para cubrir las zonas donde un invernadero, por el clima, puede ser importante.

		»Tú podrías dedicarte a este trabajo por entero, incluso diría que puedes desarrollar ambos negocios al mismo tiempo, ya que se complementan. Nosotros te podemos montar un invernadero como muestra de cómo trabajamos y tenerlo siempre con plantas de primera calidad. Así, los futuros clientes, tienen una idea más grafica de nuestros productos.

		»No me digas nada ahora. Tengo un gráfico de cómo hemos actuado en otros países, cuántas personas se necesitan en los diversos compartimientos de este tipo de negocio, en fin, quiero que te lo leas y lo estudies y, a continuación, nos vemos otra vez y comentamos todas las dudas que seguro tendrás. Y con todo este bagaje y lo que has aprendido, puedes tomar una decisión. Por cierto, todos tus jefes de las diferentes secciones me han comentado lo mismo, que siempre tomabas notas de lo que te explicaban, ¡muy bien hecho!

		—Me he quedado sin palabras —pudo decir Gabriela, que aún no podía creer que le estuvieran ofreciendo entrar en un negocio que ella tenía en mente hacía tiempo y además muy ampliado con una importante representación—. Nunca pensé que me podían ofrecer un negocio así —siguió diciendo—. Mi duda es si podré hacerlo bien, dada mi poca o mejor dicho mi nula experiencia en el mundo de los negocios.

		—Siempre tiene que haber una primera vez —prosiguió Herr Hansen—. Aquí has aprendido de primera mano, en estos meses, cómo funcionan los invernaderos. Ahora, en las oficinas, harás el mismo recorrido trabajando unos meses en diferentes apartamentos y la experiencia te la damos nosotros porque no es el primer país donde empezamos con una representación. Somos de la opinión de empezar muy modestamente, pero con una persona joven, trabajadora y que le guste el trabajo que hacemos. Y por supuesto que sepa hacerlo para poder vender, con las instrucciones necesarias, el producto adecuado a cada empresa agrícola. Aunque apenas me has visto, he estado al tanto de tu trabajo aquí y creo que eres la persona adecuada. Puedo decirte que pocas veces me equivoco.

		—Muchas gracias —respondió Gabriela emocionada y agradecida—. Procuraré no defraudarle, pero sí que tengo que pensármelo y comentarlo con mi familia. Me parece estupendo que me dé por escrito un resumen de cómo trabajan ustedes para hacerme a la idea de lo que me toca aprender antes de empezar a actuar por mi cuenta. Menos mal que el alemán ya no me cuesta tanto y puedo tener una conversación en su lengua, más o menos, fluida. Incluso empiezo a entender algo de su dialecto, el Kolsch, que es dificilísimo de entender —añadió sonriendo.

		—Por cierto, ¿qué lenguas hablas o entiendes, aparte de español?— preguntó Herr Hansen, que estaba en todo.

		—Con el francés me arreglo muy bien porque lo estudié en el colegio y, además, estuve dos veranos pasando un mes en Francia para practicar el idioma. Entiendo y hablo algo el italiano, pero mejor hablo y entiendo el portugués a raíz de que tuvimos muchos años una camarera portuguesa en casa que me cuidó de pequeña hablándome siempre en su idioma. Su legado ha sido que hablo correctamente portugués, incluso con el acento de Oporto. Ah, y se me olvidaba, en mi tierra, Cataluña y en el país valenciano, tenemos un idioma propio que es el catalán, que sin duda hablo correctamente.

		—Pues no está mal esto que me dices, en el mundo cada vez estamos más cerca de nuestros vecinos, la aviación comercial es y será lo que nos acerque más los unos a los otros, y saber idiomas es esencial.

		A continuación pasaron a una conversación más distendida en la que su jefe, hábilmente, no dejaba de hacer preguntas capciosas. Pero Gabriela lo notó perfectamente y contestó a todo procurando que fuera lo que Hansen quería oír. Una de sus preguntas fue si era ya novia oficial de Rafael. Gabriela le contestó que para ser novios tenían que desearlo las dos partes y que ella, aunque lo apreciaba como amigo y lo consideraba una persona excelente, además de estar segura que a sus padres les gustaría, entre otras cosas, porque era un buen partido, no estaba enamorada. Y esto para ella era esencial.

		Después de casi dos horas de estar reunidos, Herr Hansen le sugirió que viniera una noche a cenar a su casa para conocerse mejor, ya que él siempre había querido averiguar a fondo como era la parte humana de su futuro personal en la empresa, sobre todo si estaban destinados a ser mandos.

		—Cuando usted me lo diga, iré encantada —contestó Gabriela, añadiendo a continuación—: así también podré saludar a su esposa, que fue en realidad la que nos puso en contacto en la Nochevieja tan divertida que en parte pasamos juntos. Pero lo que no olvidaré nunca fue la espléndida comida a la que nos invitó el día de Año Nuevo en el barco.

		—Más nos divertimos nosotros con gente joven y bella en la mesa —manifestó Herr Hansen—. Fue como un soplo de aire fresco, que se agradece cuando vas cumpliendo años. Soy de la opinión generalizada de que los jóvenes pueden aprender de los mayores, pero lo que no se dice tanto, y es muy importante a mi modo de ver, es que los viejos también podemos aprender mucho de los jóvenes, porque nos hacen mantener nuestra mente más abierta a cómo va cambiando el mundo y las costumbres.

		»En eso de estar al día, es muy distinto para un matrimonio con hijos e incluso ya con nietos, que para uno de la misma edad, sin descendencia. El primero es mucho más alegre, está más acompañado y revive su juventud al estar en contacto con jóvenes, pero el segundo se tiene que comprar un perro para tener algo joven a su lado.

		—Pues qué bien tener un jefe al que le guste la juventud y las novedades —comentó riendo Gabriela—, no suele ser frecuente este punto de vista. Sus hijos deben de estar contentísimos con un padre así.

		Y llegado a este punto, un rictus de dolor cambió momentáneamente la cara al señor Hansen. Gabriela lo notó y se quedó algo asustada por lo que había dicho. Pero Hansen se recompuso inmediatamente, cogió a la azorada Gabriela por el brazo y murmuró:

		—Ya veo que no sabes nada, tenía dos, un hijo y una hija, todos murieron junto a su madre en uno de los terribles y últimos bombardeos que asolaron mi ciudad y mi alma. Algún día te lo contare, pero solo te digo cuatro cosas más para que sepas tú también con quién tratas. Como puedes comprender este es un tema muy duro para mí y me cuesta hablar de ello. —Después de un breve y tenso silencio Herr Hansen prosiguió la conversación—. Pensaba que lo sabias, pero veo que lo mismo debieron pensar los que trabajan para mí, pues todos lo saben. Mejor que no hayan fisgoneado sobre este tema. Veo que he elegido bien a mis colaboradores, por no hacerlo.

		Después de un silencio durante el que a Gabriela le costó retener las lágrimas, Herr Hansen continuó relatando algunos retazos de lo que había pasado cuando regresó del frente, andando durante semanas por una Alemania devastada donde nada funcionaba, no había comida, ni medio de transporte, ni donde cobijarse por las noches. Cuando llegó a su ciudad, Colonia, le costó mucho encontrar su antigua casa. Todo eran ruinas en las que era difícil situarse para encontrar una determinada calle. Cuando al fin dio con lo que había sido su casa, no daba crédito a lo que encontró. Era una de las casas alcanzadas directamente por una bomba y éstas no se libraban de la destrucción total, incluidos los cimientos. Por un vecino pudo saber que todos los habitantes de esta casa murieron en el sótano.

		Unos meses después de terminar la guerra, Grete Sauler vio a un hombre muy delgado y vestido con unos harapos que alguna vez habían sido un uniforme, sentado, sin moverse durante horas, sobre las ruinas de la casa más próxima a la suya. Cuando al cabo de un día vio que seguía allí, decidió acercarse para ver quién era y qué es lo que le pasaba. Apenas estaba reconocible, pero Grete se dio cuenta de que era su vecino, Hans Hansen. Le saludó, pero enseguida se percató de que no la había reconocido y que su mirada era la de una persona perdida en sus pensamientos, si es que los tenía. Casi ni la miró. Estaba en los huesos y a su alrededor solo tenía unos retazos de mantas, unas botellas con agua, una bolsa que quizás contenía algo de comida, por lo que le pareció que vivía allí. Se lo preguntó, pero no obtuvo respuesta, solo una mirada algo más interesada que cuando ella había llegado. Estaban a finales de la primavera y aunque de noche refrescaba se podía dormir al raso, pero el buen tiempo no duraría mucho más. Grete decidió observar lo que hacía y ofrecerle cobijo y algo de lo que ella tenía para comer. Sabía que en la casa de su vecino habían muerto todos en uno de los peores bombardeos al final de la guerra. Así que aquel día no insistió, pero a la mañana siguiente le trajo un vaso de leche caliente con pan migado dentro. El dudó un momento, pero luego, rápidamente, dio buena cuenta de todo. Por la manera de devorarlo Grete dedujo que debía de estar sin tomar alimento más de un día. Le preguntó cuántos días llevaba sin comer, a lo que él respondió con un leve movimiento de los hombros dando a entender que no lo sabía. Cuando le preguntó dónde había dormido, él le señaló las ruinas en las que estaba sentado.

		—Pues esta noche dormirás en mi casa, o lo que queda de ella —casi le ordenó Grete—. De mi casa queda solo el sótano y está aquí al lado mismo. Está limpio y hasta tengo un sofá-cama para ti. —Por toda respuesta él empezó a llorar y a mover la cabeza negativamente, haciendo al mismo tiempo señales con los dedos que, evidentemente, querían decir que no tenía dinero. Pero no salió ni un sonido de sus labios.

		«Esto es que esta en shock», pensó Grete, «porque se habrá enterado aquí de la muerte de toda su familia».

		Así que, como había aprendido en sus años de enfermera, unido a su natural bondad, se sentó a su lado cogiéndole de la mano. Al cabo de mucho rato de silencio, durante el que él no dejó de llorar mansamente, Grete le manifestó en un tono contundente:

		—No tienes que pagarme nada, tú tampoco me cobrarías si fuera al revés. Si ahora no nos ayudamos los unos a los otros, nadie saldrá de este infierno. Además, me puedes ayudar en muchas cosas que yo sola no puedo hacer, ya que me faltan fuerzas. Te repones un poco los días que haga falta y luego veremos qué se puede hacer para seguir viviendo.

		Hansen levantó la mirada y pronunció la primera palabra de todo el día «Gracias».

		Después de un prolongado silencio que Gabriela no osó interrumpir, Herr Hansen solo añadió:

		—Creo que era necesario que lo supieras de primera mano, así entenderás por qué algunos días aún me persigue el pasado. Gracias a Dios tengo a mi lado a Grete, que ha sido mi ángel de la guarda desde el mismo día que me enteré de que no quedaba nadie de mi familia anterior. No estaría aquí si ella no me hubiera visto y socorrido.

		»Y ahora, querida Gabriela, hablaré con ella para que decida cuándo vienes a comer o a cenar. Seguro que estará muy contenta. Ya te diré algo enseguida.

		Los dos se levantaron al mismo tiempo y Gabriela, al despedirse, espontáneamente, le dio un cariñoso abrazo que él recibió conmovido.

		Impresionada por la tragedia vivida por Herr Hansen, Gabriela regresó a su despacho compartido con dos jóvenes más. Sus compañeras tenían ganas de saber por qué el jefe la había retenido tanto tiempo, pero ella, naturalmente, prefirió no contar nada y dio unas explicaciones anodinas.

		Apenas podía asimilar el vuelco que daba su vida a partir de esta conversación mantenida con su jefe. Se le abría un amplio campo de posibilidades de trabajar en lo que le gustaba, además de estar respaldada por una empresa de la envergadura que tenía ésta en el sector agrario.

		Cuando terminó su horario de trabajo, en el cielo brillaba un sol nada frecuente, así que decidió volver a casa andando. Quería estar sola para repasar toda la conversación tenida por la mañana con Herr Hansen, sacar sus conclusiones y empezar a actuar en consecuencia

		Faltaba poco tiempo para las dos semanas de vacaciones de Semana Santa y lo primero que decidió fue regresar ya el primer día a casa, para hablar lo más pronto posible con su padre. Le apetecía mucho volver a ver a los suyos, estar en Barcelona y en su casa. Sabía que su padre no tenía intención de salir de Barcelona durante las vacaciones. Su hermana iba unos días a casa de una amiga a Sitges y su padre le había ofrecido pasar tres o cuatro días allí en un hotel al lado de la playa. Este plan le gustaba mucho.

		También estaba muy ilusionada con reunirse, después de tanto tiempo sin verse, con su amiga María, que ya le había adelantado que tenía muchas novedades y que estuviera preparada para pasar todo un día escuchándola, ya que era mucho lo que le quería contar y enseñar.

		Y, por último, estaba feliz de volver a ver a Paco. Lo añoraba y se había dado cuenta de que lo quería de verdad, pero dudaba si él estaba dispuesto a seguir con su noviazgo después del enfado que habían tenido. Se daba a todos los demonios cuando recordaba la carta tan tajante y antipática que ella le mandó. Habían reanudado la correspondencia entre ellos, pero las cartas, aun siendo cariñosas, más bien eran de tono amistoso. Por otro lado, y eso la tranquilizaba, él había insistido mucho en que debía de contarle personalmente unos acontecimientos que le tenían preocupado desde hacía un tiempo. Quería su consejo e incluso le había insinuado que, si ella no podía viajar por Semana Santa, iría él a verla a Colonia.

		Después del largo paseo para volver andando de las oficinas a su casa, la estaba esperando Sabine con una merienda cena y preocupada por su tardanza. Realmente, Gabriela pensó que volver a Barcelona seria abandonar un hogar en Colonia, donde recibía lo que en su casa nunca habida tenido: una madre que se preocupara por ella. Gracias a Dios su padre era extraordinario y había suplido con amor y dedicación la frialdad de su progenitora. No iba a ser fácil dejar en Colonia este ambiente de sosiego que tenía en lo que ella ya consideraba como su segundo hogar. También echaría en falta las bromas y las conversaciones con Emil. Habían llegado a un grado de intimidad como buenos amigos, contándose mutuamente cualquier cosa, como si fuera el hermano mayor que siempre había deseado.

		A los pocos días de su primera entrevista, Herr Hansen requirió otra vez su presencia en su despacho. De entrada le preguntó si tenía libre el próximo sábado por la noche para cenar en su casa, ya que a Grete, su mujer, le apetecía mucho volver a verla. Gabriela agradeció la invitación y, a continuación, su jefe la invitó a sentarse para entregarle un pequeño dosier en el que se explicaba, de una manera minuciosa, cómo su empresa acostumbraba a introducirse en un nuevo país para abrir mercado con una representación.

		—Cada país tiene sus características —le comentó Herr Hansen—, sus costumbres, sus horarios, sus fiestas…, y nuestra política es respetarlas. Solo pretendemos dar un giro en la modernización de la agricultura, principalmente en lo que se refiere a invernaderos. En este sector somos líderes y podemos montar un invernadero, llaves en mano, incluso con la primera plantación ya en marcha. Con todas las herramientas de trabajo necesarias y abonos para su buen funcionamiento. Recomendamos a nuestros clientes que el agricultor que se vaya a poner al mando de la plantación trabaje por lo menos un mes aquí en nuestras instalaciones. Es como en la cocina, una cosa es leer la receta y otra verla ejecutar por una cocinera experta.

		—Tú ya has aprendido mucho —prosiguió—, pero me imagino que en tu caso no harás tú los trabajos de campo. Pero está muy bien que los sepas hacer, ya que, para mandar bien, hay que saber hacer lo que estas mandando a otro. De momento léete bien este dosier, vete unos días a tu país, háblalo con tu familia y tómate tu tiempo, pero sobre todo que seas tú la que tome la decisión. Y sea la que sea, me lo comunicas en cuanto estés segura.

		—Eso haré —replicó Gabriela—. No me falta ilusión para este proyecto, pero ante todo tengo que saber si estoy preparada lo suficiente para asumir tantas responsabilidades.

		—No te preocupes por eso. En los primeros meses tendrás a tu lado un colaborador nuestro que está especializado en abrir y poner en marcha nuestras nuevas representaciones.

		—Bien, y ahora pasemos a temas más amenos como es la cena del sábado —continuó Herr Hansen—. Como nuestra casa está alejada del centro, en realidad es una casa de campo, te vendremos a buscar a las seis de la tarde. Grete opina que te traigas lo necesario para quedarte a dormir, ya que da mucha pereza salir a las tantas con el frío que aún está haciendo por las noches. Supongo que no te importará, pero si tienes algún compromiso el domingo no hay inconveniente en que alguien, al final de la cena, te lleve a tu casa.

		—No suelo tener ningún compromiso el domingo por la mañana —respondió Gabriela—, aprovecho para hacer el gandul levantándome tarde y leyendo en la cama, que es uno de mis vicios. A mediodía solemos ir un grupo de españoles a comer juntos a un restaurante propiedad de un vasco. Vamos en el horario de nuestra tierra, a las dos y media, y así el dueño, nuestro amigo Víctor, puede atender a su clientela local en vuestro horario, y todos contentos.

		—Veo que te has adaptado muy bien a tu vida actual aquí, y estas muy organizada. El sábado nos conoceremos un poco más y espero que te guste lo que va a cocinar Grete, que es una gran aficionada a la cocina. Te va a hacer cocina alemana con un toque francés, que es lo que ella domina.

		 

		—Hasta el sábado pues, y muchísimas gracias por todo, estoy muy agradecida.

		Con estas palabras se despidió Gabriela y, como flotando, llegó a su despacho procurando que no se le notara la alegría que llevaba en su interior, para no levantar suspicacias. Esta vez sus compañeras de despacho no le preguntaron nada, pero sí se miraron entre ellas con una media sonrisa irónica que Gabriela ignoró.

		Al llegar a su casa por la tarde, le esperaban dos cartas encima de su mesilla de noche, ambas de Barcelona. Una era de su padre y la otra, muy gruesa, de Paco. Estaba sola en casa, y después de tomarse un buen vaso de leche caliente, se echó encima de su cama para leer ambas misivas. Empezó con la de su padre, quién seguía siendo el primer hombre en su vida.

		 

		Mi querida hija Gabriela:

		Empiezo a tener verdadera morriña de mi hija mayor. Se me han hecho muy largos estos meses y menos mal que vienes pronto, porque deseo estar todos los días contigo. Sé que estas bien por tus cartas y eso es un consuelo, pero no estás aquí. Yo también me fui de casa muy joven y ahora comprendo las quejas de mi madre. En esta vida todo hay que vivirlo para entenderlo bien.

		Tu hermana me hace mucha compañía, menos los fines de semana, pues está tan solicitada que solo comemos juntos el domingo, porque en esto, no cedo. Según ella, la agobian tantas amistades, pero lo cierto es que no para de salir. Sois el revés de la medalla. Menos mal que estudia o es lista, ya que saca buenas notas, a pesar de que no la veo mucho con los codos en la mesa y estudiando.

		De tu madre poco te puedo contar. Como ya sabes, cada uno hacemos nuestra vida y procuro no verla, ya que siempre es el mismo rollo en el que ella es la mártir no reconocida como tal, ni por mí, ni por sus hijas. La verdad es que, si de algo me arrepiento, es de no haber dado el paso de la separación mucho antes.

		A quien sí veo, es a tu abuela Anna. También tu hermana la visita frecuentemente y los domingos hemos introducido la costumbre de que la voy a buscar en coche hacía el mediodía para que coma con nosotros. Sigue siendo, a pesar de su avanzada edad, una persona eficiente, simpática, que nunca se queja de nada y siempre está dispuesta a velar por todos. Está muy contenta con las postales que le mandas y dice que va a hacer colección de postcards. Lo dice en inglés con ese acento sevillano tan peculiar y gracioso, que no se le ha ido en todos los años que lleva aquí.

		Ayer llamó por teléfono tu amiga María preguntándome cuando volvías. ¡Qué agradable y alegre es! Estuvimos de charla casi media hora.

		Bien, como de aquí a pocos días estarás en casa, mejor me guardo algunas cosas para contártelas de viva voz. No te olvides de darme el día y la hora exacta de tu llegada a Barcelona, pues pienso ir a recogerte. ¡Qué ilusión me hace!

		Un cariñoso abrazo de tu padre y, gracias a Dios, ¡hasta pronto!

		 

		Adrián

		 

		La carta de su padre era corta, pero rezumaba cariño en cada palabra.

		

	
		

		Capítulo 15

		Reveladora

		carta de Paco

		 

		El segundo sobre que le quedaba por abrir era de Paco y, por su volumen, debía de ser una carta bastante extensa.

		 

		Mi querida Gabriela:

		Sé, a través de mi hermana, que estás a punto de venir a Barcelona por Semana Santa y que vas a estar bastantes días. Espero que nos podamos ver. ¡No sabes cómo lo estoy deseando! Soy consciente de que vas a estar muy solicitada por toda tu familia, por mi hermana, que no ve el momento de que estéis juntas, y un largo etc. Pero un hueco tendrás, ¿no? Bueno, procura que sea grande.

		¿Cómo sigue tu trabajo por ahí? Me dijiste que estabas en las oficinas, por lo que pienso que estarás más descansada. ¿Sigues con la idea de dedicarte al mundo de la jardinería? Creo que sí, por lo que te gusta y con los conocimientos que habrás adquirido en este año.

		Yo sigo en lo mío, cada vez tengo más trabajo, por lo que debo pensar seriamente en ampliar la plantilla porque no doy abasto. Es un trabajo muy personal, tanto mis clientes como mis proveedores quieren que los atienda yo… y no doy para tanto.

		Menos mal que mi madre se desenvuelve muy bien en la tienda de la masía. De las labores de la casa solo sigue cocinando, porque le gusta mucho, pero para todo lo demás ha contratado a una mujer que viene cada día.

		Prefiere dedicarse a vender y es un as en endilgarle cualquier objeto al que un cliente ha mirado una sola vez. Se lo pasa a lo grande en la tienda, además de tenerla muy arregladita, incluso le pone ramos de flores o los hace simplemente de ramas diversas que coge por los alrededores. La verdad es que tiene gusto. También se ha puesto a dieta y ha adelgazado bastante, quitándose unos años de encima. Y como broche final a su rejuvenecimiento, hace unos días se fue de compras con mi hermana todo un día a Mataró para adquirir todo un ajuar de ropa menos seria y más moderna con la que está mucho más joven. Cuando le decimos lo guapa que está se pone contentísima, pero nunca deja de añadir la coletilla del sacrificio que ha hecho con esto de la dieta y el hambre que ha pasado.

		Y ahora, querida Gabriela, te voy a abrir mi corazón sobre un tema muy delicado y que solo te voy a contar a ti para que me aconsejes, pues estoy en un mar de dudas. Incluso te lo voy a escribir en hoja aparte. Léelo y cuando estés aquí lo comentamos. Confío ciegamente en tu criterio y tu discreción.

		 

		A partir de este momento Gabriela leyó muy interesada lo que le escribía en estas hojas aparte de la carta quedando muy consternada por lo que le iba contando Paco, pero tal como le había sugerido, optó por dejar un tiempo para reflexionar sobre una cuestión tan peliaguda como esta. En realidad era difícil que ella le diera una respuesta, tanto en un sentido como en otro, porque era un tema muy personal.

		Y esto es lo que leyó en las hojas, adjuntas a la carta.

		 

		Como ya te he comentado algunas vece,s desde pequeño he oído hasta la saciedad la frase: «¿Pero este niño a quién se parece?», cosa que me daba mucha rabia y siempre contestaba con mal talante, cuando ya era mayorcito: «¿Pues a quién va a ser? ¡A mis padres!». Pero la verdad es que con el paso de los años me fui dando cuenta que no me parecía físicamente en nada a mis padres, ni a mis hermanos. De entrada, era mucho más alto, más recio, con piel y ojos claros. Incluso en los gustos éramos totalmente diferentes. No me volvía loco como ellos, ni por el cante, ni por el baile, ni me gustaban las fiestas con mucha gente, más bien me gustaba leer tranquilamente y, en general, era solitario en mis juegos. Ya de joven era feliz desmontando cualquier objeto y volviéndolo a montar y las manualidades me llamaron la atención desde muy pequeño.

		Eso no quita que siempre me he llevado bien con mis padres y mis hermanos y los quiero con locura. Creo que mi carácter tranquilo ha sido beneficioso para mis hermanos pequeños con los que siempre he congeniado mucho. Cuando mi padre estaba de gira con su inseparable guitarra, yo asumía automáticamente el papel de padre de familia, siendo el brazo derecho de mi madre para cuidar de ellos. Como decía ella con mucho salero: tú eres el padre de quita y pon.

		Mi negocio, que empecé en plena adolescencia, siempre ha ido viento en popa y, en estos momentos, mi situación económica es muy superior a la de otros jóvenes de mi edad. Sigo con el trabajo de vaciar pisos y, además, desde hace poco, he montado una amplia tienda de muebles reciclados y, al lado, una de antigüedades. Además de tener un buen almacén y un camión propio. Como mi trabajo me gusta tanto, he ido ampliando mi radio de acción por Cataluña para adquirir género. Últimamente he encontrado un nuevo filón para la adquisición de antigüedades: comprar las herramientas antiguas en las masías, que al modernizar su trabajo con tractores y otras herramientas mecánicas, habían quedado en desuso. Muchas masías van poniéndose al día en cuanto a comodidades por la traída de agua corriente y electricidad, y las nuevas generaciones piden tener baño, una cocina más moderna o muebles más actuales y prácticos. Está de moda en los pueblos, y también ha llegado a las casas de campo, tener un comedor o un dormitorio e incluso toda la vivienda, en un mismo estilo. Generalmente es un estilo mal copiado de uno antiguo. Les encanta que sea bien brillante y si tiene alguna taracea o talla, mejor, pero sobre todo tiene que ser todo completamente igual en su estilo hasta en el más pequeño detalle. Por lo general se fabrican en la provincia de Valencia y suelen tener todo tipo de adornos como tallas o taraceas, y mucha gomalaca, pero esto es lo que les gusta, porque es un gran cambio en su habitad y, en general, estos muebles son más cómodos. Un sofá o un sillón es para ellos un gran cambio. Lo que no les gusta tanto, a los hombres del campo, es tener que pagarlos sacando los dineros del bolsillo. Por lo que se me ha ocurrido ofrecer este tipo de mueble a cambio de toda clase de viejas herramientas en desuso como son los trillos, las hoces, los enganches de los animales de tiro, etc. Y también muebles antiguos como cómodas, sillas, mesas grandes rústicas con sobres gruesos, cunas de madera, arcones e, incluso, las macizas puertas antiguas de entrada a las masía., que muchos, por desgracia, sacan para poner una de hierro. También quitan los antiguos lavabos y fregaderos de mármol o piedra labrada, tan bonitos y prácticos, y los sustituyen por modernos de porcelana. Los desvanes están llenos de muebles en desuso, muchos de gran valor por su autenticidad y antigüedad. Yo les traigo al mismo tiempo el comedor o lo que sea que hubieran escogido en los catálogos de los muebles que llevo y, en el mismo camión, me puedo llevar los enseres y muebles viejos que habíamos pactado a cambio. Como procuro que se queden muy contentos suelo añadir algún mueble auxiliar como regalo. Así que, aparte de que me obsequian con una buena provisión de lo que producen, como verduras, huevos, patatas e incluso algo de la matanza, que suele ser buenísimo, sé que la voz correrá y seguro que en poco tiempo podré hacer otro negocio similar. Este tipo de antigüedad está muy de moda para decorar con ellas las segundas residencias campestres que la burguesía empieza a comprar al subir su nivel de vida. Estos, al contrario de los payeses, quieren objetos antiguos y se piran por el mueble más cochambroso que pueda ofrecerles. La restauración de estas piezas es rápida y barata, porque a este público le gusta que se vea bien viejo. Muchas veces solo consiste en limpiarlas y pasar un poco de nogalina y cera por ellas.

		En varias ocasiones he podido adquirir, por este método, restos de capillas, santos, vírgenes, retablos, bancos, reclinatorios e incluso sotanas antiguas o paños de altar ricamente bordados. En la aún reciente guerra civil, estas capillas habían sido desmontadas y todo su contenido escondido en los repletos desvanes o entre la paja de las cuadras, ya que era perseguido todo lo que oliera a iglesia. Muchas de estas pequeñas capillas actualmente están convertidas en leñeros, gallineros o similar. Es una pena. Casi nadie las ha vuelto a montar, y las bonitas capillitas, generalmente tocando a la masía, están vacías. Algunas incluso son de la época románica. Estas solían estar en medio del campo, pero cerca de la vivienda. Si es una familia religiosa que vuelve a montar el interior de su capilla, prefiere colocar una imagen copia de alguna virgen conocida, como la de Lourdes o una Inmaculada tipo Murillo en yeso pintado, que en Olot se producen a miles. La que sí siempre está presente en los alrededores de Solsona es una Virgen del Claustro, patrona de la región. También les gusta poner unos cuantos santos, por lo general los que corresponden a los nombres de la familia, por lo que las imágenes de San Antonio, San José, San Juan, Santiago o San Francisco es raro no encontrarlos en la capilla familiar. Esta moda ha dado lugar a que en el mercado de antigüedades salieran valiosas piezas románicas de origen desconocido. Asimismo, muchas veces proceden de párrocos que venden estos objetos para poder reparar las iglesias, que en gran parte han sufrido desperfectos durante la guerra civil. Por lo menos es lo que alegan.

		Te cuento todo esto para que te hagas una idea de la gente que trato en estos negocios.

		Empecé por visitar las masías alrededor de Barcelona, luego pasé a pueblos más alejados siempre con el boca a boca por sistema, llegando incluso al Berguedà y al Solsonès, donde abundaban masías muy ricas y con casas importantes. Lentamente me he hecho conocido y raro es el mes que no se me requiera para visitar alguna casa de campo. Casi siempre se cierra el trato por el sistema de trueque. Todo esto me da mucho trabajo personal, pues entre el viaje y el regateo de rigor, se pasan horas. Para los payeses es como un día de fiesta en el que nunca tienen prisa, y las negociaciones pueden durar todo un día si se quiere cerrar un buen trato para ambas partes.

		Generalmente quedo citado en algún bar del pueblo donde el nuevo cliente va acompañado del amigo que ya había hecho negocios conmigo. Después de tomarnos un café o un desayuno de cuchara, todos juntos nos dirigimos a la Masía para ver el género del que se quieren desprender y, a continuación, escoger los muebles que quieren a cambio.

		En este punto ya intervienen las mujeres de la casa. Los muestrarios que llevo para este fin son muy completos. Aparte de fotografías, enseño en pedazos de madera muestras ya barnizadas en los diferentes colores que pueden ser los muebles. Asimismo, ofrezco un amplio repertorio de telas para poder escoger los tapizados de los silloncitos, taburetes, cortinas y colchas. En esto se van horas, ya que todas las féminas de la casa meten cuchara y hasta pueden llegar a pelearse entre ellas. Casi siempre entre las jóvenes y las viejas.

		Para uno de estos tratos, fui a Solsona y, como llegué con tiempo, me di una vuelta por esta pequeña y recoleta ciudad, para mí una de las más bonitas que conozco, con tantos rincones antiguos llenos de encanto. También me llamó la atención lo limpia que está y la amabilidad de su gente. Cuando pregunté por el bar en que había quedado, me acompañaron para que no me perdiese. Al poco tiempo de estar esperando en el bar a mis posibles clientes, estos llegaron acompañados por el amigo que me había recomendado. Hacía solo unas semanas que le había vendido dos dormitorios idénticos, para añadir a la dote de sus hijas, que estaban a punto de casarse. Cuando entraron en el bar, uno de ellos, un hombre ya mayor, se quedó sin habla, como si viera a un fantasma, y mirándome con ojos desorbitados exclamó:

		—No me lo puedo creer. ¿Eres de can Serra no? ¡No puedes ser más parecido a Francesc!

		Me quedé también algo tocado por lo que acababa de oír, pero enseguida reaccioné y respondí:

		—No, yo soy hijo de Antonio Vargas y, por cierto, somos gitanos.

		Hubo un profundo silencio que rompió mi antiguo cliente invitándonos a sentarnos. Una vez acomodados agregó:

		—Nunca hubiera pensado que eras gitano, supongo que tu madre no lo sería, pues no tienes en absoluto rasgos gitanos. Siempre pensé que eras de por aquí, y que conste que no tengo nada contra los gitanos, al contrario, tengo algún buen amigo entre ellos.

		—Pues mi madre también es gitana, de pura cepa los dos —contesté para dejar las cosas bien claras.

		Al llegar a este punto, en que todos estaban un poco tensos, mi nuevo cliente se excusó debidamente, pero no pudo dejar de contar lo que sabía de esta familia en paradero desconocido. Corrían muchas versiones por la región. Unos decían que habían muerto todos cuando las tropas nacionales bombardearon la caravana de los que huían a Francia, ya cerca de la frontera. Otros que habían ido a las tierras de la familia de la mujer cerca de Rosas para estar al lado de la frontera con Francia y poder escapar en caso de que los republicanos perdieran la guerra. También se decía que habían dejado al hijo pequeño allí, pero lo cierto es que nadie sabía la verdad y se había dejado de especular sobre este tema por los años transcurridos.

		—Y usted, señor Paco, es la viva imagen del padre y también del hijo mayor que se marchó de aquí siendo un adolescente —añadió sin dejar de mirarme el que parecía ser el mayor—. El muchacho se fue porque no podía soportar el carácter autoritario de su padre. El matrimonio tenía tres hijos: el mayor, luego al cabo de bastantes años tuvieron una niña, y al poco tiempo, un niño.

		La mujer era de una familia acomodada de payeses del bajo Ampurdán, cerca de Rosas, al lado del Cabo de Creus. Era muy guapa y de carácter agradable. Su madre era francesa de la parte catalana de Francia, creo que de Sete, y su padre era el heredero de la casa de payés de Rosas. La Isabel tenía un carácter muy dulce, muy distinto al de su marido Francesc, que aún siendo un buen chico, muy trabajador y muy pendiente de su familia, era de carácter más bien huraño. Apenas se relacionaba con nadie, ya que bajaba poco a Solsona y solía venir con su hijo mayor, dejando a su mujer con los hijos pequeños en la masía. Esta estaba lejos, cerca de Cardona, en un paraje muy solitario, por lo que ella había ido en contadas ocasiones a Solsona. De él se llegó a decir que tenía las manos manchadas y que había pertenecido a la FAI, por lo que puso tierra por medio bastante tiempo antes de terminar la guerra y ya se temía que no era segura la victoria de los republicanos. Desapareció sin despedirse de nadie, excepto de un vecino, al que manifestó que pensaban volver pronto. Le dejaba su escaso ganado para que se lo cuidara. Nunca volvieron, ni se supo nada de ellos. De esto hacía muchos años y la casa, actualmente, casi debe de ser una ruina.

		Entonces me vino a la mente una cosa que alguna vez me había preguntado: por qué yo hablaba desde siempre un perfecto catalán y mis hermanos no. Además también me llamó la atención entender bastante el francés cuando por negocios empecé a ir al sur de Francia.

		Yo pensé que era porque en cierto modo se parece algo al catalán.

		Como es natural toda esta historia me dejaba un mal sabor de boca ya que, más de una vez, había tenido dudas de mi procedencia, dado lo distinto que era físicamente de mis hermanos y de mis padres. Pero nunca tuve un trato diferente a los otros hijos, todo lo contrario. Así que procuré desechar estos pensamientos que me habían dejado bastante pensativo y con renovadas dudas respaldadas por lo que me estaban contando. Deduje, por las explicaciones que había dado este hombre, que si era hijo de este matrimonio de payeses, yo era el hijo menor. Y me debí de ir siendo muy pequeño de esta masía, porque no recordaba nada . Mis primeros recuerdos de haber vivido en el campo, eso sí, pero con el mar muy cerca. Y esto podría ser en la casa familiar de mi madre, ya que me dijeron que era una masía cerca de Rosas al lado del mar. ¿Pero cómo había llegado a convivir con los que siempre había tenido por mis padres y a los que quería tanto?

		Aquel día hice mi trabajo con la mente en otro sitio. Todos estuvieron muy agradables conmigo, pero me sentía observado continuamente, sobre todo por una anciana señora que no dejó de mirarme mientras apenas les daba un vistazo a los muestrarios que iba enseñando. Estuve contento de que se decidieran bastante deprisa y así poder salir del interrogatorio visual al que estaba sometido.

		Ya en el viaje de vuelta tomé la decisión de contarte todo lo que me había ocurrido este día y que me ha afectado tanto, aunque fuera por carta. ¡Cómo te necesito a mi lado para poder hacerte partícipe de mi angustia y también de mi curiosidad por saber algo más sobre mi pasado! Cuántas veces me lo he preguntado cuando me veía tan distinto a mis hermanos y sin tener una base como la que en Solsona me han dado. Por cierto, al despedirme de mi nuevo cliente, me hizo esta observación:

		—Se llama usted como el Francesc, porque Paco es lo mismo.

		Mi gran pregunta es: ¿Debo dejar las cosas como estaban o indagar si hay algo de verdad en lo que me han contado?

		Tomé la decisión de escribirte dejando pasar unos días para no estar tan alterado de ánimos como estaba al principio. Primero quería reflexionar seriamente sobre qué caminos tengo que tomar para saber la verdad sin romper la buena armonía con mis padres, pues por nada del mundo quiero que sufran por ello. Pero ya me ha picado el gusanillo de querer saber la verdad, y preveo que esto se va a convertir en una obsesión. Sé que pueden salir a la luz cosas muy tristes e incluso duras. O también que simplemente los genes han saltado unas generaciones y me parezco a algún familiar lejano, que nadie ha conocido.

		Tuyo

		 

		Paco

		

	
		

		Capítulo 16

		Rafael vuelve a su tierra y Gabriela pasa un fin de semana invitada por el matrimonio Hansen

		 

		Ya quedaban pocos días para que Gabriela emprendiera el viaje a Barcelona cuando Rafael, inesperadamente, la vino a recoger a la salida de las oficinas. Él seguía trabajando en los despachos de los invernaderos, por lo que apenas se veían durante la semana. Venía a invitarla a tomar una merienda cena en un conocido salón de té que estaba cerca de la sede de la compañía, por lo que fueron andando y hablando sobre sus respectivos trabajos.

		Una vez aposentados en el agradable local y con la cena ya servida, lo primero que le soltó Rafael era que se iba definitivamente a España, esta misma semana.

		Gabriela ya barruntaba que algo importante le iba a decir, puesto que su actitud era más bien de una persona preocupada o, mejor dicho, triste. Se iba con tantas prisas porque su padre había sufrido anteayer un grave ataque de ictus. De todos modos, su estancia programada en Alemania en dos meses hubiera llegado a su fin. Tal como le había anunciado su madre por teléfono el pronóstico de los médicos no era bueno. Así que se iba definitivamente, en este momento para él lo primordial era estar al lado de su familia. Por otro lado, había aprendido mucho en estos diez meses de estancia en la empresa y no valía la pena volver. Sabía que de momento su padre no estaba en peligro de muerte, pero sí le habían adelantado que no volvería a tener autonomía.

		Acababa de estar en los despachos principales de la empresa para anunciar su marcha lo más pronto posible, pero sin perjudicarlos, por lo bien que siempre lo habían tratado. Había pedido despedirse de Herr Hansen, pero este estaba fuera todo el día, por lo que le dejó una nota despidiéndose y dándole las gracias. Le pidieron si se podía quedar hasta el viernes para tener tiempo de buscar un sustituto a su trabajo. Ya tenía encargados los billetes de avión a Madrid para este día. Allí le recogería el coche de la familia.

		Gabriela ahora se daba cuenta de que no había errado al pensar que no era una buena noticia lo que Rafael le iba a dar, pero era peor de lo que había imaginado. Poco consuelo se podía dar en un caso así.

		—Ahora me tocará coger las riendas de la familia —añadió un compungido Rafael—. A saber lo que me encuentro, porque mi padre no se ha preocupada de nada desde hace años. Todo está en manos de administradores con los que hace cuentas una vez al año y siempre se queja de que cada vez es menor el rendimiento de las propiedades. Esto no es cierto, porque he pescado las mentiras de uno de ellos, pero mi padre no me quiso hacer caso. Le era más cómodo ignorarlo que meterse en un berenjenal al tenerlo que despedir. Una vez visto el panorama de su salud, me voy a dedicar a visitar todas las propiedades y administrarlas personalmente junto a una de mis hermanas, que ha estudiado empresariales.

		—Menudo panorama te espera —comentó Gabriela—, porque los administradores se revolverán como fieras para no soltar la bicoca que es tener la administración de propiedades, cuyos dueños no se ocupan de nada.

		—Eso lo sé hace tiempo y no va a ser fácil, pero otros de mi edad lo han hecho. En mis tierras, el señorito que no se ocupaba de nada, ha disminuido y los jóvenes hemos estudiado y estamos más preparados para asumir la administración de nuestras propiedades.

		—Pero hablemos de otra cosa, querida Gabriela, antes de separarnos me gustaría saber si has cambiado de parecer sobre nuestra amistad, que por nada del mundo quisiera perder. Sigo pensando que seriamos una pareja muy compenetrada, pero me temo que sigues pensando lo mismo que me dijiste el día de Año Nuevo. Yo también sigo pensando igual que entonces, pero los dos no vamos en la misma línea

		—Rafael, no estoy preparada para un noviazgo formal contigo, y no será porque no tengas muchas cualidades. Pero no estoy enamorada de ti como debería estarlo para pensar en casarme. También hay otros impedimentos, como, por ejemplo, que tendría que ir a vivir a tu tierra y dejar la mía y a mi familia. Y ahora que he estado aquí seis meses sin verlos, no sabes cómo los añoro.

		»Otra cosa es que soy muy independiente y quiero fundar mi propia empresa en mi tierra, por eso estoy aquí, para aprender a hacerlo bien y con fundamento. Me sabe mal tener que decirte esto, y más con lo que estás pasando, pero no debo mentirte. Quizás ha sido demasiado corto el tiempo para conocernos a fondo, estamos los dos solos aquí y sé que te quiero mucho como amigo, pero no como para iniciar un noviazgo.

		—No te preocupes, te agradezco mucho tu sinceridad, y poder ser buen amigo tuyo no es para despreciarlo. Quizás tienes razón, no nos hemos tratado mucho y en unas circunstancias que no son las habituales en nuestro día a día. Te escribiré, si me lo permites y así por lo menos no nos perderemos de vista. ¿Te parece bien?

		—Claro, me hará mucha ilusión recibir noticias tuyas. Yo también te contaré cómo me va la nueva vida montando un negocio. Ahora voy a Barcelona dos semanas por Semana Santa y entre otras cosas quiero hablar a fondo con mi padre sobre mi proyecto. Es un gran empresario y lo que me aconseje será para mí de mucha utilidad.

		—En esto te envidio, tener un padre al lado es una suerte. Yo no lo he tenido, ya que siempre se ha desentendido mucho de los hijos, a la antigua usanza. Las costumbres eran así, la madre asumía toda la educación de los hijos, eso sí, ayudada por amas cuando la situación económica lo permitía. Hasta los diez años no nos dejaba comer en la mesa con los mayores. Eran otros tiempos, espero ser otro tipo de padre cuando me toque.

		Gabriela se lo calló, pero estuvo a punto de explicarle que, en su caso, fue la madre la que no actuó con ella como se espera de una madre. Pero eran cosas muy íntimas y prefirió no airearlas.

		Ya cambiaron de tema y Rafael le contó que su proyecto principal era modernizar las fincas de su madre, situadas en el sur de Almería. Lo primero era encontrar agua, pero como estaban surcadas de arroyos, que en algunas épocas del año solían tener agua, estaba convencido de que haciendo pozos en estos lugares podía encontrar agua para hacer lo que los israelitas estaban introduciendo en su tierra, el regadío por goteo. Esto ya lo tenía planeado desde hace tiempo y su madre estaba de acuerdo con él. Ahora lo primero era ver la situación general en su familia, dado que la salud de su padre no tenía visos de mejorar.

		Cuando llegaron a casa de Gabriela, Rafael entró para despedirse de Sabine y de paso agradecerle las invitaciones que le había hecho durante su estancia en Colonia .

		Sabine aprovechó para invitarlo a su boda con Víctor cuando ésta tuviera lugar. Cuando Gabriela acompañó a Rafael a la puerta, tristes los dos, al despedirse se abrazaron y mutuamente prometieron escribirse y seguir en contacto. Una vez cerrada la puerta, Gabriela se quedó muy pensativa: ¿había hecho bien en rechazar a un joven tan buena persona en todos los sentidos?

		A Gabriela le quedaban ya pocos días en Colonia y el sábado siguiente iría a cenar a casa de su jefe. Había dudado en explicárselo a Rafael, pero con todo lo que este tenía encima prefirió no tocar el tema.

		Llegado el sábado, como ya era costumbre entre ellas, Sabine la aconsejó una vez más, tanto en su vestimenta, como en la compra de un regalo para la dueña de la casa.

		Fueron el viernes al centro de Colonia y eligieron un precioso jarrón de cristal que luego hicieron llenar de bombones en una conocida confitería de la ciudad .En cuanto a la manera de ir vestida, Sabine le dejó un sobrio y elegante vestido en seda negra que parecía hecho a su medida, acompañado de un colorido chal. Encima se puso un grueso abrigo, pues las noches seguían siendo muy frías. Tal como le aconsejó Herr Hansen, se preparó una pequeña bolsa con un camisón y lo necesario para pasar la noche con ellos. Para Gabriela fue evidente que al señor Hansen no le apetecida para nada salir por la noche para llevarla a su casa.

		A las seis clavadas Herr Hansen en persona llamó al timbre para recoger a Gabriela. Abrió la puerta Sabine y se saludaron, ya que se conocían desde hacía años por haber coincidido en algún evento en Colonia. Luego Herr Hansen y Gabriela emprendieron el pequeño viaje hacia la casa de los Hansen.

		Durante el viaje, Herr Hansen le explicó a Gabriela por qué vivían en esta casa.

		—Como ya recordarás te expliqué cómo me quedé sin familia, sin trabajado y sin casa en Colonia. De mi lugar de trabajo antes de la guerra, solo quedaba una ruina. Lo mismo le pasaba a Grete, pues todo lo que le quedaba de su pasado era lo que cabía en el sótano donde tan amablemente me acogió cuando yo también era una ruina, pero humana. El primer mes fue horrible y no sé de dónde sacó la paciencia para tratar conmigo, pero la tuvo y, además, con un cariño que poco a poco me saco del pozo donde yo estaba metido. Nos quedaban muy pocos víveres, procurábamos comer lo mínimo para sobrevivir. Uno de nuestros trabajos era ir a hacer largas colas cuando nos enterábamos de que había algún reparto de comida.

		Entonces recordé que antes de la guerra iba alguna vez a visitar a unos tíos de mi padre que vivían en el campo y pensamos, tanto Grete como yo, en ir a verlos y quizás encontrar allí algún trabajo que nos permitiera sobrevivir, ya que en Colonia habíamos intentado todo, pero no había ninguno que fuera remunerado. No te cuento los detalles de cómo pudimos viajar a este lugar a solo 20 km de Colonia, pues moverte de tu zona era toda una aventura. Pero llegamos.

		La casa estaba en un estado lamentable, prácticamente como la mujer de mi tío, que había sobrevivido a su marido. Solo habían tenido una hija de la que hacía mucho tiempo que no tenía noticias y a la que daba por desaparecida, junto a su familia. El marido de su hija era, por parte de madre, judío, y lo más seguro era, que perecieran como tantos otros. Tía Ilse estaba en los huesos, pero la cabeza la tenía clarísima. En su casa había acogido, hasta hacía poco, a amigos que habían perdido su casa y también algún que otro desconocido que no tenía donde cobijarse. De hecho, aún vivía una pequeña familia en un ala de la casa, y estos la ayudaban en faenas del campo que ella sola no podía hacer. Tía Ilse siempre había tenido fama en la familia de ser muy religiosa, y actuaba según sus creencias. Seguía siendo una persona dadivosa y, sin que se lo pidiéramos, nos invitó a que nos quedáramos a vivir con ella. Nos dijo que en el campo siempre había algo para comer y que ya nos arreglaríamos con lo que fuera. Le respondimos que solo teníamos como pertenencias lo que estaba en el sótano de Gretel y enseguida encontró la solución: traerlo todo a su casa, pues ella estaba falta de muebles porque los había ido regalando a conocidos que lo habían perdido todo. A todo esto, Gretel y yo no éramos nada más que amigos recientes, sin ningún otro tipo de relación. Así que le contamos a tía Ilse cómo nos habíamos conocido y su único comentario fue:

		—Bien. Usted ha acogido a mi sobrino y yo ahora los acojo a los dos. La casa está hecha una pena, pero por lo menos estamos bajo techo. Hay agua y las chimeneas funcionan. La leña la tenemos cerca en el bosque y, si agrandamos el huerto, algo podremos comer. De momento tengo unas gallinas y hemos recogido una pequeña cosecha de patatas y algo de fruta. Comiendo muy frugalmente podemos pasar unos meses. Estoy en tratos de adquirir una vaca y si ahora estas tú —dijo mirándome a mí—, tendrás que aprender a ordeñar.

		Con esta bonita perspectiva de mejorar nuestra vida, aceptamos muy agradecidos quedarnos a vivir con ella. Ambos aprendimos bajo sus enseñanzas a manejarnos en la vida del campo. Yo tenía algunas pequeñas nociones porque mis abuelos por parte de mi madre eran campesinos en las estribaciones de los Alpes, y los veranos de mi niñez los había pasado en su casa junto a mis primos. A los niños nos gustaba ayudar en las faenas de los abuelos porque era como un juego en el que aprendíamos y nos divertíamos cogiendo una azada, una pala o un rastrillo. Las cosas que haces en la niñez por lo general no se olvidan.

		Tampoco me era desconocido llevar un carro, que es lo primero que tuve que hacer. Teníamos que traer a esta casa las pertenencias de Gretel y alquilar un camión era imposible, simplemente porque apenas quedaban. Habían sido requisados durante la guerra y, los pocos que quedaban en manos particulares, no te los alquilaban. Así que como en la finca de mi tía había un carro antiguo en bastante buen estado, me dediqué a buscar a alguien que me pudiera alquilar un caballo y, además, ayudarnos a trasportar las pertenencias de Gretel. Así decidimos hacer el traslado con este medio de transporte. Esto nos llevó varios días, ya que lo tuvimos que hacer en dos viajes

		Y a partir de este momento empieza mi aventura con los invernaderos.

		En la parte trasera de la casa existía una especie de galería muy grande que, como toda la casa, estaba en muy mal estado. Pero entraba la luz a raudales y los cristales estaban intactos. Casi te diré que era un trastero que mi tía usaba en los meses crudos de invierno para trasladar allí sus plantas de exterior con el fin de que no se helaran.

		Se me ocurrió plantar, en una serie de macetas vacías, algunas semillas de verduras que también encontré por allí y ¡oh, milagro!, todas germinaron y empezaron a desarrollarse, por lo que amplié este incipiente huerto interior todo lo que pude y ¡funcionó! Con el beneplácito de mi tía construí unos rusticas cajas de madera, las llené de tierra y seguí plantando. Aparte de tener unas verduras para llevarnos a la boca, fue el inicio de tener alguna ilusión en la vida y de paso empezar a ver en Gretel todas las cualidades que tiene y enamorarme de ella.

		A pesar de las penurias recuerdo esta época como muy feliz. Mi tía contribuyó en gran manera a ello, su natural bondad, unida a la sabiduría que dan los años, nos dio ánimos y nos enseñó a olvidar el pasado, disfrutar del presente e ilusionarnos por el futuro. Como ahora casi estamos llegando a casa, solo añadiré que Gretel y yo nos casamos al año de conocernos y yo empecé, a pequeña escala, a construir rudimentarios invernaderos que se vendían muy bien…, y hasta hoy. Mi tía murió con noventa y seis años y hasta el último suspiro mantuvo una mente privilegiada. La convivencia con ella fue fabulosa e hizo feliz a todos los que la rodeaban. Nos dejó esta finca con la casa en herencia y no la cambiaría ni por el mejor de los palacios. La hemos renovado, arreglando solo lo imprescindible para que sea confortable y más adaptada a los nuevos tiempos, pero procurando que no pierda su personalidad.

		—¡De qué manera tan bonita comenzó su industria! —comentó Gabriela—. Demuestra que el ser humano tiene fuerza interior para seguir adelante si pone imaginación, ilusión y empeño, más el trabajo para conseguirlo.

		Estaban a punto de llegar, y después de dejar la carretera general entraron en una comarcal que los llevo entre prados y una espesa arboleda a una gran casa de campo. Se veía muy antigua, con muchas vigas vistas de madera en el exterior. Un gran balcón recorría toda la fachada del primer piso y las flores colgantes llegaban a tener más de 30 centímetros. Cuando le dijo a su jefe que era una maravilla, este le contestó muy ufano:

		—Cuando lo veas en verano sí que te impresionará. Acabamos de plantar estas plantas trayéndolas de los invernaderos porque ya no hay peligro de heladas, pero no crecerá nada hasta que haga el calor que necesitan. En invierno ponemos ramas de abeto, pero Gretel ya no podía más sin su balcón florido.

		Se llegaba a la casa por una carretera hecha de adoquines, atravesando una pradera que limitaba a ambos lados con el bosque. A su final una rotonda, plantada con diseño rural, que en esta época aún no tenía flores, excepto algunos grupos de narcisos y ranúnculos dejaba ver la espléndida casa. Eran el anuncio de que la primavera le estaba quitando su sitio al invierno.

		Ya cerca de la mansión, dos grandes perros San Bernardo empezaron a seguir el coche, ladrando contentos por la llegada de su dueño.

		Les salió a recibir una eufórica Gretel que, olvidando la rígida etiqueta alemana, envolvió a Gabriela en un gran abrazo y le estampó un beso en cada mejilla. «Esto es un recibimiento a la española», pensó Gabriela. Una vez pasado el umbral de la antigua y recia puerta, un gran recibidor con una amplia escalera de madera en el fondo te trasladaba a un confort de tiempos pasados. Paredes y techos estaban recubiertos de madera y el suelo curiosamente en la primera parte era de piedra y luego pasaba a ser de madera. En la primera parte un amplio y gran banco servía para cambiarse los zapatos mojados que llegaban del exterior por zapatos o zapatillas que estaban ordenadas y a la vista en una estantería. Enfrente toda la pared estaba recubierta de colgadores para los abrigos. Incluso unos a muy baja altura para los niños. De allí pasaron a un pequeño salón donde ardía el fuego de una chimenea y estaba servido un aperitivo. Un amplio ventanal se abría al jardín trasero de la casa tenuemente iluminado. Era, sin duda, la sala de estar de uso habitual de los Hansen. Gabriela pensó que era tan acogedora como la sonrisa de Gretel. Después de una agradable conversación mientras tomaban la primera copa de la noche, pasaron al comedor, del que Gabriela admiró su amplitud. Destacaba una mesa antigua en la que podía acomodarse una familia numerosa. Estaba encendida una gran chimenea que cubría una pared entera. En el otro extremo y delante de un gran ventanal, había situada otra mesa redonda y pequeña reservada para cenas más íntimas y que es la que usarían por estar puesta con gran elegancia. La vista daba al jardín. Las paredes restantes estaban recubiertas por un arrimadero de madera tallada. Encima pocos pero alegres cuadros que por su colorido quitaban solemnidad al conjunto.

		La cena fue excelente: les había preparado espárragos frescos acompañados de una salsa de mantequilla templada con limón y especies. Como segundo plato preparó una fuente de pollo deshuesado en su gelatina adornado con toda clase de verduras. La presentación era tan bonita que daba pena empezar a servirse. Y el postre, peras al vino con una cubertura de chocolate negro y crema fresca, fue la guinda de una cena preparada por una experta cocinera, acompañada de mucho amor.

		La conversación que dirigía Grete fue de lo más alegre, como era ella. En el saloncito adyacente al comedor hicieron una larga sobremesa regada con buen vino del Rhin. Se veía a la legua que Herr Hansen aquí no tenía el mando, pero también que estaba encantado de no tenerlo. Grete tenía una personalidad desbordante y cercana, por lo que no era de extrañar que su marido siguiera enamoradísimo de ella.

		Gabriela eligió quedarse a dormir cuando se lo preguntó Grete antes de la cena. Menos mal, porque le habían preparado una habitación de ensueño, incluso con un ramo de flores frescas y chocolatines en la mesita de noche. Al darse las buenas noches, ya muy tarde, Grete le dijo:

		—No te llamaré, porque así duermes lo que te apetezca, nosotros los domingos también somos reacios a dejar la cama.

		A Gabriela le vino de perlas esta decisión de su anfitriona.

		Al día siguiente, una sonriente Grete entró, pasadas las once de la mañana, a despertar a su invitada, que seguía durmiendo plácidamente a pesar del sol que entraba a raudales.

		—Como ya es tarde —le dijo con cara de guasa—, te he subido un zumo de frutas, y si no tienes planes para este mediodía podríamos ir los tres a comer a una posada cercana y muy antigua que además se surte con nuestras verduras. Están al lado de un pequeño rio y se han especializados en unas deliciosas truchas ahumadas por ellos mismos. ¿Qué te parece?

		—Me parece un plan estupendo, solo que tendré que avisar a casa de que no voy a comer.

		—¡Eso está hecho! Si me das el número llamo yo mientras te arreglas.

		Gabriela bajó lo más rápidamente posible de su habitación. En el jardín, el matrimonio la estaba esperando sentado al sol, para ir juntos a tomar el tardío desayuno o la temprana comida a la posada. Cuando llegaron ya estaba lleno, y Gabriela se dio cuenta de que la mayoría saludaba con mucho respeto a sus anfitriones y de paso, sin recato, la miraban a ella.

		—Ahora ya tienen algo de que hablar durante unos días —le aclaró Herr Hansen—. Una novedad tan guapa como tú, seguro que les tiene intrigados, y vamos a dejarles con su curiosidad —añadió con cara traviesa.

		Después de ponerse morados de trucha ahumada acompañada de patatas hervidas con menta y una salsa de mantequilla con limón, aún pudieron degustar un postre de la casa, una deliciosa tarta de chocolate y frambuesas con nata. Los tres estaban medio dormidos después de tan abundante comida por lo que prefirieron tomar un café bien cargado en la terraza del restaurante, aprovechando que seguía luciendo el sol, tan escaso siempre.

		Después de dar un corto paseo para disfrutar de las primeras hojas de los árboles y de paso bajar la abundante comida, llegaron a casa. Le enseñaron la casa con detalle a Gabriela junto a su amplio jardín. Le hizo gracia que su jefe mantuviera su primer invernadero en la galería posterior de la casa, tal como lo montó durante la hambruna en los tiempos de la postguerra. Incluso estaba plantado con todo tipo de verduras. Herr Hansen le explicó que allí probaba semillas antiguas que le proporcionaban personas del campo de los alrededores para experimentar sí podrían ser aptas para plantar en interiores. Aparte de ser un hobby, Gabriela pensó que su jefe era un romántico que no quería olvidar los tiempos en que a pesar de todas las penurias, volvió a ser feliz al lado de Gretel. También le confesó que a muy pocas personas habían enseñado este pedazo de su casa, que para ellos fue muy importante para su subsistencia. Después de este tour por su propiedad, el matrimonio acompañó a Gabriela a su casa, a la que llegó casi a la hora de cenar. Al despedirse de ellos, Gabriela, aparte de darles las gracias, no pudo resistir la tentación de darles un fuerte abrazo que fue ampliamente correspondido. Había sido una velada y una comida campestre difícil de olvidar .

		

	
		

		Capítulo 17

		Semana Santa en Barcelona

		 

		Gabriela decidió tomar el avión para volver a Barcelona. No le gustaba volar, pero perder un día en un aburrido ferrocarril con cambio de tren en la frontera con España, le apetecía menos. El vuelo había sido tranquilo y en este momento estaban sobrevolando la Costa Brava en un día de sol magnifico. Solo ver el mar tan azul ya le supo a vacaciones, por lo que estaba eufórica y apenas se puso nerviosa durante el aterrizaje, en el que siempre solía ponerse tensa.

		En llegadas la estaba esperando su padre con un precioso ramo de flores y una cara radiante de felicidad. Y detrás de él estaba su abuela, que no quiso perderse la llegada de su nieta en avión. Era la primera vez que pisaba un aeropuerto y manifestó que iría la próxima vez a Sevilla en un cacharro de estos. Después de los saludos y abrazos de rigor, enfilaron sus pasos hacia la salida, donde esperaba el coche nuevo de su padre. Otra novedad que Gabriela ignoraba.

		Durante el corto viaje a Barcelona desde el aeropuerto, Gabriela observaba encantada el verdear de los árboles, las flores del campo y todo con un sol que no recordaba lo brillante que podía llegar a ser. La verdad era que últimamente ansiaba tener un día de sol completo en la siempre húmeda Colonia invernal, donde tanto abundaban los días de niebla. Empezaba a entender a los obreros que provenían de países cálidos, como griegos, italianos y españoles y que, a pesar de los buenos sueldos inimaginables en sus países de origen, no aguantaban muchos años en Alemania, y en cuanto habían reunido una cantidad suficiente para empezar un negocio o comprarse una casa en su país, volvían a este. Ahorraban todo lo posible y algunos ni hacían vacaciones para reunir los dineros lo antes posible. El caso de su amigo Víctor, propietario de un restaurante, no era común, pero también debía influía que en su país, las vascongadas, el tiempo era similar al de Alemania.

		En el viaje a casa todo fueron preguntas tanto de su padre como de su abuela. Y esto continuó cuando, ya en casa, pudo abrazar a su hermana Catalina, que casi la ahoga con el que le devolvió. Su padre había organizado una comida en familia en casa con la abuela. Había invitado a su exmujer, pero esta declinó la invitación alegando que era Gabriela la que tenía que visitar a su madre, no ella a su hija.

		Como ya sabían cómo era, nadie de la concurrencia la echó a faltar, al contrario, así estuvieron más cómodos.

		Toda la comida estuvo dedicada a la recién llegada, toda lo que se sirvió eran sus platos favoritos. La abuela habia hecho gazpacho, seguidos de unos excelentes canalones y, como broche final, otra vez la abuela, se lució con una riquísima leche frita.

		Además, como no estuvo por las fiestas navideñas, al terminar la comida y pasar a la salita a tomar el café, le esperaban sus regalos de Navidad, expuestos encima de uno de los sillones. Ella aprovechó para sacar de la maleta los que les había traído de Colonia y repartirlos entre besos y abrazos. Pasaron toda la tarde juntos, contándose las mil cosas que habían sucedido en el tiempo que estuvo fuera, hasta que vieron que a la ya anciana abuela se le cerraban los ojos de sueño. La tarde había pasado volando, pero tenían tiempo por delante para terminar de ponerse al día.

		Así que acompañaron a la abuela a su casa y la ayudaron a acostarse. Le habían ofrecido varias veces que viniera a vivir con ellos, pero ella prefería, mientras pudiera, estar en su casa con sus cosas y sus costumbres. Durante el día venía una mujer de mediana edad a hacerle las faenas de la casa y sobre todo para hacerle compañía. Era sevillana, como ella, y se puede decir que con los años se habían hecho amigas. Todas las tardes salían un rato a andar y luego a tomar un refresco si el tiempo acompañaba. Con mal tiempo se refugiaban en el cine, que a las dos les gustaba mucho, sobre todo si las películas eran románticas. Otras tardes venían a merendar dos amigas de su misma edad con las que, en invierno, jugaban a las cartas sentadas alrededor de la camilla y, en verano, en la mesa de su florido patio.

		En cuanto Gabriela y su padre regresaron a su casa, decidieron por unanimidad irse a la cama. Gabriela estaba agotada. Se había levantado a las seis de la mañana y después de un día tan agitado y con tantas emociones, su cuerpo no daba para más.

		Pero antes de acostarse quiso hacer una llamada a su madre, cosa que le daba angustia por estar segura de que, de entrada, estaría enfadada. Y no se equivocó. Lo primero que le reprochó fue que toda la tarde la había estado esperando. Pero Gabriela ya no era la niña que bajaba la cabeza aguantando el chaparón y luego iba a llorar a su cuarto. Sin inmutarse, simplemente le dijo que la que no había querido acudir a la comida familiar, donde también estaba su madre, era ella. Incluso con el ofrecimiento de su padre de hacerlo en un restaurante para que no se violentara, ya que la excusa era que no quería ir a casa de su exmarido. Pero esto caía por su propio peso, pues bien iba, cuando tenía problemas económicos.

		—Y si quieres verme —añadió muy serena Gabriela—, dime día y hora y también dónde quieres que nos veamos.

		Su madre no se esperaba esta contestación tan bien argumentada, por lo que sólo atinó a decir:

		—Me lo pienso y te llamo.

		Gabriela, ya algo enfadada, solo contestó con un lacónico:

		—Pues mañana te llamo y me lo dices, porque durante estos días tengo muchas cosas que hacer y me tengo que organizar. Buenas noches.

		Las cosas habían cambiado durante estos meses lejos de su casa, y después de tantos años de continuos enfados por parte de su madre, sin darse cuenta, había madurado lo suficiente como para poner coto a las vejaciones que esta le infligía. Y también asimiló que no le había importado demasiado su recibimiento. Al comentárselo a su hermana, esta solo le contestó:

		—Cada día está más amargada, y lo mejor es tenerla lejos. Voy de vez en cuando a verla y siempre salgo de mal humor. Prefiero mil veces ir a ver a la abuela, allí sí que siempre te encuentras con una persona positiva. No sabes cómo se puso cuando se enteró de que la abuela viene los domingos a comer y a pasar la tarde con nosotros. Estuvo más de un mes sin hablarle. La pobre abuela sufría por esto y un día me harté y fui a casa de mamá y le canté las cuarenta. Entre otras cosas le dije que, si no cambiaba su actitud con su madre, a mí no me vería más. Dicho esto, me levanté y me despedí solo con un frío adiós. Tardó una semana en llamar a su madre, y ya no sé más, porque la abuela no me quiso contar cómo fue la llamada. Por lo tanto, ahora voy mucho menos a verla y curiosamente está algo más amable, pero no creas que mucho.

		Al día siguiente, por la mañana, Gabriela llamó a su madre y quedaron que ese mediodía comerían juntas. A partir de ahí llamó a todas las personas que quería ver esa semana. María recibió su llamada casi llorando de alegría y Paco también estaba emocionado y no paró hasta que ella accedió a ir a tomar una copa antes de cenar ese mismo día, y ya quedarían entonces para pasar unos días juntos, antes de que ella se fuera con su padre a Sitges.

		La comida con su madre fue como ella había imaginado, primero un recibimiento frío de los que dan los besos al aire, luego estuvo dudando media hora qué elegir para comer, y cuando empezó con sus habituales quejas, Gabriela la cortó en seco:

		—Mira, mamá, he venido a pasar un rato agradable contigo, si no es así, me voy. Tienes que comprender que ya no soy una niña y no me vas a seguir amargado la vida con tus quejas o tus críticas. —Maricarmen la miró asombrada y no supo qué responder—. Es lo que hay —añadió Gabriela.

		Desde este momento, después de un largo y tenso silencio entre ellas, Gabriela retomó la conversación, que casi fue un monólogo, contándole su vida en Alemania. Las dos respiraron aliviadas cuando pagaron la cuenta y se pudieron despedir. Aunque no estaba contenta con esta situación, Gabriela sí estaba segura de que, en adelante, su madre la respetaría más.

		Paco la vino a recoger a su casa al atardecer. Espontáneamente cayeron uno en los brazos del otro cuando Gabriela le abrió la puerta. Este largo abrazo con tanto amor hacía innecesarias las palabras. Y en aquel momento, Gabriela tuvo la certeza de que lucharía contra quien fuera que se opusiera a su unión. Como en su casa estaba su hermana con unas amigas, optaron por salir enseguida, ansiosos de estar solos y contarse todo lo sucedido en estos meses.

		El día invitaba a estar sentados al aire libre, así que decidieron ir al merendero del mirador de Montjuic, desde donde se podían ver las mejores vistas de Barcelona y del mar. Pero poco disfrutarían de estas enfrascados como estaban en mirarse y acariciarse mutuamente, después de ocho meses sin verse. Quedaron para pasar unos días juntos y con calma, contarse lo que habían hecho durante los meses que estuvieron separados. Había caído la noche cuando emprendieron la vuelta a casa, donde la despedida en el coche también llevo su tiempo.

		Al día siguiente Gabriela tenía planeado hablar con su padre para ponerle al corriente de sus planes, incluyendo la posibilidad de aceptar la representación de los invernaderos. Ya le había explicado someramente algunos puntos y él le dedicaría todo el día siguiente. Adrián, su padre, poseía un ligero conocimiento del mundo agrícola porque uno de sus negocios era la distribución en Cataluña de los abonos de una conocida compañía.

		Después de un abundante desayuno se encerraron padre e hija en el despacho y Gabriela le puso al corriente de todo lo que habida aprendido en su trabajo en Colonia y la propuesta de colaboración que le había ofrecido el dueño de la empresa donde había trabajado, el señor Hansen. También miraron juntos el dosier que le había dado, donde estaban muy bien explicadas las condiciones que se requerían para poder tener la representación. Lo principal era tener un terreno lo más cerca posible de una ciudad importante y, a poder ser, con zonas agrícolas alrededor. Tanto a Adrián como a su hija, de entrada, el cercano Maresme les parecía la mejor opción. Tradicionalmente era conocido por sus plantaciones de flores, en especial de claveles y gladiolos. Tenía buenas comunicaciones y estaba entre Barcelona y la pequeña, pero muy viva ciudad de Mataró.

		Adrián recordó que, a través de su Banco, como buena inversión, hacía poco tiempo le habían ofrecido una pequeña finca que estaba en venta en los alrededores de Premià. En esta parte de la costa se empezaba a construir mucho por el impacto causado con la construcción de la nueva autopista. Le habían enseñado fotografías, pero no había ido a verla. Decidieron ir a Premià, a una agencia inmobiliaria, y preguntar directamente allí. Seguro que incluso sabrían de alguna finca más. Su padre estaba decidido a ayudar a su hija en este proyecto, primero porque la veía tan ilusionada y segundo, y muy importante, porque le parecía un buen negocio y a ella la veía muy preparada para llevarlo. Como ambos eran de decisiones rápidas, y Gabriela no tenía muchos días de vacaciones, decidieron que no sería mala idea empezar ya por la tarde a ver lo que se ofrecía en esta zona como finca pequeña o un terreno grande. Adrián tenía algún dinero ahorrado, por eso había pedido consejo en su banco habitual para invertirlo en bienes raíces. Ya había comprado cuatro pisos, cuya renta le venía muy bien, y su intención era que se convirtiera en la herencia de sus dos hijas el día de mañana.

		Aquella misma tarde se presentaron en Premià y, como era pronto y la agencia aún estaba cerrada, fueron a tomar un café en la barra del Casino. A Adrián se le ocurrió preguntar al amable y ya algo mayor camarero, si sabía de alguien que quisiera vender unas tierras por los alrededores.

		—Hombre, hay varios — contestó—, ya que los hijos no quieren seguir trabajando en el campo y los padres, con los precios que se están pagando por las tierras, tienen asegurada la vejez. La mayoría tiene una casita en el pueblo y se sienten más acompañados. Antes se quedaban los hijos y los mayores eran felices acompañados de sus descendientes, pero esto ha cambiado mucho.

		—Pues si usted conoce a alguien que tenga una finca pequeña en venta, ya que no necesitamos mucho terreno, nos gustaría verla. Íbamos a ir a una agencia, pero me da que usted sabe más —añadió amablemente Adrián al que se había presentado como señor Ramón y era el encargado del bar del Casino.

		—Pues lleva usted razón. Soy hijo de Premià y llevo el bar desde hace más de dos décadas. ¡Conozco a todo el pueblo por el nombre de pila! Aparte de que esta barra de bar a veces más bien parece un confesionario y, como si yo fuera cura, nunca cuento nada de lo que me explican, si así me lo piden. Pero saber, sé mucho. Si supiera escribir, seguro que con los secretos que me han contado saldría un libro de esos tan gordos que tienes que haber comido bien para levantarlo. Hace usted bien en no ir a la agencia —añadió con sorna—. Si lo ven con esta pinta de señor, enseguida le cobran más, pero para ellos, al dueño que lo jodan. Eso es así.

		—¿Pues cómo me puedo enterar y ver las fincas? —preguntó Adrián.

		—Eso depende de las prisas que tengan hoy. Yo mismo le puedo acompañar para que vea las que hay en venta, más o menos dentro de una hora, cuando llegue mi hijo, que hace el siguiente turno.

		—En algunas fincas aún viven los dueños, pero en una, tocando a Masnou, por ser muy mayores, se han ido a vivir a casa de una hija. La masía es pequeña, pero a mí siempre me ha gustado mucho. Es de las más antiguas, toda de piedra labrada. Por fuera está muy cuidada, por dentro no lo sé. Tampoco sé las tierras que tiene, quizás una hectárea, porque las han repartido ya en vida con los hijos. Pero hay otras, ya le digo, eso de cuidar unas tierras ya no le gusta a la juventud de ahora. Todos quieren ser paletas o electricistas o irse a alguna fábrica.

		—Sí, lo sé. El campo no atrae a los jóvenes, y menos estar a las órdenes de los padres y no tener un sueldo, que es lo que les toca mientras vivan los padres —añadió riéndose.

		Padre e hija decidieron ir a dar una vuelta por el pueblo y quedaron en volver al cabo de una hora cuando hubiera llegado el relevo del señor Ramón.

		El pueblo les gustó, estaba a orillas del mar, pero era una pena que las vías del tren separaban al pueblo de la playa. El núcleo antiguo era limpio y tranquilo, con las tradicionales casas con jardín en la parte trasera. Una iglesia presidía una recoleta plaza con grandes plataneros, árbol muy usado por su fresca sombra en verano y que tiene el detalle de perder las hojas en invierno y así deja que los ancianos del pueblo puedan tomar el sol y contarse sus batallitas sentados en los bancos. Además, había un bar, otro lugar de reunión que no podía faltar, y cómo no, la clásica pastelería de pueblo con sus postres expuestos. Ya tenían algunas monas de Pascua en el escaparate para recordarles a los padrinos de los niños que el domingo de resurrección estaba cerca y tocaba encargar una para sus ahijados como mandaba la tradición en Cataluña, tan amante de seguir las suyas.

		Pasada la hora convenida, el señor Ramón les esperaba para hacer el recorrido visual por las fincas que estaban en venta. Fueron por un antiguo camino interior que se llamaba el Camí del Mig y que se seguía usando por los que lo conocían para llegar de un pueblo al otro del Maresme, como se llamaban las fértiles tierras entre Barcelona y Mataró. Empezaron por visitar la que tenía la masía que, efectivamente, era muy bonita, y las tierras, medidas a ojo, eran algo menos de dos hectáreas. El emplazamiento era bueno, cerca de la carretera de la costa, pero lo suficientemente alejado para que el ruido del tráfico no molestara.

		La siguiente finca que visitaron estaba entre Premià y Vilassar. No tenía casa y estaba rodeada de pequeñas fincas en las que se criaban flores, pero era de difícil de acceso, además de contar con un camino tan estrecho que apenas dejaba pasar un coche. De momento esta la desecharon.

		Cerca de la población de Vilassar de Dalt les enseñó otra mucho más grande, pero ya les adelantó que el dueño hacía mucho tiempo que la tenía en venta y que no la había vendido por el precio tan exagerado que pedía.

		Ya estaba anocheciendo y, por lo que les dijo el señor Ramón, les había enseñado las que mejor encajaban para el negocio que pensaban poner. Había muchas más, pero en general alejadas de la carretera y con terrenos montañosos. En cuanto a los precios, él prefería que ellos visitaran a los propietarios personalmente.

		—Si quieren tener una idea les puedo acompañar personalmente hoy mismo a conocer a alguno de ellos.

		Padre e hija se miraron y ambos estuvieron de acuerdo en que sería una buena idea. Así que la próxima visita fue a casa del dueño del terreno de Vilassar que estaba al lado de las tierras que tenía en venta.

		Les recibió un hombre ya entrado en años, vestido con un traje que había conocido mejores tiempos y de carácter algo seco. Los hizo entrar a un pequeño despacho para enseñarles en un plano las parcelas de las que se quería desprender. Adrián enseguida se dio cuenta de que se reservaba para sí los dos pozos que tenía la finca, aún estando uno de ellos en las tierras vendibles. Cuando Adrián le preguntó por qué excluía el pozo, este le contestó con una sonrisa de suficiencia.

		—Hombre, vendo la tierra, no el agua. Tendrá que hacerse los pozos usted mismo. Además, siempre puede pedir agua al pueblo estando tan cerca. Adrián optó por no preguntar nada más viendo la actuación del listo vendedor. Así que dio por terminada la visita, levantándose para despedirse. El vendedor, algo sorprendido, le preguntó si no quería saber el precio, a lo que Adrián contestó que en un principio no le interesaba comprar una finca donde el agua no iba incluida. Y más en el Maresme, donde esta no abundaba y los permisos para buscar agua no eran fáciles de obtener. Añadiendo a continuación, también con una sonrisa sarcástica:

		 

		—Vamos, que me parece una tomadura de pelo y esto es un mal comienzo en cualquier negociación.

		Al salir a la calle el señor Ramón se regodeaba del trato que le había dado Adrián al vendedor, después de su antipático recibimiento y sus malas maneras. Les contó que era el pariente pobre de una familia aristocrática que tenía su casa en Vilassar. Estos eran muy sencillos y de buen trato con todo el pueblo. Pero el pariente solterón, que no había dado palo al agua en su vida ya que era un perfecto inútil, vivía de las cuatro tierras que iba vendiendo, siendo estas las últimas que le quedaban.

		—En una palabra —les dijo, y perdonen la palabra: es un gilipollas.

		—De esto estoy seguro —añadió Adrián—, le he visto el plumero a la primera.

		 

		—Si tienen un poco más de tiempo podemos darnos una vuelta por la casa donde viven los propietarios del primer terreno que hemos visto. Estos son gente sencilla, pero con otra educación y otro trato.

		—Nos vendría muy bien, si para usted no es molestia, así nos vamos con unas ideas más claras. ¿No te parece Gabriela?

		A lo que esta contestó afirmativamente, porque era la finca que más le había gustado.

		Los dueños de la pequeña masía vivían con una de sus hijas casadas en una torre entre Premià de Mar y Premià de Dalt. Era una casa grande con un terreno en parte jardín y en parte huerto, todo muy bien cuidado. Salió a recibirles una jovencita de unos doce años seguida de tres perros de los que ladran, pero no muerden. Cuando le dijeron el motivo de la visita y que si era demasiado tarde vendrían otro día, les contestó con una amplia sonrisa:

		—Ahora le pregunto a los avis, que aún no han cenado y están arreglados porque acaban de llegar de dar un paseo. Seguro que los quieren conocer, que son muy curiosos.

		Y salió disparada para dar el recado. Al momento se asomó a la puerta de entrada de la casa un hombre ya mayor, y con un gesto de la mano les dio a entender que pasaran, al mismo tiempo que con una sonrisa iba hacia ellos con la mano extendida. Esta bienvenida no tenía nada que ver con la anterior.

		—Pasen, pasen, que para quedarnos en el porche hace un poco de fresquito —añadió cuando llegaron a la puerta.

		Entraron en un amplio recibidor y de allí pasaron a una salita donde estaba sentada, en una silla de ruedas, una señora mayor, al lado de una mesa camilla. Enseguida se la presentó como su mujer, Anna, presentándose él cómo Jordi Vilalta. Se sentaron todos alrededor de la mesa y lo primero que hizo la señora Anna fue llamar a su nieta para que trajera unas bebidas y algo para picar. A continuación, el señor Ramón les dio una breve explicación de cómo se habían conocido en el Casino y el motivo de su visita.

		—Bien —empezó la conversación el señor Jordi—. ¿Así que están interesados en el terreno que tengo en venta? ¿Lo quieren como vivienda o solo como terreno? Tanto a Anna como a mí nos daría mucha pena que se demoliera la casa. De momento los interesados que han venido lo quieren para construir alguna nave industrial y, naturalmente, la casa les estorba. Ya sé que en los negocios no pueden intervenir los sentimientos, pero si puede ser, nos gustaría encontrar un comprador que respetara la Masía.

		—Le entiendo muy bien —contestó Adrián—. Si queda el suficiente terreno para nuestro proyecto, por supuesto que conservaríamos la casa, ya que en ella se podrían ubicar las oficinas. Todo depende de cuántas hectáreas estamos hablando y qué calificación tienen sus tierras. ¿No te parece, Gabriela? —añadió mirando a su hija.

		—Mejor que cuentes tú a los señores tu proyecto. Te paso la palabra.

		Y luego, dirigiéndose a los dueños, les aclaró que era su hija la que compraría el terreno, si llegaban a un acuerdo.

		Esto descolocó un poco a la pareja, ya que no era frecuente que una joven emprendiera un negocio, y más en el campo. Pero Gabriela tenía muy bien planificado el guion y, sin inmutarse, les explicó detalladamente lo que quería hacer y cómo lo tenía planificado. También se informó si tenía agua propia, la cantidad exacta de terreno que se disponían a vender, y si estaba libre de cargas de cualquier tipo.

		Se veía a las claras que el matrimonio estaba sorprendido de cómo se desenvolvía esta chica joven en el mundo de los negocios. Por lo que ambos, durante el aperitivo que sirvió su nieta a continuación, felicitaron a Adrián por tener una hija tan lista y tan guapa. Acabado el refrigerio siguieron con las negociaciones. El terreno que querían vender tenía casi dos hectáreas. De momento era agrícola, pero se podía hacer algún tipo de construcción agraria como eran los invernaderos. También les informó el señor Vilalta de que en el ayuntamiento se estaba estudiando la posibilidad de crear una zona industrial y sus tierras formaban parte del lugar elegido.

		—En realidad no debería venderlo, pues subirá de valor —les aclaró el propietario—, pero tenemos una edad en la que lo que vale es el presente. Quiero que los años que nos queden a mi mujer y a mí sean sin estrecheces de ninguna clase. A pesar de que ella está mal de las piernas, nos hace ilusión hacer algún viaje, a poder ser en un barco, por lo cómodo que sería para ella. Y poder alegrar con algún capricho a mis nietos, y hacer una buena boda el día que se case la mayor entra en nuestros deseos. En una palabra, hacer lo que no he hecho en toda mi vida, de vez en cuando tirar la casa por la ventana.

		—Pues vamos a ver ahora qué es lo que va a pedir por esta venta y, si nos ponemos de acuerdo, podrá hacer realidad sus sueños —preguntó con mucho tacto Adrián.

		—Pues pensábamos pedir, con la masía incluida, 50 millones de pesetas —dijo, aclarando, a continuación, que ese precio se basaba en lo que se solía pagar por la zona.

		—No tengo ninguna referencia respecto a los precios. En realidad es la primera vez que conectamos con el dueño de alguna finca en venta —respondió Adrián—, por lo que nos gustaría visitarla otra vez con calma y ver el interior de la masía y, si nos gusta, les pido el favor de que nos la guarde unos días para tomar una decisión.

		—No se preocupe, los acompañaré gustosamente el día que les vaya bien, a no ser que coincida con alguna de nuestras visitas médicas, que por desgracia, a nuestra edad, pasa a ser uno de nuestros pasatiempos.

		Al despedirse se dieron mutuamente los números de teléfono y Adrián les dejó una tarjeta suya y otra de Gabriela. Así concluyó el primer contacto con los dueños del terreno. Al salir, ya en el jardín para despedirse, el señor Vilalta, añadió:

		—Aunque no hagamos trato, aquí tienen su casa siempre que haga falta.

		Acompañaron a su casa al dueño del bar que tan bien los había asesorado y, durante el trayecto, Adrián le hizo saber que, por supuesto él tendría un porcentaje en la venta, lo que este agradeció mucho. Una vez solos, padre e hija, quedaron de acuerdo en visitar la agencia para ver lo que ofrecían y ponerse al día de los precios de la zona. A ambos les había gustado el terreno de la masía: estaba cerca de la carretera, el terreno era llano como la palma de la mano, y si la casa estaba en condiciones, era una nota bonita tener como oficina una antigua casa de campo típica de la zona. El día siguiente dedicarían el día a recorrer y buscar otras opciones, por lo que Gabriela tenía que llamar a Paco para atrasar su encuentro. Temía que no le sentara muy bien, pero se acercaban los días festivos de la Semana Santa y entonces no podrían hacer estas visitas.

		Lo primero que hizo fue llamar a Paco para contarle el cambio de planes y para amortiguar en lo posible el enfado, se le ocurrió invitarlo a cenar, si podía ser ese mismo día, o al día siguiente, cuando regresaran de las visitas. Si Paco se lo tomó mal o bien lo supo disimular aceptando la cena ese mismo día, y si podía ser, también la del siguiente.

		—Vendré a buscarte dentro de una hora, así puedes descansar un poco y no hace falta que te arregles mucho, ya que iremos a un sitio sencillo cerca de tu casa donde sirven un pescado fresco y bien hecho que te va a gustar mucho después de tantas salchichas que habrás comido en Alemania.

		A Gabriela le pareció estupendo.

		Efectivamente, Gabriela se tumbó un rato en la cama y casi se queda dormida, pero la música a todo volumen procedente del cuarto de su hermana, la ayudó a mantener los ojos abiertos Cuando faltaba poco para que llegara Paco, se acicaló un poco, porque las ganas de que la encontrara bonita la podían. Paco llegó muy puntual y cuando ella bajó a la portería, las primeras palabras de Paco fueron:

		—¡Pero qué guapa estas, Gabriela! Ganas belleza con cada día que pasa.

		Aprovechando la soledad de la portería se regalaron un buen rato de abrazos y besos que solo acabó cuando alguien llamó el ascensor desde arriba. Abrazados fueron al coche y desde allí vieron que era el padre de Gabriela quien bajaba a sacar el perro a pasear. Optaron por dar la cara y Paco bajó del coche para saludarle. Gabriela le saludó con la mano desde el interior del coche y no pudo ignorar la sonrisa socarrona de su padre, que la llevó a pensar que él no veía mal su amistad con Paco.

		Como había planeado Paco, la llevó a cenar a un pequeño pero coqueto restaurante al lado de la plaza Bonanova, donde la carta era de pescado con algunos acompañantes y poco más. Casi todo era a la brasa o frito, y el plato estrella era un suquet de pescado. Este tardaba un poco en servirse porque lo cocinaban al momento, pero les ofrecieron, para pasar el rato de espera, jamón serrano cortado a mano acompañado de pan de tomate. Pidieron ambas cosas y se sumergieron en una larga conversación, cogidos de la mano.

		Gabriela le explicó con toda suerte de detalles lo que había hecho ese día con su padre y ya de paso su trabajo en Alemania y el ofrecimiento, por parte del Señor Hansen, de tener la representación para España de la firma en la que había trabajado. A Paco le impresionó el éxito obtenido por ella en Alemania, pero no pudo dejar de preguntarle si con todo ese proyecto le quedaría tiempo para él. A lo que ella respondió que él también tenía un trabajo muy absorbente y ella no era una persona que fuera feliz estando todo el día mano sobre mano, esperando el regreso del marido.

		—Mira —añadió Gabriela—, una cosa que también he aprendido en Alemania es que en el trabajo van al grano; en las reuniones de trabajo no divagan, se habla exclusivamente del tema a tratar, pero ni de futbol, ni se cuentan batallitas. En una palabra, no se pierde el tiempo. Pero eso sí, cuando llega la hora de cerrar, desde el dueño hasta el último mono de la empresa, terminan su trabajo y, de este modo, pueden hacer una vida familiar decente, estar con los hijos y, si no tienen familia, dedicarse a sus aficiones. Las tiendas suelen tener un horario algo más largo, por lo que pueden ir a la compra una vez finalizado su horario laboral. —Y añadió muy segura—. Esto es lo que voy a hacer en mi empresa.

		Paco le respondió también seguro de lo que decía:

		—¡Ojalá lo puedas hacer! Ya me gustaría a mí y a muchos llegar a una hora decente a casa, pero lo veo difícil con lo que les gusta a muchos clientes contarme a veces su vida por capítulos, en especial a última hora de la tarde.

		—¡Pues es muy fácil! Con mucha amabilidad les dices que lo sientes mucho pero que te están esperando ya hace una hora en otro sitio y que le acabará de atender uno de tus empleados. Ya verás como no le cuenta su vida a este. Otra manera es meterte en tu despacho un rato antes de cerrar y hacer bajar dos palmos la persiana, así ya saben que se está cerrando. Puedes aprovechar el rato para hacer el resumen del día en tu despacho. Otra cosa es dar horas o que en la tienda estén tus empleados y que te avisen solo si hay un cliente especial que pida por ti. En fin, creo que, con un poco de planificación se puede hacer.

		Los dos fueron soslayando el tema del origen de Paco y, al final, Gabriela no pudo resistir la curiosidad y le preguntó sobre las novedades que había.

		—Mira —le dijo Paco—, hay algunas, pocas, y por supuesto te lo quiero explicar punto por punto. Pero como es largo prefiero hacerlo el día que podamos estar más rato juntos. Te anticipo que he hecho algunas indagaciones y estoy casi seguro de que soy hijo de esa mujer oriunda de Rosas que se casó con el payés de Solsona. No tengo ninguna certeza, pero me lo dice el corazón. Y también, atando cabos fríamente, he llegado a esta conclusión. Hasta que no lo sepa seguro nadie, excepto tú, sabe nada. Si pasado mañana podemos pasar el día juntos, con mucha tranquilidad te contaré todo detalladamente y te anticipo que voy a tener muy en cuenta tu opinión.

		—Me dejas sin habla con esa conclusión a la que has llegado —le contestó Gabriela muy asombrada—. Deseando estoy saber tus motivos .Pero tienes razón, lo dejamos por hoy, disfrutemos de estar juntos y también de esta cena de pescado. Tenías razón, apenas lo he probado en Alemania ya que no entra mucho en su dieta habitual, excepto las truchas, que son exquisitas, sobre todo cuando las hacen con un ahumado casero y algún que otro pescado, como el salmón.

		Sí —dijo Paco con mucho énfasis, cogiéndola de la mano por encima de la mesa—. Prefiero mil veces mirarte y ver que estamos como antes de nuestro enfado .Estuve muy preocupado, pero en el fondo sabía que nos queríamos lo suficiente para olvidarlo y seguir juntos. No te negaré que incluso salí un par de veces con alguna chica, como la noche de fin de año, en la que me puse de alcohol hasta las cejas y no sé ni cómo llegué a casa. Pero estas salidas con otras chicas me hicieron ver lo enamorado que estoy de ti. Con un día o dos de salir con alguna, ya estaba hasta el gorro, y luego quitármelas de encima tampoco era tarea fácil.

		—Vaya, vaya, ¡qué coincidencia! —soltó muerta de risa Gabriela—. Resulta que fue en la noche de fin de año cuando salí con un pretendiente que me hacia la corte desde el día que lo conocí. Éramos muy amigos, nosotros y otro joven español. Me ayudaron mucho los primeros días, poniéndome al corriente de cómo manejarme allí con las costumbres, tan distintas a las nuestras. Uno era de la Rioja, el otro de Granada, y trabajaban en la misma empresa que yo. A través de ellos encontré el apartamento donde estoy tan bien y también se ofrecieron a llevarme y traerme al trabajo en el coche de uno de ellos. Como ya sabes, los invernaderos están en un pueblo cercano a Colonia. No te voy a dar detalles, solo te diré que ha sido todo un caballero siempre, incluso cuando le dije que no estaba enamorada de él y que solo le considero un buen amigo. Aquella noche también me pasé con la bebida, pero es que a mí me bastan cuatro copas para ponerme alegre.

		—¿Así que no debo tener celos? —preguntó algo serio Paco.

		—Ni se te ocurra —contestó Gabriela—. Seguro que tú llegaste bastante más lejos con tus amigas, pero no olvidemos que en aquellos días estábamos ambos libres de compromiso.

		Gabriela estaba muy satisfecha de que Paco le hubiera puesto tan fácil contarle su pequeña aventura con Rafael. Y cuando Paco, hombre, al fin y al cabo, quiso indagar más sobre este tema, ella le dijo sin tapujos que cada uno había hecho bien, pues en aquella época no estaban comprometidos. Que ella no quería saber detalles de sus salidas, pero tampoco quería hablar de las suyas. Y punto.

		Paco aceptó sin rechistar su sugerencia y ya terminada la excelente cena, salieron en busca del coche para volver a casa. Allí, aparcados delante de su entrada, estuvieron un buen rato abrazados y besándose apasionadamente. De buena gana habrían pasado la noche juntos. Sin embargo, se conformaron, y de mutuo acuerdo, quedaron en pasar en casa de Paco el día que pensaban estar juntos. Ambos tenían claro lo que estaban deseando. Con gran pesar se despidieron, quedando para verse dentro de dos días.

		Cuando Gabriela llegó a casa, su padre le dio el recado de parte de María, diciéndole que, si le venía bien, vendría a visitarla mañana por la tarde. Si no podía ser, que la llamara por la mañana.

		Tenían planeado con su padre, levantarse temprano para estar en las dos agencias inmobiliarias del Maresme en cuanto estas abrieran.

		A las 9:30 en punto estaban en la puerta de la oficina de compra y venta de terrenos en Premià. Antes habían aprovechado para ver otra vez el terreno con la pequeña masía. A la luz del día vieron que la casa, por fuera, no necesitaba ningún arreglo. También se dieron cuenta de que tocando a la casa había una alberca y muy cerca de la misma un pozo en el que se podía ver el agua a pocos metros de profundidad. La propiedad estaba cerca de la carretera, a estas horas con mucho tráfico, pero el ruido de los coches apenas se percibía. A los dos les volvió a gustar, tanto el terreno como la casa, además con la ventaja de que estaba a pocos kilómetros de Barcelona. Su ubicación era más o menos a medio camino entre Masnou y Premià. Ambas poblaciones contaban con estación de ferrocarril. No sabían aún qué les ofrecerían en las agencias, pero ese enclave era perfecto para el negocio que quería emprender Gabriela.

		En la agencia los recibió un empleado que les sugirió ir directamente a ver los terrenos.

		—En primer lugar —le dijo muy amablemente Adrián— desearíamos que nos informe de los terrenos con el máximo detalle posible .

		—Siempre los enseñamos primero —volvió a insistir el joven.

		—Pues creo que tanto para usted como para nosotros será más fácil y así perderemos menos tiempo. ¿No le parece?

		—Bien, pues voy a ver si hay un mapa de la región por aquí.

		A lo que Adrián le contestó señalando uno y muy grande, que enmarcado, colgaba de la pared de enfrente.

		Menos mal que en ese momento entraba el que parecía ser el dueño de la agencia, y una vez hubo saludado a sus posibles clientes, les preguntó qué les traía por allí. Adrián volvió a repetir su petición y esta vez parecía que le habían entendido, ya que les interrogó para saber qué era lo que tenían en mente comprar. Enseguida les puso al corriente, incluso con alguna fotografía, de lo que tenía en cartera y que podía encajar con lo que estaban buscando. Entre ellos estaba el terreno cerca de Vilassar que habían visitado la tarde anterior y les aseguró que tenía agua propia en abundancia.

		«¡Primera mentira!», pensó Adrián.

		También los metros cuadrados no se parecían en nada a lo que habían visto y el precio era altísimo. Por supuesto que no le dijeron que ya lo conocían.

		A continuación les habló del primero que habían visitado y, al preguntar cómo era el acceso, el estrecho camino se convirtió en una carretera comarcal.

		«¡Segunda mentira!», contabilizó Adrián.

		Era algo más barato, pero el dueño quería la mitad del precio en negro. Por ese motivo les fue fácil rechazarlo.

		Por lo que se despidieron y fueron a Mataró a otra agencia que ofrecía prácticamente lo mismo más algunas propiedades en venta en LLavaneras, pero esto ya era demasiado lejos de Barcelona. De todos modos a ambos les seguía gustando la propiedad con la masía, tanto por su ubicación y ahora también por su precio, ya que era mucho más ajustado que el de los terrenos que les habían ofrecido en las agencias. Con muy buen criterio llamaron al propietario para quedar un día para ver la casa por dentro. Este se puso muy contento y acordaron ir a verla el martes después de Semana Santa.

		Gabriela escribió aquel mismo día una carta urgente al señor Hansen poniéndole al corriente de los pasos que había dado para la búsqueda de un terreno adecuado y hablándole, asimismo, de la posición positiva de su padre respecto al tema de aceptar, en un principio, la representación que le había ofrecido. Le pidió unos días hábiles más de estancia en Barcelona para poder cerrar la compra del terreno, si encontraban el adecuado. A los dos días recibió un telegrama del señor Hansen en el que la felicitaba por lo que ya había hecho y le decía que sin ningún problema se tomara los días necesarios para encontrar lo más apropiado.

		A pesar de que era un telegrama, añadía que un negocio va bien con cuatro cosas importantes: una persona inteligente e ilusionada al frente, una buena ubicación del local elegido, honradez con el producto y simpatía en el trato a los clientes.

		Gabriela cada vez estaba más ilusionada, y el beneplácito y ayuda de su padre era otro motivo de alegría. Adrián, queriendo ser muy justo con sus hijas, ya le había adelantado que pondría a su nombre el terreno y los gastos de los primeros meses. La misma cantidad ingresaría en una cuenta a nombre de su hija pequeña. Tanto si le daban la representación de los invernaderos como si no, Gabriela estaba dispuesta a iniciar el negocio de las flores y plantas de interior.

		Una vez terminadas las diferentes visitas, a la hora de comer y con mucho apetito, decidieron ir a un chiringuito muy sencillo en la playa de Mataró. Se lo habían recomendado mucho por el pescado tan fresco que servían, sobre todo las gambas pescadas del mismo día. Se llamaba El rincón de la Carmen y del Pepe. Efectivamente era una gozada comer allí al cálido sol de abril, con los pies en la arena y con las gambas recién cocidas en agua de mar. Una mujer más ancha que alta, atendía a los comensales con una simpatía desbordante y campechana, pero sin servilismo, al mismo tiempo que vigilaba lo que se cocinaba en unos simples hornillos a la vista del público. Todo era muy primitivo, pero limpio y ordenado. Unos manteles a cuadros rojos y blancos hacían juego con las macetas rebosantes de rojos geranios que delimitaban su espacio del resto de la playa.

		Cuando padre e hija terminaron el banquete de pescado fresco y gambas que se habían regalado, pidieron un café, y la risueña dueña les advirtió que era café de puchero, pero que a todos sus clientes les gustaba porque estaba hecho «como Dios manda».

		Lo que les había llamado la atención era que iban poniendo las mesas con sus sillas a medida que venían los clientes. Con un «¡Pepe, saca para tres personas!», emitido por la mujer, un hombre alto y enjuto con una severa cojera, se asomaba desde una camioneta y traía desde allí en un santiamén el pedido que le había hecho su señora, dejando la mesa puesta con manteles y todo el servicio en el lugar elegido por el cliente. Adrián le preguntó a la señora Carmen cómo es que lo hacían así y su explicación fue un tratado de organización.

		—Mire, señor, como este es un país con muchos vagos amigos de lo ajeno, nos llevamos cada tarde el material al garaje de nuestra casa, porque aquí no duraría ni una semana. Como cada día el número de clientes es diferente, mi pobre Pepe, que es mutilado de guerra y siempre tiene dolores, solo va sacando lo que hace falta. Asín no se cansa tanto el pobre.

		

	
		

		Capítulo 18

		Reencuentro de María y Gabriela con una gran sorpresa

		 

		Una vez llegados a casa, después de la abundante comida, Gabriela aun pudo hacer un poco de siesta antes de la visita de María. Este reencuentro le hacía tanta ilusión que no se llegó a dormir y, al primer timbrazo, salió disparada a recibirla. Y nada más abrir la puerta vio la primera sorpresa que le tenía preparada su amiga. ¡Aunque poco, se notaba que estaba encinta! Era lo último que se esperaba. Sin mediar palabra ambas se abrazaron dando botes de alegría como dos niñas pequeñas. Hacía muchos meses que no se veían y, tanto una como la otra, habían vivido una vida muy agitada, llena de acontecimientos inusuales en su vida anterior.

		Adrián salió a saludar a María en cuanto oyó la puerta, y de paso ya la felicitó por la buena nueva de su embarazo.

		Subieron a la salita de estar del piso superior donde estarían cómodas y solas, ya que la hermana de Gabriela estaba fuera de Barcelona pasando unos días en casa de una amiga.

		—Ya ves cómo estoy —comenzó a hablar María una vez acomodadas en el sofá—. Es un bebé muy deseado desde que nos casamos, pero primero queríamos tener una situación económica más sólida para poder estar sin trabajar una buena temporada y disfrutar los dos de nuestro primer hijo.

		—Así que ahora estáis de vacaciones los dos, no está mal —comentó sonriendo Gabriela—, pero sígueme contando tú.

		—Nos vinimos a España, como tú ya sabes, después de haber prolongado nuestra estancia en América con unos cuantos recitales en casas particulares que resultaron muy bien, tanto por el trato que recibimos, como económicamente. Cuando llegamos a España estuvimos un mes descansando. La verdad es que lo necesitábamos mucho. Lo pasamos en casa de mis padres en la masía y apenas bajamos a Barcelona. Tuvimos tiempo de sopesar lo que queríamos para nuestro futuro y llegamos a la conclusión de que podíamos vivir holgadamente un año o más sin dar golpe. Hemos alquilado un pequeño apartamento cerca del Paralelo para pasar el tiempo aquí y buscar con calma una casa en Barcelona que, si nos gustara mucho, intentaríamos comprar.

		—¡Cuantas nuevas! —la interrumpió nuevamente Gabriela.

		—La verdad es que ahora que estamos ya más descansados, tampoco nos apetece estar un año sin hacer nada, pues pierdes facultades físicas y el público se olvida un poco de ti, por lo que estamos pensando aceptar algún contrato dentro de Europa y preparar un programa muy selecto con los números que más éxito han tenido en nuestras giras. Quizás empecemos a actuar un tiempo en Madrid o en algunas capitales de provincia. También nos han ofrecido actuar un mes en Lisboa. Nos lo estamos pensando, porque siendo cerquita podría acompañarlos, aunque no actúe. Como te puedes imaginar, para mí va a ser imposible seguir bailando durante un año, tendrá que sustituirme la primera bailarina, que es muy buena. Pensamos que a partir de que el niño tenga seis o siete meses y empiece a tomar papillas, me podré incorporar otra vez a la compañía.

		— ¡Pues sí que lo tenéis todo bien planeado! —se admiró Gabriela.

		—Sí, la verdad es que los dos hemos dado muchas vueltas a este tema y como nos gusta la misma manera de vivir, es fácil ponernos de acuerdo. Joséli es más práctico que yo. Ahora quiere tener algún negocio fuera del mundo artístico, para no ser, el día de mañana, el bailarín viejo y pobre que va buscando lo que sea para sobrevivir. Por desgracia así hay muchos que en su día fueron famosos, gastaban alegremente lo que ganaban, luego se metían en préstamos que no podían devolver y al final viven en la miseria o de la caridad de los demás.

		—Tienes razón, cuántas veces he oído eso, no solo de artistas, también de toreros que cuando por edad tienen que dejar de trabajar, no conciben dejar de llevar una vida rumbosa y acaban sus días sin tener algo para llevarse a la boca.

		—Ahora te toca a ti contarme cosas. Yo aún tengo más para contarte, pero quiero saber cosas tuyas. ¡Ah!, por cierto, esto es para ti —dijo dándole una bolsa llena de paquetes—. Son tus regalos de Navidad, aunque te los dé por Pascua.

		—Yo también tengo algo para ti. Si te parece merendamos un poco y nos entretenemos abriendo paquetes.

		—Suena bien —contestó María—. No sabes el hambre que tengo a todas horas después de tres meses vomitando. Ahora esta mala época del embarazo ya se me ha pasado, a cambio me atormenta el hambre. No quiero comer desaforadamente, no es bueno ni para mí ni para el bebé, pero me cuesta.

		Gabriela fue a la cocina y trajo una bandeja de dulces de la pastelería Mora. Los habían comprado al volver del Maresme, ya que les venía de paso. También subió unos refrescos y una botella de cava, su reencuentro era para las dos un buen motivo de celebración, más con la noticia de que María llevaba un tercero a bordo. Todo fue muy bien recibido por su hambrienta amiga. Así que sin demora empezaron a dar buena cuenta de la merendola, de la que María no despreció ni una miga. Brindaron por ellas, por el bebé, por Joseli y, al final, María, con cara inocente, añadió:

		—¿Y si propongo brindar por Paco, lo rechazarías?

		A Gabriela se le subió el pavo y dio la callada por respuesta, hasta que al cabo de unos minutos dijo con firmeza:

		—Pues mira, me parece la mejor idea que has podido tener.

		—Ya me lo imaginaba. A ver cuándo me vas a contar algo, porque algo hay entre Paco y tú, y no me digas que no, porque tu rosadita cara me lo está confirmando. Hace tiempo que me he dado cuenta. ¡Dónde hay fuego, siempre hay humo!, como decimos entre nosotros. Además, Paco hace un tiempo que está muy misteriosos y casi te diré que cambiado. De eso nos hemos dado cuenta toda la familia. ¿De verdad que no me tienes que contar nada?

		—María, no puedo decirte nada, solo que somos muy amigos y nos queremos mucho. Y cuando haya algo más, que pudiera ser, serás la primera en saberlo. Por favor, no me preguntes nada más.

		—Bien, zanjemos el tema, pero sigo creyendo que algo me ocultas y mi hermano también.

		—Pues vamos a empezar a abrir los regalos —propuso Gabriela, que estaba deseando cambiar de tema para no romper el pacto con Paco que le costaba mantener. Así que fue a buscar los regalos que le había traído de Alemania.

		María hizo lo mismo y empezó por darle el paquete más grande, que resultó ser un precioso vestido de algodón blanco bordado a mano en varios tonos de azul. Era un traje que las mujeres mejicanas llevaban habitualmente por lo cómodo que era. A continuación, le tocó el turno a un bolso de noche de charol negro y blanco, elegante y a la vez con un toque muy americano. Estaba comprado en Miami. En Argentina había elegido un collar largo de piedras semipreciosas, muy apropiado para bailar un tango con un vestido a flecos y sin cintura, de estilo años veinte.

		Gabriela estaba impresionada de todo lo que con tanto acierto y generosidad le había elegido su amiga. Ahora le tocó abrir los paquetes a María. Paseando por Colonia, Gabriela se enamoró de unos grandes pendientes de granates, piedra que en Alemania se usaba mucho, sobre todo en las joyas que acompañaban los trajes típicos. Y no pudo resistirse a comprar el collar a juego. Acertó, porque ambas piezas realzaban aún más la belleza de María.

		Durante una excursión hecha en octubre a la Selva Negra, para admirar en sus bosques la increíble gama de colores con la que otoño pintaba los árboles, se había encaprichado de los graciosos relojes de madera llamados de Kukuk que allí se tallaban a mano. Compró tres, uno para ella, otro para María y el tercero para su abuela. En vista de lo que gustaban, ahora se arrepentía de no haber comprado más.

		Además, le traía una botella de una colonia típica de Colonia y que, según decían, era de las más antiguas como marca, la 1411.

		Como dos chiquillas se probaron los regalos y siguieron dando cuenta de la merienda, ya con menos apetito, pero con más ganas de irse contando sus aventuras. Y esa vez fue Gabriela la que le contó a María cómo había transcurrido su vida en los meses pasados en Alemania, las amistades que había hecho, lo bien que estaba en casa de Sabine, su trabajo en los invernaderos e incluso le contó el corto episodio amoroso que había tenido con Rafael. Por último le explicó, con todo detalle, su programa para su futuro laboral.

		María no la interrumpió, ya que le parecía muy interesante todo lo que le contaba. Por otro lado le hizo mucha ilusión que su amiga pensara en establecerse en España dentro de pocos meses. ¡Al fin podrían verse más!

		Gabriela estuvo tentada de contarle la relación con su hermano Paco, pero prefería hacerlo después de pasar el día junto a él y decidir, entre los dos, cómo y cuando pondrían al corriente de su noviazgo a sus respectivas familias. Ya estaba anocheciendo, se les había pasado la tarde en un santiamén. El timbre estaba sonando y seguramente sería Joseli que venía a recoger a su mujer. Efectivamente era él. Estaba muy cambiado; mucho más delgado e incluso ya con alguna cana en las sienes. Esto le daba un aspecto muy elegante. Al mismo tiempo llegó Adrián a casa y decidieron ir los cuatro a cenar a un pequeño restaurante enfrente de su casa. Las dos mujeres ya adelantaron que no cenarían, pues tenían que digerir la abundante merienda, pero ellos contestaron que no tenían ningún problema en comerse dos raciones extras. De este modo acabaron la noche, comiendo, bebiendo y riendo. El comentario de Adrián, cuando llegaron a su casa, fue que cada vez le gustaba más la manera cómo los gitanos afrontaban la vida y admiraba el concepto que tenían de la familia y de la amistad. Este comentario alivió mucha la angustia que sentía Gabriela por dar a conocer su noviazgo con Paco. Su padre era su gran amor y su opinión, para ella, era primordial. Aquella noche se acostó feliz, contenta e ilusionada pensando en el día siguiente.

		

	
		

		Capítulo 19

		El resultado de una búsqueda

		 

		Mientras desayunaba con su padre, Gabriela optó por decirle la verdad, que iba a pasar el día con Paco. Para su gran alivio este le contestó:

		—Bueno. Muy bien, ya nos veremos a la hora de cenar.

		Tal como habían quedado, Paco la vino a recoger a su casa pasadas las diez de la mañana. En cuanto entraron en el coche, preguntó a Gabriela si seguía de acuerdo en ir a su casa, a lo que ella contestó con un rotundo

		—Claro que sí.

		Paco la cogió de la mano para besársela cariñosamente. Así siguieron sin apenas hablar, pero inmensamente felices hasta aparcar cerca del apartamento donde vivía Paco. Salieron del coche y, cogidos del brazo, entraron en la portería de una típica casa del ensanche barcelonés, probablemente con más de cincuenta años de antigüedad por su decoración modernista y el antiguo pero confortable ascensor de caoba con un banquillo forrado de terciopelo para sentarse. Todo era muy acogedor. Subía lento pero seguro y casi daba pena haber llegado.

		El apartamento, como lo llamaba Paco, en realidad era un amplio piso de casi ciento cincuenta metros cuadrados. Mantenía en buen estado tanto sus suelos de baldosas hidráulicas antiguas, como sus techos, que eran pequeñas obras de arte en yeso y distintas en cada habitación. Las puertas eran de la época de su construcción de madera noble y con unas manijas de bronce preciosas. En la parte sur de la casa tenía una amplia galería donde a esa hora entraba el sol a raudales. Lo había decorado como un pequeño jardín con muebles de bambú y muchas plantas. Paco le explicó que era un piso que su empresa había vaciado, ya que sus dueñas lo querían poner en venta. Siempre le había gustado por su situación, por lo acogedor y luminoso que era, por lo bien conservado que estaba, además de tener una portería de estilo modernista en la que llamaba la atención sus pocos frecuentes arrimaderos tallados en caoba porque era una madera muy dura y difícil de tallar. En los techos había unas pinturas florales muy bien conservadas. Se notaba que los dueños del inmueble vivían en el piso principal por el estado impecable de la portería.

		Después de estar un año en venta y de no haber encontrado comprador por el elevado precio que pedían, lo pudo adquirir Paco pagando al contado la mitad de su precio y el resto en mensualidades, como si pagara un alquiler elevado. Tanto para él como para los dueños fue una buena operación. Lo decoró con una mezcolanza de mueble actual y algunas piezas selectas antiguas. Dejó el baño principal, que era todo en mármol blanco incluso la bañera, tal como estaba, cambiando solo la instalación y bruñendo todos los accesorios. El resultado era espectacular. En la cocina no tocó los armarios de obra y madera de la época de su construcción. El fregadero, de dos senos de mármol, tampoco lo quitó. El resto de la cocina era moderna de líneas muy lisas. Al estar la cocina tocando a la galería, instaló, en esta parte de la misma, una mesa antigua de hierro forjado con cuatro sillas haciendo juego, por lo que cuando hacía buen tiempo y con las ventanas abiertas, tenías la sensación de estar comiendo en un jardín. Gabriela quedó gratamente sorprendida del buen gusto con el que estaba puesto todo el piso. Después de haberle enseñado su vivienda a Gabriela, decidieron sentarse en el sofá de la galería con los ventanales abiertos para disfrutar del sol que Gabriela tanto había añorado en Alemania.

		—¿Por dónde empezamos? —preguntó Paco—. Tenemos tanto de que hablar…

		—Pues yo empezaría por lo que te tiene tan preocupado. Y luego una cosa ya traerá a otra. ¿No te parece?

		—Tienes razón, tu pragmatismo me tiene fascinado. Siempre obras con mucha cordura. Pero antes te voy a decir un secreto: nunca he querido a alguien tanto como a ti. A tu lado se me quitan todas las penas, salvo en los días que estuvimos de morros.

		Y a continuación le dio un largo e intenso beso. Cogidos de la mano y sentados casi uno encima del otro, Paco empezó a contarle todo lo que habida logrado saber de sus orígenes.

		—Ya te conté en una carta cómo empezaron mis dudas, ya muy concretas, sobre mi pasado. Te recuerdo que fue en Solsona donde tuve las primeras noticias de lo que yo habida pensado muchas veces, que no era hijo de mis padres. Cada vez más a menudo, me veía en todo, tanto físicamente como en manera de ser, muy distintos a ellos y a mis numerosos hermanos.

		—Sí, me acuerdo muy bien de todo lo que me escribiste, porque he leído la carta infinidad de veces y creo que hay puntos muy esclarecedores en todo lo que te contaron.

		—Eso mismo pensé yo: «te han dado el hilo del comienzo de tu historia, tienes que tirar de él, sí o sí, para saber más». Así que decidí ir varios días a la región del Ampurdán desde Rosas hasta la frontera con Francia para informarme en los diferentes municipios si tenían en su demarcación masías cercanas al mar. Mi pregunta siempre era la misma: «Qué masías tenían sus tierras cerca de la costa y con vistas al mar». Aunque tardé varios días, no fue demasiado difícil, primero porque en los ayuntamientos en invierno tienen poco que hacer y era fácil sacarles información, más si los invitabas a tomar un café, y segundo porque, con estas características, no había muchas. Todos creían que buscaba una finca para instalarme, y en un municipio pequeño, un nuevo miembro con dinero en la comunidad siempre es bienvenido. Pedí en todos los ayuntamientos mapas de los alrededores. En algunos no tenían, y en los que sí tenían, me señalaron en los mapas las masías que tenían las características que yo les había pedido.

		»Con todo este material volví a Barcelona y en una librería de libros viejos encontré un libro de mapas de varias regiones de Cataluña en las que estaban señaladas, aparte de los pueblos, ermitas, dólmenes y otras cosas dignas de visitarse, entre ellas masías importantes. Estaba editado en catalán y era de los años veinte. Todo un tesoro para mí, a pesar de que estaba muy manoseado y más de una página no estaba entera. Me pasé varias noches, hasta muy tarde y con una lupa, estudiando dos lugares: la costa catalana y los alrededores de Solsona y Cardona.

		—¿Y ya tienes algunos datos que te puedan servir para seguir tus indagaciones? —preguntó Gabriela.

		—Sí, en el siguiente viaje que hice a los pocos días, ya fui directamente a las masías que tenían vistas al mar, incluso en algunas, sus tierras llegaban hasta las playas. En todas me presenté como un excursionista enamorado de esta parte de Cataluña y en todas fui bien recibido, y en más de una me invitaron a compartir su mesa.

		»Esto me vino de perlas ya que todos tenían ganas de hablar con un forastero y yo, usando una pequeña mentira, les conté que mi padre de pequeño había pasado algunos veranos en casa de sus abuelos o tíos, de eso no me acordaba bien, les decía. También les contaba que, en esta masía, desde la cual se veía el mar, la masovera era francesa o de madre francesa, no estaba muy seguro. Más no me acordaba porque me lo contaba mi padre cuando yo aún era pequeño y, por desgracia, este había muerto muy joven. Lo que sí recordaba era que mi padre me había prometido ir a ver esta masía cuando yo fuera un poco mayor, porque era muy bonito ver las pinedas que llegaban hasta el mar, un mar tan variable, con días que parecía una balsa de aceite y otros embravecido con unas olas tan grandes que desde la casa se veían como se estrellaban contra las rocas. En estos días solía soplar un viento muy fuerte. Se llamaba tramontana. No se podía ni salir a jugar a la era, porque el vendaval te podía tumbar. Pero papá se fue para siempre antes de poder cumplir con su promesa y yo siempre había tenido ganas de saber dónde estaba esa masía en la que mi padre de niño lo había pasado tan bien.

		»¡El cuento resultaba perfecto! Las mujeres de las casas casi lloraban de emoción, pero, por otro lado, estaban encantadas de tener un huésped que por unas horas, con su historia, aliviara su monótona vida. De tanto contarlo casi me lo llegué a creer yo mismo.

		Pero mira por dónde —continuó Paco muy entusiasmado—, no imaginas lo que me pasó cuando casi estaba decidido a tirar la toalla.

		»Estaba visitando una de las últimas masías con probabilidades de ser la que buscaba. Justo al empezar a contar mi guion, mientras me habían invitado a probar el vino que hacían ellos mismos, acompañado de unos embutidos asimismo caseros, en cuanto hablé de la masovera de origen francés, el que parecía ser, por su edad, el dueño de la casa me dijo: «a ver si somos parientes, porque mi madre era de Sête, un pueblo francés de la costa, cercano a la frontera catalana».

		»Fue tal el impacto al oír esto que me quedé sin palabras para proseguir, cosa que percibió mi anfitrión, preguntándome muy preocupado si me encontraba bien. «Gracias», le contesté, «me encuentro bien, pero sus palabras me han impresionado mucho por lo que pueden significar en mi vida. Ahora se lo cuento todo».

		»La suerte era que apenas había tenido tiempo de contar mi guion, lo que me facilitaba explicar la realidad.

		«Le veo muy alterado, tranquilícese y, si le parece que le puedo ayudar en algo, no dude en decírmelo», me contestó dándome unos leves golpes en la espalda.

		Le vi buena persona, con una edad en la que el carácter está marcado por las arrugas en las facciones de las personas y en las suyas tenían las características de bonhomía, sin lugar a duda.

		«Es muy largo lo que le tengo que explicar y no sé cómo se lo tomará usted, porque quizás yo esté equivocado, y además no sé si puedo disponer de su tiempo y también de su discreción».

		«Naturalmente que le puedo dedicar mi tiempo, entre otras cosas, porque a mi edad ya no puedo con todas las faenas del campo. Esto lo hacen ahora dos de mis hijos y yo me reservo para enseñarles bien y en hacer alguna cosa que mis huesos aún me permiten. En cuanto a la discreción, la tiene con mi palabra».

		«Gracias», le dije muy conmovido. «Supongo que ya habrá notado que soy gitano».

		«Pues la verdad es que no, aunque por su acento pensé que era del sur, ya que ahora, en Cataluña, hay mucho emigrante de Andalucía, pero por su aspecto, la verdad, lo último que se me ocurriría es pensar que sea gitano.

		«Esto he pensado yo mismo muchas veces. Me lo han dicho desde pequeño continuamente, pero desde que yo tengo recuerdos, siempre he vivido como hijo de una familia gitana. Muy querido y con el mismo trato que a mis hermanos. Solo tengo un leve recuerdo de haber estado viviendo, no sé si un día o un mes o un año, al lado del mar y en el campo».

		—Y a partir de aquí le conté todo lo que me sucedió en Solsona y lo que había significado eso en mi vida, sin dejarme un detalle en el tintero.

		»No me interrumpió ni una sola vez, pero a medida que yo iba explicando mi historia, su cara iba cambiando de expresión. Mentiría si no te dijera que tenía los ojos acuosos, creo que de emoción o de tristeza, o de ambas cosas, pero yo diría que eran lágrimas contendidas. Le iba contando lo que sabía y al mismo tiempo observando el cambio que mi relato hacía mella en él. Aun sin haberme dicho nada, yo ya sabía que, al fin, iba a tener alguna noticia más de mi infancia. Y así fue.

		»Cuando dejé de hablar, me dijo sin dejar de mirarme intensamente: «¡Apenas puedo creer lo que está pasando! Es tan impactante para mí que no sé por dónde empezar. De entrada, te diré», pasando al tú espontáneamente, «que cuando picaste a la puerta y salí a ver quién era, pensé: “¡cómo se parece este chico al marido de mi hermana!” Pero hay muchas personas que se parecen a alguien y no tienen ningún parentesco y no le di mayor importancia.

		—Entonces fui yo el que fue vencido por la emoción y con solo estas palabras, lloré como nunca lo había hecho en mi vida. Aún no sabía nada en concreto, pero el instinto me decía que estaba a las puertas de saber quién era en realidad.

		»Ferrán, que así se llamaba mi anfitrión y probablemente tío mío, me dejó llorar un buen rato, y cuando, avergonzado del espectáculo que había dado, me calmé un poco, siguió con su relato. Habló pausado, pero emocionado, midiendo cada palabra que salía de su alma y sin dejar de mirarme, diría que con cariño.

		«Una hermana mía, Isabel, la mayor y muy bien parecida, por cierto, acompañó a mis padres unos años antes de nuestra Guerra Civil a una feria de ganado que se celebraba tradicionalmente en las afueras de Gerona. Era la primera vez que viajaba fuera del entorno de Rosas. Solo había estado en la más lejana Figueras. Para Isabel era todo un acontecimiento hacer un viaje tan largo y, durante mucho tiempo antes, en casa sólo se hablaba de esto. Llegado el día señalado viajaron en un renqueante autobús desde Rosas a Gerona. Les llevó medio día llegar a la capital de nuestra provincia. Allá se alojaron dos noches en casa de unos primos de mi padre que, por estas fechas, tenían la casa a rebosar de parientes cercanos y lejanos, casi todos como mis padres, dueños de alguna masía. Los hombres venían a ver el ganado y las novedades en herramientas agrícolas que iban saliendo para facilitar las duras tareas del campo. Las mujeres, aparte de cocinar para toda esta tropa, aprovechaban para chismorrear y apañar alguna futura pareja, en una palabra, hacían de casamenteras, en especial las más viejas. En las casas de campo los jóvenes apenas salían de su casa si no era en una ocasión especial como una fiesta mayor, una feria o alguna fiesta familiar como bodas y bautizos, sin olvidar los entierros. Por esto tenían difícil conocerse entre ellos. Mi hermana solo tenía 16 años, pero en aquella época se consideraba que ya había llegado el momento de empezar a buscar novio y casarse. Isabel era, como he dicho antes, guapa, buena moza, alta y fuerte, rubia, de tez blanca y ojos claros. Esto, junto a su timidez, le daba un aire muy especial, casi diría que angelical. Todos los hermanos la queríamos mucho, era de carácter maternal y dulce y siempre estaba dispuesta a consolarnos cuando nos hacíamos daño o sufríamos una reprimenda por nuestro severo padre. Se parecía mucho físicamente a nuestra abuela francesa, de la que también heredó, aparte del nombre, ser una mujer trabajadora y de carácter decidido. Nuestra abuela francesa, Isabelle, había dejado estas huellas en la familia, también su cabezonería, todo hay que decirlo. Su hija Alice, mi madre, se casó con mi padre, y fueron un matrimonio bien avenido a pesar de los malos agüeros de la abuela francesa, que nunca quiso entender el matrimonio de su hija con un español. Mi madre, Alice, fue una excelente ama de casa y buena madre. En la casa y en la educación de los hijos mandaba ella. Exigió a su marido que las chicas también fueran unos años a la escuela porque, según afirmaba, la educación era igual de importante para los dos sexos. Y si, como él alegaba, nunca se había visto semejante cosa en una casa de campo, su contestación fue siempre: “¡Pues ya es hora de que esto cambie!”. Por si acaso, ella ya había enseñado a leer a sus hijos desde muy pequeños. Nuestro padre, Daniel Puig fue el típico payés apegado en cuerpo y alma a sus tierras, a su ganado, a sus costumbres y poco amigo de salir de ellas. Sus palabras eran órdenes que ninguno de nosotros osábamos contradecir. Esa es, a grandes rasgos, la presentación de nuestra familia. Efectivamente, en este viaje a Gerona, mi madre fue agasajada por varios jóvenes, pero ella, aunque tímida, también tenía su personalidad, y se enamoró del hijo de un pariente lejano de mi padre, propietarios de unas tierras con su casa entre Cardona y Solsona. A mi padre este chico nunca le gustó para Isabel. De entrada, tenía que irse a vivir a un sitio muy lejano y solitario, además de ver un aspecto muy negativo en él: alardeaba de unas ideas políticas radicales, opuestas a las que tenía nuestra familia. Vino dos veces desde sus tierras a las nuestras para cortejar a mi hermana. Los dos estaban muy enamorados y decididos a casarse lo antes posible, ya que un noviazgo a tanta distancia era muy deprimente. De nada sirvió que mi padre avisara a mi hermana de que, a su gusto, el novio era demasiado radical políticamente y que esto podía traerle dificultades con el tiempo, como así fue. Se casaron aquí, en una ermita cerca de Rosas. Mi padre luchó hasta el último momento para que la boda fuera religiosa y de ninguna manera iba a dar su consentimiento a una boda civil. Ese ya fue el primer choque con su futuro yerno, pero padre no dio su brazo a torcer. Los pocos invitados del novio, sus padres, hermanos y algún pariente más que vinieron a la boda, eran todos más o menos religiosos. Estuvieron gratamente sorprendidos de que nosotros también lo fuéramos. En su casa el único rebelde en este tema era precisamente el novio, que les había adelantado que no habría boda religiosa, cosa que todos habían lamentado. Pero no contaron que mi padre y mi madre nunca iban dar su consentimiento a una boda laica. Después del banquete de bodas, celebrado en esta misma masía, los novios se marcharon a un pequeño viaje de novios en el que fueron a saludar a nuestra anciana abuela, que vivía en Sête. Desde allí regresaron a Barcelona, donde pasaron unos días, puesto que ninguno de los dos conocía la capital catalana. El regreso a sus tierras fue el colofón de este pequeño recorrido y, lamento mucho decirlo, apenas volvimos a ver a mi hermana. De vez en cuando escribía alguna carta, felicitaba por los Santos y nos tenía al corriente cada vez que daba a luz a un hijo. Hasta que nos visitaron inesperadamente después de muchos años, poco después de empezar la Guerra Civil. Apenas la reconocimos, pues llegaban de un largo viaje en carro por caminos poco transitados. Ya no era ni la sombra de la bonita y alegre muchacha que se había marchado hacía años de su casa. Él, muy aventajado, casi no hablaba y no hubo manera de saber por qué motivo huía de su casa, cerca de Solsona. Solo contestaba con un lacónico: “¡Por la guerra, por esta puta guerra!”. Venían con sus dos hijos pequeños, unos niños tímidos, tristes y algo desnutridos, quizás por el largo viaje. Se notaba que no estaban acostumbrados a estar entre muchas personas. Lo curioso era que con su madre hablaban siempre en francés y con su padre en catalán. Estuvieron en nuestra casa un largo tiempo durante el que se repusieron físicamente. Mi hermana, sin llegar a ser como era de soltera, volvió a ser una mujer agraciada y de buen talante, siempre pendiente de los demás. Su marido, sin embargo, no quería ver a nadie, y si venia alguien de visita, desaparecía al acto. Tampoco le gustaba que vieran a su mujer y a los niños. Mis padres sufrieron muchísimo con todo esto, con gusto habrían puesto a su yerno de patitas en la calle a pesar de que ayudaba en todas las faenas de la masía, era bueno con su mujer y ella seguía queriéndole. También era buen padre, y esto hizo que la familia lo toleráramos, pese a estar seguros de que debía tener algún delito grave en su conciencia. Un día, de repente, Francesc, el marido de mi hermana, anunció que debían seguir su viaje para cruzar la frontera con Francia, a poder ser por las montañas. La guerra estaba prácticamente perdida por la parte republicana y el éxodo hacia Francia ya estaba en marcha. Le ofreció a su mujer, mi hermana, que se quedara aquí con su familia, ya que esta travesía era difícil y peligrosa, y más con niños pequeños. Pero mi hermana insistió en acompañarle y él, en el fondo, tampoco deseaba separarse de ella. Fueron unos días muy tensos en la familia y al final mis padres optaron por no meterse en las discusiones que por este motivo tenía el matrimonio. En resumidas cuentas, tus padres llegaron a la conclusión de irse, pero dejando de momento a uno de sus hijos, el más pequeño, con los abuelos».

		En este momento Ferrán calló de su monologo, a todas luces abrumado por estos recuerdos que seguían siendo amargos, pese a los años transcurridos.

		Igual estaba Paco, apenas podía creer que, al fin, estaba conociendo sus verdaderas raíces.

		«Ya ves, Paco, o Paquito, como te llamábamos», prosiguió el que ya estaba seguro de ser mi tío. «Ahora te tengo que seguir contando lo poco que sabemos de lo que pasó a continuación. La última noticia que tuvimos de tus padres es que se les vio por Gerona. Fue el pariente nuestro, en cuya casa de Gerona se había alojado mi familia cuando la pareja se conoció. Pese a su lamentable estado los reconoció, sentados los tres en la calle entre una muchedumbre en la que apenas se podía mover uno, si no era a codazo limpio. A Gerona llegaba gente y más gente de todos lados, la mayoría para huir hacia Francia. La desbandada general a finales de enero había dejado la ciudad totalmente desabastecida y literalmente colapsada. Le contaron a nuestro pariente que les habían requisado el carro con el mulo y solo les habían dejado unas maletas con sus pertenencias Querían seguir a pie y esperaban la noche para incorporarse a la larga fila de desesperados. Trató de que cambiaran de opinión, ofreciéndoles alojarlos en su casa, pero fue en vano. Su meta era llegar a Francia para ir a casa de la abuela. Gerona había sido bombardeada y también se rumoreaba que lo habían hecho sobre las caravanas en la carretera que continuaba hacia Figueras. Lo que nunca sabremos es por qué fueron hacia Gerona, solo hay una explicación, y es la siguiente: los oímos decir que quizás sería mejor volver a Solsona y, al no tener ya su carro, optaron por dirigirse hacia Francia. Nunca más supimos de ellos, y no será porque mis padres no los buscaran por todos los medios, pero hubo innumerables bombardeos por todas partes y lo más probable es que perecieron en uno de ellos».

		Después de contarme todo esto con voz trémula, como en trance, mi presunto tío cayó en un mutismo desolador que no me atreví a interrumpir durante mucho rato.

		Cuando parecía que se había repuesto un poco, continuó poniendo palabras a sus recuerdos.

		«Aquí en la masía estábamos relativamente bien, y digo relativamente, porque sufríamos la pena de no saber nada de nuestros familiares huidos y también el desespero que tenía el niño que había quedado con nosotros. Tampoco ayudaban las noticias contradictorias que nos llegaban a través de algunos fugitivos, que trataban de huir por las montañas, del caos que era ir por las carreteras o caminos. Tuvimos que esconder los víveres que conservábamos, pues el robo estaba a la orden del día. Desde la salida del sol nunca se había cerrado la puerta en nuestra casa, pero ahora era necesario dada la violencia con que actuaba más de un fugitivo. Limpiamos a fondo de matorrales los alrededores de la casa para ver si algún extraño se acercaba o se escondía allí. Y por supuesto teníamos a los perros sueltos. El ganado vacuno pasó al interior de la masía y solo se sacaban de uno en uno, vigilados por uno de nosotros armado con una escopeta de caza. Pero nos esperaba algo peor, Paquito no dejaba de llorar y pedir que lo lleváramos con sus padres. Apenas comía, era una lucha diaria darle de comer. Con engaños, mimos y mucha paciencia solo mi madre lograba que comiera algo. En dos ocasiones se escapó de casa para ir en busca de su mamá, pero logramos encontrarle. En la segunda huida había llegado bastante lejos. Pero como dice el refrán, a la tercera va la vencida. Durante muchos días no volvió a intentarlo e incluso parecía que estaba más tranquilo y empezaba a olvidar su pena. Comía mejor y hablaba un poco más, aunque seguía siendo un niño retraído poco acostumbrado a estar con mucha gente, como era normal en nuestra casa. En su casa de Solsona, de la que se marchó siendo un niño muy pequeño, solo vivían sus padres, su hermana y un mozo. Pero Paquito era listo y se había trazado un plan a sus cuatro años recién cumplidos, digno de una persona adulta. Generalmente por la mañana se levantaba muy temprano y en aquel aciago día no bajó a la cocina a tomar su vaso de leche, como era habitual. Mi madre, que estaba en plena faena de preparar el desayuno para los que vivían en casa, que eran muchos, pensó que se habría quedado dormido, como ya había ocurrida alguna vez anteriormente. Pero en vista de que cuando todos hubieron terminado con el desayuno Paquito no había bajado, subió con su vaso de leche para despertarlo. La habitación estaba a oscuras, con la contraventana cerrada, y cuando la abrió, lo vio muy tapado en la cama. Al ir a despertarlo, incrédula vio que eran cojines que había puesto el niño para simular que dormía alguien. Yo estaba abajo y el grito que dio mi madre aún lo estoy oyendo. Todos los componentes de la casa nos pusimos en marcha inmediatamente, en todas las direcciones y no dimos con él en todo el día. Al día siguiente, apenas salido el sol y acompañados por algún vecino de masías cercanas, volvimos a la búsqueda, otra vez infructuosa, y así durante una semana, que fue trágica para todos. Dimos parte en Rosas, pero había tal desbarajuste con el final de la guerra que dudo que hicieran el menor esfuerzo para encontrarle. Es más, a mi padre le dijeron que eran muchos los niños perdidos y era imposible dar con ellos. Dedujimos que debió de marcharse después de cenar cuando los mayores estábamos reunidos en la cocina y el portalón de entrada aún no estaba cerrado con la tranca que un niño no podría haber abierto, pero sí con una vuelta de llave con la que había jugado últimamente abriendo y cerrando la puerta. Era una noche con bastante luna y con tiempo despejado, lo que le debió facilitar llegar lejos. Solo se echó en falta un pan de los que se hacían en casa todas las semanas y un trozo queso. Pero lo más significativo era que se habida llevado una navajita pequeña que mi madre usaba para pelar los ajos. Estuvimos mucho tiempo después buscándole por distintas rutas, pero nunca encontramos el menor rastro. Llegamos desde Rosas hasta Cadaqués y también nos acercamos a las masías del interior, como Can Ponac, y hasta a Mas Margarit, preguntando por si habían visto a un niño perdido, pero todo fue en vano. Incluso se inspeccionaron las Covas del Salt del LLop ya muy lejanas. Y ahora te presentas tú aquí y estoy seguro de que eres nuestro niño que tanto hemos buscado. ¿No te acuerdas de nada ? Claro, yo tampoco tengo recuerdos de tan pequeño, y los tiempos tan duros que te tocaron vivir quizás hicieron un lapsus en tu memoria».

		«Mis recuerdos son muy difusos» contesté yo. «Sí que tengo, y siempre la he tenido, la sensación de haber vivido en una casa de campo con el mar cerca. Pero en realidad lo que tengo por cierto es haber vivido con mis padres actuales, que siempre me han tratado igual que a mis hermanos. Pero no tengo un recuerdo de cómo llegué a ellos. Otra cosa que quizás sea por lo que viví de pequeño, es que me da miedo o mejor dicho pánico, ir solo por el bosque o por un lugar no conocido. Tengo la sensación de perderme, es una especie de fobia».

		«No me extraña nada, porque la incógnita de tu fuga sigue ahí y no sabemos quién o quiénes te recogieron, cuándo y dónde. De esto estoy seguro de que tus padres actuales podrán darte una explicación. Que te sigas llamando Paco es que les pudiste dar este dato, en un momento u otro».

		«Mi gran duda es ahora» contesté a mi tío, «¿sigo indagando y probablemente dé un disgusto a mis padres, o me conformo con lo que ya sé?».

		 

		«Esto ya es cuestión tuya» añadió mi tío. «No me puedo meter en eso, pero sí me da que pensar que siempre vivirás con esta duda y al final sucumbirás en quererlo aclarar y quizás ya será tarde. Bueno, por lo menos en un día has adelantado mucho en este oscuro problema que te corroía. Ya sabes quiénes son tus verdaderos padres y me aventuro a adelantarte que alguien te debió de encontrar en mal estado por esos caminos de Dios y se apiadaron de ti. Nosotros, después de tantas búsquedas sin resultados, ya te dimos por muerto. Eran tiempos muy revueltos y no eras el único niño perdido. Durante los bombardeos sobre las columnas de fugitivos muchos padres se tiraban por instinto encima de sus hijos para protegerlos, ellos morían o quedaban mal heridos y debajo quedaba un huérfano. Las guerras son terribles, se cuentan los muertos, los desaparecidos, pero no los heridos, los huérfanos, los mutilados y los grandes problemas mentales que dejan tanto en un bando, como en otro. Pero lo peor, a mi modo de ver, son unos odios que se van transmitiendo de generación en generación. De ahí vienen estas guerras fratricidas».

		—Esta fue la historia que me contó mi tío y que, en cuanto estuve solo, apunté con la mayor exactitud posible para no olvidarme de ningún detalle.

		»Como te puedes imaginar, mi querida Gabriela, en mi vida me había sentido tan raro. Me sentía entre contento, emocionado, preocupado, en fin, era una sensación que no conocía. Claro que nunca había pasado por una situación así. Saber de dónde vengo, saber quiénes fueron mis padres y conocer a un hermano de mi madre era difícil de asimilar.

		»De pronto nos dimos cuenta de que ya era de noche —siguió contando Paco a Gabriela—, y mi tío me ofreció quedarme a dormir. Se lo agradecí mucho, pero necesitaba volver al hotel y digerir todo lo que había averiguado. Quedamos en que volvería a la mañana siguiente.

		»En estos momentos habría dado mucho por tenerte a mi lado.

		

	
		

		Capítulo 20

		Dos acontecimientos importantes

		 

		Volviendo a la realidad, el sol se había ido y hacía fresquito con las ventanas abiertas. Una vez cerradas estuvieron largo rato abrazados en silencio, prodigándose mutuamente el amor que sentían el uno por el otro. Ambos sabían que estaban dispuestos a todo.

		Abrazado a ella, Paco la llevó a su dormitorio y ya con prisa se fueron desvistiendo mutuamente. Gabriela se echó en la cama y sonriendo se ofreció a Paco, que no se hizo rogar, tumbándose a su lado para cubrirla de besos. Lentamente le fue acariciando desde sus erguidos pechos hasta su húmedo sexo, hasta que ella, excitada y entre gemidos, pidió que siguiera adelante. Paco, que tenía la certeza de que ella era virgen, aunque nunca habían hablado de esto, le preguntó si estaba segura de seguir adelante, a lo que ella contestó con un abrazo más fuerte como muestra de asentimiento y deseo. Sin poder resistirse más, Paco la seguía besando intensamente, le separó suavemente las piernas y, acariciando su sexo, lentamente la penetró. Efectivamente para ella era la primera vez, y a pesar del dolor, respondió a los empujes de Paco feliz de estar por primera vez íntimamente unidos. Mutuamente se habían entregado en cuerpo y alma, dando así un paso importante en su relación.

		Después quedaron abrazados largo rato hasta que Gabriela notó que el sexo de Paco volvía a estar erecto, lo que a ella nuevamente la excitó. No pudiendo controlarse, acarició y besó intensamente a Paco y este, contestando al deseo de Gabriela, la abrazó hasta que con más vehemencia volvió a entrar en ella. Esta vez Gabriela disfrutó de su primer orgasmo compartido.

		A pesar de estar agotados no se separaron, cayendo en una duermevela hasta quedar dormidos del todo. Cuando les despertó el teléfono, que no cogieron, ya eran las cinco de la tarde, y lo que ahora tenían ambos era un hambre feroz. Se ducharon juntos y, después de vestirse, atacaron con apetito la comida fría que Paco previsoramente había preparado el día anterior, regándola con una botella de champagne, pues la ocasión lo requería. Ambos estaban eufóricos y el primer brindis de Paco casi hace llorar a Gabriela por las palabras que le dedicó.

		—Esto hoy es nuestra boda real, aunque luego la festejemos con nuestros familiares y amigos, para mí, este es el día que deberemos celebrar nuestro aniversario en el futuro. Nos hemos entregado mutuamente con amor verdadero y esto es lo que vale. Por mi parte es un compromiso.

		A lo que Gabriela respondió emocionada:

		—Para mí también, Paco, y quiero que este compromiso sea público ya. ¿No te parece? Somos lo suficientemente mayores para luchar por lo que queremos, que es estar juntos, guste o no a los demás.

		—Así se habla —respondió Paco añadiendo a continuación—: ¿Te das cuenta de que ya no podrán decir que soy gitano? Aunque nunca negaré que me criaron ellos y serán mis padres siempre. Son los únicos que he conocido y de los que he recibido el mismo amor que cualquiera de mis otros hermanos.

		»Sabes, en este mismo momento me he acordado de que mi madre, durante años, siempre me repetía una frase que me daba rabia, y ahora la entiendo: «No te alejes demasiado, Paco, que te puedes perder».

		—¿Cuándo quieres seguir con tus indagaciones y pedir a tus padres que te digan la verdad? —le preguntó Gabriela, que sabía cuánto le preocupaba a Paco su reacción.

		—Este es mi principal problema ahora mismo y, aunque te parezca un poco exagerado, incluso he pensado en consultar a un psicólogo para enfocarlo bien y no hacer daño a nadie. Siempre sabrán más que yo. ¿Qué te parece?

		Pues a mí me parece una buena idea. Aquí la gente no está acostumbrada a servirse de las recomendaciones de un psicólogo y, si lo hacen, van a escondidas, pero en otros países, como ahora he comprobado en Alemania, donde tantas personas sufrieron graves depresiones durante y sobre todo después de la guerra, nadie oculta si precisa de los consejos de un psicólogo

		—En cuanto tú regreses a Alemania, quiero volver a casa de mi tío Ferrán, en la masía, y pasar algunos días con ellos para que me acaben de dar toda la información posible sobre mis padres y mis hermanos. En fin, quiero saber más sobre mi familia. Pero en estos días que estás aquí, tú eres la primera. No viene de unos días, después de tantos años de dudas. También me voy a informar, quizás con mi médico de cabecera, que me recomiende a un buen psicólogo. Alguna idea me dará sobre cómo enfocar, sin dañarles, la gran pregunta a mis padres: ¿cómo llegué a vosotros?

		Así siguieron conversando sobre estos hechos que cambiaban totalmente la vida de Paco. Aunque este tenía decidido que sus padres serian siempre esto: sus padres. En esto, Gabriela estaba totalmente de acuerdo.

		Les había pasado el día volando. Estaba anocheciendo y lo que menos querían era separarse, pero no les quedaba otro remedio. Antes de salir estuvieron otra vez largo rato uno en brazos del otro, saboreando el simple hecho de estar juntos.

		Ya en el coche Paco le preguntó a Gabriela si le parecía bien que él hablara con su padre para ponerle al corriente de la situación con ella.

		—Claro —le contestó ella—, y se me ocurre que al mismo tiempo le pongas al corriente de tus indagaciones y sus resultados sobre tus orígenes. Quizá él te pueda dar algunos consejos. Ha vivido mucho y siempre sus consejos han sido comedidos y acertados.

		—Eso haré —contestó Paco, que ya estaba aparcando delante de la casa de Gabriela.

		Esta vez acompañó a su novia hasta la puerta de su piso y, cuando abrió su padre, Gabriela siempre tan decidida, le espetó:

		—Papá, ¿cuándo podrías recibir a Paco, que quiere hablar contigo de varias cosas?

		Adrián se quedó algo sorprendido, pero enseguida se repuso, como hombre de mundo que era, contestando amablemente:

		—Pues el día que a los dos nos venga bien por nuestros respectivos compromisos, estaré encantado de recibirte. Si te parece bien, Paco, lo miro y te llamo, y si te va bien a ti, nos vemos. Estos días entre las fiestas y que está Gabriela en casa, ando un poco justo de tiempo.

		—No pensaba pedírselo hoy, ya que soy consciente de que estando Gabriela en casa estará dedicado a ella, pero ella se ha adelantado —respondió Paco.

		—A quién se lo vas a contar. ¡Conozco muy bien a mi hija! Es de las que lo quiere todo inmediatamente y, además, siempre sabe lo que quiere, y con su cabezonería lo consigue la mayoría de las veces.

		Adrián le ofreció entrar, pero Paco declinó alegando que quería acostarse pronto porque al día siguiente le tocaba madrugar. Se despidió con un apretón de manos al padre y con un, quizás demasiado cariñoso beso a la hija.

		Esto hizo pensar al padre que allí había algo más que una buena amistad. Ya intentaría sonsacarle a Gabriela alguna cosa al respecto.

		Para el día siguiente, Adrián había aceptado adelantar la visita a la masía que tenían programada para el martes, porque le había telefoneado el actual propietario. Según afirmaba, tenía unos clientes emperrados en ir a verla, pero tanto a él como a su mujer les hacía más ilusión que fueran ellos los que compraran su propiedad. Incluso le ofreció enseñarle la carta que le habían escrito los otros interesados, para demostrar que no era una estrategia de venta.

		Adrián aceptó de buen grado el cambio de día, porque cada vez veía más claro que ese terreno, con la pequeña pero bonita masía, era lo que mejor encajaba con lo que estaban buscando, tanto por su proximidad a la capital, por su buena comunicación por tren y autobuses, por tener agua propia, como por estar en un territorio agrícola especializado en plantaciones de flores, como rosas, gladiolos y claveles. Y la tierra era buena, de eso entendía Adrián. Además el precio era ligeramente más bajo que los otros que habían visitado. La venta sería directa entre propietario y comprador, evitando los altos porcentajes que se adjudicaban las agencias. Pero lo que sí estaba decidido era la suculenta propina que le daría al amable camarero del casino que los había puesto en contacto.

		Cuando se lo explicó a su hija, esta pensó que en pocos meses había vivido más cosas importantes que en toda su vida anterior.

		Gabriela cenó con su padre y con su hermana, contando que había visitado el piso de Paco, que era muy bonito, muy luminoso, que estaba muy bien decorado, etc. Pero, naturalmente, contando solo lo contable. Su hermana sí que hizo algún comentario sobre esta amistad que le parecía muy especial, pero que no le extrañaba por lo guapo y simpático que era. Su padre poco dijo, pero su actitud era del que sabe que allí había más de lo que su hija mayor daba a entender. Mañana le preguntaría directamente. Todos se retiraron pronto a dormir, ya que Adrián y Gabriela tenían que estar a las diez en la finca donde les esperaba el dueño, el señor Vilalta.

		Puntualmente, la mañana siguiente estaban todos en la puerta del terreno y lo primero que hicieron fue entrar en la casa donde el señor Vilalta ya había abierto las contraventanas, así el sol inundaba todo con la luz matinal. Después de la entrada de doble puerta, se pasaba a un gran espacio en el que convivían el comedor y una salita con una antigua chimenea, delante de la cual estaban dispuestos dos sofás y una mesa de centro. Una puerta comunicaba con la cocina que tenía otra salida a un distribuidor en el que estaban las puertas de tres dormitorios y un baño. Una discreta escalera subía hacia las golfas, muy típicas en todas las masías. El dueño les explicó que, unos años después de terminar la guerra civil, habían remodelado y modernizado el interior de esta casa, pero respetando todos los elementos antiguos como era parte de la cocina, la chimenea y los dinteles de piedra de las puertas. También conservaron los techos y su viguería. Pero de lo que estaba más satisfecho era del suelo, que era de antiguas y grandes lascas de piedra de la zona, que solían ser de granito. El único inconveniente era que los muebles a veces bailaban, pero con unos trozos de goma que tenía para tal fin, se arreglaba enseguida. El conjunto era acogedor y más grande de lo que parecía desde fuera.

		En la mesa del comedor, el señor Vilalta ya había colocado unos planos de la finca que pensaba vender, acompañado de escrituras antiguas y otros documentos interesantes para su compraventa. Después de estudiarlos detenidamente, pasaron al exterior para recorrer el perímetro de lo que se vendía. Alrededor de la casa florecían las primeras flores primaverales en una pequeña zona ajardinada y el resto era terreno de labranza: se notaba que había sido arado hacía pocos meses. Lo que más les agradó era lo llano que era terreno y la cantidad de agua que tenía el pozo con el que se llenaba una balsa tocando a la masía. Esta agua se utilizaba tanto para regar como para la casa, excepto para beber. El señor Vilalta les explicó que cada año se vaciaba de agua la balsa, se dejaba unos días que el sol secara las paredes para a continuación rascarlas y pintarlas de nuevo. El agua del pozo se analizaba frecuentemente y siempre había salido bebible. Pero como esto podía cambiar de un día para otro, ellos preferían beber otra. Sin embargo, su mujer, el mismo día del análisis, tenía por costumbre llenar garrafas de este agua para beberla una temporada, ya que era muy buena. Adrián le preguntó al señor Vilalta si podía hablar un rato a solas con su hija y este les señalo un banco cercano a la casa, retirándose él al interior.

		Una vez solos, Adrián le preguntó muy serio a su hija qué le había parecido y también si estaba segura de que este terreno encajaba en su proyecto.

		—Aquí me juego una cantidad respetable de dinero y lo hago con gusto porque veo que tu proyecto es serio y con muchas posibilidades de que salga bien. Pero también quiero saber cómo va a ser tu futuro sentimental. Lo natural es que te cases, pero la gran pregunta es: ¿tu futuro marido tolerará que tengas tu propio negocio? No sé nada en concreto, pero me imagino que estás enamorada de Paco y él de ti. Tengo edad suficiente y te conozco bien, y sé que por ahí van los tiros. ¿Me equivoco?

		—No, papá, has acertado una vez más —respondió Gabriela, a la que siempre le gustaba ir con la verdad por delante.

		—En primer lugar, te voy a decir que me gusta Paco —siguió diciendo Adrián—. En segundo lugar, no me importa su etnia gitana, aunque no lo parece. En tercer lugar, sé que esta relación va a caer muy mal en todo tu entorno, empezando por tu madre. Y, en cuarto lugar, ¿él sabe de tus planes de futuro laboral? Porque una de las cosas que los gitanos tienen muy claro, es: «La mujer en casa, con la pata quebrada».

		—Esto era antes, papá —contestó muy segura Gabriela—. Su madre trabaja en una de las tiendas de Paco, su hermana María es más moderna que yo y no se deja dominar en absoluto por su marido, te lo aseguro. Sé que tenían estas costumbres, pero cada vez va a menos, y a medida que se integran y estudian muchos de ellos, van cambiando sus ideas y su manera de ver la vida. Igual que entre nosotros, los payos, como nos llaman ellos, también ha cambiado mucho la manera de pensar y de actuar. Ahora ya no es raro ver a una mujer en la universidad y, sin embargo, hace treinta años, estaba prohibida la entrada de mujeres. Además —continuó Gabriela—,Paco sabe perfectamente cómo pienso, y lo que voy a hacer en el futuro, y lo aprueba.

		—Solo quería saberlo para dar una contestación al señor Vilalta. A mí me gusta este terreno y creo que a ti también, pero si tienes la menor duda, seguimos buscando.

		—Papá, a mí me gustó desde el primer día, y ahora que lo hemos visto a fondo creo que no encontraremos fácilmente algo mejor. En la casa no tendré que hacer obras, sirve perfectamente para tienda y los dormitorios para oficinas.

		—Pues no le hagamos esperar más, le voy a dar el sí de la compra, pero algo le tendré que regatear, esto sigue siendo aquí una costumbre muy antigua que será difícil de erradicar en cualquier transacción. Y más con personas mayores como es él.

		Al levantarse, Gabriela estaba muy emocionada, ya que esta conversación, para ella, tenía dos vertientes importantes en su vida. El primero y más importante, era que su padre en un principio no se oponía a su noviazgo con Paco. Y el segundo, que con esta compra se abría para ella un futuro prometedor en el que sería dueña de sus actos y decisiones en su vida laboral. Por todo esto no se pudo resistir a abrazarle, dándole al mismo tiempo las gracias.

		El señor Vilalta, que estaba cerca, al verlos abrazados se acercó y comentó sonriendo de oreja a oreja:

		—Creo que ya sé quién va a ser el dueño de esto, y me alegro mucho. Tanto mi mujer como yo siempre tuvimos mucho apego a esta casa y hemos sido muy felices aquí. Que ustedes la conserven es una alegría para nosotros. Si quieren pasamos al interior y concretamos lo que haga falta.

		Así lo hicieron.

		Adrián le confirmó que estaban dispuestos a comprar si les ajustaba un poco el precio. Y también se habló de la forma de pago. Como es lógico, el señor Vilalta contestó a su primera pregunta que él sabía que el precio era justo, etc., a lo que Adrián contestó que tenían algún otro terreno visto que, sin ser tan bonito como este les resultaba más económico y también cubría sus necesidades. De esta manera estuvieron regateando como estaba mandado, y entonces el vendedor les ofreció pagar de su bolsillo la construcción de la valla de separación de su terreno con el colindante, que era de un hijo suyo. También acordaron repartir la comisión que pensaban dar al hombre que los había puesto en contacto. Dejaron pasar la Semana Santa para perfilar más los acuerdos tomados y Adrián le ofreció darle una paga y señal en ese mismo momento, cosa que el señor Vilalta rechazó diciendo que con la palabra de ambos el trato estaba hecho y su palabra era sagrada.

		—Y mire si tengo confianza en ustedes que les dejo ahora las llaves de la casa por si quieren venir estos días de fiesta a verla con más calma.

		Gabriela preguntó si se llevarían los muebles, a lo que le respondió que no, solo las cosas personales y quizás algún mueble. El resto del mobiliario, si ellos no lo podían aprovechar, en el pueblo de Premià vivía una señora muy caritativa que recogía, en uno de los garajes de su casa, todo lo que a algún vecino le sobrase, siempre que estuviera aprovechable. Los más desfavorecidos sabían que podían ir allí y llevarse gratis lo que les hacía falta. Desde una nevera hasta un cochecito de bebé, había de todo. Tomaron buena nota de esto.

		Habían pasado unas horas desde que llegaron y decidieron ir todos al bar del Casino de Premià a saludar al señor Ramón, el intermediario que los había puesto en contacto, para anunciarle que habían hecho el trato y de paso tomar algo, ya que todos estaban hambrientos.

		Este, nada más verlos entrar juntos, salió de detrás de la barra con cara satisfecha, diciendo:

		—Ya se nota que habéis llegado a un acuerdo y esto hay que celebrarlo.

		Vilalta, por su parte, lo negó alegando que estos de la ciudad pagaban poco y lo habían dejado correr, pero que tenían hambre.

		—Sí, hombre, que te conozco hace muchos años, Jordi, y sé cuándo estás satisfecho. Ahora mismo os preparo una mesa y unas buenas tapitas de jamón, embutidos y queso con pan con tomate y lo que queráis de bebida, ¿o preferís café?

		A lo que, muy serio, Jordi Vilalta contestó:

		—Preferimos todo.

		De esta manera tan agradable y desenfadada, entre bromas y buena comida, celebraron la compra del terreno, la base del futuro negocio de Gabriela.

		Durante el viaje de vuelta desde Premià, padre e hija apenas hablaron; cada uno estaba enfrascado en sus pensamientos. Llegaron a casa a la hora de comer, pero ninguno tenía apetito después del aperitivo en el Casino. Solo tomaron un poco de fruta y cansados fueron a hacer una buena siesta. Gabriela aquella tarde no tenía ningún compromiso. Deseaba estar a solas y digerir los grandes acontecimientos que en dos días habían dado un giro a su vida.

		Al preguntarle su padre qué pensaba hacer esa tarde y saber que no tenía nada importante planeado, le ofreció hablar con ella tranquilamente cuando despertaran para concretar varios puntos sobre la compra del terreno y también ponerse al corriente de su noviazgo con Paco. Gabriela estuvo encantada de esta propuesta, porque era lo que ella pensaba pedirle.

		Una vez que ambos despertaron, decidieron sentarse en la pequeña salita del piso superior, desde donde la vista de Barcelona llegaba hasta el mar.

		—Creo que lo mejor es que primero me cuentes tu relación con Paco —le sugirió Adrián a Gabriela—. Si puedes desde el principio, así me haré una idea del conjunto mucho mejor. Ya me imagino, porque es obvio, que lo has conocido a través de María. Y sé que erais amigos desde hace algún tiempo, pero no que tuvieras una relación sentimental seria. Te dije ayer que es un joven que me cae muy bien y, por lo que siempre has contado de él, es serio y emprendedor, cualidades a tener en cuenta. También son positivos tus comentarios de que es un buen hijo y su familia está muy unida. ¡Ojalá nosotros pudiéramos decir lo mismo!!

		—Mira, papá, tienes razón en lo que me dices. Lo conocí a través de María, y en la boda de ella, al estar sentados juntos, nos conocimos más y congeniamos mucho. Cuando me acompañó a casa me pidió permiso para llamarme y vernos algún día. Desde entonces nos hemos ido viendo regularmente uno o dos días a la semana, porque lo pasábamos bien juntos y tenemos un concepto de la vida muy parecido. Yo estaba muy ocupada con mis estudios y él no para de trabajar en los suyo, que es la compraventa de antigüedades. Que ambos estábamos bien juntos era obvio, yo me daba cuenta de que estaba enamorado de mí, aunque nunca me dijo algo, y la verdad es que a mí también me gustaba mucho. Siempre se nos hacía corto el rato de nuestras salidas. Nos reíamos mucho juntos y yo me sentía feliz a su lado. Aparte de que su trato conmigo era de una educación poco corriente si lo comparaba con los chicos que había tratado antes. En la fiesta de inauguración de la casa de los padres de María fue cuando me dijo, por primera vez, que me quería, y yo le respondí con la verdad, que estaba enamorada de él.

		—Por lo que veo primero estuvisteis saliendo como amigos, casi un año, ¿no? —intervino Adrián.

		—Exactamente un año, sí. Desde el primer momento supimos que una relación entre nosotros sería difícil por ser tan distintas las familias de las que procedemos. Como me tenía que ir a Alemania al cabo de poco tiempo, decidimos de común acuerdo, no decir nada a nadie, hasta que estuviéramos más seguros y yo de vuelta en mi país. Tuvimos un enfado algo gordo por carta, pero, gracias a Dios, fue una nube de verano. Nos queremos mucho y no deseamos tener un noviazgo a escondidas. Eres el primero en saberlo, ni a María se lo he dicho.

		»Sé, papá, que te preocupa su etnia, pero en esto ha surgido algo que también debes saber, aunque prefiero que te lo cuente él. En cuanto a tu preocupación por mi futuro negocio, él tiene el suyo, que es muy absorbente, y yo tendré el mío. Lo sabe y lo aprueba y también sabe que nunca le dejaré meterse en mis asuntos, a no ser que se lo pida.

		—Me dejas bastante descolocado con lo que me explicas —manifestó Adrián después de escuchar a su hija—. ¡Qué bien guardado te lo tenías! Pero sí que alguna vez pensé que te gustaba Paco, por lo entusiasmada que estabas cuando hablabas de él.

		—¡Menos mal que algo has notado! Señal de que no lo podemos esconder del todo.

		 

		—Una pregunta —añadió su padre—. ¿En Alemania no has tenido algún amor?

		—Pues no, y no será porque me hubiesen faltado pretendientes, es más, durante nuestro enfado por carta tras el que yo mandé de paseo a Paco, empecé a salir con uno de ellos, un chico español que trabajaba en la misma empresa que yo como ingeniero agrónomo. Era de muy buena familia, muy educado y con muchas cualidades, pero enseguida me di cuenta de que no era lo mismo que con Paco, pues me faltaba esa chispa que te dice que estás enamorada. Así que antes que la cosa fuera a más, y para no hacerle daño, le dije que no a un noviazgo.

		—¡Vaya, vaya con mi niña! Cómo te han espabilado en Alemania. Siendo la misma, has cambiado mucho. Te veo mucho más segura de ti misma y esto te hacía falta. Incluso físicamente eres otra.

		—Papá, esto no te lo he dicho nunca. Siempre he tenido un complejo de inferioridad que, ahora lo sé, era por el trato vejatorio que mamá me ha dado. Nunca hacía nada bien, me llamaba fea, patosa y muchas cosas más, que prefiero no recordar. Esto lo tengo superado completamente y no pienso cambiar. Entre vuestra separación -qué lástima que no lo hicieras antes-, y mi estancia en la casa de Colonia, donde la casera me ha tratado como a una hija, te aseguro que soy otra.

		—No creas, que yo también sufría al ver el maltrato al que tu madre nos sometía a todos y en especial cuando os afectaba a vosotras. Tus palabras me indican que os perjudicó más de lo que yo creía. Sin embargo, con la separación, cada uno hemos podido dejar atrás el mal ambiente y empezar a vivir de otra manera. Y, aunque para mí ha sido duro tenerte tantos meses fuera de casa, me alegra ver que ha valido la pena.

		»Y ahora pasemos al otro tema del día. Vas a ser propietaria de una pequeña finca que, cuanto más lo pienso, más veo que hemos acertado con su compra. Incluso, y Dios no lo quiera, si te fuera mal el negocio, es una propiedad en la que se pueden hacer muchas cosas, como vivir en esa pequeña masía que tiene un encanto especial. Como ya te adelanté en su día, va a ser parte de tu herencia, y pienso comprar alguna propiedad similar a tu hermana para que las dos tengáis lo mismo.

		»También he pensado que deberías hablar con el señor Hansen para ponerle al corriente de que ya tenemos la compra del terreno concertada y decirle que necesitarás unos días más de estancia aquí por los papeleos que conlleva hacerla efectiva.

		—Le escribiré una carta urgente esta misma noche —replicó Gabriela—. Le contaré todos los pormenores y seguro que me da los días que hagan falta, porque ya me lo ofreció en el último encuentro que tuve con él.

		—Me parece muy bien, y ahora volvamos al principio de nuestra conversación. ¿Cuándo quieres que vea a solas a tu Paco? Recuerda que mañana nos vamos a Sitges unos días. ¿Qué tal si lo invito allí un día de estos? Estaremos en terreno neutral y mientras tú tomas el sol que tanto has añorado, yo hablo con él.

		—Pues es muy buena idea. ¡Qué bien! Así lo puedo ver yo también, porque no creo que le digas que no — añadió una feliz Gabriela.

		—Esto depende mucho de lo que me cuente, primero que hable y yo decidiré… No quiero de ninguna manera que te equivoques, que con uno de la familia, o sea yo, el cupo de tontos al casarse ya está completo. Solo me ha quedado bueno de mi matrimonio, mis dos hijas y también la abuela, una suegra excelente.

		Con estas palabras, dichas en plan de broma, se dio por terminada la sección de confidencias y se pasó a la más prosaica de ver lo que cenaban, porque ahora los dos tenían apetito, ya que no habían probado bocado desde la mañana, cuando habían tomado el aperitivo en el Casino de Premià.

		—¿Sabes qué, papá? Esta vez te invito yo a cenar por ahí en algún sitio que te guste, es lo menos que puedo hacer para agradecerte todo lo que haces y has hecho siempre por mí.

		—Pues como aún es pronto para ir a cenar, podrías escribir las novedades al señor Hansen. ¿Qué te parece ir a cenar a un chiringuito en la playa de la Barceloneta para comer buen pescado? Correos nos viene de paso para echar la carta a Hansen.

		—Estupendo, enseguida me pongo en ello, así en dos días está enterado de todo y lo tiene por escrito.

		En cuanto Gabriela terminó de escribir la carta a su jefe, dándole cuenta de las últimas novedades y pidiendo unos días de asueto de más, llevaron la carta a correos. Con esto terminaba un día muy completo, lleno de decisiones importantes

		Ahora podían empezar a celebrarlo tranquilamente en un chiringuito en la playa de la Barceloneta, donde les esperaba una mesa inmaculada y bien puesta encima de la arena, cubiertos por un toldo muy marinero a rayas, azules y blancas, que cubría el recinto para que la humedad del mar no molestara a los clientes.

		Una vez sentados, salió el dueño a darles la bienvenida y de paso cantarles lo que tenían ese día de pescado fresco y recién sacado del mar. Les aconsejó servir un poco de todo, desde mejillones hasta una pequeña langosta, pasando por algún pescado hecho en la salsa secreta de su madre. Como ya se conocían, Adrián le advirtió que esta sugerencia le parecía bien, siempre y cuando no se pasase en las cantidades, porque quería llegar al último plato con algo de apetito para saborearlo bien.

		Cuando Adrián le presentó a su hija, ya que era la primera vez que Gabriela iba a este conocido chiringuito, el dueño se quedó algo sorprendido de que tuviera una hija tan mayor y guapa.

		—Perdone usted, don Adrián. Cuando los vi entrar, pensé: ¡vaya novia tan guapa se ha agenciado el señor! Pero mejor que sea su hija; les voy a servir una cena de la que se van a acordar.

		—Pues me parece muy bien, ya que celebramos un acontecimiento que lo merece —soltó la ya nada tímida Gabriela—. Además, invito yo. Para empezar ya puede servir un cava. ¿Qué te parece, papá?

		Así comenzaron, mano a mano, una cena esplendida de buen pescado, dos personas que se querían sin fisuras.

		A la mañana siguiente, Gabriela ni se acordaba a qué hora se había acostado. Y su padre tampoco lo tenía muy claro.

		

	
		

		Capítulo 21

		Semana Santa en Sitges, 1958

		 

		Los días habían pasado volando con tantos asuntos por resolver y sin darse cuenta ya estaban en jueves santo. Al levantarse, por cierto un poco tarde, hicieron sus maletas para trasladarse al hotel Terramar en el cercano pueblo de Sitges, donde, a partir del mediodía, podían ocupar sus habitaciones. Querían salir con tiempo porque la carretera hacia este pueblo era muy estrecha, con muchas curvas, y ese día estaría muy concurrida. Antes de marchar, Adrián habló por teléfono con Paco y lo invitó a pasar un día con ellos para poder hablar los dos con calma. Como incluso por teléfono lo notó algo nervioso, añadió:

		—Si quieres, tráete lo necesario para pasar una noche y no te olvides de un bañador; dicen que va a hacer muy buen tiempo.

		Paco agradeció la invitación y quedaron que vendría el viernes después de comer.

		Una vez cerrada la casa a cal y canto (los ladrones celebraban la Semana Santa robando en las casas vacías), se pusieron en camino y, efectivamente, ya desde Castelldefels empezaba una lenta caravana de coches, por el éxodo habitual durante las vacaciones de Semana Santa. Pero como tenían mucho para contarse, el viaje no se les hizo largo. Muy sutilmente Adrián tiraba a su hija de la lengua para conocer más a fondo al que pretendía convertirse en su yerno.

		Llegados a su destino, y aprovechando que hacía un día de sol casi veraniego, se pusieron los trajes de baño y bajaron un rato a la playa para darse el primer baño de la temporada. El agua estaba fresquita, pero era tan reconfortante que Gabriela estuvo mucho rato nadando. Su cuerpo, en estos meses pasados en el invierno alemán, se había acostumbrado a soportar mejor el frio. Salió del agua cuando su padre la llamó porque ya era la hora de ir a comer.

		Después de acostarse a altas horas y su estancia en la playa con baño incluido, tenían apetito y sueño a partes iguales, así que no desdeñaron la siesta tan española y, por lo demás, tan sana.

		Por la tarde fueron a pasear por el centro del pueblo, pues aun conociéndolo, valía la pena volverlo a ver por el encanto de todos sus rincones, además de las bonitas tiendas que tenía. Gabriela se compró unas prácticas alpargatas y de paso otras para su amiga Sabine. Acabaron la tarde sentados en una terraza debajo de la iglesia de San Bartolomé tomando un suculento aperitivo que ya les valía como cena. Si después de la larga caminata hasta su hotel volvían a tener hambre, siempre podían tomar algo en el hotel. De todos modos, por si acaso, habían comprado en una confitería una bolsa de los típicos y ricos buñuelos de cuaresma.

		Al día siguiente, después de pasar la mañana tomando el sol, fueron a comer a casa de unos amigos que estaba muy cerca del hotel, en el barrio del Vinyet. Era un matrimonio de mediana edad, sin hijos, pero con perros, que pasaban gran parte del año en una bonita casa rodeada de un jardín cuidado hasta la exageración. Él era de origen alemán y ella era belga. Ambos habían sufrido acoso por los nazis, pese a que vivían desde su niñez en España. No les entraba en la cabeza que según se murmuraba, el régimen protegía y daba asilo a criminales nazis, hasta que estos podían huir a Sudamérica, donde, la mayoría de ellos, preferían empezar su nueva vida. Con un océano de por medio pasarían más desapercibidos que en Europa.

		Actualmente habían cambiado las tornas, ahora eran los judíos los que buscaban a los nazis que tanto daño habían hecho a millones de inocentes. Se rumoreaba que por la zona cercana a Sitges, en las abruptas montañas del Garraf, actuaba impunemente una célula de neonazis que facilitaban la huida de sus compinches por vía marítima. Era el tema del día y la sobremesa se iba alargando. Gabriela estaba bastante nerviosa, aunque procuraba disimularlo, por la entrevista que esa misma tarde tendría su novio con su padre. Una vez tomado el café, por suerte sus anfitriones dejaron caer que en Sitges siempre tenían sueño, así que les fue fácil despedirse y retornar al hotel antes de la llegada de Paco.

		Adrián le pidió a su hija que se quedara con él en el salón del hotel para saludar a Paco y que después prefería hablar con él a solas.

		Paco llegó algo pasadas las cinco de la tarde. Iba vestido informal y a Gabriela le pareció más guapo y apuesto que nunca. Primero saludó a Adrián muy formalmente y a continuación la pareja lo hizo con un beso. Pidieron un café con leche y, una vez acabado el suyo, Gabriela los dejó solos, tal como le había pedido su padre.

		—Bien —tomó la palabra Adrián—. Me imagino que estarás algo nervioso. Recuerdo muy bien cuando yo hablé con el padre de mi mujer… No sabía por dónde empezar, ni qué decir. O sea que comprendo perfectamente tu estado de ánimo.

		Estas palabras le sonaron a gloria al efectivamente nervioso Paco, contribuyendo a hacerle más fácil lo que tenía pensado decirle.

		—Gracias por animarme. ¡Falta me hace! Sé perfectamente que lo nuestro es un noviazgo fuera de las reglas que rigen en nuestros diferentes orígenes. Tanto Gabriela como yo lo sabemos y, por mi parte, he luchado más de un año para no decirle a su hija lo mucho que la quiero. Pero para mí era evidente que ella sentía lo mismo y, en fin, un día estalló lo que queríamos ocultarnos mutuamente. Esto fue anterior a su marcha a Alemania. Quedamos en no decir nada a nadie, entre otras cosas para estar seguros de nuestros sentimientos, antes de darlo a conocer. Mi familia no sabe nada, usted es el primero en saberlo.

		—De entrada, te diré, Paco, que algo me imaginaba, y si te digo la verdad, no me parece mal vuestra unión. Solo me preocupa la reacción, que seguro será en contra, tanto por un lado como por el otro. Esto es un hecho y hay que asumirlo desde ya. Pero quisiera saber por ti qué has pensado al respecto. Gabriela me ha adelantado que tienes muchas cosas que contarme y quisiera saberlas directamente por ti.

		Llegado este momento, Paco le explicó punto por punto todo lo que había indagado respecto a sus orígenes y también lo que aún no sabía, por ejemplo, cómo había llegado a convivir con sus actuales padres.

		Tampoco le ocultó el miedo que le daba que, al preguntar, sus padres adoptivos tuvieron un gran disgusto, que no se merecían, teniendo en cuenta lo mucho que habían hecho por él.

		A continuación, pasó a darle cuenta de su situación económica y pormenores de sus negocios y propiedades.

		Adrián quedó gratamente sorprendido de lo que en tan pocos años había conseguido un hombre aún joven. No había duda de que era inteligente y trabajador, dos cualidades que pocas veces van unidas, además de poseer una buena dosis de don de gentes.

		En honor a la verdad, reconocía para sus adentros que este chico era, lo que se suele llamar, un mirlo blanco.

		Así que Adrián pasó a hablar de su hija.

		Hizo hincapié en ponerle al corriente de lo cabezona e independiente que era su hija, que no se dejaría dominar por nadie y eso, con la educación gitana que él sin duda había recibido, quizás fuera un impedimento. También le puso al corriente de las aspiraciones de Gabriela en cuanto a su trabajo y que él, como padre, aprobaba y le ayudaría a financiar en sus comienzos. Le habló brevemente de la compra del terreno con la masía que estaban a punto de cerrar y lo ilusionada que estaba su hija con este proyecto.

		Asimismo, le confesó que su matrimonio fue un error y que si hubiera tratado más íntimamente a su mujer antes de casarse, no habría tenido dudas de que iba a ser un fracaso. Gracias a Dios, esto estaba cambiando y la juventud lo tenía más fácil para conocerse mutuamente y saber mejor con quién pretendía pasar su vida.

		Aun así, había fracasos, qué duda cabe. La gente, por lo general, daba mucha importancia al amor, pero menos a las cualidades morales de la pareja, y él opinaba que era importante compartir costumbres, aficiones y manera de ver la vida. Y para esto estaba la época de novios, para conocerse a fondo, y esto requería un tiempo.

		Paco aprovechó este último argumento para pedirle su consentimiento al noviazgo con su hija.

		—Gracias por pedírmelo. Supongo que habrás notado, por nuestra larga conversación, que no te daría un no. Siempre me has caigo muy bien como amigo de mi hija y espero que esto siga siendo igual cuando seas su novio o marido.

		»Y ahora podríamos llamar a tu novia Gabriela, ¿qué te parece? —añadió en un tono alegre Adrián—. Pero antes te quiero hacer otra pregunta: ¿cuándo se lo vas a decir a tus padres? Porque ellos quizás se opongan.

		Pensaba decírselo ya, no creo que haya oposición, porque la conocen muy bien y me consta que la quieren, siempre han aprobado la amistad con mi hermana y en todos los acontecimientos familiares la han invitado, como la mejor amiga que es, de María. He pensado en ir a pasar un fin de semana largo en su casa cuando Gabriela regrese a Alemania, para ponerlos al corriente de nuestro noviazgo. Los días que esté Gabriela por aquí, prefiero aprovecharlos para vernos siempre que ella pueda. En otro momento les haré la pregunta sobre cómo llegué a ellos. Tengo que hacerla, porque esto se está convirtiendo en una obsesión para mí.

		—Será duro para ambas partes, pero creo que debes hacerlo, más con lo que ya sabes.

		Llegados a este punto, Adrián fue a buscar a su hija, que estaba muy tranquila leyendo en su habitación.

		—Hora de que te arregles y bajes a dar un abrazo a tu novio. Cuando le diga que su novia estaba tan tranquila mientras él toreaba a su padre con los nervios de rigor, ¡no se lo va a creer!

		—¡Así que no le has dicho que no! ¡Qué bien! Ahora mismo bajo, y no le digas que estaba tan tranquila, papá —pidió Gabriela soltando el libro y saltando rápidamente de la cama.

		Una vez sola, se dio cuenta de que uno de los obstáculos a su noviazgo y para ella, el que más la hubiera afectado, hubiera sido la oposición de su padre, y ya estaba vencido. Aún no se podía creer todo lo que le estaba pasando, tan positivo, en estas vacaciones.

		Cuando llegó al salón del hotel, donde los dos hombres que más quería estaban enfrascados en una amena conversación, se sintió plena de felicidad y agradcida a la vida.

		Ambos se levantaron para recibirla con la mejor de sus sonrisas. Los tres estaban un poco tensos, por decirlo de alguna manera, y Adrián cortó este estado de ánimo comentando con su habitual socarronería:

		—¿Dónde os parece ir a cenar para celebrar que ya tengo una de mis hijas colocada? —Pregunta que quitaba solemnidad al momento—. Y otra pregunta —añadió—: Paco, ¿te quedas a dormir aquí o vuelves a Barcelona?

		—Me he traído una bolsa con lo necesario para quedarme, si usted me daba el visto bueno. No las tenía todas conmigo, la verdad, pero ha sido benevolente con el atajo de nervios que llegó aquí esta tarde.

		—Pues ve a por la bolsa, porque ayer ya pedí una habitación por si te quedabas. Solo tienes que pedir la llave en conserjería. Mientras tanto iré a preguntar dónde nos pueden servir, si os parece, una buena langosta, es viernes Santo y hoy toca comer pescado. Ahora os dejo uno rato solos para que podáis saborear vuestro nuevo estado de novios oficiales.

		En cuanto salió, y dado que a esta hora el salón estaba poco concurrido, lo primero que hicieron fue darse un largo beso. Después Paco le hizo un breve resumen de cómo había transcurrido la entrevista con su padre. Estaba muy agradecido por el trato que le había dispensado desde el primer momento, y ahora ambos estaban felices e incluso algo sorprendidos del rumbo que estaba tomando su noviazgo

		Hicieron planes para los próximos días y Gabriela le adelantó que se quedaría unos días más de los previstos en Barcelona, para dejar cerrada la compra de su terreno.

		Cuando Adrián regresó, les anunció que se habían ofrecido en el hotel para hacerles una buena cena con langosta fresca incluida, por lo que había reservado mesa para las nueve y media. Como aún faltaba una hora para ir a cenar, la pareja decidió ir a dar un corto paseo para estirar las piernas, a pesar de que el tiempo había empeorado y amenazaba lluvia.

		Adrián se quedó tomando una copa de oporto, reflexionando sobre cómo la vida cambiaba continuamente; se preguntaba si había perdido una hija o ganado un hijo. Ojalá fuera lo último. Algo le decía que así sería.

		Paco y Gabriela tuvieron que volver corriendo del paseo, huyendo de una fuerte tormenta con lluvia y fuertes ráfagas de viento que se había desencadenado repentinamente, como era muy habitual en el mediterráneo. Menos mal que habían reservado mesa para la cena en el hotel y no tendrían que salir.

		Esta resultó muy amena y la comida que les sirvieron fue excelente. Además, la lluvia repiqueteando en los cristales daba sensación de cobijo y bienestar. Después de los postres pidieron que les llevaran una botella de cava al salón para celebrar la petición de Paco a su futuro suegro. O, mejor dicho, al sí que había recibido a su petición.

		En vista de que el tiempo estaba dando un cambio negativo, decidieron adelantar la vuelta a Barcelona por un día y así tener la carretera más despejada, eludiendo las largas colas de vuelta a la ciudad que se formaban el último día.

		Al día siguiente durmieron hasta tarde. Desayunaron solo un café para despejarse un poco y antes de entrar en Barcelona se quedaron a comer una paella en un restaurante del Garraf. El mar embravecido por el fuerte viento era completamente distinto al de dos días antes en Sitges. Las olas rozaban las casitas de madera de la playa, tan originales y poco corrientes en las playas catalanas.

		Habían hecho bien en adelantar la vuelta, pues el tiempo seguía siendo desapacible y frío. Una vez en Barcelona, Paco fue a su casa para volver, a la caída de la tarde, a casa de la que ya era su novia.

		Para el día siguiente, domingo de Pascua, la pareja había planeado sobre la marcha visitar a los padres de Paco para darles la noticia de su noviazgo. Ambos querían que estos fueran los primeros de su familia en saberlo. Gabriela se moría de ganas de anunciárselo a su amiga María, pero entendía el deseo de Paco de comunicárselo primero a sus padres.

		A la fuerza, Gabriela tenía que contarle a su madre que se había comprometido, pero como ya sabía que su reacción sería dramática, no tenía ninguna prisa en pasar este mal trago.

		En el fondo le importaba poco su seguro rechazo. Con su recién adquirida seguridad en sí misma, tenía claro que no la dejaría opinar y menos menospreciar a su novio.

		

	
		

		Capítulo 22

		Domingo y

		lunes de Pascua

		 

		Al día siguiente, domingo de Pascua, Paco fue a recoger a Gabriela a su casa a media mañana para ir juntos a visitar a sus padres. Lo más probable sería que estuvieran algunos de sus hermanos con ellos para disfrutar de un espléndido día de sol, que era de agradecer después de las intensas lluvias y tormentos de los últimos días. Apetecía mucho el campo y el aire libre impregnado del olor a tierra mojada, acompañado del perfume del romero y tomillo en flor, que tanto abundaba en estos parajes.

		Efectivamente no se habían equivocado y, si no todos, pocos faltaban para estar la familia al completo. Cuando llegaron los encontraron tomando el sol en el ya cuidado jardín, mientras, desde el horno, salía un apetecible olor a cordero asado.

		—Espero que haya comida para dos más —soltó Paco después de haber saludado y deseado felices pascuas, primero a sus padres y a continuación a toda la concurrencia, siempre cogido del brazo de una sonriente Gabriela.

		—En esta casa siempre hay comida para todos. Se reparte lo que haya y santas Pascuas —contestó su madre añadiendo—. Y nunca mejor dicho que hoy, lo de santas pascuas.

		Después de un rato de charla en común, Paco se acercó a su padre y le pidió hablar con él y su madre un momento a solas. Este se quedó un poco asombrado, pero contestó enseguida que sí, preguntando dónde se meterían para estar solos. Paco le sugirió que en el dormitorio de ellos, a lo que contestó su padre:

		—Jolín, pues sí que es secreto lo que nos quieres decir con tanta rapidez.

		Pero picado por la curiosidad, fue a hablar con su mujer, que puso cara de asombro.

		—Enseguida voy —le dijo—. Vete tú delante. ¿Qué demonios querrá este Paco con tanta prisa?

		Cuando estuvieron los tres reunidos, su madre, preocupada por esta urgencia en verse los tres a solas, le pregunto algo asustada:

		—Espero que no sea una mala noticia. ¿Qué ha pasado?

		—Para nada, mamá, no te asustes, que es buena, lo que pasa es que no pensaba que la casa ya estuviera tan concurrida a estas horas y quería anunciaros a vosotros, los primeros y a solas, que he pedido al padre de Gabriela el permiso para salir con ella como novios. Hace tiempo que estamos enamorados y, después de darle muchas vueltas, hemos llegado a la conclusión de que nos queremos lo suficiente como para empezar a pensar en boda. —Y añadió—: Y como os he dicho al principio, sois los primeros en saberlo.

		—Ya me barruntaba algo de esto —le contestó su madre—. No sé si te darías cuenta, Paco, pero cada tercera palabra tuya es Gabriela. Pero me alegro, Paco, es una buena chica, muy formalita y la queremos mucho.

		—Pues yo no había notado nada —agregó su padre—. Ni idea. La tengo por una gran persona, solo hay que ver cómo se quieren con tu hermana, pero no, no me había dado cuenta de ná.

		—Bueno —aclaró Estrella—, los hombres, es que para estas cosas sois muy ingenuos. Las mujeres, aunque no os guste, somos más listas para eso y bueno…, para todo.

		—¿Pero qué pensáis de la novedad que os acabo de dar? —preguntó su hijo algo mosqueado por el cariz que tomaba la conversación entre sus padres.

		 

		—En un principio la chiquilla nos parece bien —tomó la palabra Estrella—. Lo que no sabemos es cómo le sentarán nuestras costumbres. Y a ti, las de ellos. Sois de muy diferente origen, aunque esto ya lo han probado otros y no les va mal.

		»Sin ir más lejos, el marido de María; de nuestra raza solo tiene lo extraordinariamente bien que baila flamenco y, en todo lo demás, es muy payo. Y mira lo bien que se llevan. Los dos ya sois mayorcitos, y tal como te conocemos a ti, le habrás dado al tema más vueltas que un tío vivo.

		Durante toda esta parrafada, el padre escuchaba pensativo.

		—¡Tiene toda la razón tu madre, como siempre! —empezó Antonio—. No nos vamos a oponer, y lo que queremos es que seas feliz con ella y la hagas feliz como tu madre me ha hecho a mí desde el día que la conocí. Hemos sido felices juntos cuando no teníamos apenas nada para comer, y seguimos siéndolo ahora que no tenemos otros problemas que conservar nuestra salud el mayor tiempo posible. Por lo demás gracias por darnos esta noticia que, si me lo permites Paco, ahora se la voy a dar a tus hermanos que están hoy aquí. Deben de estar un poco preocupados por nuestro encierro.

		—Me parece de perlas, papá, que tú lo hagas.

		—¿Y yo qué? —refunfuñó Estrella.

		—Pues tú te pones a mi lado, bien arrimadita, y ya sé que, al final, lo dirás tú —respondió Antonio cariñosamente a su mujer.

		Cuando salieron al jardín ya vieron, por las caras, que todos estaban a la expectativa de lo que se había cocido en la reunión de Paco con sus padres.

		Pero con las ganas de soltar la noticia, Antonio y Estrella, riendo, se quitaron la palabra uno al otro, para ponerles al corriente del nuevo noviazgo en la familia.

		La noticia fue muy bien recibida y sobre todo María estaba eufórica contando a toda la concurrencia que ella ya lo había notado a pesar de que ninguno de los dos había querido soltar prenda pese a sus reiteradas preguntas.

		María y Joseli habían llegado mientras Paco estaba con sus padres y su alegría fue grande al encontrarse con su amiga del alma. Ya se le notaba bastante el embarazo, que lucía muy ufana. Estaba engordando mucho de barriga, teniendo en cuenta que solo estaba en el cuarto mes de embarazo, pero de cuerpo estaba delgada como siempre había sido. Su madre le insinuaba que por el volumen podrían ser dos. La semana próxima tenía la primera visita con el ginecólogo y este seguro que sabría ver cuántos llevaba.

		Cuando llegó la hora de comer, se sacaron dos mesas plegables de las cuatro que tenían para las comidas en familia, en las que hasta última hora nunca se sabía cuántos comensales serían. En un momento, entre varias mujeres, arreglaron la mesa que habían puesto al sol aprovechando lo agradable que era tomarlo en primavera. La madre y su hija pequeña fueron al huerto a coger lechugas y cebollas frescas para hacer una abundante ensalada que acompañaría al cordero asado que los hombres sacaron del horno, para trocearlo. Este olía a romero y tomillo, con el que lo habían cubierto abundantemente. Al mismo tiempo sacaron unas hogazas de pan casero para que se fuera enfriando un poco. Postres había en abundancia, casi todos eran monas traídas por los hijos, el postre tradicional para este día.

		Gabriela disfrutó esta comida de Pascua campera como nunca antes había celebrado esta fecha. Sentada entre Paco y María, no podía estar más feliz.

		La pena era que se tenían que marchar relativamente pronto, porque Gabriela quería llegar a su casa y saludar a su abuela, que estaba comiendo con su padre y su hermana. Su padre le dijo que comerían tarde, para ver si ella podía llegar a los postres y darle personalmente a la abuela la noticia de su noviazgo.

		Como esto ya se lo había dicho, al principio de la comida, a la madre de Paco, esta misma le advirtió, antes de los postres, que si quería cumplir con su familia, especialmente con su abuela, se tendrían que ir ya.

		Paco se levantó y dijo unas palabras dando las gracias a sus padres y a sus hermanos por lo bien que habían recibido a Gabriela. Prometiendo, además, una comida o cena para celebrarlo, a poder ser, antes de que se fuera Gabriela otra vez a Alemania. Así que se despidieron rápidamente de todos para llegar a tiempo a los postres y al café en casa de su novia.

		—Ya ves, Gabriela —le comentó Paco nada más puesto el motor en marcha—. Ya empezamos a dividirnos entre las dos familias, y de momento parece que a todos ha caído bien nuestra relación. No me lo puedo creer. ¡Tanto miedo que nos daba a los dos! ¡Es bien cierto que no se debe ser pesimista!

		—Espera, no quiero contradecirte, pero sé de algunos que no serán tan fáciles de contentar, pero no me van a quitar el sueño. De momento, a los que de verdad queremos, les ha alegrado, y eso es lo que nos debe importar. Por cierto —continuó la conversación Gabriela—, qué rejuvenecida he encontrado a tu madre. Se ha quitado años de encima.

		—Pues debes decírselo la próxima vez que la veas. Está tan satisfecha de su cambio gracias a muchos meses de dieta. Creo que también ha influido vivir muy tranquilos en la masía y ella tener un trabajo que le encanta con su tienda de antiguallas, como ella las llama. No hay día que no haga unas cuantas ventas. Conoce a un montón de gente nueva e incluso algunos le piden su opinión para comprar lo adecuado. No tiene ningún reparo en darla, y cuando le pregunté cómo lo hace, me respondió tan contenta: «Digo lo que pienso y ya está». Se ha comprado ropa nueva, asesorada por mi hermana, y la verdad es que está muy favorecida. Por lo único que no pasa es por teñirse el pelo, dice que las canas dan elegancia y eso es lo que quiere ser ella.

		—Pues esto es lo que he pensado hoy, que a pesar de haberse puesto un mandil, estaba guapa y elegante. Pero me he fijado en que el delantal se lo ha quitado para comer, cosa que antes no hacía.

		—Caramba, Gabriela, no se te escapa una. ¡Qué observadora eres! Deberé tener cuidado contigo. Y ahora voy a parar un minuto para darte un beso, no puedo esperar un minuto más.

		Dicho y hecho, paró un momento en el camino de entrada de una finca y le dio a su novia un beso de aquellos que se recuerdan después de años. Sin mediar palabra puso el coche otra vez en marcha y, cogidos de la mano, emprendieron el regreso, que fue rápido por ser la hora de comer de un día de Pascua, y que no habia tráfico, ni en la ciudad.

		Llegaron efectivamente cuando estaban terminando el segundo plato. Su padre había servido un abundante aperitivo para retrasar al máximo la comida. Como habían bebido oporto, que era lo único que le gustaba a la abuela en cuanto a bebidas alcohólicas, esta se había tomado dos copitas y estaba más alegre de lo habitual. Se extrañó un poco de que no estuviera Gabriela, pero en cuanto le dijeron que había tenido que atender un imprevisto se conformó, como siempre hacía, con una sonrisa y sin preguntar nada más. Tampoco preguntó nada cuando Gabriela entró en el comedor tan bien acompañada. Y cuando Gabriela se lo presentó como su novio, se levantó muy formal a darle un beso y la bienvenida a la familia. Luego, dirigiéndose a Gabriela, le dijo entre sonriente y algo enfadada:

		—Anda, cómo te lo tenías guardado, ni una palabra a tu abuela. ¡Y con lo buen mozo que es! Por Dios, esto no te lo perdono, Gabriela. Porque se me da que lo debes de conocer desde antes de irte a Alemania. ¿Me equivoco? En fin, ya me lo contarás con pelos y señales. Sentaos, que ahora vienen los postres, que es lo que más me gusta de la comidas. Solo comería dulces, pero lo tengo prohibido por el médico.

		Así era la abuela: parlanchina, divertida y con el buen humor siempre a flor de piel. Estaba encantada de que su nieta mayor se quisiera casar porque, según dijo sin remilgos, le encantaría ser pronto bisabuela.

		Con la comida de Pascua, concluyeron los festejos y el día algo temido del anuncio de su noviazgo, que no podía haber sido más tranquilo y celebrado por todos. Ahora faltaba decírselo a su madre, y Gabriela ya había decidido darle la noticia al final de su estancia en Barcelona. Se lo anunciaría el día que fuera a despedirse.

		Al comentárselo a su hermana por la noche, esta puso cara de asombro y le dijo que su madre no estaba en Barcelona.

		—¿Pero no te ha dicho nada? —le preguntó incrédula—. Se fue ayer de viaje para dos semanas, porque es más económico después de Semana Santa. Al preguntarle con quién, y a dónde iba, solo le saqué que por Europa y con unos amigos. Que ya llamaría ella alguna vez para saber cómo estábamos.

		—De verdad que no me dijo nada la última vez que comimos juntas hace pocos días. Es más, le dije que la llamaría esta noche para decidir dónde y cuándo vernos antes de mi partida a Alemania. En fin, de momento me ahorro un mal trago. Quizás se lo diga por carta, no se merece otra cosa. Es triste reconocerlo, pero ¡qué alivio estar sin ella!

		—Te digo una cosa hermana —añadió Catalina—. Yo lo tenía muy claro, si no hubiéramos podido ir a vivir con papá, antes de quedarme con ella, me iba a dormir debajo de un puente. Como estamos ahora, es una bendición caída del cielo.

		Para Gabriela fue el único momento del día en el que se enturbió algo su estado de ánimo. Aunque conocía muy bien el carácter de su madre, le resultaba difícil aceptar tal desapego con sus hijas. Prefirió no contárselo a su padre y tampoco le diría nada a Paco. Sentía una profunda vergüenza ajena.

		El día siguiente, lunes de Pascua, que en Cataluña era fiesta, trascurrió tranquilamente. Por la mañana, Paco y Gabriela fueron a ver el terreno con la masía que iban a comprar esta semana. Primero recorrieron el perímetro exterior, que por cierto ya estaba marcado con unas estacas. A continuación, entraron en la masía, donde Gabriela enseguida observó que se habían llevado objetos personales, como fotografías, algún cuadro y ropa. Habían dejado casi todos los muebles y todo estaba limpio y ordenado. Los cristales de las ventanas brillaban tras una limpieza reciente. En la cocina, los armarios estaban relucientes, e incluso habían dejado bastantes cacharros, vajilla y cristalería. A Paco le gustó mucho la casa, cuyo estado de conservación era perfecto.

		—Se me ocurre una cosa, Gabriela, cuando nos casemos podemos vivir en invierno en mi piso y en verano nos arreglamos una parte de la masía y tenemos un lugar en el campo y al lado del mar para pasar los calores del verano. Aunque nos reservemos para nosotros el jardín que tiene, hay terreno de sobras para los invernaderos, y con la mitad de la superficie interior de la masía hay sitio suficiente para una tienda y algún despacho. Como tiene dos salidas, una por delante y otra por detrás, se puede independizar con muy poca inversión, la vivienda del lugar de trabajo.

		—¿Sabes una cosa, Paco? Yo ya había pensado quedarme una parte de la masía como vivienda, lo que no había atinado era vivir en invierno en tu piso. Me parecen geniales las dos cosas. Tu piso me gustó mucho y creo que es más que suficiente para nosotros, aunque con el tiempo ampliemos la familia.

		Estaban tan entusiasmados con la idea que volvieron a entrar en la masía y así calibrar los cambios que harían falta para dividirla en dos partes, una para vivienda y la otra en despachos del negocio de Gabriela. Paco siempre llevaba encima papel, lápiz y un metro, así pudieron levantar un rudimentario plano de la superficie de la casa. No era tan pequeña como parecía desde fuera y, además, cuando subieron por la escalera que llevaba al desván, descubrieron que los techos eran lo suficientemente altos como para hacer un apartamento. Se iluminaba por una ventana en forma de rosetón en la pared de la fachada que se repetía en la parte trasera de la casa, la primera con una preciosa vista al mar y la segunda a las montañas Y varias ventanillas más. Una vez visitado todo, ya con ojos de propietarios, se sentaron a descansar un rato en el antiguo banco de madera situado delante de la casa. La primavera ya había comenzado a embellecer el jardín con las primeras caléndulas, las margaritas, algún pensamiento y, en los rosales, los capullos empezaban a enseñar el color de las rosas. Tenía asimismo varios árboles ya crecidos, dos moreras delante de la casa a cuya sombra en verano se está muy fresquito, y no faltaban distintos árboles frutales, entre ellos una higuera que, por su tamaño, debía de tener muchos años. Era el típico jardín de muchas masías donde cada año florecían las plantas que quizás fueron plantadas por los abuelos. Gabriela decidió que lo iba dejar tal como estaba, solo podando y abonando de vez en cuando y, si agregaba alguna planta de flor, sería aprovechando los huecos que ahora había entre ellas.

		Se estaba tan bien, había tanta paz, que les daba pena irse. Paco sugirió ir a comprar unos bocadillos y bebida en algún bar de Masnou o Premià mientras ella se quedaba tomando el sol y así acumularlo antes de su partida a Alemania.

		Apenas se marchó Paco, Gabriela fue a dar un paseo alrededor de las estacas que marcaban su propiedad y, a continuación, se tumbó en el banco del jardín para tomar el sol acompañada del canto de los pájaros y el rumor del cercano mar. Paco aprovechó su estancia en el pueblo para llamar desde una cabina telefónica al padre de Gabriela y decirle dónde estaban y que se quedaban a comer por allí. Fue todo un acierto comer en el jardín, con ese sol primaveral, el más agradable del año. Además, en estas horas pasadas en la casa y su entorno, se dieron cuenta de que su adquisición era del todo acertada. Una vez comido con mucho apetito lo que Paco había traído y como empezaba a soplar un viento fresquito, tomaron la decisión de volver a Barcelona, donde se dirigieron al piso de Paco. Les apetecía mucho un rato de intimidad, cosa que en los últimos días no habían tenido.

		Cuando abrieron la puerta del piso, Paco fue directamente al grano con la siguiente insinuación:

		—Creo que para entrar en calor lo mejor es ir a la cama.

		—Que bien razonas —respondió Gabriela—. Da gusto contigo, por lo que veo me lees los pensamientos. —Y sin más preámbulos empezaron a desnudarse. Tenían toda la tarde para ellos y no sabían cuando volverían a estar solos. Por segunda vez pudieron disfrutar de su mutuo amor y entrega que, esta vez, fue mejor que la primera vez. A Gabriela se le había pasado la timidez inicial y Paco se dio cuenta de lo buena amante que era. También él estaba conociendo una manera de amar muy distinta a las que habida conocido anteriormente, donde el sexo era lo principal. Cuando ya estaba anocheciendo no les hacia ninguna ilusión levantarse y tenerse que vestir para volver a casa de Gabriela.

		—Creo, Gabriela, que no deberíamos tardar en casarnos. En cuanto hayas vuelto definitivamente de Alemania y montado tu negocio, tendríamos que preparar la boda. No tenemos el trabajo de poner un piso porque, gustándote a ti este piso como me has dicho, ya lo tenemos hecho. ¿Tú qué opinas?

		—A mí me parece bien, pero entre una cosa y otra enseguida se pasará un año. Aunque me guste la idea de tener hijos, de momento creo que por lo menos por un tiempo, esto tendrá que esperar hasta que mi negocio funcione. Tengo que compaginar ambas cosas y las dos las quiero hacer bien, y eso requiere un tiempo.

		—En eso estoy de acuerdo contigo, aunque no tuvieras tu negocio, no me gustaría empezar enseguida a tener hijos. Me gustaría estar solos una temporada, sin ataduras y acostumbrarnos a nuestra vida de casados. Poder hacer durante las vacaciones algún viaje y ver un poco lo que hay más allá de nuestras fronteras. Tú ya lo has experimentado con tu estancia en Alemania y yo conozco bastante bien Francia por mi trabajo, pero queda mucho por conocer.

		—Tienes toda la razón. Es importante conocer otras culturas, y lo mejor es hacer pequeños viajes pero a un solo país y conocerlo a fondo y, a poder ser, fuera de las rutas turísticas. Mi estancia en Alemania, en una casa particular, conviviendo el día a día con gente del país, me ha enseñado mucho más que cualquier viaje programado.

		—Ay, perdona —interrumpió de pronto Paco la conversación—. Todo el día te quiero decir una cosa y siempre se me va el santo al cielo y no te lo digo. ¡De ahora no pasa! Esta mañana me ha telefoneado mi padre para decirme que cuando tenga unas horas libres quieren hablar él y mamá conmigo. Que venga solo, pues es algo que, por el momento, debemos saber solo nosotros tres.

		Gabriela se quedó un momento pensativa y, a continuación, le dijo con una seguridad de la que ni ella era consiente:

		—Paco, te quieren decir cómo llegaste a ellos, estoy segurísima. No puede ser otra cosa. Ahora que saben que te vas a casar, quieren aclararte tu pasado. Además, eso te lo deben, y seguramente para ellos es, y habrá sido, un problema que han ido postergando todo lo posible. ¿Cuándo vas a ir?

		—Pues la verdad es que no lo sé. Por un lado quisiera ir lo antes posible ,y por otro, estas tú aquí y quiero aprovechar cada minuto que podamos estar juntos. Asimismo, tengo mucho trabajo atrasado con estos días de fiesta. Ya lo pensaré. Ven aquí, que te quiero dar el último achuchón de hoy.

		—¡Pues no será porque no nos hemos dado uno detrás de otro hoy! Eres insaciable.

		Pero Gabriela no dudó en acercarse rápidamente para recibirlo.

		

	
		

		Capitulo 23

		La sorpresa de María

		 

		Ya habían pasado los días de fiesta y ahora la meta de Adrián y su hija mayor era formalizar lo más rápidamente posible la compra de la finca de Premià de Mar. El mismo martes por la mañana se pusieron en contacto con los dueños del terreno para ultimar todos los detalles de la compraventa y, a poder ser, efectuarla en esta semana.

		Gabriela mantuvo una larga conversación telefónica con su jefe en Alemania para darle cuenta de lo que tenían ya decidido, la compra del terreno para su futura jardinería. Herr Hansen estaba admirado por la prontitud con la que habían tomado la decisión, por lo que le repitió que se tomara los días necesarios. También le anticipó que, a su vuelta a Alemania, trabajaría en otra oficina, donde se llevaban los asuntos de las ventas y posterior asesoramiento de los invernaderos.

		Gabriela le explicó que el día anterior había hecho un montón de fotografías de la propiedad, de su entorno, de sus accesos y de la casa que en ella había. Ese mismo día las llevaría a revelar. También pensaba adquirir unos mapas de la zona para que viera su ubicación tan cercana a Barcelona y la pequeña pero floreciente ciudad de Mataró.

		—Si todo va como tengo programado, podré estar la semana próxima en Colonia —le comentó Gabriela a su jefe.

		—¡Pues te espero ilusionado! Con todo lo que me vas a traer, no te olvides de sacar copias a tamaño grande de tus fotografías y, si puede ser, copia del plano de la propiedad y su toma de agua y de luz para que en nuestro departamento de planificación de futuros invernaderos puedan trabajar al detalle esta nueva obra. Es muy importante saber las horas de sol de promedio en cada estación del año y también qué tipo de vientos son los más frecuentes en la zona y de dónde soplan con más fuerza. Si estos detalles los puedes traer tú, nos ahorramos el viaje de un técnico desde aquí. Lo mejor es que te pongas en contacto con algún campesino viejo de la zona, estos saben más que un ingeniero agrónomo, que por desgracia a veces no distinguen una col de una lechuga.

		Herr Hansen había vuelto a sorprender a Gabriela por su sentido práctico. Todo esto se lo preguntaría al antiguo propietario, ¿Quién mejor que él para contestar a estas preguntas?

		Cuando se lo comentó a su padre, este estuvo de acuerdo, opinando que, por su experiencia, triunfaban más los que respetaban las opiniones de los mayores que muchos sabios salidos de las escuelas con aires de superioridad.

		Una vez programada la semana minuciosamente para adelantar todo al máximo, Gabriela telefoneó a María para quedar con ella y comentar los últimos acontecimientos, que las uniría aún más en su larga y bonita amistad desde su niñez. Quedaron para esta misma tarde y fue Gabriela la que se desplazó al pequeño apartamento que habían alquilado María y Joseli en Barcelona, mientras buscaban un piso grande y cómodo que, si les gustaba mucho, preferían comprar. Desde que se habían casado, no habían parado de trabajar, enlazando una gira con otra, de esta manera habían ahorrado mucho. Ahora se podían dar el lujo de comprarse un piso a su gusto y bien situado. Deseaban encontrar algo entre plaza Cataluña y avenida del Paralelo, que era la zona en la que estaban la mayoría de los teatros de Barcelona.

		 

		Aparte de esto, Joseli quería ampliar el negocio de zapatos, heredado de sus tíos, cuando estos se jubilaron. Aprovechaba este tiempo de descanso que se había dado por el embarazo de María. Tenía pensado añadir al negocio la venta de todo tipo de zapatos de baile junto a la especialización en botas que ya ostentaba. Para ampliar el espacio acababa de comprar un pequeño local lindante con la antigua tienda de sus tíos. María y Joseli sabían que llegados a cierta edad el baile ya no era factible físicamente. Con este establecimiento, cuando tuvieran que colgar los zapatos de baile, podrían vivir de venderlos.

		Aparte de que no había una buena tienda de calzado de baile, este local estaba muy bien situado al lado del mercado de San Antonio y muy cerca del Paralelo, la zona con más locales de ocio de la ciudad y donde abundaban las escuelas de baile. A Joseli su lado flamenco le venía de su madre, y su faceta de hombre de negocios era herencia de su familia paterna, castellanos, oriundos de Salamanca, que siempre se habían dedicado al comercio.

		Gabriela llegó a casa de su amiga después de comer dispuesta a pasar la tarde juntas. Esta vez tenían mucho por contarse a raíz de los extraordinarios acontecimientos que habían vivido en los últimos meses. Después de enseñarle su apartamento provisional hasta establecerse en un piso definitivo, María preparó café y lo tomaron instaladas en el sofá del saloncito.

		La primera que tomó la palabra fue María, no para contar nada, sino para pedirle a Gabriela que le contara con todo detalle este noviazgo con su hermano, que habían llevado tan escondido. Estaba un pelín enfadada porque no entendía que no se lo hubiera dicho antes. Sin embargo, comprendió que su amiga no había podido contarle nada si con Paco habían decidido tenerlo en secreto hasta no estar seguros de que lo suyo era definitivo y no un amor pasajero. María escuchó con atención todo lo que contó Gabriela, especialmente los miedos que habían pasado antes de hacerlo público y afrontar los posibles rechazos de sus respectivas familias.

		—Seguro que habrá mucha gente que nos critique o nos vuelva la espalda, pero lo que de verdad nos preocupaba era la familia cercana, tus padres y los míos. Mi madre aún no lo sabe y antes de irme pensaba decírselo, pero resulta que se ha ido de viaje y no la veré antes de mi partida a Alemania.

		—A ver si lo entiendo —preguntó María—. ¿Sabiendo que estás aquí unos días, se ha marchado de viaje? ¡No me lo puedo creer! Que es un poco rara ya me lo habías dicho, pero no pensaba que llegara a este extremo.

		—Mira —contestó Gabriela—, me ha dolido, pero me facilita pasar de todo lo que me pueda decir. Que no serán cosas bonitas, precisamente. Esto ya lo sé. La falta de amor de madre me ha afectado mucho durante mi niñez y adolescencia, ahora lo he superado totalmente. La vida te quita y te da. Y ahora me está dando más de lo que pensaba recibir.

		—Pues pasemos página y cuéntame esta historia de amor tuya, precisamente con mi hermano. ¡Que callado lo teníais los dos! ¿Cuándo empezó?

		Desde este momento tomó la palabra Gabriela y le explico a su futura cuñada y mejor amiga el proceso de pasar, Paco y ella, de buenos amigos a estar muy enamorados, tanto como para querer casarse ya. María apenas la interrumpió, atenta como estaba a toda la historia de ese romance.

		Gabriela aprovechó para sonsacarle a María cómo se lo habían tomado en realidad sus padres y hermanos, porque, aunque la reacción inicial el día de Pascua fue alentadora, quizás luego en frío no les parecería tan bien. María, muy sincera, le dijo que si no habría sido porque ellas eran tan amigas desde siempre, quizás no les habría gustado mucho una boda de un hijo con una chica que no fuera gitana. Pero ella era especial para su familia y la conocían bien desde hace años, por lo que la consideraban casi como de la familia. La prueba era que, en acontecimientos importantes como su boda o la inauguración de la casa de sus padres, la habían invitado siempre.

		—Además —añadió María—, te quiero pedir una cosa que mis padres ya saben y aprueban, y es que me gustaría que fueras la madrina del bebé que estoy esperando.

		—¡Oh, qué ilusión más grande! No me lo puedo ni creer, ¿pero no se enfadarán tus hermanos?

		—Como son tantos, hemos decidido Joseli y yo que, si escogemos a uno, se sentirán mal los otros, por lo tanto, mejor que los padrinos sean amigos nuestros. Lo malo es que tú serás mi cuñada, pero no creo que os caséis antes del nacimiento del bebé. Por cierto, mañana voy por primera vez al ginecólogo a ver qué me dice. ¿Te importaría acompañarme? Mamá está en la masía y es un engorro ir a buscarla. Me gustaría mucho ir contigo. Es a primera hora de la tarde y está en el Paseo de Gracia. Me lo han recomendado mucho, como ginecólogo y como persona.

		—Claro que voy contigo, con mucho gusto. Te recojo aquí con un taxi y vamos juntas. Supongo que te diría con más exactitud cuándo lo vas a tener; según tus cuentas estás de cuatro meses, ¡pero te veo muy gordita de barriga! No me hagas mucho caso, que de estas cosas entiendo poco.

		—Lo mismo dice mi madre, que sí entiende, con los muchos embarazos que ha tenido. Ya veremos mañana lo que dice el doctor Campos.

		Así siguieron charlando como siempre habían hecho desde pequeñas, como amigas del alma entre las que se podían tocar todos los temas.

		Cuando ya caía la tarde, Joseli las vino a recoger porque le quería enseñar a Gabriela las obras de renovación que estaba haciendo en la antigua zapatería de sus tíos. Estaba muy cerca de donde vivían ahora, por lo que fueron andando, disfrutando del buen clima primaveral de Barcelona. Las obras ya estaban terminadas y se estaba empezando con la decoración. Con la anexión del pequeño comercio colindante que había comprado recientemente, la tienda de zapatos había ganado mucho, sobre todo por un escaparate muy grande que ocupaba toda la fachada y que daba luz natural a todo el interior. Dividirían en dos partes el escaparate y la separación iba a ser con plantas vivas, poniendo en un lado la exposición de zapatos de baile y en el otro toda clase de botas, desde las más sofisticadas para montar a caballo, hasta la bota simple para uso cotidiano. La decoración iba a ser toda blanca, desde el suelo de mármol de este color, hasta los muebles lacados. Habían visto en su reciente estancia en Miami una tienda con estas características, que a los dos les pareció, aparte de bonita, innovadora.

		Querían inaugurar la nueva tienda lo más pronto posible, a poder ser antes del verano. María de ningún modo se quería perder este evento por su embarazo. En gran parte era fruto de los años que los dos habían estado de gira, trabajando duro y lejos de su familia.

		Gabriela no se había imaginado que sería una tienda tan lujosa y con una decoración muy minimalista, poco vista en Barcelona.

		Cuando ya estaban terminando con la visita, apareció Paco, y los cuatro fueron a tomar un vermut acompañado de almejas gigantes, al cercano bar de calle Urgel, chaflán con calle Tamarit, pues a los cuatro les encantaba esta combinación. Después Paco acompañó a Gabriela a su casa, donde esta llegó justo cuando querían empezar a cenar. Su padre la puso al corriente de las visitas de mañana miércoles. A las nueve de la mañana tenían cita con un aparejador en el terreno para que este tomara medidas exactas tanto de la tierras, como de la casa. A las doce tenían hora en el notario para llevarle la documentación necesaria para poder firmar la compra lo antes posible.

		Con tantas cosas por hacer los días pasaban volando, y Gabriela se preguntaba si siempre su vida sería tan agitada como en los últimos tiempos. Tenía pensado regresar a Alemania el lunes próximo y allí también le esperaba un cambio importante en su trabajo. A veces le daba miedo por haberse comprometido a tantas responsabilidades. Lo que sí tenía claro era que quería hacer las cosas poco a poco y sopesar cada paso a dar. Contaba con la gran ayuda de su padre, no solo la financiera, sino con su experiencia en el mundo de los negocios.

		Otro punto importante era encontrar la persona adecuada para llevar la parte de jardinería y de los invernaderos. Esto lo solucionó Gabriela yendo a visitar al profesor que dirigió los cursos de jardinería que había realizado. Este la recibió contento de volverla a ver y dispuesto a ayudarla con sus consejos en todo lo que pudiera. Gabriela le puso al corriente de su proyecto inicial y también de su trabajo en Alemania, donde además le habida surgido la posibilidad de asumir la representación de la empresa donde había trabajado. La escuchó atentamente y de entrada la felicitó por su éxito en Alemania, ya que no era un país fácil para que triunfaran los extranjeros.

		Una de sus recomendaciones era que, para este cargo, eligiera un hombre de la región que conociera bien el clima, las tierras y también estuviera relacionado con el mundo de la jardinería. Él conocía a muchas personas del Maresme, donde tradicionalmente se habían hecho plantaciones de flores y verduras. Había viveros de todo tipo, pero más bien eran pequeños negocios familiares. Otra cosa que le sugirió fue que buscara una persona que durmiera allí, pues los robos en las plantaciones, por desgracia, era el pan nuestro de cada día.

		—No te preocupes, Gabriela, seguro que te encuentro las personas que te podrían ir bien. Me pondré en marcha inmediatamente y como tú, por lo que me has contado, aún estarás unos meses en Alemania, ya me encargaré yo de ir hablando con ellos, y los que me parezcan más adecuados, los entrevistas a tu regreso. Tenemos a muchas personas sin trabajo en este país, ya habrás visto la cantidad de emigrantes españoles que hay en Alemania. Nadie se va por gusto. Si aquí están bien pagados, no se van, te lo aseguro.

		Gabriela se despidió de su profesor convertido en su guía, muy agradecida y aliviada, ya que tener que escoger un jardinero era para ella un punto difícil. «Un problema menos o por lo menos afrontado», pensó cuando se sentó en su coche para volver a casa, comer y acompañar a continuación a María a su primera visita al ginecólogo.

		A última hora de la tarde había quedado con Paco en su tienda, que ella aún no conocía, pues solo había visto el local cuando lo alquiló, antes de irse ella a Alemania. Le pareció muy grande. Entretanto, como le contó por carta, Paco había hecho obras para dividirlo en dos tiendas. Una destinada a exponer toda clase de muebles y objetos de decoración restaurados. La otra, incluso con diferente entrada, era donde se exhibían las piezas más valiosas, tanto por su antigüedad como por su factura.

		Si la mañana había sido intensa, la tarde se presentaba peor.

		Las dos amigas se presentaron en la consulta del doctor a la hora exacta de su visita, pero de entrada ya las avisó la enfermera que iban atrasados. Se lo tomaron bien y así pudieron estar un buen rato de charla, ya que el retraso fue más largo de lo esperado. Cuando al fin las llamaron para entrar en la consulta, el medico se excusó con lo que era usual en su profesión, o sea, que había tenido una urgencia. Les pareció una persona sencilla y amable que inspiraba confianza. Enseguida empezó con un interrogatorio a María sobre su pasado clínico y, por sus contestaciones, pudo ver que era una persona sana y sin ningún problema de salud.

		—Bien, pasemos ahora a saludar a este nuevo miembro de la familia que está gestando —le dijo sonriendo a María.— Y si usted quiere verlo también —dirigiéndose a Gabriela—, por mí no hay inconveniente.

		En esto se presentó la enfermera que acompañó a las dos amigas a la salita contigua, donde preparó a María en la silla especial para estos menesteres.

		María estaba un poco nerviosa, era la primera vez en su vida que tenía una visita ginecológica. Cuando entró el doctor empezó por auscultarle detenidamente, luego se puso unos guantes de goma y primero le explicó a la aturdida María que la iba a inspeccionar por donde tendría que salir su bebé. Que quizás le dolería un momento, pero que esto no se podía evitar. María cerró los ojos y pensó que hiciera lo que quisiera, ya había oído mil veces que parir y los meses anteriores no eran un camino de rosas.

		Cuando el doctor terminó, le preguntó muy serio cuándo había tenido la última regla, si estaba segura, etc..., y la volvió a auscultar, esa vez más detenidamente. Luego le dijo que se podía vestir y que las esperaba en la consulta.

		—Bien —dijo a las algo asustadas amigas, pero con cara sonriente—, ya habrán visto que he repetido el proceso habitual en una primera visita porque me parecía que algo no cuadraba y ahora ya sé por qué. Usted no ha encargado un bebé, sino dos, y ya están bastante desarrollados. ¡Mi enhorabuena! Será para usted el doble de trabajo, ya que no es lo mismo ser madre primeriza de un bebé que de dos, pero sobre todo, y esto es lo importante, la felicidad también será doble.

		María y Gabriela se miraron. Estaban tan emocionadas que casi no podían hablar. Fue Gabriela la que le dijo al doctor:

		—Tenía razón la madre de María, hace días que nos dijo a todos que seguro que su hija llevaba dos bebes.

		—¿Es comadrona o doctora? —preguntó el doctor.

		A lo que esta vez, María, le contestó:

		—Nada de eso, solo que ha criado muchos hijos y además muy bien. Estamos de acuerdo todos los hermanos en que nuestra niñez no ha podido ser más feliz, a pesar de que la parte económica no ayudaba mucho.

		—Ya imagino que para usted es una noticia muy fuerte saber que va a dar a luz a dos niños en su primer embarazo —continuó el doctor—. Es enfrentarse a un reto importante. Pero por mi experiencia les puedo asegurar que todas las madres de gemelos o mellizos son inmensamente felices desde el primer momento. Además he observado que, aunque usted es de complexión delgada, tiene una musculatura fuerte, y esto es importante para un doble embarazo. ¿Ha hecho usted mucha gimnasia o practica algún deporte?

		—No sé si se puede llamar exactamente gimnasia, pero sí que he practicado un ejercicio fuerte y cansado. Soy bailarina profesional desde muy joven, y no hay día que no haya entrenado horas.

		—Pues mejor me lo pone, porque con el baile se entrenan todos los músculos. Si no es indiscreción, ¿qué tipo de baile practica?

		—Lo mío es flamenco y también baile clásico español.

		Entonces intervino Gabriela, que le contó al doctor que María era primera figura en ambas modalidades y bailaba de pareja con su marido. Que hacían largas giras por el extranjero, donde eran muy conocidos y añadió:

		—Lo que pasa es que María es muy modesta y no le gusta alardear de su arte.

		—Pues estoy muy contento de poderla atender en su primer embarazo y además doble. Por precaución haremos un análisis de sangre y, si todo está bien, con una visita al mes vigilaremos a esta parejita. La enfermera ahora le dará las instrucciones por escrito y espero verla, si no hay un contratiempo, en un mes. Si lo hubiera, no dude en llamar o presentarse aquí o en la clínica de la que le doy la dirección en las instrucciones. Puede hacer una vida totalmente normal, pero eso sí, con ejercicios suaves y, si se cansa, dejarlo enseguida.

		Así terminó la primera visita ginecológica de su recién estrenada maternidad. Al salir de la consulta, en el mismo rellano, las dos amigas se miraron y muy contentas se abrazaron sin mediar palabra.

		—Vamos a tomar un café con leche —propuso María—. A ver si me hago a la idea. ¡Esto es muy fuerte! Luego vamos a dar la buena nueva a Joseli. A mis padres se lo iré a decir personalmente, no por teléfono, quizás mañana mismo. Joseli se había ofrecido a acompañarme, pero como esto es cosa de mujeres, le dije que prefería ir contigo. Pero insistió mucho en que enseguida le dijera algo. Cuando terminemos el cafelito vamos a verle, está en la tienda vigilando las obras. Ojalá las terminen pronto.

		—Te dejaré en la puerta —sugirió Gabriela—. ¡Prefiero que estés a solas con él en un momento tan íntimo como el de darle una noticia de esta envergadura a un padre novato!

		Efectivamente, Gabriela la acompañó hasta la puerta del local, desde donde vio que Joseli estaba dentro. Se despidieron y María, emocionada, fue al encuentro de su marido para darle esta buena nueva.

		Gabriela cogió un taxi y le dio la dirección de la tienda de Paco. Cuando llegó ya caía la tarde. Paco la vio desde dentro y salió presto a recibirla. Enseguida y con mucha ilusión empezó a enseñarle todo a Gabriela. Efectivamente, los cambios que se habían hecho en el primitivo almacén ya desde el exterior eran importantes. Empezando por que toda la fachada era una gran cristalera desde la que se veía bien todo el interior de la tienda. El primitivo local se había dividido en dos espacios, el mayor era una tienda grande con muchos muebles y objetos restaurados, que más o menos tenían unos 50 años de antigüedad. Había de todo, camas, armarios, mesas de despacho, cómodas, lámparas, espejos, sillas, sillones y un largo etc. Todo a punto de poderse usar y con unos precios asequibles. Paco le explicó que como a él muchas veces no le costaban nada más que limpiarlos, prefería vender muchos a precio módico, a vender pocos por ser más caros.

		Cuando entraron en la tienda colindante, a Paco se le notaba lo satisfecho que estaba del resultado. Era mucho más pequeña y estaba decorada con los objetos más selectos y antiguos. En una parte de la tienda, entelada con un damasco verde claro, se exponían en vitrinas cerradas, figuras, jarrones, abanicos, objetos de plata y de marfil. Una preciosa mesa-expositor exhibía una pequeña colección de joyas, y en un canterano de taracea Paco había colocado una escribanía antigua muy bien conservada. Los cuadros estaban colgados dejando el suficiente espacio entre ellos para que destacara cada uno por sí solo. En líneas generales, daba la sensación de que se entraba en el salón de una casa prestigiosa.

		La puerta estaba siempre cerrada con llave, por lo que se tenía que tocar un timbre para entrar. En el fondo del local, una puerta antigua y tallada, daba paso al despacho de Paco. Aunque algunos muebles también eran antiguos, eran pocos y no daban la sensación agobiante que dan muchos despachos. Allí Paco le ofreció asiento en un rincón, donde un pequeño sofá isabelino con dos butacas a juego y una mesa central de cristal de línea muy moderna ofrecían al visitante un lugar cómodo para el regateo propio de estas compras. De una librería situada detrás de la mesa de despacho, Paco sacó unas copas de un escueto bar y unas bebidas enfriadas en una pequeña nevera empotrada. Las dos piezas estaban camufladas en los bajos de la librería. Después se sentó junto a Gabriela y le dio un beso lento y profundo que solo saben dar los verdaderos enamorados.

		 

		—Y ahora cuéntame, ¿cómo os ha ido la visita de mi hermana al médico? Supongo y espero que todo esté bien.

		—Y tan bien —respondió muy seria Gabriela, controlando la sonrisa que se le escapaba—. Todo multiplicado por dos. María espera dos bebés. Pero no te vayas de la lengua, porque tu hermana primero quiere darle la buena noticia a Joseli y luego a tus padres, y además personalmente. Creo que irá mañana por la mañana a verlos con Joseli. O sea, tú no sabes nada. No te lo tendría que haber dicho, pero la verdad es que no me he podido contener. El médico nos ha gustado mucho a las dos, no es de extrañar la fama que tiene. Se ve muy profesional y nada vanidoso, como suelen ser cuando son conocidos. Todo lo contrario, el doctor Campos es una persona cálida y cercana.

		—Pues me alegro mucho por mi hermana, aunque traer al mundo dos niños a la vez tampoco debe ser fácil. Mamá seguro que se pone como loca de contenta con lo que le gustan los niños. Y hablando de mis padres, estoy un poco mosca, porque papá, enemigo acérrimo del teléfono, me ha vuelto a llamar para concertar una cita a solas con ellos lo antes posible.

		—Pues yo de ti iría ya. Ellos se quedarán más tranquilos y tú, estoy casi segura, sabrás al fin como llegaste a ellos.

		»Y, cambiando de tema, no me has dado ocasión, con todas estas novedades, de felicitarte por esta tienda tan bonita que seguro, y conociéndote, has decorado tú mismo. Y en tan poco tiempo. En la otra aún no he entrado. ¿Qué tal te van económicamente?

		—La verdad es que no me puedo quejar. Por supuesto que las ventas en la sencilla, como nosotros la llamamos, son mucho más alegres. En viernes y sábados se vende muchísimo, en gran medida a personas jóvenes que se quieren casar, aquí encuentran de todo a mitad de precio y bien restaurado. En esta tienda, la fina, como la llaman los empleados, la venta, de momento, es más lenta y requiere bastante paciencia con los posibles clientes. Pero claro, acabo de empezar y aún no soy conocido entre el público que tiene posibilidades de gastarse lo que valen estas piezas. Pero ya he vendido algunas cosas, lo que me anima a seguir también por esta línea. Aunque tengo mucho por aprender. Hace unos días entró un cliente que yo sabía que es el propietario de una importante tienda de antigüedades cerca del ayuntamiento. Yo le conocía porque había pasado varias veces por esa zona donde abundan las tiendas de antigüedades, para ver y aprender cómo tienen expuesto su género. Una de las que más me gustó fue la de este señor. Por supuesto no se dio a conocer y yo tampoco le dije que sabía quién era. Pero me enseñó una cosa muy importante para mí, que estaba vendiendo a precios que a él le interesaban para revender. Por lo que deduje que mis precios eran bajos y los podía subir un poco. Como le había visto el plumero, de entrada le dije que casi todo lo que en este momento tenía expuesto, estaba apalabrado. Pero que próximamente, cuando se llevaran estas piezas, si le podía interesar, le avisaría cuando me entraran algunos muebles más, que en este momento estaban en proceso de restauración. En realidad, había venido a chafardear y estaba empeñado en sonsacarme de donde sacaba las piezas. Como supondrás no le dije más que ambigüedades y se marchó sabiendo menos que cuando había entrado. Pero tengo que reconocer que me dio una buena clase de anticuario. ¡Si supiera que casi todo lo que tengo es por vaciar pisos desde hace años y que ahora, con el trueque de objetos antiguos por muebles modernos en los pueblos, también me salen cosas muy interesantes una vez pasadas por el taller! Sin ir más lejos, hace poco compré por una miseria, que es lo que me pidieron, una cómoda con escribanía catalana, de nogal de la mejor calidad con incrustaciones de boj, estaba toda ella pintada de negro. Una vez restaurada es una pieza de museo. Estaba asquerosa en una cuadra y me llamaron la atención sus hermosos herrajes llenos de mugre. Incluso tiene un cajón secreto, muy bien hecho, que descubrimos por casualidad al desmontarla en parte, para limpiarla bien. Me daría pena venderla, la verdad.

		Y ahora vamos a brindar por los dos sobrinos que están en camino y dejemos a los negocios de lado. Luego te enseño la tienda grande cuando se hayan ido los clientes. A última hora de la tarde es cuando hay más. Lo que no tengo es champagne aquí, te tendrás que conformar con otra cosa.

		—Me da lo mismo, solo con estar aquí ya estoy contenta.

		Así que al final brindaron con un jerez seco que sacó frío de la mini nevera.

		A continuación, Paco le quiso enseñar detalladamente la tienda grande, de la que también estaba muy orgulloso. Cerraron bien la tienda pequeña y, sin salir a la calle, pasaron por una puerta disimulada desde su despacho a otra oficina más sencilla. Esta tenía vistas a todo el local mediante una pared de cristal. Desde este lado se cerraba la puerta de comunicación, con una llave de seguridad.

		Ya se habían ido los últimos clientes y Paco presentó a Gabriela como su prometida a los dependientes, que también estaban a punto de irse. Cuando se quedaron solos, con las persianas ya bajadas, empezó a enseñarle a su novia cómo había colocado los muebles con cierto orden. Para facilitar a los clientes que venían en busca de una pieza concreta, grandes carteles indicaban qué tipo de mueble u objeto estaba en esta zona. No se parecía para nada a los, a veces, sucios y desordenados almacenes de anticuarios y chamarilleros.

		Después de haberle enseñado todo a Gabriela, Paco acompañó a su cansada prometida a su casa. Había sido un día con mucho ajetreo, por lo que solo quiso cenar un plato de sopa e ir a acostarse. Ya estaba a media semana y aún le quedaban bastantes asuntos por resolver antes de su marcha. De todos modos, no se quejaba, porque de momento todo había ido sobre ruedas.

		Al día siguiente, lo primero que le dijo du padre durante el desayuno fue:

		—Si no hay ningún contratiempo de última hora, Gabriela, mañana serás propietaria de una pequeña finca. Ha llamado a primera hora el secretario de nuestro notario para decirnos que ya tienen ultimados los preparativos para que se pueda firmar la compra mañana por la tarde. Los actuales propietarios están de acuerdo en todo, también en la hora que nos han dado para la firma.

		—Casi no me lo puedo creer —respondió una conmovida Gabriela—. Gracias, papá, por creer en mí y facilitarme tanto las cosas. Espero no defraudarte nunca.

		—Veras, hija, tengo muy presente que tu niñez y tu juventud, así como la de tu hermana, no han sido como debieron ser —le contestó su padre con un pequeño y espontaneo discurso—. Todos sabemos el porqué. Pero esto es agua pasada. Me arrepiento de no haber puesto remedio antes. Separase no me ha sido fácil, pues es salirse de las normas que mi educación me había inculcado, y no niego que fui cobarde al no hacerlo antes, ya que siempre tuve muchas dudas… —Aquí, Adrián hizo una pausa, estaba en cierta manera enternecido al hablar desde el corazón a su hija mayor de un pasado que todos debían olvidar—. Pero lo que sí sé —continuó—, es que a partir del momento que me marché de casa, todo mi empeño lo puse, y lo pongo, en que ahora tengáis una vida más normal. Si os puedo ayudar y dar una alegría, me la estoy dando a mí mismo. Estoy seguro de que vas a tener éxito en lo que te has metido en la cabeza. Te veo preparada, ilusionada y, lo que es más importante, he observado que no tienes reparo en preguntar y pedir consejo en lo que no estas segura. No hay nada peor en un jefe que por orgullo no quiere preguntar.

		—Gracias, papá, vuelvo a decirte que espero no defraudarte nunca.

		Ya estaban a media semana y tenían fecha y hora en el notario para el viernes. Gabriela había decidido darse dos días más de vacaciones antes del regreso a Colonia. Estaba muy fatigada y quería llegar más fresca a su lugar de trabajo. Por esto encargó billetes en un vuelo del próximo jueves, y como ese era un día tranquilo, pensó en llamar a Paco para pasar la tarde juntos. Se quedó un poco decepcionada al decirle este que no podía porque tenía algo muy importante que hacer. Pero enseguida le aclaró que su padre le había vuelto a llamar para verse y, por lo tanto, había quedado con ellos a media tarde en la masía. Que lo sentía mucho, pero no lo podía posponer.

		—No te preocupes —contestó Gabriela—. Me quedo unos días más de los previstos en vista de que no he podido hacer vacaciones. En vez del lunes me iré el jueves.

		—Pues te llamo o te vengo a ver en cuanto regrese de casa de mis padres. Quizás me quieren decir lo de los mellizos de mi hermana, pero supongo que hay algo más. Tú, brujita, ¿qué piensas?

		—Para mí está claro que hay algo más, no es la primera vez que te llama —respondió muy segura Gabriela.

		

	
		

		Capítulo 24

		Las piezas del puzle que faltaban

		 

		Paco llegó a las cuatro de la tarde a casa de sus padres, en el momento que se estaban despidiendo María y Joseli, después de comer con ellos. Les habían dado la buena nueva de que iban a ser abuelos por partida doble. Él se hizo el sorprendido, tal como le prometió a Gabriela, y los felicitó efusivamente. Todos estaban muy contentos, pero aun así Paco percibió que sus padres estaban algo tensos. Esto le hizo pensar que su novia, una vez más, tenía razón.

		Cuando se quedaron solos, su madre incluso cerró la tienda y la puerta de la casa para que nadie los distrajera, pasando los tres a continuación a la sala, donde primero tomaron café.

		—En realidad habríamos tenido que tomar una tila —empezó a hablar su padre—. Tanto tu madre como yo, hace tiempo que no dormimos tranquilos, pues los dos sabemos que no debemos demorar más lo que hace tiempo tendríamos que haberte revelado. —En este momento Antonio paró de hablar, la emoción le impedía seguir hablando. En cuanto se recompuso, levantó la cabeza y, mirando muy firme a su hijo, siguió con su relato—. Estás a punto de formar tu propia familia y es hora de que sepas lo que te vamos a contar.

		Paco no dijo nada, dejando que su padre le explicara todo a su manera.

		—Para ser breve, y estas palabras me cuesta mucho decirlas, Paco, querido hijo, no eres hijo nuestro por nacimiento, sino por adopción. Nunca hemos podido averiguar quiénes eran tus padres y te puedo asegurar que lo preguntamos durante años a todo el que nos parecía que podría saber algo. Pero eso no quita que te quisimos desde el primer momento y, la verdad, habría sido muy duro para nosotros entregarte a tus verdaderos padres, si los hubiéramos encontrado.

		Mientras decía estas solemnes palabras, Antonio tenía los ojos acuosos y le costaba seguir hablando.

		—Te encontré yo —prosiguió ahora el relato Estrella, que había notado lo difícil que era para su marido continuar hablando—. Estabas tirado en el suelo, entre unos matorrales, debajo de una gran encina. Primero pensé que estabas muerto y no me atreví ni a tocarte. Llamé gritando a Antonio, que andaba cerca, y él sí te tocó y notó que estabas vivo, pero frío como un témpano y, evidentemente, a las puertas de la muerte. Apenas respirabas y eras un manojo de huesos recubierto de piel, tus manitas y tu carita estremecían por lo demacradas que estaban. Cuando Antonio volvió a decir que le parecía que aún vivías me entraron unas ganas enormes de sacarte de las garras de la muerte. Así que te agarré con mucho cuidado y te llevé a nuestra cercana choza. A pesar de que se te veía alto, no pesabas nada, y mi primer impulso fue estrecharte fuerte para ver si te podía transmitir un poco de calor. Avivamos los rescoldos en la chimenea y, delante del fuego, encima de unas mantas, te quitamos los harapos que llevabas y calentamos agua para limpiarte lo mejor posible toda la mugre que te cubría el cuerpo, en especial donde tenías arañazos y pequeñas heridas. Intentamos darte un poco de agua, pero no hubo manera de que la tragases. Con mucha paciencia lo intentamos tantas veces que al fin bebiste unas gotas. Tu cuerpo, asimismo, había reaccionado con el calor y ya no estabas tan frío como el mármol. Mi obsesión fue, y lo recuerdo como si fuera ayer, traspasarte todo el calor que pudiera, por lo que para dártelo no te solté de mis brazos cubriéndote además con mantas.

		Entonces fue a Estrella a quien se le quebró la voz .

		—Era al poco tiempo de terminar la guerra —continuó el relato Antonio—. Ya entrando la primavera, y nosotros habíamos optado por tirarnos al monte los dos solos, buscar trabajo o alguna manera de subsistir sin nuestra primera hija, que dejamos con los abuelos, porque nos parecía que dejarla con ellos era más prudente. Los abuelos vivían con otros parientes en una casa de campo muy chica, en un lugar despoblado. La casa estaba deshabitada y cuando dimos con ella era más bien una ruina, donde se habían refugiado varias familias. Pero allí no cabía tanta gente. Entre todos se decidió dejar solo a tres abuelas y un abuelo con algunos niños, más un joven encargado de traerles víveres y ayudarles en lo que por su edad era difícil de hacer a los ancianos. Los jóvenes decidimos buscarnos la vida por otro lado y volver a por ellos cuando todo fuera más normal. Lo más seguro era dispersarnos, porque no sabíamos cómo tratarían a los gitanos tanto los vencedores como los vencidos. La mayoría de las veces, mal. Les dejamos comida y unas gallinas para su sustento. También se les arregló un huerto que estaba al lado de la casa para que tuvieran alguna verdura poco tiempo después. Muchas casas de campo estaban abandonadas y también en los pueblos era fácil encontrar casas cuyos dueños o bien habían muerto o habían huido. Pero no era prudente quedarse en estas viviendas, ya que podían volver los dueños, o peor aún, malhechores de toda índole que campaban a sus anchas y que por un trozo de pan no dudaban en matar. En las viñas que abundaban cerca de Figueras y en las montañas cercanas a Cadaqués eran frecuentes las llamadas casetas de la vinya, pequeñas construcciones, lejos de las masías, donde durante la vendimia o en época de poda, se quedaban a dormir los jornaleros para no hacer cada día el largo camino de ida y vuelta al pueblo o a la masía a la que pertenecían. Solían tener una chimenea para hacer la comida y un banco corrido de obra que servía para dormir encima, a veces una mesa con unos taburetes y poco más. Siempre estaban cerca de un pozo u otra fuente de agua .

		»Tu madre y yo —continuó contando Antonio—, encontramos una en buenas condiciones y a una hora de camino de una importante masía abandonada. En esta sus habitantes se debían de haber ido con prisas, ya que encontramos algunos víveres en el doblado e incluso unas pocas gallinas que correteaban por sus alrededores. También una carretilla que llenamos con todo lo que nos podía ser útil, y lo que no pudimos llevarnos el primer día, lo escondimos cerca. Volveríamos a por ello, y si la casa seguía sin habitantes, la inspeccionaríamos más a fondo, sobre todo para ver si encontráramos más comida. Pero por precaución preferimos montar nuestro hogar en la caseta por lo escondida que estaba rodeada de arbustos y lejos de cualquier carretera o camino importante. De momento teníamos para vivir muy frugalmente una temporada y luego ya veríamos como nos apañaríamos. Vivir al día era lo corriente en aquellos tiempos. Gracias a Dios éramos jóvenes y no teníamos allí a nuestra niña. Pero esto cambió de un momento a otro cuando te encontramos. Habíamos salido los dos con la carretilla a buscar leña cerca de nuestra casita, que estaba lindante a un bosque y al final de una viña muy grande que llevaba tiempo sin ser cuidada. El bosque era de encinas y de pinos, muchos de ellos piñoneros. Por eso mirábamos atentamente el suelo y debajo de los arbustos por si encontrábamos piñas comestibles. También el fruto de las encinas nos servía de alimento. Y esto es lo que estábamos haciendo cuando te encontramos a punto de morir debajo de una encina. Ya habíamos desvalijado la masía cercana de todo lo que fuera comestible. Tuvimos suerte, ya que encontramos un pequeño sótano cuya entrada era una trampilla debajo de la mesa de la cocina. Allí encontramos aceite, patatas, un saco de trigo y toda una estantería con verduras y frutas confitadas en tarros de cristal. ¡Un verdadero tesoro! Nuestras provisiones ahora eran importantes, pero siempre era bueno encontrar algo más, como eran los piñones y las bellotas.

		—Antonio, por Dios, no te vayas por las ramas —protestó Estrella—. Paco querrá saber más de cómo lo encontramos, y no de que cogías piñones.

		A todo esto, Paco seguía con atención y emocionado todo lo que ambos padres le contaban, sin interrumpirles ni una sola vez.

		—Te preguntarás por qué no te llevamos a un médico —siguió contando Estrella—. Habría sido lo normal, pero estabas tan mal que apenas nos atrevíamos a tocarte, era muy arriesgado un traslado en estas condiciones, aparte de que no conocíamos a ninguno. Yo entonces era muy joven e inexperta y sabía muy poco de la vida, más teniendo en cuenta la guerra que acabamos de pasar. Pero siempre había oído decir a mi madre y a mi abuela que un buen caldo de gallina vieja resucita a un muerto. Teníamos las que habíamos podido coger en la masía, que eran viejas todas, pero así y todo escogimos la que nos pareció la más vieja, la matamos y, con ella, unas patatas, un nabo que recogimos en el huerto de la masía y un buen puñado de tomillo, hice un caldo que sí resucitó a un muerto, como casi eras tú.

		No sabría decirte exactamente cuántos días estuviste inconsciente, pero sí que fue alrededor de una semana y, durante este tiempo, solo tomabas líquidos. Menos mal que el tiempo era frío y recalentando cada día el caldo, este fue tu alimento principal hasta que te pude dar las primeras cucharadas de patatas chafadas y la carne cortada a trocitos pequeñísimos con una pequeña, pero muy afilada navaja, que llevabas encima cuando te encontramos.

		También había oído decir que a una persona desnutrida no se le puede dar mucha comida de repente, sino poco a poco. Esto, durante la reciente guerra, por desgracia, era bastante frecuente. Eso hice contigo, te daba unas cuantas cucharaditas y, a medida que fuiste mejorando, te daba algo más.

		No puedo decir que engordaste durante estos días, pero sí que cambiaste de color y empezabas a moverte. Aún no abrías los ojos, pero el día que al fin los abriste, fue una fiesta para nosotros, aunque no hablaste nada, y enseguida te volviste a dormir. Tu padre se arriesgó y, tomando algunos objetos de la masía que seguía abandonada, fue andando todo un día para canjearlos en un pequeño pueblo por pan, leche, huevos y, además, no te lo puedes imaginar, ¡llegó con una cabra y su cabrito! ¡Así tuvimos algo de leche fresca para alimentarte mejor. También consiguió un poco de alcohol, que me fue muy bien para curarte las pequeñas heridas que no acababan de cerrarse y seguían supurando.

		Con estos víveres y con tu evidente, aunque lenta mejoría, pude ya darte comida más adecuada y empezaste a engordar a ojos vista. Ya te sentabas solo, pero aún no dabas un paso y no hablabas nada. Solo dormido, de vez en cuando decías alguna cosa. Por eso pensamos que no eras mudo, que solo era cuestión de tiempo y de paciencia que volvieras a andar y a hablar. Los días más soleados te sacábamos a que tomaras el aire y, desde este momento, empezaste a ser más comunicativo. A veces sonreías, pero no hablabas. En lo que sí hubo un cambio drástico fue en el andar, ya que, de un día para otro, te pusiste de pie y a dar unos pasos muy inseguros. Estábamos tú y yo solos. Tu padre había ido a por más leña, y en cuanto lo vi llegar, corrí a darte la mano y lo recibimos caminando. ¡Nos sabía a gloria bendita cada uno de tus progresos para volver a la vida!

		A Estrella en este momento de recordar estos hechos se le iluminó la cara con una sonrisa de felicidad, seguramente como la que tuvo cuando sucedieron.

		—Sí, los dos me disteis la gran sorpresa —continuó contando Antonio—. ¡Nuestro niño andaba y con ello había emprendido el camino de recobrar la salud! Tu sonrisa cuando me viste llegar, Paco, y ver como andabas fue como un premio que no olvidaría en la vida. Ahora todo nuestro empeño era que hablaras, y aunque aún tardaste algún tiempo, llegó el día que empezaste a hablar. Apenas te entendíamos porque solo hablabas un catalán muy cerrado, y a veces otra lengua que no habíamos oído nunca. Con el tiempo averiguamos que era francés. Como es natural, tú tampoco nos debías entender. Así que, con buena voluntad por ambas partes, nos llegamos a entender bastante bien en poco tiempo. A todo esto, tu madre se quedó encinta otra vez y era necesario cambiar de casa, y yo debía ir en busca de un trabajo que nos permitiera vivir. Cosa muy difícil en aquellos tiempos y más siendo gitanos. Lo primero que hice fue irme en busca de un asentamiento gitano que sabía que estaba relativamente cerca. Pregunté qué noticias tenían de la gente mayor y de los niños que habíamos dejado en la montaña. Las noticias eran buenas. Cada semana les llevaban comida básica y ellos habían hecho huerto y gallinero además de criar conejos .También nos contaron que los niños estaban bien y muy aclimatados a la montaña. Del resto de nuestras familias no me pudieron dar ninguna noticia, ni de nadie de los que yo recordaba. Sólo sabían que muchos habían tomado la ruta hacia Francia, pero nada más.

		»En el camino de vuelta fui preguntando en todas partes si tenían trabajo. Solo en una casa me preguntaron si sabía reparar sillas de enea y, si hubiera tenido las herramientas, podría haberlo hecho. Les dije que procuraría hacerme con ellas y volvería. ¿Pero dónde encontrarlas? Ya miraría la manera de hacerme con ellas. Ahora todo mi empeño era llegar lo más deprisa posible a casa, donde os había dejado solos durante tres días.

		»Llegué a media mañana y, gracias a Dios, os encontré sanos y salvos, pero había una gran novedad.

		»Lo primero que me contó Estrella fue que, el día anterior, había venido un hombre bien vestido, totalmente enlutado, acompañado de un niño de unos ocho años, que presentó como su hijo. Estuvo amable y dijo ser dueño de la masía y de estas viñas que estaban tan abandonadas, excepto las cercanas a nuestra casita, que yo había limpiado y podado recientemente. Preguntó por qué estábamos en la casita, estando la masía vacía, a lo que tu madre, lista como siempre ha sido, le contestó que no nos había parecido bien apropiarnos de una casa tan buena, que solo habíamos cogido comida y algunas cosas que nos hacían mucha falta como mantas y algunos cacharros de la cocina. El hombre, en vez de enfadarse, le dijo que se lo agradecía, y a continuación preguntó quién había podado la viña. Entonces tu madre le contó toda nuestra odisea y que su marido precisamente no estaba porque había ido a preguntar por nuestras familias y, principalmente, a encontrar trabajo.

		»Se interesó mucho por ti, Paco, y tu madre se tuvo que morder la lengua para no contarle cómo te habíamos encontrado. Estaba el hombre muy extrañado de que el niño hablara catalán y ella no. También alabó cómo tenía de limpia y bien arreglada la casita y el buen olor que hacía un caldo de tomillo que se estaba cociendo en el fuego. Por aquella época, yo había aprendido a poner unas rudimentarias trampas para cazar algún conejo o pájaro y, aunque no eran muchos, alguna vez hubo suerte y pudimos añadir algo de carne a la olla y comer un poco mejor. Nadie le contó que de la masía habíamos cogido algunos objetos para cambiarlos por comida y él tampoco preguntó.

		»Lo que sí le dijo a tu madre fue que estaba buscando una pareja para que la mujer cuidara de la casa y el hombre trabajara en el campo. Que de momento no podía pagar un sueldo, pero sí dar mesa y cama, como se solía decir en aquellos tiempos. Ni que decir tiene cómo se alegró tu madre cuando él insinuó si a nosotros nos podía interesar. Y quedaron que en cuanto yo regresara, enseguida iríamos a verle. Esto había sido el día anterior, y para que no se nos adelantara nadie, nos arreglamos lo mejor que pudimos y fuimos los tres a ver al dueño.

		»Llegamos allí después de la hora de comer y encontramos al padre y al hijo barriendo, más mal que bien, la entrada de la casa. Se notaba que no estaban acostumbrados a este tipo de faenas. Nos recibieron, parece que aliviados, y lo primero que hizo fue decirnos su nombre y el de su hijo y preguntarnos los nuestros. El señor se llamaba Juan Figols y su hijo Miquel. A continuación nos invitó a sentarnos alrededor de la mesa de la cocina para hablar de nuestro posible trabajo. Empezó diciendo que le habíamos causado buena impresión al no haber ocupado la casa grande y habernos conformado con la caseta de la viña. También que le había gustado que, siendo esta muy modesta, estaba limpia y arreglada, así como sus alrededores.

		»Me preguntó lo que sabía hacer y en qué había trabajado antes. Preferí decirle la verdad, que solo había ayudado a mis padres en lo que hiciera falta, desde cuidar un huerto hasta ir por las casas a arreglar sillas y ollas o lo que se ofreciera. Al fin y al cabo, era muy joven y mi familia muy pobre. No le oculté que éramos gitanos, pero estoy seguro de que esto ya lo había notado. No me olvidé de contarle que mi padre había sido un buen guitarrista y que yo, desde pequeño, había aprendido con él este arte. Pero que la guerra había desbaratado todo y ahora ni siquiera sabía dónde estaban y si estaban vivos. No olvidé de contarle que teníamos una hija, que se había quedado al cuidado de mi abuela hasta que nosotros encontráramos algún medio de vida.

		«Sí», me contestó. «Esta guerra ha sido cruel para todos, a mí me ha quitado dos hijos y a mi mujer, que enfermó de gripe, pero creo que lo que de verdad la mató, fue la pena tan grande que tenía por haber perdido a sus hijos. Nosotros vivimos en Figueras, donde yo tengo mi trabajo y esta casa, que heredé de mis padres, era donde pasábamos el verano.

		Aquí, desde hace años, vivía una familia que se ocupaba de mantener la casa y los campos en buenas condiciones y hace poco tiempo me llegó la noticia de que han desaparecido y nadie sabe dónde están. Es la primera vez que vengo desde la guerra, porque no me sentía con ánimos de acudir a un lugar con tantos recuerdos, y la verdad es que no me imaginaba que estuviera en tan buen estado. Lo raro es que no la hayan desvalijado. Está sucia y dejada, pero esto tiene arreglo, lo peor son los campos. Por lo menos no están quemados por los bombardeos o los combates que dejan la tierra arrasada. He visto bosques donde no queda un árbol en pie».

		—Sí —le contesté—. Estos días que he estado buscando a mi familia me han impresionado los campos quemados en los que costará mucho que vuelva a crecer algo.

		«¿Pues qué les parece a ustedes hacerse cargo de guardar esta finca y, poco a poco, volverla a poner como estaba? Ya miraré de encontrar a algún hombre para que le ayude a podar la viña, aunque he visto que usted tiene alguna noción de ello».

		—Un poco sí sé, pero la verdad, no mucho, no le quiero engañar —repliqué. He trabajado junto a mi padre en lo que nos salía, y de las faenas del campo solo sé lo que es trabajar un huerto, podar, porque teníamos unos pocos árboles frutales y dos parras, una muy vieja con un tronco como de un árbol, que nos hacía de sombrajo delante de la puerta en verano y nos daba en otoño una uva muy fina, pero también muchas moscas cuando maduraban. Mi madre le ponía unos paños alrededor porque si no, no se podían comer.

		»También sé reparar sillas de enea porque mi padre es un artista de esto, pero en lo que sí destaca es como guitarrista. Me enseñó desde que empecé a andar y creo que es lo que mejor sé hacer. Sin embargo, con esa maldita guerra todo se perdió: la familia, la casa, el arte, tó. Mi mujer, aquí presente, se ha criado con una buena madre y buena ama de casa, y ya ve usted que mi Estrella ha salido igual. Lo que nunca hemos tenido es una casa tan lujosa, y no sé cómo se las apañará…

		Ahí me interrumpió tu madre, Estrella, que no había piao en todo el rato.

		—¿Y cómo me voy a apañar? Pues igual que limpié de mierda la casita en la que vivimos, con poca agua y fregando con arena mojada para dejarla como está ahora. Ni jabón tenemos, pero sí lavo frotando mucho. ¿O es que vas sucio? Milagros no hay, porque si no, no habría habido esta maldita guerra, pero se hace lo que se puede y eso haré, si el señor confía en nosotros.

		—Entonces —continuó Antonio—, el señor Juan contestó, dirigiéndose a tu madre muy formal, pero sonriente: «Me gusta lo que usted dice y cómo lo dice, háblelo con su marido y ya me dirán lo que quieren hacer. Les puedo ofrecer vivir aquí y pagar su comida, más, de momento, no puedo porque aún tengo todas mis cosas muy enredadas y mi trabajo ha estado muy parado. Veremos cómo seguimos adelante. Yo vendré a menudo y así, entre todos, vamos a levantar esto. A Miquel, el único hijo que me queda, le gusta mucho el campo. Espero que, aunque al principio me será difícil estar aquí sin mi mujer y mis dos hijos, tenga que hacerme a la idea de que la vida sigue y debemos procurar mirar al futuro».

		Con estas palabras se levantó y dio por terminada la visita. Entretanto tú, Paco, estabas jugando muy feliz con el hijo de la casa en la cercana era y esto precipitó nuestra decisión de quedarnos en la masía, una ocasión de mejorar nuestra vida, verdaderamente caída del cielo. No quisimos decir nada en aquel momento, pero a la mañana siguiente nos presentamos para decirle que estábamos muy ilusionados de trabajar para él y que si quería nos mudaríamos ya con los cuatro trastos que teníamos. Le pedimos que nos enseñara dónde debíamos dormir y nos diera instrucciones concretas para cumplir con nuestros quehaceres lo mejor posible. Pasamos todo el día allí y tu madre cocinó el primer puchero en la casa con los pocos víveres que el señor Juan trajo desde Figueras. Nos enseñó cómo funcionaba todo y yo me callé que conocía la casa mejor que él, por las veces que había estado, primero buscando comida y luego cogiendo algunos objetos para cambiarlos, también por comida.

		»Al final del día hicimos una lista de lo más necesario para poner todo en marcha. El Señor Juan se encargaría de traer lo antes posible todo lo que encontrara, que era difícil en aquellos tiempos. Nosotros, entretanto, nos instalaríamos en dos habitaciones que nos había adjudicado en la planta baja, al lado de la cocina. Lo primero era limpiar a fondo la casa, y esto lo haríamos entre tu madre y yo. De momento consistía en barrer bien y luego fregar, y cuando nos trajera jabón, y si tenía la suerte de encontrar lejía, lavar toda la ropa .Menos mal que no había demasiados muebles, pero ropa sí había y mucha. A tu madre el señor Juan le regaló la ropa de su esposa, si es que le iba bien. A mí me ofreció que me quedara con la ropa que me fuera bien de sus hijos caídos en el frente. Y para el niño miraría de encontrar algo en la ciudad y, de momento, si Estrella sabía coser, que le arreglara algo de su hijo Miquel, aunque le viniese grande. Habíamos dado con una persona muy buena que, dentro de su gran desgracia, no se olvidaba de los demás. Antes de que regresaran a Figueras le dije que sentía mucho haberme olvidado con todo el jaleo de estos días de contarle algo muy importante para nosotros. Le puse al corriente de que con la abuela habíamos dejado a nuestra primera hija con la condición de irla a buscar cuando tuviéramos trabajo. Si él daba el permiso de ir a recogerla y traerla con nosotros. Se quedó un poco extrañado de que tan jóvenes tuviéramos una niña, pero su contestación fue que no podía negar a unos padres que tuvieran a su hija con ellos. Que tuviera un poco de paciencia que él mismo me acompañaría a buscarla. Y en este momento me derrumbé, nunca haba llorado desde pequeño y en aquel momento derramé todas las lágrimas acumuladas por tantos sinsabores de los últimos años.

		»Te estoy contando todo esto para que te des cuenta de cómo iniciaste una nueva vida a nuestro lado. Cuando empezabas a estar mejor de salud y te habías engordado algo, se te veía más contento. Pero por mucho que te preguntásemos de donde venías, no soltabas prenda. Solo cuando empezaste a hablar dijiste alguna vez, de casa de mi mamá. Pensábamos que con los días que estuviste inconsciente habías perdido la memoria, aunque nunca supimos cuántos días antes de encontrarte, ya estabas mal. Lo que sí es seguro, es que te encontramos a las puertas de la muerte.

		»Al cabo de un tiempo dijiste que te llamabas Paquito, esto también costó que lo dijeras. Alguna vez preguntabas por tu madre, pero fueron muy pocas veces. Lo que sí nos llamó mucho la atención fue que, desde que empezaste a andar, ibas materialmente cogido a la falda de Estrella. Y también vimos que de ninguna manera querías ir al bosque. Cuando íbamos a por leña uno de nosotros tenía que quedarse contigo porque te ponías histérico ya antes de pisarlo. Por lo demás eras un niño bueno y muy tranquilo que nunca nos dio disgustos y, a medida que estabas más distendido, empezaste a hablar mezclando el catalán con el castellano.

		»El traslado a la masía fue un gran cambio a mejor para ti y para nosotros. El único disgusto gordo que tuviste fue que ya no dormías pegado a nosotros, como no quedaba otro remedio en la casita, sino que tenías tu propia habitación. Esto costó algunas noches de lloros al acostarte, todo lo demás te lo tomaste muy bien y se te veía feliz. Pero siempre jugando a pocos metros de nosotros. Te gustaban mucho los animales. Esto ya lo vimos cuando trajimos la cabra con su cabritillo. Los dos animales iban siempre detrás tuyo porque te pasabas horas dándoles caricias. Un día se presentó en la masía un gato perdido, de pocos meses y muerto de hambre; lo cuidaste y, desde entonces, donde estaba el gato, estabas tú. Lo llamabas chat, nombre que nos pareció muy raro hasta que supimos que era gato en francés. Cuando venía el Miquelet, el hijo del dueño, a pasar unos días en la masía, jugabais juntos y pocas veces os peleasteis. Era algo mayor que tú, pero también había pasado por un doloroso trauma al perder, en poco tiempo, a su madre y a sus hermanos. Esto quizás influyó en que vuestra amistad enseguida fuera muy fuerte, a pesar de la diferencia de edad. Claro que nosotros nunca hemos sabido tu edad. Entre que te encontramos cuando solo eras un manojo de huesos y que nunca hablaste de tu pasado ni de dónde venias, no nos resultó facil poderte identificar y saber con exactitud qué edad tenías.

		»A medida que estabas mejor alimentado, pegaste un estirón y, en pocos meses, tu físico no tenía nada que ver con el niño que recogimos. Asimismo, empezaste a perder los dientes de leche y esto nos dio una pista para saber más o menos, tu edad.

		»El que siempre sospechó que no eras hijo nuestro, era el señor Juan. Al poco tiempo de estar a su servicio, me llamó aparte porque quería aclarar algunas cosas. Me llevé un susto de muerte, porque pensaba que se había dado cuenta de que faltaban algunos objetos. Pero gracias a Dios, no era esto.

		»Me invitó a entrar en su pequeño despacho y a sentarme ya que, según enseguida me aclaró, teníamos varios temas importantes que tratar. Han pasado muchos años de esto y no puedo recordar palabra por palabra la conversación que tuvimos, pero sí la esencia de lo que tratamos. Más o menos fue la siguiente conversación:

		«Ya lleváis unos meses aquí con nosotros y estoy muy contento de cómo van las cosas y lo cambiada que está la finca —fueron sus primeras palabras—. Pero no sé nada de vosotros. Me imagino que, como tanta gente ahora, no tenéis papeles y esto hay que arreglarlo ya, porque si no, nos puede caer a los dos una mala papeleta. Tendréis que identificaros delante de la policía para que os puedan poner en el censo y daros nuevos papeles. Como vosotros, hay mucha gente que, tras haberlo perdido todo, no tienen ningún papel que acredite su personalidad. Todo esto es un lío de papeleo y si te parece bien, tengo un amigo abogado en Figueras que nos puede aconsejar cómo hacerlo o, mejor aún, le encargo que haga él los trámites, porque será más fácil y rápido».

		—Yo le contesté que estaba de acuerdo con él, porque en la nueva España de Franco era mejor tener todo en regla. Me pidió entonces todos los datos de mis padres y míos y todas las fechas de nacimiento y el lugar donde había sido, que yo pudiera recordar. También todo lo referente a tu madre.

		»Pero a continuación me preguntó por lo que más miedo me daba, los datos tuyos, y con todo mi pesar le tuve que contar toda la historia. Me escuchó ensimismado, sin intervenir para nada durante mi relato, y solo al final me dijo escuetamente: «Algo así me temía, este niño habla catalán perfecto y además le he oído decir palabras francesas, al gato le llama chat, ¿verdad? Por desgracia no es el único niño perdido en esta guerra, pero es un milagro que llegara hasta aquí y que lo rescatarais de una muerte segura».

		»La verdad —le contesté—, estuvimos sufriendo, viendo que la criatura no reaccionaba a nada durante días, y cuando abrió los ojos por primera vez, fuimos felices como pocas veces habíamos sido. Fue como un nacimiento. Pero los dos tememos que algún día nos lo quiten, y no quiero ni pensar cómo se pondría la Estrella.

		«Me lo imagino, ya que además de ser un chiquillo muy majo, se ve educado y es tranquilo. Es difícil aconsejarte. Según la ley creo que se tendría que ir a la policía y explicar cómo lo encontraste, pero os lo quitarían y a saber dónde iría a parar. De entrada, a un hospicio, eso es seguro. Además, no ayuda nada que él no se acuerde de su pasado. Es difícil dar un consejo. Por un lado, creo que tendríamos que dar cuenta de su hallazgo, por otro lado ha encontrado un hogar donde se le quiere y donde se ha adaptado muy bien, bastante habrá sufrido esta criatura para volverlo a poner en otras manos. Han muerto muchas personas en la huida, unos por los bombardeos, otros de inanición y, tal como me cuentas, así estaba el niño. Lo más probable es que murieran sus padres. La verdad es que no lo debiera decir, pero yo lo inscribiría como hijo tuyo, a tu mujer y a ti os llama mamá y papá, y si no fuera por lo del habla, no me habría dado cuenta de que no era vuestro. Pero siempre se puede decir que con los abuelos hablaba catalán. Por otra parte aquí no viene nadie. Esto está muy alejado de cualquier pueblo».

		—El problema del habla ya es mucho menor —le comenté yo—. Cada vez habla más como nosotros, y viniendo usted y el Miquel por aquí con los que habla catalán, a nadie le puede llamar la atención que hable los dos idiomas. Aparte de que es muy tímido con las personas que no conoce.

		«Otro problema va a ser saber cuántos años tiene, porque supongo que queréis que vaya unos años al colegio. Esto tendría que ser desde los seis años».

		—Aún no lo hemos pensado, y más viviendo aquí. También mi hija, cuando la traigamos, se tendrá que acostumbrar a tener un hermano, pero no creo que sea difícil, primero que es muy pequeña y segundo que donde ahora está hay muchos niños y no le vendrá de nuevo que aquí también haya uno. Más me temo la reacción de Paquito, que, aunque poco tiempo, ha sido hijo único, muy mimado por su estado de salud desde el principio de estar con nosotros. De momento creo que puede pasar uno o dos años hasta que vaya a la escuela.

		«Sí, un año por lo menos, y mientras tanto arreglamos lo de vuestros papeles y de paso se inscribe al chico alegando que con lo de la guerra no habíais tenido ocasión de inscribirle. Eso ha sido muy corriente, según tengo entendido. Tendréis que poner una fecha para el nacimiento, yo le daría en estos momentos entre cuatro o cinco años».

		—Pues le pondremos la fecha del día que lo encontramos, pero cuatro años atrás. ¿Qué le parece la idea?

		«Me parece muy buena. En realidad, es cuando volvió a nacer, aunque a mí me parece que está más cerca de los cinco. Tiene en vosotros unos padres que lo quieren de verdad, esto ya lo he observado desde el primer día».

		—También le expliqué al amo que no sabíamos nada de nuestras respectivas familias, solo que donde dejamos a la nena las cosas iban bien. Fui yo unos días para preguntar por ellos y localizarlos, pero nadie los ha visto desde que terminó la guerra. Por esto nos tuvimos que espabilar solos. Fue una bendición haber dado con el señor Juan, que en gloria esté. A veces me despertaba y no me podía creer la suerte que teníamos.

		»Esto es más o menos lo que hablamos aquel día con el amo. También hablamos de un sueldo, el tema, en realidad, lo sacó él, porque yo me sentía más que pagado con vivir allí y poder comer sin tener que mendigar o robar. Insistió en darnos algo cada mes, y cuando se le arreglaran las cosas, nos lo subiría. Otra cosa que se habló, y que la verdad era muy necesaria, era la posibilidad de comprar un carro con un caballo o una mula. Se ve que habían tenido las dos cosas antes de la guerra, pero eso sí se lo habían robado o se lo habían llevado los antiguos guardeses, de los que seguía sin saber nada. Era importante tener un animal de tiro para poder labrar las tierras, que buena falta les hacía .Cavar unos metros de tierra para hacer un pequeño huerto me había costado dos días de lucha con una tierra reseca y dura.

		»No era fácil poder adquirir tanto un carro, como el animal correspondiente. Los carros habían desaparecido en toda la región con la huida de la gente y, con ellos, los animales de carga. Pero el amo tenía amistades en otras regiones donde, aunque muy caros, se podrían comprar las dos cosas. Dijo que él se encargaría de encontrarlo y luego iríamos a buscarlo los dos para yo traerlo. Si nos venía de paso, recogeríamos a nuestra niña. Entretanto dejaría en la finca un guarda de su confianza para que Estrella y el niño no estuvieran solos. Y si no daba con él, que mi mujer pasara esos días en su casa en Figueras, que bien le vendría a su vivienda una limpieza a fondo, como Estrella había hecho con la casa de campo. A mí me parecía mejor esta última opción, porque podría aprovechar la ocasión para que un médico visitara al niño. Cuando se lo comenté al amo le pareció estupendo, pero insistió en dejar a alguien en la finca por los robos que eran cada vez más frecuentes. Para paliar estos, decidimos hacernos con uno o dos cachorros de perro grande y enseñarle a atacar cuando se lo mandases. También, y muy importante, era limpiar de maleza los alrededores de la casa para que no se pudiera esconder nadie. Uno de los modos que tenían los ladrones era esconderse cerca de la casa para vigilarla y en el momento que estuvieran solas mujeres o niños entrar a robar, amordazándolos muchas veces. Generalmente actuaban con mucha violencia, fruto de la reciente guerra.

		»Con esta larga conversación con el amo, pasaste a ser hijo nuestro y, al poco tiempo, ya oficialmente, cuando nos dieron los papeles, tanto los nuestros como los tuyos. En Figueras nos enteramos de que el amo era de una familia conocida y tenía mucha influencia, además de tener fama de buena persona. Esto último, nosotros ya lo sabíamos.

		En este momento padre calló, nunca le habían oído hablar tanto. Había dado una explicación muy detallada y que encajaba como un puzle con las otras noticias que Paco ya tenía de su pasado.

		Ahora tomó la palabra la madre, preguntando ansiosa a Paco:

		—¿Qué dices hijo, a todo esto?

		Paco los miró a los dos y su contestación le salió del alma:

		—Sabiendo todo esto os quiero más que nunca, y si algo cambia es que aún me siento más hijo vuestro. Solo tengo que daros las gracias.

		Estas cortas palabras barrieron en un santiamén los miedos de los padres acerca de cómo reaccionaría Paco al contarle la verdad sobre cómo había llegado a ellos y, al mismo tiempo, los que tenía él de preguntar sobre lo mismo, como tenía previsto hacer. Paco decidió dejar para otra ocasión lo de contarles a sus padres todo lo que había conseguido saber sobre sus orígenes. Tanto lo descubierto, accidentalmente en Solsona, como sus averiguaciones en la masía de sus abuelos, cerca del Cabo de Creus.

		Sí les dijo que él sabía más cosas y que era largo de contar. Pero que hoy ya habían sido muchas emociones y mejor asimilar poco a poco todas estas novedades en su vida. En esto los tres estaban de acuerdo.

		Ya oscurecía el día, pero por fin había entrado la luz en un enigma que a Paco le había quitado el sueño infinidad de veces. Aún no se podía creer que al fin supiera de dónde procedía y que todas estas noticias surgieran en tan pocos meses. Era como un triángulo: el primer lado lo componían las revelaciones de Solsona, el segundo el haber encontrado la casa de su madre en las cercanías del Cabo de Creus, y ahora el triángulo se cerraba con el relato de su encuentro con sus padres.

		Porque estos siempre serían sus padres, los que le habían devuelto la vida, los que lo habían cuidado siempre, los que nunca habían hecho diferencias entre él y sus hijos biológicos. En una palabra, los que le habían amado desde que lo encontraron al borde de la muerte.

		Paco estaba tan aliviado y emocionado de que todo se hubiera aclarado de una manera tan beneficiosa para los tres, que les pidió pasar la noche con ellos. No tenía ánimos de volver a Barcelona y quería estar con ellos, los tres solos.

		Sus padres estaban igual que él, se habían librado de un secreto que les pesaba desde hacía muchos años y que les daba miedo revelar, por el peligro de perder a un hijo tan querido. Todo estaba aclarado y por fin podrían dormir tranquilos.

		—Bien —dijo Estrella, práctica como siempre era—. Voy a hacer una cena con lo que hay en casa y tú, Antonio, seguro que tienes un buen vino por ahí para celebrar este día, creo que nos lo merecemos.

		—¿Qué os parece si enciendo la candela, que hace fresquito y cenamos a su vera? —preguntó Paco—. Y si tienes unas chuletillas o unas butifarras las hacemos asadas junto a unas patatas . Y seguro, mamá, que tienes un buen caldo para entrar en calor.

		Así lo hicieron, y después de cenar, sentados delante del reconfortante fuego que da una chimenea, a Paco le pareció un buen momento para darles las explicaciones sobre las revelaciones de su pasado que había obtenido en Solsona y su posterior búsqueda y encuentro de la masía cercana al Cabo de Creus, la casa familiar de su familia materna. Las tres fuentes encajaban como en un puzle. Lo que nunca sabría era cómo había llegado andando desde la masía de la que se escapó, hasta el lugar donde lo encontraron, porque realmente era un largo camino para un niño. Algún misterio tenía que quedar, pero, aunque no se resolviera, lo principal lo sabían.

		Cuando a la mañana siguiente Paco llegó a su casa, lo primero que hizo fue llamar a Gabriela para quedar con ella en cuanto tuviera tiempo, ya que le quería contar personalmente, y con todo detalle, todo lo que le habían revelado sus padres, y no era un tema para tratar por teléfono. Gabriela por supuesto le preguntó cómo había ido todo y si como ella barruntaba, le habían hablado de su pasado, a lo que Paco le contestó:

		—Efectivamente, tenías razón, me han contado cómo llegué a ellos, solo te voy a adelantar que por lo que ahora sé, aún los quiero más.

		

	
		

		Capítulo 25

		Gabriela se convierte en propietaria

		 

		Por la tarde Gabriela y su padre estaban citados en el notario junto a los vendedores para la firma de la compra de los terrenos de Premià. Al no saber cuánto duraría esto, prefería no quedar con Paco, para no ir con prisas a un acto tan importante para ella y también para su padre.

		Paco sugirió no verse ese día y pasar el día siguiente juntos y así, tranquilamente, le podría contar algo tan importante para él y que cambiaba su vida en muchos aspectos. Él aprovecharía ese día para ir al despacho, dónde tenía su trabajo muy atrasado.

		La firma por la tarde transcurrió en un ambiente muy agradable y los vendedores, Jordi y su mujer Anna, le ofrecieron a Gabriela toda la ayuda que pudiera necesitar en la instalación de su negocio. Después del acto notarial fueron a merendar los cuatro a una cafetería del Paseo de Gracia. Gabriela les preguntó si ellos conocían a algún jardinero con experiencia para trabajar con ella y le puso al corriente de que le había hecho esta misma petición a su antiguo profesor de jardinería. No lo buscaba para arreglar jardines, sino para trabajar en el invernadero. Ella estaría en la oficina y tenía pensado contratar a otra persona, también con nociones de jardinería, para atender a los posibles clientes y ayudar, si hacía falta, en el invernadero. De todos modos, no los necesitaría, como pronto, hasta el verano. El señor Jordi enseguida recordó a unos cuantos conocidos que podrían encajar en el perfil que ella necesitaba. Ya hablaría con alguno y la tendría al corriente de sus indagaciones. Uno de ellos era el hijo de un jardinero de Granollers que había estudiado jardinería en la escuela de Barcelona y había estado trabajado un año en invernaderos en Holanda; era muy buena persona y muy trabajador, pero con un carácter fuerte que chocaba a diario con el carácter aún más fuerte de su padre. Salían a bronca diaria y la madre ya no podía más, añadió el señor Jordi riendo. Pero esto era bastante normal entre padre e hijo, filosofó el señor Jordi, principalmente eran celos, y más si el hijo era mejor que el padre en su profesión.

		El matrimonio Vilalta se despidió a continuación, ofreciéndose otra vez a Gabriela para todo lo que pudiera necesitar cuando empezara a instalarse en su nueva propiedad. También les dijo que estaban muy contentos de que lo hubieran comprado ellos y que no se derribara la casa que con tanto cariño habían restaurado y donde habían vivido muy felices, mientras pudieron cuidarse solos.

		Al llegar a casa, Gabriela telefoneó muy entusiasmada a su jefe, Herr Hansen, para anunciarle que ya era propietaria de la finca de Premià.

		—¡Felicidades! Estoy seguro de que va a ser un éxito —afirmó este—. Menudo empuje le estás dando a tu proyecto, sigue así. Por mi parte te voy a ayudar en todo lo que podamos desde mi empresa. No te olvides de traer todo el material, planos, fotografías y similar para que podamos empezar a hacer el proyecto lo antes posible. Incluso un saquito de la tierra de tu terreno, ya que la analizaremos para ver qué nutrientes contiene. Y acuérdate de otra cosa importante: el promedio de temperatura en los diferentes meses del año y la dirección de los vientos fuertes más frecuentes. Si esto te lleva más tiempo de trabajo, no dudes en quedarte unos días más.

		Una vez colgado el teléfono, Gabriela, materialmente, se dejó caer en un sillón, agotada y abrumada, pero feliz por todo lo que le estaba sucediendo en estos días.

		A las puertas del fin de semana, decidió tomarse dos o tres días de verdaderas vacaciones. El lunes ya se conectaría otra vez al trabajo, reuniendo toda la información que le pedían desde Alemania. El fin de semana sería solo para Paco y para su familia. Una cosa que tenía clara para su futuro era respetar el tiempo que se tiene que dedicar a la familia o a uno mismo. Esto lo había aprendido en Alemania, un país donde se trabajaba mucho y bien, pero donde las horas libres eran sagradas.

		Antes de acostarse la llamó su recién estrenado novio para quedar a qué hora debía ir a recogerla al día siguiente. El plan era pasar ese fin de semana juntos. Primero irían a casa de Paco para que este le contara con calma todo lo que sus padres le habían relatado el día anterior. Hacía el mediodía estaba prevista una comida en casa de los padres de Paco. Sería una reunión familiar para celebrar el doble embarazo de María y el noviazgo ya oficial de Paco con Gabriela.

		Para el domingo planearon hacer por la mañana una pequeña excursión a Mas Anna, pues así se llamaba la casa de Premià. Pensaban ir con su padre, con la abuela y su hermana Catalina. Después Gabriela los invitaba a todos a comer en un restaurante del puerto de Arenys de Mar.

		Paco había advertido a Gabriela que el sábado vendría más bien temprano a recogerla, sobre las nueve de la mañana, y que no desayunara en casa. La llevó a su casa y, al entrar en el piso, Gabriela enseguida se dio cuenta de que todo estaba adornado con abundantes plantas y flores, y en la mesa de la galería, que también parecía un jardín, esperaba un desayuno de lo más apetitoso. Gabriela se emocionó un poco por todos estos detalles, pero cuando desplegó la servilleta vio que dentro iba escondido un pequeño paquete. Muy emocionada no atinaba a abrirlo de puros nervios, así que fue Paco el que lo abrió, apareciendo una cajita de plata en forma de concha.

		Se la entregó a Gabriela, al mismo tiempo que le decía:

		—¡Esto es mejor que lo abras tú!

		Y ella lo hizo enseguida. Colocado sobre terciopelo granate vio un precioso anillo en forma de lanzadera, donde un brillante central lucía engarzado sobre una trama de ónix y brillantes. Paco lo sacó del estuche y, con mucho cariño y más emoción, se lo puso a su novia. Gabriela, a punto de llorar, abrazó a Paco, las palabras no le salían, pero en realidad sobraban. Nunca se imaginó tener una pedida de mano tan íntima y bonita. El anillo, además de lo que significaba para ella, era una pieza art-decó fuera de lo corriente. Su caja era la original y su esmerado labrado, así como el anillo que guardaba en su interior, eran obras maestras de orfebrería.

		Pero lo que no se esperaba Gabriela de ninguna manera fue lo que le dijo Paco, muy serio:

		—He estado pensando en esta relación tan bonita que tenemos. Ambos contamos con todo lo que materialmente hace falta para casarse, piso puesto, quizás incluso casa de veraneo -me refiero a tu masía-, trabajo y, por mi parte, ya tengo ahorrados algunos dineros para tener un colchón en caso de necesidad. Entonces, ¿para qué esperar mucho tiempo a casarnos?

		»Tu negocio, tal como me cuentas, lo vas a tener funcionando en pocos meses. Los dos durante el día estaremos muy ocupados en nuestros respectivos trabajos y solo nos podremos ver por las noches y días de fiesta. Creo que, si nos casamos, por ejemplo, en Navidades, hay tiempo suficiente para preparar una boda. Es solo una sugerencia, y me amoldare a lo que tú desees. No me digas nada ahora. Piénsatelo. ¡Yo lo haría mañana mismo!

		Gabriela seguía emocionada, pero en absoluto le desagradó esta idea. Ella también deseaba estar el máximo tiempo juntos. Había que pensarlo bien, y tal como le había dado a entender Paco, prefirió no contestar más que con un escueto «me lo pensaré, cariño».

		Se levantaron de la mesa donde habían dado buena cuenta del abundante desayuno, para sentarse al sol en el sofá de la galería, y Paco empezó a contarle, sin omitir detalles, todo lo que dos días antes le habían revelado sus padres sobre cómo había llegado a ellos.

		—Aún tengo muchas preguntas —le siguió aclarando Paco—. Por ejemplo, ¿cómo y dónde siguió mi vida con ellos hasta que fui mayor? ¿Por qué no se quedaron en la finca del señor Juan? En fin, todo esto en el fondo es lo de menos. Simple curiosidad. Por el mismo motivo quiero visitar otra vez la masía de la familia de mi madre biológica, para saber más sobre ella, y quizás también indagar en Solsona sobre los orígenes de mi familia paterna. Pero esto no lo tengo tan claro ya que, de esta etapa de mi vida, no tengo el más mínimo recuerdo. Además pienso que quizá no quiera saber lo que me pudieran contar de mi padre biológico. Otra cosa que me intriga es saber si vive mi hermano mayor, del que me habían hablado. Según recuerdo, me contaron en Solsona, que este había abandonado la casa familiar siendo un adolescente, por desavenencias con su padre.

		—Tienes razón cuando dices que todo esto es secundario —intervino Gabriela—, pero entiendo tu curiosidad. A mi modo de ver, no recuerdas en tu vida a otras personas que los que te acogieron con tanto amor y que con sus cuidados te libraron de una muerte segura. ¿Para qué quieres encontrar a unos parientes que quizás sólo te traigan disgustos? Has conocido al hermano de tu madre, que según cuentas es una buena persona, pero de tu padre solo sabes lo que te han contado, y no es precisamente muy esperanzador. Tú de él no tienes el más mínimo recuerdo, ni de tu hermano, ya que ni siquiera sabes cómo se llamaba. Por lo que tu tío cuenta de tu padre, era una persona non grata en tu familia materna, y en Solsona parece que tampoco le tenían mucho aprecio. Yo no revolvería nada… ¿Para qué?

		»Tienes todos los papeles con el nombre que te dieron cuando te adoptaron. ¿Te gustaría renunciar a eso? Para mí siempre serás Paco Vargas. Como tal te he conocido y como tal te quiero.

		—Esto que me dices lo tengo claro, no quiero, bajo ninguna modo, cambiar mi identidad. Es la que tengo desde que tengo uso de razón. Por otro lado no me acuerdo de nada de mi vida anterior, excepto de algunas pinceladas, pero muy difusas, como es que en algún momento de mi vida estuve viviendo en el campo, pero con vistas al mar. Y ahora también entiendo la fobia que siempre he tenido a entrar en un bosque. Seguro que es porque debí de pasar mucho miedo y hambre cuando me perdí, después de escaparme de la casa de mis abuelos. He procurado siempre esquivar demasiados arboles juntos, no puedo evitar un miedo irracional, incluso con palpitaciones y sudor frío. Espero superarlo algún día, porque no quiero que pienses que tienes un novio loco.

		—Lo que sí pienso es que tengo un novio que de pequeño ha sufrido mucho, pero tu carácter no se ha agriado, al contrario, eres de natural cariñoso, siempre pensando en los demás antes que en ti mismo. Como dice el refrán, la vida quita y pone, a ti te ha quitado una niñez feliz, pero luego tu vida ha dado un vuelco y has crecido en una familia donde prevalece la unión y el amor entre ellos. Yo diría que incluso has tenido suerte con el cambio de familia. Como yo de conocerte a través de alguien de esta familia, tu hermana María.

		»Y volviendo a la realidad, ¿sabes qué hora es? Si queremos llegar a la comida de tus padres a una hora decente, tenemos que salir ya. No nos podemos entretener ni en recoger, ya arreglaremos el piso por la tarde.

		—Por eso no te preocupes, me apaño muy bien con la casa. Lo importante es salir ya.

		De modo que, dejando todo tal como estaba, emprendieron el camino a la masía de los padres de Paco, donde fueron los últimos en llegar.

		Fueron recibidos con todo tipo de bromas y con besos y abrazos a la nueva novia en la familia. Gabriela enseñó su anillo de pedida muy satisfecha, primero a sus futuros suegros y luego a toda la concurrencia. Pero con lo que todos se desternillaron de la risa fue cuando Luisín, el hermano bromista, no pudo dejar de hacer una parodia imitando las voces de su hermana María y Gabriela, que se estaban contando mutuamente su embarazo y la conquista por parte de Gabriela del hermano mayor de la familia. Toda la comida transcurrió en este ambiente festivo, hasta que después de los postres se levantó Antonio, el padre, pidió silencio, y lenta y pausadamente, les explicó a todos un resumen de lo que le había revelado unos días antes a Paco. Terminó su relato con las siguientes palabras:

		—He querido que lo sepáis todos y que entendáis por qué vuestra madre y yo no os hemos hablado nunca de esto. Por un lado, porque desde el principio hemos querido a Paco como si de verdad fuera de nuestra sangre. Cuando se recobró de una muerte cierta, para nosotros fue como un nacimiento.

		»Al cabo de poco tiempo, pudimos ir a buscar a nuestra hija María a casa de la abuela, donde la habíamos dejado mientras nosotros intentábamos buscar trabajo. Los dos erais casi iguales en cuanto a vuestro desarrollo y siempre, desde el primer momento, fuisteis uña y carne. Luego, con el paso de los años, nacisteis unos cuantos más, y Paco cada vez asumió más el papel del hermano mayor protector, alegrándose cada vez que se ampliaba la familia. Pero ahora que está cerca de formar su propia familia, decidimos, vuestra madre y yo, que había llegado el momento de dar el paso que tanto temíamos, contarle la verdad a Paco y también a todos vosotros. Los dos estamos seguros de que esto no va a cambiar el trato positivo entre los hermanos que siempre ha prevalecido en nuestra familia. Paco lo ha asumido muy bien y sé que Gabriela también, y espero lo mismo de todos vosotros.

		Un profundo silencio siguió a estas palabras. Todos estaban, en cierto modo, conmocionados por esta noticia tan inesperada. Hasta que se levantó Luisín, y esta vez dejando de lado su vis cómico, dio la réplica a sus padres.

		—Me va a ser difícil hablar en nombre de todos, pero alguien lo tiene que hacer. Si alguno no está conforme con lo que yo diga, no tiene más que manifestarlo. Creo que lo que habéis hecho en su día con nuestro hermano mayor es un acto de amor extraordinario y haberlo mantenido en silencio durante años, es otro. Esto ha ayudado a que nuestra familia sea envidiada por más de uno por lo unidos que siempre hemos estado entre nosotros. Y haber confesado ahora este secreto, cuando Paco va a ampliar la familia con su boda con Gabriela, es un acto de amor y de valentía por vuestra parte.

		Nadie contradijo a Luisín, al contrario, la contestación unánime fue un fuerte aplauso, con todos puestos en pie, mirando a sus emocionados y abrazados padres.

		Poco a poco los ánimos se fueron calmando y las conversaciones entre ellos volvieron a la normalidad, pero seguro que la procesión iba por dentro.

		Después de este notición vino la segunda noticia del día que pocos conocían: el embarazo doble de María. Esta vez fue la madre, Estrella, la que se ocupó de darlo a conocer. Cuando se levantó y pidió silencio, todos pensaron que era una broma lo que les quería contar, por lo que hubo comentarios de todo tipo, antes de que la dejaran hablar. Dos noticias, como para pedir silencio ceremoniosamente, les parecía demasiado. Al fin callaron y, tras anunciar Estrella que iba a tener dos nietos, y que adivinaran de quien, todos pensaron que sería uno de María y otro de otra persona. Por lo que empezaron a hacer conjeturas a ver quién podría ser la otra embarazada.

		Estrella, muerta de risa, les dejó cavilar un rato hasta que no pudo más y les soltó:

		—¡Sois todos tontos de remate, nuestra María espera dos!

		Desde este momento ya se formó la marimorena en torno a la embarazadísima María. Como tenían que celebrarse bien tan buenas noticias, se sacó cava para todos, y cuando empezó a anochecer, los que no se quedaban a dormir emprendieron la marcha a sus respectivas casas.

		Paco y Gabriela se habrían quedado bien a gusto, pero al día siguiente, domingo, comían con la familia de Gabriela y, además, les apetecía mucho estar un rato a solas, así que pusieron rumbo al piso de Paco. Gabriela quería limpiar lo que había quedado del desayuno, pero Paco se lo prohibió, dando por explicación que ya lo haría él, ahora era cuestión de disfrutar de su intimidad. Solo quedaban cuatro días para que Gabriela regresara a Alemania.

		Llegaron a casa de Gabriela cuando su padre y hermana terminaban de cenar y lo primero que esta hizo fue enseñar, muy ufana, su anillo de pedida.

		—Vaya, Paco, ya sabía yo que eras un hombre de acción —le comentó con guasa Adrián a su futuro yerno—. Apenas has hablado conmigo y ya le has puesto el anillo de pedida a mi niña. Por cierto, es precioso. Me gusta mucho. ¿Ya habéis fijado fecha de boda? Porque, por lo que veo, todo esto va muy rápido.

		—Fecha no hemos puesto se lo aseguro —replicó Paco—, pero que nos apetece que sea pronto no se lo voy a negar. ¿Verdad, Gabriela?

		—Claro —fue la lacónica respuesta de la novia. Pero a continuación añadió a modo de explicación lo que tenía planificado—: Ahora me toca volver dos meses, o quizás algo más, a Alemania, luego trabajaré aquí en verano para poder abrir la tienda en otoño. Y cuando esto funcione, empezaremos con la organización de la boda.

		—Pues sí que lo tenéis claro, pero también habrá que preocuparse de montar un piso, pienso yo —replicó Adrián.

		—Eso te lo ahorras, papá. Paco tiene un piso precioso recién montado donde no falta detalle. Está cerca de su trabajo y también del mío, pues está al final de la Diagonal, tocando al paseo San Juan, y de la salida de Barcelona hacia el Maresme. No podría estar mejor situado. Además, hemos pensado acondicionar una parte de la masía para vivir los veranos allí y tú también tendrás tu habitación. Está cerca del mar y lejos de los calores de Barcelona y, encima, donde tendré mi trabajo. ¿Qué te parece?

		—¡Que me va a parecer! Ya tenéis todo muy planificado y además bastante bien. Tendré que comer menos para perder algunos kilitos y estar guapo cuando te lleve al altar. ¿Cuánto tiempo me queda para ello según vuestros cálculos?

		—Después de Navidades, en primavera estaría bien —respondió muy segura Gabriela mientras le guiñaba el ojo a Paco, ya que le estaba respondiendo a la pregunta que él le había hecho por la mañana y a la que ella contestó que se lo pensaría. La verdad es que no había necesitado mucho tiempo para pensárselo.

		Así siguió la conversación de una manera muy distendida mientras Paco y Gabriela picaban algo del resto de la cena. Antes de irse, Paco preguntó a Adrián cuándo le vendría bien hablar con él. Le quería poner personalmente al corriente de todo lo que había sabido en los últimos días respecto a su origen. Quedaron para el fin de semana siguiente y Adrián le propuso verse en su tienda de antigüedades, pues le apetecía mucho conocerla.

		Los tres días que quedaban hasta su vuelta a Alemania se le pasaron a Gabriela en un santiamén. Cuando se dio cuenta ya iba camino al aeropuerto. Con pena de irse, pero también ilusionada por ver a sus amigos alemanes y retornar a su trabajo, que ahora, seguramente, estaría enfocado a conocer el producto que pensaba vender.

		

	
		

		Capítulo 26

		Regreso a Colonia

		 

		Después de un vuelo tranquilo, al salir del avión en Colonia, Gabriela enseguida se percató de que allí la primavera estaba por llegar. Como de costumbre el cielo era gris y la temperatura muy inferior a la que había dejado en Barcelona. Pero suponía que esto cambiaria pronto, siempre le habían dicho que aquí el mes de mayo era muy bonito y solo faltaban escasas dos semanas para que llegara.

		Una vez pasados los tramites de llegada, vio que la habían venido a recoger Víctor y Sabine, lo que la llenó de alegría. Les había anunciado su llegada, pero no el vuelo. Aun así, allí estaba la sonriente pareja esperándola. Víctor traía su coche y fue muy oportuno, porque ella venía bastante cargada. Traía una maleta nueva llena de regalos. Se había comprado otra maleta para que, cuando se marchara, pudiera llevarse todo lo nuevo que había ido acumulando ese año. También llevaba una pequeña, pero pesada maleta de mano con todo el material que su jefe le había pedido.

		Ya en el coche, Sabine se sentó en la parte de detrás, al lado de Gabriela, pasándole el brazo cariñosamente por el hombro, mientras le decía lo mucho que la habían echado a faltar todos. Al dejar atrás su duelo de tantos años, en Sabine había florecido una segunda juventud, pero que ahora disfrutaba más que la primera, porque conocía de primera mano lo que era la desgracia de dos pérdidas importantes en su vida, la de su marido y un hijo. Y era consiente de que se lo debía a Gabriela.

		Esta no había esperado una bienvenida tan familiar y cariñosa. Esto le quitó de un plumazo la amargura que le dejó la última conversación que había mantenido la noche anterior con su madre. La llamó para ver si por casualidad había regresado de su viaje y, efectivamente, acababa de llegar. Cuando Gabriela le dijo que se iba al día siguiente, ella se enfadó mucho alegando que había regresado unos días antes para verla. Gabriela esta vez no se pudo contener y le contestó sin ambages que primero, lo que debería haber hecho era no irse, y segundo, que no creía para nada lo que le acaba de decir, ya que ella no sabía que había alargado casi una semana su estancia en Barcelona por motivos profesionales. Su madre la contestó colgando el teléfono. Después de esta conversación, Gabriela se quedó dudando si valía la pena volverla a llamar algún día.

		Ahora estaba otra vez en lo que ella consideraba su hogar alemán. Si la bienvenida en el aeropuerto fue cálida, en casa se superó. Antes de ir al aeropuerto, Víctor había cocinado un asado, cuyo apetecible aroma le dio la bienvenida en cuanto abrieron la puerta. Su cuarto estaba impecable, con flores y una caja de bombones encima de la mesa. Como tenía tiempo de abrir las maletas antes de comer, porque esperarían a que llegara Emil del hospital, puesto que su turno terminaba al mediodía, empezó sacando los regalos y, cuando fue a colocarlos al comedor, observó que la mesa estaba puesta de fiesta, adornada con las clásicas figuras de chocolate pascuales, como huevos y conejitos. Sabine había añadido un centro de tulipanes, la flor que se consideraba propia de la época de Pascua. Evidentemente era un abismo lo que separaba el trato que le dispensaba su madre con el que recibía de Sabine. Lo que había aprendido Gabriela era a no esperar que su madre cambiara su actitud hacia ella. Por supuesto que le hubiera gustado tener otro trato con ella, pero había llegado a aceptar que esto nunca sucedería. Pero ella sí había cambiado, y tenía muy claro que ya no bajaría la cabeza ante sus impertinencias.

		Cuando llegó a comer, el siempre animado Emil, la abrazó y de pura alegría se marcó con ella unos pasos de baile. ¡Talmente como si hiciese un año que no se veían! La comida siguió con el mismo aire festivo, mientras, entre ellos, se iban contando las peripecias de sus respectivas vacaciones. El único que no había hecho vacaciones era Emil, porque quiso hacer las máximas guardias posibles, pues en épocas de vacaciones estaban muy bien pagadas. Su meta era ahorrar al máximo para montarse una casa propia después del casamiento de su madre. Y esto era la gran noticia: Sabine y Víctor habían decidido casarse a finales de junio. Seguirían viviendo en casa de Sabine y pondrían en alquiler el piso de Víctor, del que se podía sacar una sustanciosa renta, por estar en el centro de Colonia.

		Los dos estaban más ilusionados con su boda que una pareja joven. Durante la Semana Santa habían tomado estas decisiones y enseguida se pusieron las pilas para encargar todo. Ya tenían concertada la iglesia, el local para la fiesta y el viaje de novios. Incluso habían encargado las obras para hacer algunos cambios en la casa de Sabine, durante su luna de miel. Su idea era hacer un tranquilo tour en coche de dos semanas por Italia y luego dedicar otras dos o tres a recorrer España. Solo faltaba escoger el traje de novia y hacer la lista de invitados.

		Otra cosa que la pareja ya tenía claro era quiénes serían los padrinos que llevarían a los novios al altar. Emil sería el padrino de su madre, y Víctor no había encontrado a nadie mejor que Gabriela para que fuera su madrina. A través de ella había conocido a su novia, además de quererla y respetarla mucho. Cuando se lo anunciaron durante la comida, Gabriela quedó sorprendida de ser la escogida. En Alemania, como en muchos países europeos, en una boda, los padrinos son las personas más importantes después de los novios. Nunca se hubiera imaginado, cuando llegó sola a Alemania hacía menos de un año, que haría amistades tan profundas.

		Después de una larguísima sobremesa durante la que Gabriela los puso al corriente de su noviazgo con Paco, de la compra de la finca para su negocio y de los planes que tenía para los próximos meses, se dieron cuenta de que estaba anocheciendo. Habían pasado las horas volando. Víctor se fue rápidamente a su restaurante, en el que no había puesto los pies en todo el día. Emil, cansadísimo y sabiendo que tenía que madrugar al día siguiente, se fue directamente a la cama. Gabriela ayudó a Sabine a recoger la mesa y la cocina y, aunque tenían muchas ganas de contarse más detalles de todo lo que habían vivido en las últimas semanas, optaron por ir a descansar. Gabriela pensaba incorporarse a su trabajo pasado mañana para tener tiempo de aposentarse y disfrutar de un día de descanso, después de unas vacaciones tan ajetreadas.

		Al día siguiente llamaría a su jefe para ponerse a sus órdenes y entregarle personalmente todo el material que le había pedido, tierra del Maresme incluida.

		Lo que sí hizo Gabriela, antes de acostarse, fue llamar primero a su padre para darle cuenta del viaje y, a continuación, llamó a Paco, con el que compartió una larga parrafada contándole minuciosamente su viaje y el recibimiento tan cálido a su llegada a su casa alemana. Al colgar el teléfono se dio cuenta de cómo había cambiado su vida, en menos de un año todo había dado un vuelco importante y ella era plenamente feliz. Solo lo empañaba un poco, en estos momentos, no estar al lado de Paco. Pero tenía otra nueva ilusión. Sabine había invitado a Paco a su boda y al darle ella esta noticia, Paco le comentó que él ya había tenido la idea de ir a verla en coche a Alemania, quizás al fin de su estancia y así poderla ayudar en el traslado a España y volver los dos juntos. Era una sorpresa que le quería dar. Quizás por la fecha se podría hacer que todo coincidiera con la boda.

		Esta vez Gabriela le pidió a Sabine que no la despertara al día siguiente. Por una vez quería dormir todo lo que el cuerpo le pidiera y así empezar su trabajo descansada. No había abierto su otra maleta, prefería hacerlo al día siguiente con tranquilidad. Sabine le sugirió ir a comer ellas dos solas mano a mano y así hacerse las confidencias sobre los acontecimientos de estas semanas, en las que apenas se habían comunicado.

		Después de un sueño reparador, arreglarse y sacar sus cosas de la maleta, fueron directamente a comer a un restaurante muy agradable. Estaba dentro de un antiguo invernadero de hierro forjado adosado a una señorial casa que se había salvado de los bombardeos. Con la luz que entraba a raudales y la decoración relajante en tonos suaves más las plantas de todo tipo, era un remanso de paz. Ideal para que dos mujeres se contaran sus vivencias, algo románticas, como era hablar de la petición de mano de una y de la próxima boda de la otra.

		Sabine le conto que la fecha de boda elegida era el 25 de junio. Era una época en la que llovía poco y así quizás podrían hacer el banquete al aire libre. El local por el que se habían decidido tenía espacio para dos modalidades. Si el tiempo amenazaba lluvia, un salón muy hermoso con grandes ventanales que daba a un pequeño parque, era la solución perfecta. En caso de que fuera un día soleado, en este parque disponían de un espacio debajo de antiguos árboles y rodeado de una rosaleda, acondicionado para dar banquetes de hasta cien personas.

		Gabriela calculó que la fecha de la boda coincidiría con el final de su estancia en la empresa. De este modo podría venir Paco para la boda y, a continuación, hacer ambos unos días de turismo para enseñarle Colonia y sus alrededores, antes de emprender el viaje de regreso a Barcelona.

		Sabine le pidió que la acompañara a escoger su vestido de novia, no estaba muy segura de lo que quería. Solo sabía que le apetecía que fuera claro, quizás un tono blanco roto, largo y de una tela muy veraniega. Con una chaqueta encima para la iglesia. Nada de velos, ni sombreros, como mucho un tocado. Quedaron en ir juntas esa misma semana a visitar a una modista especializada en vestidos de novia y de fiesta.

		Gabriela tenía mucho para contar de su estancia en Barcelona, corta pero vivida tan intensamente. Lo primero fue ponerla al corriente de que su noviazgo con Paco ya era oficial, y que le había regalado el anillo de pedida de una manera muy bonita. No se quedó en el tintero toda la historia sobre la recién encontrada identidad de su novio. Sabine escuchó asombrada tan rocambolesca historia y solo comentó al final:

		—En nuestra reciente guerra también se han dado historias semejantes, de niños perdidos, de familias desmembradas, de hombres dados por muertos que volvían al cabo de años, muchas veces escapados de algún campo de concentración o de trabajo, como los llaman, para que suene mejor. La mayoría vuelven enfermos y mentalmente tan cambiados que les es muy difícil volver a adaptarse a la vida civilizada. Estas historias abundan, y lo que me cuentas de tu novio, que no se acuerda de su vida anterior y que cuando lo encontraron no habló en mucho tiempo, es una de las consecuencias más habituales de haber sufrido mucho. ¡Qué suerte tan inmensa tuvo de dar con estas personas tan buenas que lo acogieron!

		A continuación, llegó el turno de contarle todo lo referente a su trabajo. Cómo había comprado o mejor dicho como le había regalado su padre, la pequeña finca donde quería empezar su soñado negocio. Sabine alucinaba de que, en tan poco tiempo, Gabriela, tan joven aún, hubiera tenido las agallas de tomar decisiones importantes con esta seguridad, como también la asombraba que tenía perfectamente planeado la puesta en marcha de su negocio y a continuación los preparativos de boda. Luego dirían que a los españoles solo les gustaba la juerga… Que improvisaban… En fin, los que ella conocía eran trabajadores y formales, no había más que ver cómo se desenvolvía su querido Víctor en su trabajo y cómo había prosperado en pocos años.

		Estaban haciendo una sobremesa tan larga que tuvieron que pedir un café con leche como merienda para evitar que las miradas de la camarera se volvieran aún más mortales. El local se estaba llenando de público, mayormente femenino, que venían a merendar su tradicional Kafe mit Kuchen (café y pastel) tan arraigado en las costumbres de las mujeres que habían dejado atrás la juventud. Para muchas, viudas y solas, esto sustituía una aburrida cena en soledad en su casa.

		Las dos amigas emprendieron el regreso a casa a pie porque la tarde era cálida anunciando la primavera y apetecía caminar un poco. Era bonito ver como en los jardines empezaban a florecer los primeros bulbos de tulipanes, narcisos y alguna anemona también contribuía con sus alegres tonos, a dar nueva vida a la naturaleza. Gabriela iba feliz cogida del brazo de Sabine, que se había convertido para ella en una combinación de madre y amiga.

		Al día siguiente empezaba la nueva y ya última etapa de su formación en la Industria Invernaderos Hansen, de la que ella pronto formaría parte como representante en España. Puntalmente se presentó en las oficinas, donde en la recepción la esperaba una nota del señor Hansen citándola en su despacho en cuanto llegara.

		Este la recibió efusivamente, invitándola a que le acompañara en su desayuno. Él nunca lo tomaba en su casa. Solo un zumo de frutas natural al salir. Así compartirían este rato para que le explicara las cosas personales de sus vacaciones. Había reservado toda la mañana para tratar con ella los asuntos de negocios y ver juntos el material que le había solicitado.

		Su jefe se interesó mucho por cómo había transcurrido su estancia en España y Gabriela aprovechó para darle la noticia de que se había comprometido con su novio y pensaban casarse después de que su negocio estuviera montado y funcionando. Le explicó someramente como era su novio, su edad, a qué se dedicaba y que ambas familias habían acogido bien su noviazgo. También le contó que Paco era el hermano de su mejor amiga, pero no dijo nada de su origen y de que se había criado en una familia gitana, todo a su tiempo.

		—Pues tu boda será pronto, porque creo que tu negocio va a funcionar en poco tiempo. Por cierto, y antes de que se me olvide decírtelo, quiero que transmitas a tu padre que le agradezco mucho sus consejos y que haya confiado en nosotros, sin conocernos personalmente. No sabes la suerte que tienes de tener una persona a tu lado con sus conocimientos comerciales. Al comienzo de un negocio siempre surge algún imprevisto, y tener a alguien a quien consultar es tener un tesoro. Si yo fuera tu padre estaría muy orgulloso de ti.

		—Sí, tengo mucha suerte con el padre que tengo. Nos ha hecho a mi hermana y a mí de padre y madre de pequeñas y ahora, de mayor, de amigo y consejero.

		—¿Falleció tu madre? —preguntó Herr Hansen—. No lo sabía.

		—No, es un tema muy escabroso del que procuro no hablar, pero pienso que con la confianza que tengo con usted y con Grete es mejor que sepa esta circunstancia de mi vida. Mi madre nunca ejerció de madre con nosotras, y la relación de ella con mi padre se limitó a una discusión detrás de otra, provocadas por ella, por cualquier cosa, hasta que papá, hastiado, decidió irse de casa llevándonos con él. A partir de ahí disfrutamos una calidad de vida nunca imaginada, lástima que no fuera unos años antes. La vemos de vez en cuando y para muestra un botón, pues sabiendo que iba a estar durante mis vacaciones en Barcelona, se ha ido de viaje durante estos días y solo la he visto una vez cuando llegué y comimos en un restaurante. Ni me dijo que se iba de viaje a los dos días.

		—Sí que lo siento, de verdad, pero hasta en la naturaleza hay hembras que rechazan a su cría. Por desgracia existe entre los humanos. Pero tienes la suerte de haberlo superado y no te faltan personas que te quieren. Sin ir más lejos, Grete te aprecia mucho y me ha llegado a decir que le hubiera gustado tener una hija como tú. Cuando estés aposentada tienes que dedicarnos otro día para comer juntos o hacer alguna excursión. ¿Qué te parece ir a Bélgica, concretamente a Amberes? Podemos pernoctar y visitar una ciudad que tuvo mucho peso en la historia de Europa gracias a su puerto que fue el más importante en nuestro continente desde la edad media. Aprovecharemos para visitar un centro de jardinería para el que hemos fabricado todos los invernaderos y se dedican a producir plantas con flor de interior. Lo que tú vas a hacer. Empezaron con dos invernaderos, hace unos tres años, y ya verás en lo que se ha convertido esta empresa en tan poco tiempo.

		—La verdad es que me haría mucha ilusión pasar unos días con ustedes y, además, ver una empresa similar a lo que quiero montar, me parece fascinante. Iré con los ojos muy abiertos, se lo aseguro.

		—Bien, lo hablaré con mi mujer, y ahora que hemos terminado con el Morgencafé (café de la mañana) vamos a ponernos a trabajar. Veo que traes una pequeña maleta.

		—No me cabía todo en una cartera de documentos y he preferido traerlo así. Recuerde que me encargó incluso tierra del terreno. Aquí están dos bolsas llenas con tierra diferente, pues he observado que en nuestro terreno hay un sector más arenoso que otro. A este tipo de tierra lo llaman sauló, y es donde plantan las verduras más delicadas, entre ellas los guisantes. Las de estas tierras tienen fama por su calidad y su dulzura. Para retener mejor el agua creo que lo mezclan con tierras más arcillosas y abono orgánico. También traigo fotografías desde todos los ángulos, tanto de la casa como del terreno. Me las entregaron el último día antes del viaje y no he tenido tiempo de ponerlas en orden. También traigo los planos con sus puntos de luz y de riego y un escrito donde se describe desde dónde soplan los vientos más fuertes y en qué épocas del año. En todo esto he tenido la gran suerte de que el antiguo dueño me ha asesorado detalladamente. Él ha residido en esta casa hasta que su edad y la de su mujer les aconsejó ir a vivir con una de sus hijas. Es una familia ejemplar, muy unida, y los tratos que hemos tenido mi padre y yo con ellos, con motivo de la compra de la propiedad, no han podido ser mejores. A pesar de que le ha chocado que una mujer joven quiera montar una empresa agrícola y que su padre lo vea bien. En España estamos un poco atrasados con el tema de la independencia de la mujer, pero poco a poco vamos avanzando. A la gente mayor le cuesta más entender que el mundo va cambiando.

		—Bueno, no te creas, intervino Herr Hansen. Aquí tampoco es fácil. Me he encontrado con obreros que no querían seguir las normas dictadas por una ingeniera agrónoma muy eficiente y especialista en plantas de interior, porque era mujer. Me tuve que poner firme y amenazarles con el despido, y aun así, el problema no está resuelto del todo. Cuando pueden, le hacen la puñeta. Creo que tendré que despedir a unos cuantos, así verán que las amenazas las cumplo.

		La mañana pasó volando y Gabriela le dio todas las explicaciones que su jefe le iba pidiendo. Luego el propio Herr Hansen la acompañó a su nuevo departamento, en el que se trataba todo lo referente a ventas e instalaciones de su producto. La presentó a su jefe poniéndole al corriente de que Gabriela era una futura clienta y, probablemente, la representante de sus productos para España. Por la cara que puso este señor, Gabriela se dio cuenta enseguida de que en Alemania tampoco eran muy partidarios de que una mujer, y además joven, llevara un negocio. Pero esto solo la animó a hacerlo mejor que nadie.

		Gabriela empezaría al día siguiente, y Hansen le pidió que su primer trabajo fuera poner en orden todo el material que había traído de Barcelona, traducirlo al alemán y pasárselo después a él.

		A partir de este momento su trabajo consistió en ponerse al día sobre las costumbres comerciales de la empresa. Para esto le fueron muy bien sus estudios de economía de la empresa que había cursado. También sus cursos de jardinería en Barcelona y sus trabajos en los invernaderos le eran de gran ayuda. Grande fue su sorpresa cuando al cabo de un mes, su jefe, que al principio no la había mirado con buenos ojos, le confesó que, de las personas que había tratado, ella era la más bien formada para asumir una representación. «Otro machista menos», pensó Gabriela.

		Con el matrimonio Hansen se había visto un fin de semana. Como la vez anterior, cenaron el sábado en casa, se quedó a dormir, y el domingo fueron a visitar Bonn, que en aquella época era la capital de Alemania. Por la tarde volvieron a Colonia, ya que Sabine los había invitado a una copa, pero que resultó ser una cena fría. Estaba su futuro marido, Víctor, que encandiló a los Hansen por su simpatía. También quedaron sorprendidos de que hablara el alemán casi perfecto, sin apenas acento. Él entonces les contó el motivo por el que se había ido de su patria. Nunca se fue como emigrante, su situación económica en su país era desahogada. Pero quería empezar una nueva vida, alejarse de donde había vivido esta tragedia. Eligió Alemania por estar cerca de su patria y Colonia por estar a orillas de un gran río, como su Bilbao natal. Es verdad que había ido a Alemania con un contrato de trabajo de poca categoría, pero esto lo hizo para tener tiempo de aprender bien el idioma antes de montar un negocio por su cuenta. Aparte de dar clases intensivas de alemán durante una año, sopesó bien en qué ramo se podía meter y llegó a la conclusión de que la restauración sería lo suyo.

		Para todos fue una reunión agradable en la que a través de Gabriela se conocieron dos parejas que con los años se convirtieran en íntimos amigos. Los cuatro habían pasado por unas etapas muy duras en sus vidas y, actualmente, querían disfrutar de su bienestar. Sabine y Víctor los invitaron a su boda y ese fue el comienzo de su amistad.

		Ya estaban a mediados de mayo y a un mes de la boda de Sabine. Esa tarde Gabriela la acompañaba a la primera prueba de su vestido. Al final Sabine se había decidido por un vaporoso vestido de organza color blanco marfil ajustado hasta la rodilla desde donde salían unos discretos volantes cortados al bies de la misma tela pero con bordados en un tono rosa empolvado. Las mangas eran largas y ajustadas y acabadas en punta. El escote era cuadrado y le llegaba casi hasta las mangas. En honor a su novio español había optado por este modelo que recordaba, de alguna manera, al traje más popular español entre los extranjeros, el de flamenca. Por si hacía frío había encargado una chaqueta corta en una ligera lanilla del mismo tono del vestido y bordada con el mismo diseño. Al fin había decidido ponerse un discreto tocado de flores hechas en la misma organza del vestido mezclado con algunas en el color rosa del bordado. Para ver el efecto, la modista se lo había ido montando directamente sobre la cabeza, y la verdad es que estaba muy elegante y favorecida.

		Gabriela encargó su vestido en la misma modista para hacer de madrina. Era muy a la moda imperante, con un cuerpo ajustado y una amplísima falda con vuelo encima de unas enaguas almidonadas. Lo había elegido en un verde mar muy claro que, al ser rubia y de ojos azules, le favorecía mucho. No llevaba ningún bordado, pero le había pedido a su hermana que le mandase un mantón de manila del mismo color del vestido de Sabine, pero con los bordados en el color de su vestido. La abuela de Gabriela era amiga de una señora que se dedicaba a bordar mantones y le había asegurado que lo tendría terminado dos semanas antes de la boda. Paco se lo traería, pues ya era seguro que vendría a la boda de Sabine y Victor para acompañarla, seguidamente, de regreso a España.

		Gabriela alucinaba al ver la ilusión que tenían Víctor y Sabine con todo lo referente a su boda. Nunca había conocido unos novios tan entusiasmados con los preparativos, con los cambios que iban a hacer en su casa, con el viaje de novios, etc. Para ambos era empezar, nunca mejor definido, una nueva vida cuando ninguno de los dos lo esperaba.

		En la misma situación estaba Gabriela, que ya estaba a las puertas de dejar su trabajo en Alemania y volver a su país. Y allí la esperaba su primer trabajo como empresaria. Cuando pensaba en ello le daba un vuelco el corazón y se preguntaba si sería capaz de hacer lo correcto en cada ocasión. El cambio era grande, ella pasaba a ser responsable de todo, que no era poco. Herr Hansen, que era un lince, durante el pequeño viaje a Amberes en el que convivieron tres días, se había dado cuenta de que a Gabriela le había entrado lo que se suele llamar miedo de escena. En el fondo era natural, porque no era tonta y sabía a lo que se exponía si el negocio fracasara. Pero él, conociéndola ya bastante bien, estaba seguro de que sería un éxito, ya que tenía muchas cosas a su favor: una sólida preparación de estudios, era tenaz y procuraba hacer las cosas bien, incluso se podía decir que era algo perfeccionista, le gustaba desde pequeña la jardinería y, finalmente, era muy agradable de trato y agraciada físicamente. Además tenía a su lado a un padre que, con sus conocimientos empresariales, la podía aconsejar. Porque otra de las cualidades de Gabriela era que sabía pedir y seguir un consejo. Cuando visitaron juntos los invernaderos, cerca de Amberes, aparte de tomar nota de todo, no paró de hacer preguntas. No hay nada peor que la persona que no admite un consejo, ni sabe pedirlo.

		A Gabriela le pasaron en un suspiro las dos últimas semanas anteriores a la boda de Sabine. Tenía trabajo en la oficina y cuando llegaba a casa tampoco le sobraba el tiempo, ya que ayudaba a Sabine en la casa y en los múltiples recados que se tenían que hacer con los preparativos de la boda. También tuvo dos cenas de despedida de los amigos que había hecho durante este año en Colonia. Por un lado, estaba muy ilusionada con volver a Barcelona, pero por otro, irse de un lugar donde era feliz, la apenaba mucho.

		Con Paco cada día se hablaban por teléfono, pero con María se seguían escribiendo. Acababa de recibir una carta suya con un sobre muy abultado, como eran las cartas de María cuando agarraba la pluma. La empezó a leer después de cenar, ya cómodamente instalada en la cama.

		 

		Querida amiga y futura cuñá, futura tía de mis niños y madrina de uno de ellos:

		Fijante cuántos títulos tienes, no te podrás quejar. Lo que es la vida, quién nos habría creído si en el año que nos conocimos hubiéramos dicho que seríamos familia algún día.

		Es triste decirlo, ¿pero no has pensado nunca que nos conocimos a raíz de un accidente en el que perdieron la vida unos chicos jóvenes metidos en una guerra que seguro no habían deseado? Como siempre, un enfrentamiento por el odio provocado entre los políticos de turno. Y los que mueren son otros, y las madres que los lloran tampoco son las suyas. ¡Ay, que me voy por las ramas! Dice mi amor, el Joseli, que desde que estoy embarazadísima filosofo mucho. De verdad, me da por pensar en muchas cosas, quizás antes con el trabajo continuo no tenía tiempo para esos pensamientos. Me siento al sol y voy pensando. Seguro que te crees que estoy tarumba.

		Bueno, al loro, ¿cómo estás, ahora que tienes que vivir lejos de mi hermano? Porque, hija, estáis acaramelados hasta el tuétano. Quién te ha visto y quién te ve. Pero él creo que aún está peor que tú. Y yo contentísima por los dos. No sabes la ilusión que nos hace a todos vuestro noviazgo, y madre me decía el otro día una cosa que me dio que pensar (otra vez), y es que ella aprecia mucho que lo quisieras a sabiendas de que era gitano. Ahora de cara a tu familia las cosas serán más fáciles, no es gitano y ya sabes cómo es la gente, tanto los unos como los otros. También hay que decir que las cosas han cambiado y no hay el rechazo tan arraigado que existía antes, gracias al progreso y a la educación. Pero siempre quedan los fanáticos, y estos no cambian en ningún sentido, tanto en religión, como en política, o cualquier otra cosa, como en el futbol. Un conocido nuestro no cena cuando pierde su equipo de futbol, y eso que él no le ha dado a la pelota en su vida. ¿Tú crees que esto es normal? Y lo más gracioso es que su mujer le pregunta en guasa si le saca la corbata negra, y entonces ya no le habla. Bueno, sigamos con la carta, que me he vuelto a ir por las ramas.

		Estoy de lo más gandul. No me apetece hacer nada más que estar oyendo la radio, me duermo a todas horas y, gracias a Dios, ya no tengo tanta hambre y me puedo controlar más para no poner kilos innecesarios. Ando bastante, pero practicar otro deporte me es imposible. El doctor Campos, que por cierto me pregunta mucho por ti, dice que voy muy bien y que llevo este embarazo doble y primerizo mejor que muchas que llevan un solo niño. Están los críos bien colocados y, según él, gracias a que tengo una musculatura muy fuerte y trabajada, no me engordo tanto y no se me desbaratará la figura. Tengo unas ganas de saber si son mellizos o gemelos y saber qué son: niñas o niños o uno de cada. Él apunta a gemelos. En fin, los quiero con locura ya, no te puedes imaginar, me paso el día, cuando no me ve nadie, acariciándoles, y además les hablo, les canto y a veces bailo un poquito para acunarlos. Seguro que saldrán aficionados a la música y bailongos como los padres que tienen. Ya tengo las cunitas preparadas. Todo un ajuar en blanco, los lazos se los pondré luego según el color que toque. Me han regalado alguna camisita verde clarito y color limón. El azul o rosa se verá cuando nazcan. Hace unos días fuimos con los de la compañía a celebrar un santo y no se le ocurrió otra cosa que hacer apuestas por el género de mis niños. ¡Y oye que apostaban fuerte! Que si niños, que si niñas o uno de cada. Aquello parecía una olla de grillos. Ya tienen otra diversión. Pero lo más gracioso es que se empeñaron en que Joseli y yo bailáramos. Yo me negué en redondo, pero se pusieron tan pesados que al final bailamos una sevillana, ¿y sabes qué?, le habían puesto una letra la mar de bonita, el estribillo era: «Ya están bailando los cuatro, ya están toos agarraos». Casi me pongo a llorar por el detalle. Por eso estaban tan emperrados en que bailáramos. Pero no pasé de la primera sevillana, los chavalillos pesan lo suyo y ya parezco un barril con patas.

		Hemos visto un piso que nos agrada mucho por su situación, en el Paralelo esquina con Ronda San Antonio. Es muy grande y tiene mucha luz, porque el piso es esquinero y las ventanas casi todas son con balcones. También nos ha gustado que tenga un ascensor grande y antiguo, además de un montacargas, que es feísimo, pero en un momento dado te puede servir si falla el ascensor. El piso es grande y tiene un suelo muy bueno y antiguo y los techos son preciosos. Pero la cocina y los baños son un horror. Habrá que hacer algunas obras, pero vale la pena por muchas cosas, sobre todo que está muy bien de precio. Estamos muy ilusionados, y Joseli ha aceptado hacer una gira con la compañía después de mi parto para poder pagar todos estos gastos lo antes posible. Yo me iré a vivir a casa de mis padres, así nos ahorramos el alquiler y mis padres más contentos que unas pascuas de tenerme a mí y a los niños en su casa. Además, creo que los aires del campo les sentarán mejor que los de la ciudad.

		Estas son más o menos las novedades que quería compartir contigo. Ya sé que pronto estarás por aquí, a ver si coincide con mi parto. Te mando todo mi cariño multiplicado por tres, que sepas que en este momento somos tres personas en una, por lo tanto, tres besos bien fuertes,

		María

		 

		Gabriela leyó con gran alegría todas las buenas noticias que le daba su amiga. Ya pronto se verían y de momento María estaría una buena temporada en Barcelona. Pensar que pronto serian cuñadas le parecía casi irreal. Cada vez tenía más claro que se quería casar lo antes posible. No valía la pena estar separados, por lo que prefería una boda intima que da menos trabajo en los preparativos y también menos gastos. Y que seguro resultaría más bonita que una grande. Ni a ella ni a Paco les hacía ilusión una boda con desmadre y con gente que conocías poco o nada.

		La última semana, antes de la boda de Víctor y Sabine, también era la última en su trabajo. Ya estaban concluidos los planos de su invernadero, que en realidad iban a ser dos. Uno solo dedicado al crecimiento de las plantas y en el otro estarían expuestas las que estaban en venta, además con un apartado con objetos de jardinería como herramientas, macetas de adorno, abonos y lo que se le fuera ocurriendo sobre la marcha apropiado para jardinería y decoración con plantas de interior. Los invernaderos los habían situado a ambos lados de la masía, dándole a esta el protagonismo en el conjunto de edificios. Dentro estarían los despachos de la representación, acompañados de una exposición fotográfica de todos los tipos de invernaderos que se podían hacer. Los alrededores de estos edificios estarían ajardinados, menos una zona dedicada a aparcamiento de coches. La idea era dejar pasar el mes de agosto en el que en España no funcionaba nada debido a las vacaciones y al calor y empezar en septiembre con todo el trabajo inherente a la puesta en marcha del negocio.

		Lo primero que Gabriela quería hacer en la masía, ya en agosto, era redecorar la parte que se reservaba como vivienda con algunos de los muebles que los anteriores dueños habían dejado. Hacer algunas mejoras en los baños, uno de ellos pensaba hacerlo público dándole acceso desde la oficina. También quería modernizar la cocina y, finalmente, darle una capa de pintura a toda la casa. Una vez terminados estos pequeños arreglos ya se podía empezar a instalar los despachos. Había decidido hacer dos entradas independientes, una a las oficinas y otra a la vivienda para que esta tuviera la máxima privacidad. Por este motivo también decidió aislar una parte del jardín con una valla de plantas.

		Le hacía ilusión tomarse unos días de vacaciones con Paco y enseñarle dónde había transcurrido su año en Alemania. Pero quizás le ilusionaba más ponerse manos a la obra con el proyecto con el que tanto había soñado.

		

	
		

		Capítulo 27

		Boda de Sabine y Víctor

		 

		Faltaban apenas dos días para el gran día de Sabine y Víctor. Acababa de llegar Paco, cansado de tanto conducir, pero radiante de poder abrazar a una Gabriela aún más radiante que él. ¡A los dos les parecía un cuento de hadas estar juntos en Alemania! Con el caluroso abrazo de bienvenida que le dio a continuación Sabine, se veía el cambio que esta había dado en su vida y en su manera de ser, por la influencia primero de Gabriela y después de Víctor. De una mujer agradable pero distante y triste, había surgido una mujer cercana y alegre. Por fin había podido pasar página y dejar atrás muchos años de depresión.

		Sabine instaló a Paco en la habitación de su hijo, pues disponía de dos camas. Este había traído un arsenal de regalos, empezando por un regio regalo a los novios. Se trataba de una jarra de plata antigua, labrada con dibujos alusivos al Quijote. Sabine enseguida vio que era una pieza digna de un museo. A Gabriela le trajo un collar de perlas muy pequeñas del que pendía un colgante en forma de corazón cuajado de pequeños brillantes del que, a su vez, colgaba una perla de cierta importancia. Era, según le dijo, para que tuviera un recuerdo de su primer viaje juntos, que empezaba con una boda en la que ella era la madrina.

		También traía el encargo del mantón que había pedido Gabriela para completar su vestido de madrina. No olvidó una caja de diversos vinos para todos y un regalo para los Hansen, pues sabía, por Gabriela, que estaba invitado a comer en su casa, antes de su regreso a España.

		Iban a ser unos días con muchos festejos que empezaban la noche antes a la boda con una cena para los invitados que llegaban desde fuera. La mayoría, familiares y amigos de Víctor.

		Desde una semana antes de la boda, Sabine había contratado a la mujer de uno de los cocineros del restaurante de Víctor para que se hiciera cargo de los trabajos caseros. No tenían hijos y a Arantxa, que así se llamaba, le vino muy bien este trabajo. Era muy trabajadora y, como buena vasca, una excelente cocinera. En estos días con tanto ajetreo Sabine vio que había acertado en contar con una ayuda en la casa y de paso mejorar su conversación en español.

		Víctor organizó la cena de bienvenida en su restaurante porque sabía lo folloneros que eran los vascos en una fiesta así, y prefería no ir a otro sitio para que no les llamaran la atención. Aquella noche su restaurante estaba reservado sólo para él. Tenía acomodados a todos sus invitados en un hotel a dos pasos de su local y ya les había avisado que la fiesta se terminada a las once. Quería llegar sin resaca a su boda. Sabine habida decidido ir solo al coctel para conocer a su futura familia política antes de la boda. Prefería acostarse temprano para estar lo más radiante posible al día siguiente. Tenía claro que, al no ser una novia veinteañera, era importante cuidarse más.

		Gabriela y Paco acompañaron a Sabine y su hijo Emil al coctel previo a la cena, donde las dos mujeres causaron impresión por lo elegantes y guapas que eran. Gabriela hizo de traductora entre Sabine y su futura familia, mientras, a su lado, un orgulloso Paco saboreaba ser el novio de una mujer tan desenvuelta. Una vez acabado el aperitivo, Gabriela y Sabine regresaron a casa paseando en una cálida noche de verano que prometía, para la jornada siguiente, un día de sol. Al llegar a casa se pusieron ropa cómoda y se sentaron en el balancín del jardín donde estuvieron un rato contentas y tristes a la vez, porque se daban cuenta de que para ambas se cerraba una etapa de sus vidas, lo que significaba un importante cambio. Paco, a instancias de Víctor, se había quedado en la cena junto a Emil, el hijo de Sabine, con el que había congeniado muy bien desde el primer momento de conocerse. Hablaban un popurrí de lenguas, algo de español que Emil entendía, y Paco desempolvó su francés, que tanto él como Emil, hablaban con cierta fluidez.

		A las once en punto Víctor empezó a hacer un juego de luces, anunciando que la fiesta se había terminado y que todos debían ir a dormir, él el primero. Esto fue recibido por la achispada concurrencia con risas y bromas de todos los colores, pero obedecieron, ya que Víctor les amenazaba con excluirlos del banquete de bodas, si no se portaban bien.

		Como todos esperaban, el día amaneció sin una nube e incluso con calor. En casa de Sabine, de buena mañana, Arantxa sirvió un suculento desayuno en el jardín con leche frita, que, según manifestó, daba energía para mucho rato. Todos iban en bata y, una vez terminado el refrigerio, fueron a arreglarse para la ceremonia, que era a las 11 de la mañana. A Gabriela solo le faltaba ponerse el vestido, ya que se había arreglado antes del desayuno para poder ayudar a Sabine a ponerse sus galas de novia. Había llegado la peluquera de Sabine, que las maquilló muy ligeramente y peinó a ambas. Sabine estaba espectacular, era una novia de un estilo inmejorable con un vestido elegante y a la vez rompedor. Pero lo que ella misma pudo constatar cuando se miró en el espejo, una vez concluida su puesta a punto, fue que parecía unos cuantos años más joven. Su vestido era clásico, pero a la vez juvenil, y con un guiño a los trajes populares españoles.

		Una vez terminado el arreglo de la novia, Gabriela fue a ponerse su vestido y las pocas joyas que pensaba lucir, unos pendiente de perlas, su anillo de pedida y el collar que Paco le había regalado dos días antes. Con su mantón encima del vestido, ella misma pensó que nunca se había visto tan elegante. Fue a buscar a la novia y las dos pasaron al salón, donde les esperaban Emil, Paco y unos primos de la novia. Todos se quedaron con la boca abierta al ver a la novia sonriente y elegantísima junto a la madrina de Víctor, ambas perfectamente conjuntadas en su vestimenta.

		A los pocos minutos llegó el mejor amigo de Víctor en Alemania para entregar a la novia un precioso ramo de flores de azahar. Se lo enviaba el novio junto a un pergamino con unos versos alusivos a su amor que este le recitó, por cierto, bastante emocionado. Por último participó solemnemente a la novia que delante de la puerta de la iglesia de San Pantaleón le esperaba su prometido. Emil, como padrino, era el encargado de llevarla a su lado. Esto era una bonita costumbre de la patria de Víctor, ya que los novios habían planeado la boda enlazando costumbres de los dos países de los que ellos provenían.

		En el coche de novios engalanado salieron hacia la iglesia la novia, acompañada por su hijo, seguidos de cerca por otro coche con la madrina, Paco y el joven que había traído el ramo a la novia.

		A la puerta de esta antigua joya románica rodeada de un sobrio y bello jardín, les esperaban los invitados arropando a un nervioso novio al que se acercó su madrina, Gabriela, para llevarlo al altar seguidos de los invitados. Una vez todos acomodados dentro de la iglesia, Sabine salió del coche y, cogida del brazo de su hijo y padrino, emprendieron el paseo hacia el altar, bellamente adornado con lirios blancos muy de acuerdo con la sobriedad y el estilo de la iglesia. Sabine y su hijo formaban una hermosa estampa entrando despacio en la iglesia y saludando con inclinaciones de la cabeza y sonrisas a los invitados. Era la novia de mediana edad perfecta. Cuando Víctor la vio llegar, se emocionó de tal manera que apenas pudo hablar para saludarla y decirle lo mucho que la quería. Sabine, muy serena hasta este momento, solo pudo balbucear que ella lo quería aún más. Era una broma que solían hacerse como si fueran unos críos y no unos novios que pasaban de los cincuenta años. Para el amor no hay edad, una vez más quedaba claro con esta boda.

		La ceremonia la ofició un sacerdote local hijo de madre española que era amigo y cliente de Víctor. Así pudo oficiar una misa bilingüe que fue muy bien recibida por todos los presentes .También gustó mucho un organista, conocido en Colonia por su concierto anual de órgano en el Dom. Interpretó él solo algunos pasajes, como la entrada de la novia, y en otros acompañaba a un coro juvenil de la misma iglesia, que contaba entre sus miembros con algunas voces excepcionales. Fue una ceremonia emotiva que pocos olvidarían. A la salida de la iglesia el que lloró de emoción, fue Víctor. Sus amigos vascos le habían preparado la antigua danza ceremonial de Aurrezku, interpretada por un bailarín de su pueblo. Verdaderamente la ceremonia no podía haber sido mejor.

		Para el desplazamiento al restaurante, que estaba en las afueras de la ciudad, les esperaba un autobús delante de la iglesia que los volvería a llevar a sus casas al final de los festejos. Solo los novios iban aparte en un coche adornado con flores, así tenían un rato de intimidad antes de la fiesta. La sorpresa fue mayúscula cuando el autobús enfiló una estrecha carretera secundaria y paró al cabo de unos minutos en un lugar idílico: el claro de un bosque con una pradera llena de flores silvestres, y a un extremo de este, un bar abierto, decorado con los dibujos típicos de las casas de campo antiguas. Disponía de mesas y sillas para los que preferían estar sentados. Cuando todos se habían acomodado, apareció el coche de los novios, al tiempo que del bosque salía una orquestina tocando melodías populares. Los novios fueron vitoreados y felicitados debidamente y a continuación se sirvieron copas de champagne para hacer el primer brindis dedicado a los novios. Lo solía hacer la persona más anciana de la familia, que en este caso era un tío de la novia. Pasaba de los ochenta años, pero conservaba la distinción y la inteligencia de una persona que sabía envejecer con dignidad. El corto discurso, lleno de sabiduría y de amor con el que acompañó el brindis, daba buena cuenta de ello emocionando a todos los presentes con sus palabras.

		Acabado el brindis empezaron a servir un aperitivo que unía especialidades vascas como las tapas, con aperitivos alemanes a base de quesos y embutidos, sin olvidar los excelentes ahumados. El sitio era precioso y el día apropiado, con el sol brillando a través de los árboles, dando la sensación de estar en un sitio mágico. La música durante el refrigerio no dejó de tocar de un modo suave que no impedía las conversaciones, pero sí que alegró a la concurrencia. Al cabo de una hora se dio por terminado este aperitivo campestre y ya todos contentos y conociéndose más entre ellos, volvieron al autobús que los llevó, esta vez cantando, al restaurante donde les esperaba el banquete.

		El día soleado que estaba haciendo permitió celebrar el banquete debajo de un pequeño bosque de árboles centenarios rodeado de una gran rosaleda en plena floración. Una monumental fuente decimonónica a un extremo de esta parte del jardín derramada su agua a un riachuelo que fluía entre los árboles y la rosaleda. Las mesas estaban preparadas con impolutos manteles de lino blanco. La cristalería tallada, la elegante vajilla blanca con cenefa de azul cobalto y oro y la cubertería de plata inglesa no desentonarían en una mesa real. Los centros de mesa eran de rosas, con la particularidad de que en cada mesa eran de distinto color. Mientras los invitados iban entrando al recinto del banquete fueron obsequiados con una copa de oporto.

		La boda fue como los novios la habían soñado, estrictamente familiar con solo algunos amigos especiales. Para el resto de las amistades tenían planeada una cena en el jardín de su casa después del viaje de novios.

		Presidia el banquete la mesa de los novios, flanqueados estos por sus respectivos padrinos, Emil y Gabriela. Esta tenía a Paco a su lado. También los acompañaba el único tío vivo que le quedaba a Sabine, y una tía de Víctor, algo más joven que él, que, al residir en Irún, al igual que su compañero de mesa, hablaba perfectamente el francés. Era muy divertida y conservaba una serena belleza a pesar de los años, las arrugas y las canas. El resto de los invitados estaban sentados en cuatro mesas de ocho comensales alrededor de los novios. La comida exquisita, preparada por un cocinero alemán que antes de montar su propio restaurante, se había formado trabajado unos años en el restaurante de Víctor, era una sabia mezcla de las cocinas alemana y vasca.

		En cuanto a los discursos, a los que los alemanes eran muy aficionados, los novios pidieron que no se hicieran muchos y que fueran lo más cortos posible, ya que no todos entendían los dos idiomas de los novios. De esta manera tan diplomática, se ahorraron los latosos parlamentos donde, en especial los hombres mayores, se perdían y no encontraban la salida. Al final del banquete se levantaron los novios y, cogidos de las manos, dieron las gracias a sus invitados por acompañarlos en un día tan especial. Seguidamente abrieron el baile, primero con el clásico vals seguido con un animado pasodoble. De esta manera siguieron con la pauta de la fiesta que no era otra, que dar protagonismo por un igual a las dos culturas de las que ambos provenían. Estaba anocheciendo cuando los novios se retiraron y, con su marcha, se puso fin a la fiesta. Todos estaban cansados después de tantas horas de pie y bailando toda la tarde, más teniendo en cuenta que la edad del promedio de los invitados no era precisamente joven.

		Fue una boda muy especial y nadie hubiera pensado que fuera tan alegre, tratándose de un enlace entre dos personas que habían pasado el umbral de los cincuenta años.

		El autobús que los había traído los estaba esperando a las puertas del parque para llevarlos a sus respectivos domicilios. Gabriela le pidió al chofer que los llevase a ellos los últimos de regreso a casa, y así, con este recorrido por Colonia, Paco tuvo un visión nocturna de esta bella ciudad. Al cansadísimo Emil lo dejaron a las puertas del hospital porque empezaba a trabajar a las siete de la mañana y prefería dormir unas horas allí que hacer el viaje a su casa para levantarse a las seis de la mañana. De esta manera, Gabriela y Paco estaban solos en casa, ya que los novios habían emprendido su viaje de recién casados después de la fiesta.

		Aunque estaban cansados de un día tan trepidante, después de una buena ducha, se acomodaron en el banco del jardín aprovechando que era una preciosa y cálida noche de verano. Como es natural comentaron la boda y los dos estaban de acuerdo en que ellos también querían una igual, con muchos detalles, pero con pocas personas.

		Su plan inmediato era pasar dos días más en Colonia y, una vez cerradas las maletas, emprender su viaje de regreso a España. Llegarían a Barcelona a primeros de agosto, exactamente 11 meses después de que Gabriela llegara a Colonia, donde no conocía a nadie, apenas entendía el idioma y se había sentido tan desamparada y sola durante los primeros días. ¡Cuántas veces, al principio de su estancia se había preguntado por qué se había metido en ese lío y qué demonios hacia allí, lejos de todo lo conocido! Ahora tenía la respuesta, los conocimientos de jardinería de interior, motivo por el que había emprendido esta aventura, estaban cumplidos, pero lo mejor era haber madurado, haber aprendido a valorarse a sí misma, haber conocido a personas estupendas y visto que los valores de la familia en todas partes eran iguales. ¿Quién le iba a decir que acabaría siendo la madrina en la boda de su casera? Y tantas otras vivencias en las que habida conocido el alma del pueblo alemán, sus costumbres, sus aciertos y sus defectos. Era un pueblo aficionado a la música, a la poesía, leían mucho y eran, en su gran mayoría, bien educados .Gabriela se había preguntado muchas veces durante ese año, cómo era posible que con estas cualidades hubieran surgido de este pueblo los monstruos que habían hecho posible los crímenes de guerra y el genocidio de miles de inocentes. La única explicación que se daba, por las historias oídas de unos y otros, era que el miedo a los tiranos que regía el país les había cerrado la boca.

		Por supuesto, le comentó a Paco mientras al día siguiente estaban haciendo las maletas, le hacía ilusión volver a su país y más en su compañía, pero le había entrado cierta melancolía por abandonar un lugar en esta tierra que le habida dado lo que siempre le había faltado, el amor de una madre. Indudablemente lo había conocido a través de Sabine, de esta señora que, a primera vista, el día que habían visitado el apartamento con Rafael y Tomás, les habida parecido a los tres muy educada, pero más bien distante y fría. Ahora no podría prescindir de su amistad y echaría en falta sus consejos, como los que le había dado para aclararse en su vida sentimental, o por la sencilla forma que tenía de ayudarla a escoger lo que se tenía que poner para cualquier evento o qué regalo era el más apropiado para cada ocasión. Suerte que a ambas les gustaba escribir, y también le consolaba saber que por su trabajo tendría que viajar a Colonia por lo menos dos veces al año. Por otra parte, Sabine y Víctor tenían claro que sus vacaciones las harían entre el Maresme y el País Vasco.

		

	
		

		Capítulo 28

		Vuelta a Barcelona Julio de 1958

		 

		Gabriela había aprovechado para despedirse durante la boda de Sabine y Víctor de todas las amistades que había hecho en Colonia.

		Ahora emprendía, junto a Paco, la vuelta a España, aprovechando para hacer un tranquilo recorrido por Francia, donde pernoctaron dos veces, una de ellas en la región del valle del Loire. En esta época del año estas tierras estaban preciosas, con los jardines de los diferentes palacios en la plenitud de su floración. Para Gabriela fue una lección de jardinería llevada a su máxima belleza. Habló con varios jardineros y todos coincidían en que ya eran la cuarta, quinta o sexta generación que trabajaba en este oficio porque lo llevaban en la sangre y ninguno anhelaba haber sido otra cosa en su vida. Uno de ellos, al decirle Gabriela que ella también había estudiado jardinería y quería ejercer esa profesión, le regaló unos cuantos bulbos que estaba sacando de la tierra para guardarlos hasta el tiempo de su nueva plantación. Le deseó suerte con el oficio elegido y que se acordara de él cuando florecieran estos bulbos de tulipanes. Gabriela quedó sorprendida de la amabilidad de este jardinero y le dio su dirección por si alguna vez viajaba a España. Poco se imaginaba que tendría con su hijo y durante años, un estrecho colaborador en su trabajo.

		La siguiente etapa los llevó hacia el sur y fue en Carcasona donde hicieron noche. Al día siguiente disfrutaron de un recorrido por la cité medieval considerada la mejor conservada y más bonita de Europa. Impresionaban sus torres y sus murallas de la época galorromana.

		Pero cuando fueron a comer y les recomendaron el plato típico de la región, la cassoulet, aún quedaron más impresionados por la cantidad de calorías que debía de tener ese manjar. A pesar de que tenían apetito y que era una comida muy buena, no pudieron comer, ni de lejos, la mitad de lo que les sirvieron. Se fijaron en otras mesas donde saltaba a la vista que los comensales eran de la región, y vieron con asombro la cantidad que podían engullir, acompañado todo de vino generosamente servido. Y por si fuera poco, ¡mojando la salsa con mucho pan!

		Antes de coger el coche para enfilar hacia España, decidieron dar un pequeño paseo para bajar la comida, descubriendo un anticuario que por sus elegantes escaparates debía de ser importante. Entraron para ver lo que ofrecía y Paco entabló conversación con el dueño mientras Gabriela iba mirando el género expuesto. En vista de que los dos hombres estaban muy a gusto en su charla, se sentó en una butaca que le pareció cómoda y, a los pocos momentos, dormía profundamente. Ellos no se dieron cuenta durante bastante rato, enfrascados como estaban en hablar de sus negocios. Entre otras cosas decidieron estar en contacto para sí les pedían una pieza en concreto que no tenían, acudir uno al otro. El dueño también le puso al corriente de las diversas ferias de antigüedades que se llevaban a cabo en esa región y que muchas veces solo eran para anticuarios. Paco estaba en su ambiente, y cuando se dio cuenta de la siesta que se estaba pegando Gabriela, también se percató de que había pasado más de una hora de distendida conversación con un anticuario del que, en poco rato, aprendió mucho.

		Fue a despertar a su novia que, como de costumbre, estaba completamente desubicada, y cuando se dio cuenta de lo que le había pasado, le dio por reírse de sí misma, mientras pedía perdón al amable dueño, al que la situación también le hizo mucha gracia, por lo que acabaron los tres riendo como tontos. Al acompañarlos a la puerta, el dueño le preguntó a Paco cómo es que hablaba un francés con acento de la zona, a lo que él contestó, saliéndose por la tangente, que sabía que algún antepasado suyo era del Languedoc. Otro punto que confirmaba sus orígenes.

		Ya sin demorarse más emprendieron el viaje hacia la frontera a la que querían llegar de día. Temían un registro exhaustivo de sus maletas por ser muchas, ya que les habían prevenido que la guardia civil sospechaba de cualquier coche muy lleno. Gabriela podía enseñar papeles que confirmaban que había residido y trabajado un año en Alemania, por lo que en realidad este viaje era un traslado de domicilio. Además de no llevar nada prohibido. Pero según el humor del policía de frontera que les tocara para hacer el registro, les podía pedir que abrieran todas las maletas y bultos, y eso les horrorizaba pensando en cómo les había costado cerrarlas.

		Tuvieron suerte, pero además hicieron lo que les habían recomendado, que era bajar del coche y abrir el maletero sin que se lo pidiera el guardia, preguntándole al mismo tiempo que maleta quería registrar. Solo quiso ver los pasaportes y preguntó cuál era el motivo del viaje. Al decirle que era por motivo de traslado por trabajo, les dijo que siguieran viaje y, con una sonrisa, les deseó suerte.

		Ya en España, sin haber parado más que lo imprescindible, llegaron después de medianoche a casa de Gabriela, cansados de tantas horas de coche. Su padre les esperaba levantado, feliz de tener a su hija mayor para una larga temporada otra vez en casa. Les tenía preparados unos bocadillos para cenar antes de acostarse .Una vez subido el equipaje al piso, Paco declinó quedarse a cenar porque estaba rendido, pero sí se llevó un bocadillo que se fue comiendo durante el camino a su casa. Quedaron en no verse hasta pasados dos días, ya que ambos querían descansar y dedicarse a sus respectivas familias, y Paco, además, a su trabajo. Era la primera vez que había estado alejado tantos días de sus quehaceres.

		Gabriela estuvo un rato de charla con su padre, pero este, al ver lo cansada que estaba su hija, prefirió seguir al día siguiente con sus confidencias.

		—Vete a la cama —le dijo—, veo que se te cierran los ojos; mejor que te vayas a la cama. Mañana, como no trabajo, pues ya empecé mi mes de vacaciones, tenemos todo el tiempo del mundo para ponernos al día. Duerme lo que te pida el cuerpo, desayunamos a la hora que sea, arreglas lo de tus maletas y, si quieres, nos vamos a la playa y comemos en algún chiringuito, ¿qué te parece el plan?

		—Pues un plan estupendo, me apetece todo lo que me propones. Es verdad que se me cierran los ojos, pero me hacía ilusión estar un rato a tu lado, papá. Por cierto —preguntó—, ¿dónde está Catalina?

		—Está pasando unos días en la Costa Brava en casa de su amiga Isabel. Quería quedarse para recibirte, pero entonces la habría tenido que llevar yo. De esta manera iba ya con su amiga y yo me ahorraba este desplazamiento. Cada vez me da más pereza conducir. Y más yendo solo. Que descanses, hija mía, que buena falta te hace —añadió al mismo tiempo que le daba un beso.

		—No sabes tú bien lo cansada que estoy. Hasta mañana, papá, y gracias por todo.

		 

		Al día siguiente, Gabriela, después de haber dormido profundamente de un tirón, se despertó contenta de estar en su cama y en su casa.

		Su padre ya había desayunado y casi era la hora de comer. Gabriela solo se tomó un plato de fruta y decidieron salir a la playa al cabo de una hora para comer allí y luego, si les apetecía, darse un baño. Gabriela empezó a abrir sus maletas y de paso a ordenar su armario sin prisas. Traía mucha ropa nueva de Alemania y la que tenía allí le parecía casi infantil. Aparte de haber cambiado su manera de pensar y enfrentarse a la vida, había cambiado su gusto, tanto en la ropa como en la manera de arreglarse. En Alemania abandonó su timidez y la inseguridad en sí misma. No sabía si esto era bueno o si era malo, pero sí sabía que ella se encontraba mejor.

		Que había cambiado, se lo confirmó el hecho de que cuando llamó a su madre para anunciarle que acaba de regresar de Alemania, y su contestación no fue de bienvenida precisamente, le dijo fríamente y sin inmutarse:

		—Cuando me quieras ver, me llamas tú, ¿vale? —Y con un escueto adiós, colgó el teléfono.

		Lo de bajar la cabeza también se lo había olvidado en Alemania.

		En cambio, la relación con su padre no podía ser mejor. Disfrutaron ambos de una buena comida marinera en Garraf, hicieron una pequeña siesta, resguardados del sol de agosto, debajo de unos pinos, y finalmente se dieron un largo baño en este mediterráneo que estaba en calma y que Gabriela tanto había añorado. Llegaron a casa a la caída de la tarde, y después de darse una ducha con la manguera de la terraza para eliminar la sal y la finísima arena de las playas de Garraf que era difícil de quitar y se colaba en todo, cenaron allí mismo unos bocadillos y algo de fruta. Durante todo el día, Gabriela no paró de contarle a su padre todo lo acaecido en los tres últimos meses de su estancia en Alemania.

		Ahora, sentados fresquitos y cómodamente en su terraza, aprovecharían para hacer planes para ese mes de vacaciones en que solo querían adelantar el trabajo pidiendo presupuestos para las obras imprescindibles en la finca del Maresme.

		Adrián se había adelantado, preguntando al antiguo dueño de la finca si le podía recomendar un albañil de confianza de la zona, pues siempre era bueno que estuviera cerca, por si se le necesitaba en el futuro. El señor Vilalta le había sugerido a un buen profesional que trabajaba junto a sus dos hermanos. A la familia Vilalta siempre les habían hecho las obras y nunca tuvieron queja de su trabajo, ni de los precios .Al día siguiente los llamarían para conocerlos y darles las instrucciones precisas de lo que se iba a hacer, para que lo antes posible les pasaran presupuesto.

		En el departamento de planificación de la empresa de invernaderos alemana, con las medidas que ella les proporcionó, le habían hecho planos del interior de la masía y de los cimientos que se tenían que hacer en el lugar del emplazamiento de los invernaderos. Incluso le habían hecho un presupuesto, aunque fue en marcos alemanes. Esto ya le serviría de guía en España. Estos previos trabajos los podían hacer en pocos días, y los días de vacaciones restantes procuraría hacerlos entre su padre y Paco o mejor entre los tres.

		Y en este momento se le ocurrió a Gabriela un plan distinto: ¿y si fueran a pasar unos días a la masía? Estaba limpia, estaba amueblada, la cocina la habían dejado bien equipada, así que trayendo ropa de cama y toallas tenía lo necesario para vivir. La playa, preciosa, estaba a unos minutos de la casa. Dos chiringuitos, uno muy cerca de su casa, eran ideales para comer al mediodía, y en los alrededores abundaban restaurantes de todo tipo.

		De paso podían conocer bien la zona en la que pronto, por su trabajo, pasaría muchas horas. También podría tener una primera entrevista con varios jardineros que estaban dispuestos a solicitar el trabajo en su empresa. Los proponía el antiguo dueño de su casa. Para sus desplazamientos, su padre le había regalado su coche pequeño, quedándose él con el otro que poseía. El año anterior, antes de ir a Alemania, Gabriela se había sacado el permiso de conducir, cumpliendo, de antemano, con la obligación de hacer el Servicio Social, sin el que no se podía acceder a pedir un pasaporte, ni sacarse el carnet de conducir.

		La idea de ir unos días a la masía fue bien recibida por todos. Incluso su hermana Catalina se apuntó a ir con ellos cuando regresara de la Costa Brava. Paco vendría por las tardes, porque seguía teniendo mucho trabajo en la tienda y parte del personal estaba de vacaciones.

		Gabriela tenía planificado hacer vacaciones totales en la segunda quincena de agosto, y le apetecía pasar esos días con Paco en el Ampurdán, ya que a él le hacía ilusión enseñarle la casa de su familia materna. Paco había pasado varios fines de semana allí, en los que su tío le había ido poniendo al corriente de quiénes eran sus antepasados. Tenía muchas ganas de contarle a su novia todos los retazos que faltaban de su historia, que había ido descubriendo en los meses que ella estaba en Alemania. Y eso lo quería hacer visitando juntos los lugares en los que esto había ocurrido.

		Gabriela, por su parte, solo quería encargar los presupuestos y tener un primer contacto con los jardineros y, a poder ser, quería hacerlo junto a su padre, que tenía buen ojo para conocer a la persona adecuada. Esto solo le ocuparía un día o dos, y los demás estaba deseosa de hacer unas vacaciones en las que desconectara totalmente de sus quehaceres habituales.

		Ya tomada esta decisión, y siendo el calor en Barcelona agobiante, ni cortos ni perezosos, cerraron su piso en Barcelona, poniendo rumbo a su nueva casa. Una vez llegados a la masía, lo primero que hicieron fue confeccionar una lista de lo imprescindible que faltaba para hacerla habitable. Ventilaron a fondo para que entrara la fresca brisa marina y colocaron su ropa. Aunque era un día caluroso de primeros de agosto, no tenía nada que ver con el calor bochornoso de Barcelona. Decidieron ir a comer fuera, al lado del mar, y por la tarde tenían pensado ir a Premià para adquirir todo lo que habían apuntado en la lista. Desde allí llamaron a los Vilalta para decirles que ya estaban instalados en la masía, cosa que a estos les hizo mucha ilusión. De paso se enteró Adrián de que el señor Vilalta había hecho gestiones en la compañía telefónica para que volvieran a dar servicio telefónico a la masía, pues actualmente estaba interrumpido pero no dado de baja. Esto era un punto importante para el negocio.

		 

		Gabriela, una vez instalados en su nueva casa, fue a pasar un día con María, que para huir del calor de Barcelona, estaba en casa de sus padres pasando los últimos meses de su embarazo. Estaban muy cerca una casa de la otra. Se habían hablado por teléfono varias veces, pero un encuentro personal para ellas era muy importante.

		Después del desayuno enfiló la carretera hacia la casa de su amiga, que ya la esperaba sentada en el jardín disfrutando del maravilloso paisaje del Mediterráneo. Aún bastante ágil, María se levantó en cuanto vio entrar el coche en el jardín, para dar una cálida bienvenida a su amiga del alma. Contentas las dos, y como era su costumbre, pasaron el día sin dejar de hablar ni un minuto.

		—Mira por dónde, Gabriela, vas a estar muy cerca de casa de mis padres, donde de momento voy a vivir bastante tiempo. ¿Te das cuenta cómo la vida nos va acercando cada vez más? Vas a ser la mujer de mi hermano, vas a ser la madrina de uno de mis hijos, vas a trabajar cerca de la casa de mi familia, todo va surgiendo en una misma línea. He pensado muchas veces en esto y he llegado a la conclusión de que por algo será.

		—Sí, yo también lo he pensado más de una vez —contestó Gabriela—. No sabes cómo he añorado en Alemania las conversaciones contigo, a pesar de nuestras cartas, que me leía unas cuantas veces, pero no es lo mismo que estar ahora sentada a tu lado y viendo lo embarazadísima que estás. ¿Qué te dice el doctor Campos ? ¿Para cuándo cree él que será el parto?

		—Cumplo a primeros de septiembre, pero al ser parto doble, lo más probable es que sea antes. En cuanto tenga el menor atisbo de parto tengo que ir a Barcelona. Y creo que no va a tardar mucho. Ya hace unos días que no me encuentro muy bien. Joseli quiere que baje ya. Tiene miedo a que, por ser mes de vacaciones, la carretera está muy llena, y nunca se sabe cuándo se pondrán estos dos en marcha para ver el mundo —añadió María tocándose la ya enorme barriga—. Nos iremos a vivir al piso de Paco, porque el que teníamos alquilado lo hemos dejado. Otra novedad es que al final nos hemos decidido a comprar el que nos gustaba, en la esquina del Paralelo con Ronda San Antonio. El precio que pedían inicialmente lo bajaron bastante al ver los pocos compradores que tenían. Está descuidado y es grande, pero no te puedes ni imaginar lo marrano que estaba, las ventanas parecían esmeriladas de tanta mugre que tenían. Ahora estamos haciendo obras para renovar baños y cocina, y el resto con lejía y jabón va a cambiar mucho. De momento arreglaremos una parte del piso y más adelante ya veremos lo que hacemos, depende de las necesidades de la familia. Para pagar un alquiler, mejor ir pagando una hipoteca, que viene a ser igual al alquiler que pagábamos por el apartamento.

		—Siempre tienes noticias buenas, María. Qué suerte todo lo que me estas contando. A ver cuándo das a luz, porque ya veo lo incomoda que estás ahora.

		—Sí, la verdad, no veo el momento de verles la carita y saber qué son, y de paso poderme mover mejor, que ahora todo es un problema; no me quejo, ¿eh?, que estoy muy feliz. Pero desde hace unos días, ni duermo, ni como, todo me sienta mal, si salgo a pasear con cuatro pasos ya estoy agotada, y sentada tampoco aguanto mucho, en fin, ¡es lo que hay!

		—Por cierto, María ¿ya habéis elegido los nombres de los bebés?

		—Tenemos dos de chico y dos de chica, después de haber estado barajando un montón de nombres. Como era un lío poner nombres de la familia, hemos decidido que no sea ninguno que esté en las dos familias. ¿Qué te parece?

		—Pues muy bien, todo lo que sea para que nadie se sienta mal, bienvenido.

		—A ver lo que opinas. Para chico tenemos Andrés y Álvaro, y para chica, Aurora y Alba. Como ves, nos quedamos en la a. También nos gusta Alicia, si se te ocurre otro nombre bonito con la a, entrará en la lista .

		—Tendré que pensarlo. De momento que tal Antolín, Alejandro, Andrómeda, Auxilio, ¿sigo?

		—Mejor no sigas, sólo me gusta Alejandro. ¿Te imaginas llamar por la ventana a tu hija Auxilio?

		Y entonces, como tantas veces desde pequeñas, les dio la risa floja, y cuanto más reían, más les costaba parar.

		Aún en pleno ataque de risa entró Estrella, la madre de María, que preguntó:

		—¿Pero qué os pasa, hijas? Estoy con unos clientes en la tienda y se os oye desde allí. Ya veo que aún sois unas crías. A ver si con estás carcajadas se animan tus bebes y salen pronto.

		Esto las calmó un poco y pudieron seguir con sus confidencias. Gabriela le contó todo lo referente a sus últimos meses en Alemania, a su programa para los siguientes, y también le comentó, cómo no, lo feliz que era con Paco y de entrar en su familia.

		—Y no te imaginas la ilusión que me hace tu boda con mi hermano, os veo tan felices a los dos… ¿Para cuándo, más o menos tenéis pensado hacerla? —le preguntó María.

		—Queremos casarnos en cuanto tenga mi negocio en marcha. Si funciona bien y tengo personas de confianza, para poderme ir unos días, haremos un pequeño viaje de novios, si no es así, con un fin de semana nos basta. Seguiremos trabajando, pero viviendo juntos, que es lo que en el fondo deseamos. Lo que también tenemos claro es que la boda será sencilla, solo familia y algunos amigos íntimos.

		 

		Sin apenas darse cuenta ya estaban a mediados de mes, los días transcurrían muy deprisa. En lo que todos estaban de acuerdo era en que había sido una gran compra, aunque la finca no se utilizara como negocio. La vista al mar era preciosa tanto de día como por la noche, cuando la luna se reflejaba en él. A pesar de que la carretera no estaba lejos, apenas se oía. Estar sentados en el pequeño jardín, que con los cuidados de Gabriela ya parecía otro, también era puro placer. Compraron para el jardín mesa y sillas de hierro forjado y un balancín, por lo que su vida pasó a transcurrir prácticamente al aire libre.

		También recibieron la visita de los tres jardineros recomendados por el señor Vilalta, y uno en especial, gustó mucho, tanto a Gabriela como a su padre. Era hijo de un jardinero de Granollers. Desde que tenía uso de razón había ayudado a su padre. Después de terminar el colegio había estudiado dos años jardinería en Barcelona y, a continuación, había pasado dos años en Holanda trabajando en invernaderos. No escondió para nada el motivo por el que quería trabajar fuera de su familia. Su padre era extremadamente autoritario y no admitía ninguna novedad en el mundo de la jardinería, por lo que trabajar a su lado salía a bronca diaria. Hiciera lo que hiciera, su padre todo lo encontraba mal, no valoraba nada de lo que había aprendido en sus cursos de jardinería, y ya no digamos cómo se enfadó cuando se fue a trabajar a Holanda. Traía las notas de sus estudios, así como una recomendación del propietario de la Jardinería donde había trabajado en Holanda. Otra cosa a su favor era que no le importaría vivir en la finca o cerca de ella. Gabriela enseguida simpatizó con el joven por lo que les contó, ya que, su padre era la versión en masculino de su madre. Y ella sabía bien lo que esto significaba en el día a día. En cuanto a sus nociones de jardinería, con algunas preguntas ya vio que era un jardinero nato. Aunque padre e hija tenían claro que les gustaba, le dijeron que le darían la contestación a finales de mes. Al despedirse de ellos, el joven, aunque tímidamente, les aseguró que le hacía ilusión este proyecto y que no se arrepentirían si lo contrataban.

		También se pusieron en contacto con los albañiles recomendados por el señor Vilalta y otros de Barcelona que habían hecho muchos trabajos para Paco. Ambos les aseguraron que tendrían el presupuesto listo a primeros de septiembre y, una vez aprobado, podrían empezar a mediados de septiembre. Ahora los días que les quedaban de vacaciones solo serían para disfrutarlos y olvidarse del trabajo. Su padre se encontraba tan relajado en la masía que no se quería ir a otro sitio, y Catalina, su hermana, pidió permiso para invitar a su amiga y terminar el verano allí.

		

	
		

		Capítulo 29

		¡Al fin! Vacaciones

		 

		Tanto Gabriela como Paco deseaban irse solos al Ampurdán para tener unos días de descanso total. Paco estaba muy ilusionado con contarle a Gabriela el resto de sus indagaciones sobre su pasado en esta región y enseñarle dónde había ocurrido. Por ello se instalaron en un pequeño y acogedor hotel al lado del pueblo del Estartit. Tenían la playa a un paso y estaban cerca de todos estos lugares a los que Paco deseaba llevar a su novia. Era un pueblo de pescadores pequeño donde no había llegado el turismo y en el que las personas aún se saludaban por la calle.

		Los dos primeros días los dedicaron enteramente al descanso, a ir a la playa, a comer en pequeñas fondas y a dar largos paseos por los alrededores. En los anocheceres, sentados y abrazados en la playa, veían fascinados la puesta del sol, en la que el mar y el cielo cambiaban de color a cada instante. Uno de estos días, sentados a orillas del mar, Paco le fue contando todos los detalles que sus padres le habían relatado últimamente acerca de su estancia en la masía y el motivo por el que tuvieron que irse.

		—No fue fácil para mis padres abandonar esta vida sosegada que tenían en la masía, pero las circunstancias cambiaron y no les quedó más remedio que dejarla. El dueño, el señor Juan, murió repentinamente a los pocos años de estar ellos a su servicio. Grande fue la pena que tuvieron, pues este hombre tan bondadoso había sido para ellos casi como un padre. Su heredero era su hijo Miquelet. El pobre chico acababa de cumplir trece años al quedarse huérfano, por lo que su tutor, un abogado amigo de su padre, tomó las riendas de su educación y se hizo cargo de la administración de sus bienes. El joven fue a vivir con unos ancianos tíos de su madre en Gerona. Su tutor, sin consultarle nada, decidió vender la finca. Para ello habló con sus tíos, a los que dio los motivos para venderla. Aparte de no dar beneficios, sabía que para Miquelet era muy duro volver allí por los recuerdos que tenía.

		Tomada esa decisión por la propiedad, les anunciaron a mis padres que la finca se ponía en venta y que la tendrían que abandonar en cuanto hubiera un comprador. Les ofrecieron una buena indemnización para que pudieran reconstruir su vida en otro lugar. Mi padre trató de encontrar un trabajo como este, pero no fue posible. Así que fue en busca de sus parientes, que le ofrecieron tomar parte de un pequeño grupo de familias, parientes entre ellos, que con el buen tiempo iban de pueblo en pueblo para hacer diversos trabajos, propios de los gitanos. Mi padre era bueno arreglando sillas de enea y también afilando y arreglando toda suerte de herramientas. Y así emprendieron esta vida nómada durante la que tu conociste a mi hermana siendo ella una niña.

		»En estos años en la masía – siguió relatando Paco—, mi madre había dado a luz a dos hijos más, ya éramos cuatro hermanos, y ella fue muy feliz trabajando allí rodeada de su prole. Siempre he pensado en lo mucho que trabajaría teniéndonos a todos limpios, bien comidos y la casa a punto, para que el amo la encontrara impecable. La recuerdo siempre de buen humor y nunca nos regañaba a gritos, sino que nos explicaba, si hacíamos alguna travesura demasiado fuerte, que no estaba bien lo que habíamos hecho, y eso sí, nos hacía pedir perdón. Por eso para ella fue muy duro acostumbrarse a la vida nómada durante parte del año. Siempre soñó con tener una casa propia y, por desgracia, tardamos bastantes años en poderle dar esta alegría. Mi padre era y es un hombre trabajador que veló por todos nosotros y nunca le dio disgustos a mi madre. Por lo que he averiguado, la finca se vendió a una familia de Gerona, que la adquirió para pasar las vacaciones. Si quieres vamos mañana a verla y podrás conocer el lugar donde pasé mis mejores años de niño. Está algo cambiado, todo muy dejado, pero aún existe la caseta de viña, donde volví a nacer.

		Había anochecido y pusieron rumbo a su hotel, caminando por el agua a orillas del mar. Poco antes de llegar vieron a un grupo de gente joven con niños, alrededor de una fogata hecha con cañas y algas secas, donde se estaban asando sardinas.

		—¿Queréis cenar con nosotros? —les gritaron alegremente—. ¡De primer plato hay sardinas y de segundo también, eso sí, con pan y trago! —les ofrecieron enseñándoles al mismo tiempo varios porrones llenos de tinto.

		—Muchas gracias, nos encantaría, pero venimos con las manos vacías, íbamos de camino al hotel para cenar, contestó Paco. Pero esto huele a gloria bendita, casi que no puedo renunciar a probar una sardina, con esta pintaza que tienen.

		—Si comes una no podrás parar, es como con las patatas fritas, que si empiezas con una no puedes dejar de comerlas hasta que se vacíe la bolsa —le contestó en tono festivo uno de los cocineros, cosa que corroboraron todos ya muy alegres, quizás por el fuerte vino tinto del país.

		Eran una pandilla de amigos con muchas ganas de pasarlo bien, y no les costó mucho que Gabriela y Paco se rindieran a su espontanea invitación. Les enseñaron una caja grande de sardinas recién pescadas y otra de fruta traída de los huertos cercanos. También estaban bien surtidos de pan de payés, tomates y aceite. Mientras los hombres estaban pendientes del asado de las sardinas, las mujeres preparaban el clásico pan con ajo y tomate, donde iban depositando las sardinas recién hechas. Los niños, alborotados en una noche donde les dejaban tomar parte de esta cena tan peculiar, se divertían jugando y tirándose arena o agua mientras daban buena cuenta de unos sabrosos bocadillos de tortilla. Una vez asada la primera tanda de sardinas, se sentaron todos alrededor del fuego para degustarlas y de paso presentarse a los nuevos invitados. Algunos eran casados, otros solteros y también contaban con dos parejas de novios. Eran oriundos de la región y la mayoría se conocían desde pequeños, pues cocincidían en ese pueblo durante las vacaciones de verano.

		El corazón le dio un vuelco a Paco cuando uno de ellos se presentó como Miquel Figols. Era un joven alto y robusto que iba acompañado de su joven esposa embarazada. Vivían en Gerona y los padres de ella tenían una casa en l’Estartit donde pasaban largas temporadas. De momento Paco no quiso preguntar nada, prefirió calmarse un poco y preguntar al joven si tenía algo que ver con Joan Figols. Habían pasados muchos años desde que sus padres se fueron de la finca de los Figols y Paco se preguntaba si era prudente darse a conocer. De pequeños habían sido como carne y uña, y él, personalmente, muchas veces se había acordado de su amigo de la niñez y del que nunca más volvió a saber nada. En un aparte se lo preguntó a Gabriela, que le aconsejó que esperara un poco para ver cómo era y actuar según vieran. Se sentaron cerca de este matrimonio y Gabriela empezó a charlar con la joven embarazada. Entre mujeres es muy fácil empezar a hablar, solo preguntando para cuándo esperan el bebé ya da pie a una conversación, como así fue. Enseguida se unieron los hombres y Paco ya se dio cuenta de que el tal Miquel le miraba mucho. Esto le hizo pensar que efectivamente no estaba equivocado. Pero el que tomó la iniciativa fue Miquel.

		—Tu cara me suena —dijo dirigiéndose a Paco—, pero la verdad es que no sé por qué.

		A lo que Paco contestó a punto de emocionarse:

		—Miquel, de niños hemos jugado juntos muchas veces. Mis padres eran el matrimonio que cuidaba vuestra finca cerca de Figueras. Yo también tenía mis dudas de si eras o no el Miquelet, y no sabes cómo me alegro de que lo seas.

		—Pues imagínate yo, con lo feliz que fui en esa finca, y el disgusto tan grande que tuve cuando la vendieron.

		—Pues a mis padres les argumentaron que se vendía porque tú no querías volver allí. Y como eras el dueño, para qué conservarla si además de no gustarte, no rendía nada.

		—Todo esto lo tramó mi tutor ya que solo miraba por sus intereses. ¡Menudo sinvergüenza era! Mis tíos tuvieron pleito con él porque poco faltó para que me dejara sin nada. Menos mal que intervinieron a tiempo, pero fue un largo camino, hasta que un juez nos diera la razón. Me muero de la rabia cuando me acuerdo de esto. El muy rufián lo vendió por cuatro cuartos a un familiar suyo y al poco tiempo la revendieron por mucho más, supongo que repartiéndose las ganancias.

		—Pues fíjate qué coincidencia, mañana teníamos planeado mi novia y yo, hacer una excursión para ir a ver la masía donde había sido muy feliz de pequeño —le contó Paco.

		—Lástima que no te pueda acompañar porque tengo trabajo, pero si volvéis aquí, nos vemos y me cuentas. Porque espero que podamos reanudar nuestra amistad.

		—¡Por supuesto que me gustaría que nos viésemos, y no solo una vez! Mira cómo están charlando tan entusiasmadas nuestras mujeres.

		—¿Cuantos días estaréis por aquí? —preguntó Miquel—. Nosotros vivimos en Gerona y nos quedamos aquí hasta fin de mes, lo que pasa es que yo voy día sí, día no, al despacho, y mañana me toca trabajar. Pero por la tarde regreso. Podríamos cenar juntos ¿te parece?

		—Por mí encantado, tenemos muchas cosas para contarnos, en realidad toda nuestra vida. Aparte de vernos mañana te sugiero reunirnos los dos más adelante para ponernos al día. Creo que los dos hemos tenido de pequeños una vida difícil y, por lo que veo, lo hemos podido superar.

		—Así es por mi parte, y por lo que recuerdo, tú también pasaste lo tuyo, y te veo muy bien.

		Tuvieron que dejar su cháchara, ya que se estaba repartiendo la segunda ronda de sardinas asadas y no querían hacer rancho aparte. Para justificar un poco su aparte anunciaron a todos que se conocían desde pequeños y que estaban felices de haberse reencontrado. El fuerte vino tinto ya estaba dando efectos y, con la algarabía que se formó al oír esta noticia, la fiesta playera entró en otra fase. Unos comían, otros reían sin saber muy bien por qué y otros habían empezado con el canto de varias canciones a la vez. Y no nos olvidemos de los pequeños que dormían plácidamente ajenos al barullo que formaban los mayores, envueltos en las toallas y los chales de sus mamás.

		Ya era muy tarde cuando se levantó el campamento. El fuego se había apagado y la humedad del mar junto al cansancio empezó a hacer mella en la concurrencia. Todos ayudaron a recoger y dejar la playa sin restos de basura del banquete. Se despidieron con un hasta mañana. Tenían por costumbre reunirse a tomar el aperitivo antes de la cena, en la terraza de un bar del pueblo. Iba el que podía, y siempre había algún conocido, entre otros motivos por lo cómoda que era, pues al no poder circular los coches, los chiquillos podían correr y jugar sin peligro.

		Al despedirse, Miquel le recodó a Paco que al día siguiente los iría a recoger al hotel para ir a cenar los cuatro juntos.

		Después de una noche en la que durmieron profundamente por lo cansados que quedaron con la fiesta playera, lo primero que hicieron al levantarse, fue ir a nadar un rato en un mar que más bien parecía un lago, propio de los últimos días de agosto. Esto los despejó de la resaca de la cena, tan bien regada de vino. Seguidamente tomaron un abundante desayuno con café bien cargado, emprendiendo a continuación la excursión hacia la masía Figols.

		Como Paco la había visitado recientemente, no les costó encontrarla a pesar de lo lejos que estaba de cualquier camino decente. Cuando aparcaron delante de la casa y salieron del coche, les recibió un silencio total, solo interrumpido por el rumor de la brisa y algún canto de pájaro. Vieron como la maleza ya empezaba a subir por los muros, las rejas eran devoradas por el orín, acompañando a una puerta de entrada donde ya no se podía ver el color de la pintura. Todo mostraba un total abandono, solo seguían firmes las piedras de la sillería de las paredes que debían tener unos cuantos siglos. Paco ya había comentado a su novia que la finca estaba hecha una pena, pero ese día percibió más a fondo cómo la masía había emprendido el camino a convertirse en una ruina.

		Los campos sin arar durante años eran pastos, y en los viñedos apenas se podían ver las parras bajo la maleza. Un cartel casi ilegible anunciaba que la finca estaba en venta, acompañado de un número de teléfono. Todo el conjunto hablaba de que ese lugar hacía años que estaba habitado ni lo cuidaba nadie. Fueron andando por un estrecho sendero, apenas reconocible ya, que los llevó a la caseta de la viña, cuyas paredes seguían firmes, pero carecía totalmente de puerta y ventanas. Paco estaba muy silencioso y Gabriela no quiso preguntar nada, respetando su evidente tristeza. La naturaleza estaba recuperando lo que era suyo y, de seguir así, en unos años allí solo quedarían cuatro muros recubiertos de hiedra. Pero lo que, si seguía siendo espectacular, era gracias al paisaje de bosques y claros que poblaba un terreno suavemente ondulado que tenía por fondo las estribaciones del Pirineo.

		—Me voy a apuntar el número de teléfono, quizás a Miquel le interesaría adquirir la finca —comentó Paco—. Seguro que hace tiempo que está en venta por lo deteriorado que está el cartel. Y por el estado de la finca, tampoco pueden pedir mucho. Si te atreves a ir un poco más lejos —añadió Paco pasándole el brazo por el hombro—, hay un riachuelo que incluso en verano lleva agua. Aunque el agua sigue estando helada, en verano nos bañábamos y de paso recogíamos berros para hacer ensalada y cangrejos, que una vez hervidos, estaban riquísimos. También crecía, en los humedales cerca del rio, una menta muy fuerte de olor, que mi madre agregaba al caldo una vez cocido este. O hacia té que endulzaba con miel. Esto está lleno de yerbas de todo tipo, abunda el tomillo, el romero, en otoño las setas, y las cerezas de bosque, siempre había algo por recoger.

		—La verdad que es un lugar en cierto modo mágico, parece que estemos solos en el mundo y me impresiona que tu segundo nacimiento fuera aquí —contestó Gabriela.

		—Si no fuera porque actualmente me es imposible, no me importaría comprar esta finca. Tengo todo invertido y el pequeño colchón que tengo es por si hay un imprevisto. Claro, también depende de lo que pidan y de cuántas hectáreas tenga, esto nunca lo he sabido. A mí me parecía enorme, también la casa, pero a los niños todo les parece grande. Y cuando lo vuelves a ver de mayor, te das cuenta de cómo la visión de todo cambia con los años. Pero este lugar, aunque las construcciones estén al principio de su fin, me vuelve a gustar.

		Así, charlando a ratos, pero pensativos los dos, llegaron a un riachuelo que tenía un encanto especial, con sus cantos rodados sobre los que fluía un agua clarísima, y que alegraba su entorno con una vegetación verde y jugosa. Ahora Gabriela comprendió por qué Paco hablaba con verdadero entusiasmo de su infancia, vivida durante varios años en este solitario lugar. No se podía imaginar un sitio más apropiado para que los niños se criaran sanos y felices.

		Se sentaron sobre unas pequeñas rocas que emergían del agua y se descalzaron para darse un baño de pies. El agua estaba fría, pero al cabo de un rato apenas se sentía. Lo que sí fue una novedad para Gabriela, criada en la ciudad, era que a los pocos minutos se acercaran diminutos pececillos a husmear esta novedad para ellos, un pie humano. Paco no pudo dejar de caer en la tentación de desnudarse completamente para meterse en el agua y dar unas brazadas en una poza que estaba un poco más abajo y que era donde se bañaba de pequeño. Salió rojo como un cangrejo del agua helada y tan eufórico como Gabriela no lo había conocido nunca, dando brincos para entrar en calor. Aunque Paco la animó a seguirle, Gabriela no reunió el valor suficiente para darse un baño con esta agua que parecía hielo derretido. Sí se desnudó para tomar el sol, lo que Paco aprovechó para acariciarla, y al poco rato acabaron disfrutando uno del otro bajo el sol del mediodía, quedándose después profundamente dormidos.

		Cuando despertaron, se vistieron rápidamente y, riendo, se dieron cuenta de que tenían mucha hambre y que eran pasadas las tres de la tarde. Rápidamente emprendieron el camino de regreso hacia la masía. Gabriela recordaba que se había llevado dos cruasanes del desayuno y por el camino de vuelta vieron un parco racimo de uvas todavía verde, escondido en una antigua vid, pero con el hambre que tenían, lo saborearon a gusto.

		—¿Sabes, Paco? Es una pena que esta finca esté en venta ahora que no tenemos ningún ahorro, me encanta este lugar tan solitario y con esta naturaleza tan salvaje.

		—Yo iba pensando lo mismo —confesó Paco—. De todos modos intentaré dar con los vendedores y procuraré enterarme de qué sucedió en esta propiedad después de irnos nosotros. Lástima que no podamos ver el interior de la masía, la recuerdo muy bonita, pero claro era un crío cuando nos fuimos de aquí, por lo que todo me solía parecer bonito.

		Cuando llegaron al coche, lo primero que hicieron fue devorar los cruasanes, qué pena que solo fueran dos. Dieron otra vuelta alrededor de la masía y emprendieron el regreso con la idea de pararse en cualquier lugar donde pudieran comer algo. Tuvieron suerte, porque a pocos kilómetros encontraron un rudimentario puesto de venta techado con cañas al lado de la carretera, donde una rolliza payesa vendía fruta y verdura a todas luces recogida en los huertos que estaban a la vista. También les ofreció hogazas de pan de payés, junto a unos caseros quesos frescos y miel recogida por su marido, según les explicó. Compraron de todo y en cuanto encontraron un lugar agradable para aparcar y sentarse a comer, pararon para dar cuenta de lo que les pareció un banquete, por el apetito que tenían. Como Paco tenía por costumbre llevar siempre en el coche agua, una navaja y servilletas de papel, esta comida campestre fue perfecta. Sin darse cuenta el sol se iba poniendo y ya no se demoraron más en emprender la vuelta a l’Estartit, donde llegaron ya anochecido y con el tiempo justo para arreglarse y salir a cenar con Miquel y su mujer.

		Este les vino a recoger en coche porque los quería invitar a una antigua masía arreglada como restaurante, donde solo daban platos típicos de la región. Si el tiempo era bueno servían la comida bajo unas viejas parras en la parte trasera de la casa, al lado de un exuberante huerto donde recogían las verduras a medida de los pedidos.

		Lo primero que les preguntó Miquel era cómo habían encontrado la finca. Le explicaron minuciosamente todo y se puso muy contento cuando le dijeron que al parecer hacía mucho tiempo que estaba en venta por lo deteriorado que estaba el cartel que lo anunciaba.

		—Aún no he perdonado que se vendiera —comentó Miquel—, además dando por excusa que yo no quería ir. Mañana mismo voy a llamar para ver cómo está la situación actual y lo que piden por ella.

		—¡La finca y lo que son los campos están de pena! —le explicó Paco—. Por allí no ha pasado un arado en años, y la viña ya ni te cuento. Quedan parras, pero apenas se ven debajo de la maleza. La casa por fuera está entera, pero pidiendo a gritos una restauración. Miré el pozo y tiene mucha agua, a pesar de que estamos en agosto, pero está lleno de porquerías de todo tipo.

		La conversación giró casi exclusivamente en resucitar la niñez de ambos amigos y por otro lado hacer planes por si se pudiera comprar la finca a un buen precio, dado su estado de abandono total. Incluso Miquel insinuó que no estaría mal comprarla a medias, a lo que Paco no hizo ascos. Estaban tan entusiasmados con la idea, que de buena gana habrían llamado a estas horas al teléfono de contacto. Entre tanto las dos mujeres, ya un poco cansadas de la conversación de sus hombres, habían empezado una conversación por su cuenta para conocerse un poco más, y la verdad es que ambas se dieron cuenta de que podrían llegar a ser amigas. Nuria, la mujer de Miquelet, era una joven con carácter agradable, con estudios y que, a pesar de su embarazo, seguía al pie del cañón en su empresa dedicada al textil, en la modalidad de ropa para niños.

		No eran muchas las mujeres que seguían trabajando después de casarse y menos durante el embarazo, pero ella tenía claro que se podía compaginar, sobre todo si tenía personal de confianza. Esta manera de enfocar la vida era un punto importante para que se entendieran bien las dos jóvenes mujeres. Gabriela, a su vez, le contó su reciente estancia de aprendizaje en Alemania para poner en marcha su proyecto de trabajo. Gabriela apreció mucho relacionarse con una joven emprendedora más o menos de su edad y con una visión de la vida similar a la suya. Cuando se despidieron quedaron para verse pronto. Mientras tanto a sus hombres les había entrado el gusanillo de querer recuperar la finca.

		Para el día siguiente tenían previsto ir a visitar la finca de la familia de Paco cerca de Rosas. Y durante el resto de los días de vacaciones que les quedaban, les apetecía descansar totalmente, sin planes previos.

		Después de desayunar emprendieron la excursión a Rosas, donde dieron un paseo admirando su impresionante bahía y desde allí, por una carretera que más bien era un camino de tierra, se dirigieron a Cala Monjoy. La masía de los antepasados maternos de Paco estaba cerca de dicha cala y desde ella se veía el mar. Llegaron poco antes de comer como había quedado Paco con su tío Ferrán. Este ya los esperaba sentado al sol delante de la casa, acompañado de una señora algo más joven que él, que resultó ser la otra hermana de su madre, Janine, casada con un francés.

		Vivía en Salses le Chateu, un pueblo de origen medieval con un imponente castillo, situado en los pirineos orientales, cerca de Perpiñán. Esta señora, junto a su tío Ferrán, eran los parientes más cercanos que le quedaban a Paco de su madre. Tía Janine se acordaba muy bien de su sobrino, el que se habida escapado, pero Paco no tenía ni idea de ella, salvo que su tío ya le había hablado de ella. Había traído fotos de su hermana desaparecida, la madre de Paco, de sus padres, de la boda de los padres de Paco e incluso una de él, tomada poco antes que se fugara, en la que aparecía en un grupo familiar y se le veía muy pequeño. Mucho más habladora que su hermano Ferrán, para Paco fue una fuente de información sobre su desconocida familia. Le habló sobre el carácter dulce pero terco de su madre, sobre su padre, al que aun sin criticarle directamente, culpaba de la tragedia de la muerte de su hermana y su hija pequeña, Amelia, hermana de Paco. Según ella no era mala persona, pero se había dejado manipular por personas que llevaban sus ideas políticas a un extremo tal, que eran un peligro para la sociedad y para ellos mismos. Nunca supieron exactamente por qué vinieron huyendo de su casa en el Solsonès. Y cuando se marcharon, al final de la guerra, tía Janine estaba convencida que querían volver a Solsona. Su hermana le había hecho algunas confidencias en este sentido, pero por algo que nunca supieron, no pudieron volver. Su pista se perdió en Girona, donde un pariente lejano los había visto por última vez. Estaban a la espera de incorporarse a la larga cola de gente que huía a Francia. Confesaron a este pariente que les habían requisado su medio de transporte. Tía Janine estaba convencida de que este era el motivo por el que cambiaron de opinión y no volvieron a Solsona.

		Tampoco le pudo dar noticias del hermano mayor de Paco, Isidre, que muy joven se había ido de casa. Según contaba su tía Janine, su hermana Isabela había sufrido mucho con las continuas peleas que tenían padre e hijo, y más padeció cuando su hijo se fue de casa, siendo un imberbe adolescente. Ambos tenían un carácter muy fuerte y cualquier desavenencia era motivo de un enfrentamiento, pudiendo incluso llegar a las manos. Le costó mucho sobrellevar la pérdida de su hijo mayor, abandonar su hogar y las penalidades durante el éxodo a casa de sus padres. Su carácter alegre y afable quedó en el pasado. La guapa y alegre Isabela, que se fue a Solsona recién casada, no tenía nada que ver con la mujer triste y ajada que regresó. La gran pregunta seguía siendo: ¿qué fue de ellos después de marcharse otra vez? Toda la familia, después de muchas indagaciones y búsquedas, habían acabado por aceptar el hecho que su hija Isabela y su familia había desaparecido, incluyendo al nieto que quedó a su cuidado y logró fugarse. Esto último fue muy difícil de aceptar por los abuelos, que se sentían culpables de no haberlo vigilado más. Nunca más salieron de un duelo continuo.

		El tiempo todo lo cura, o por lo menos atenúa las penas, y en la familia se procuraba no hablar de esos malos tiempos por los que habían pasado, como tantas otras familias. Ellos por lo menos habían podido sobrevivir con lo que daban las tierras y, al estar la finca muy alejada de carreteras o buenos caminos, apenas habían tenido problemas con robos y asaltos como había sido común durante la postguerra en otras casas de campo más cercanas a ciudades o pueblos. La hambruna había sido el criadero de muchos ladrones.

		Y ahora tenían a un resucitado ante ellos y muchas preguntas por hacer. Paco tuvo que contarles, con todo detalle, cómo fue su vida y como era en la actualidad.

		—Admiro la familia que te acogió y te dio un nuevo hogar. Por lo que cuentas estuviste al borde de la muerte. ¿De verdad que no te acuerdas de nada anterior? —preguntó su tía—. Porque el lugar donde te encontraron queda lejos de aquí, por mucho que anduvieras es imposible que un niño pequeño, como aun eras, llegara hasta allí.

		—Esto me parece que no lo sabré nunca —respondió Paco—. Contento estoy por lo que he podido indagar de mi pasado y también de haberos encontrado a vosotros. Aunque una cosa tengo muy clara, mis padres para mí siempre serán los que me criaron. Espero que lo entendáis así, pero sí os digo, y de todo corazón, que estoy feliz de conoceros.

		—¿Piensas ir a Solsona a ver lo que saben allí sobre tu familia? —preguntó su tío—. Yo de ti me informaría sobre lo que se ha hecho de las fincas que eran de tu padre. Cuando Francesc Fanlo se casó con nuestra hermana, su padre le pasó, que yo sepa, dos propiedades: una era la masía y sus tierras en la que vivían y otra, más pequeña, la tenían arrendada. Estaban cerca de Cardona, incluso una tenía tierras en su término. Nuestros padres fueron una sola vez a verlos, cuando el nacimiento y bautizo de tu hermano mayor. Los recibieron muy bien y el día del bautizo conocieron al resto de la familia que no habían asistido al matrimonio. A tu hermano lo llamaron Isidre, como se llamaba el abuelo paterno. Si hubiera sido una niña le habrían puesto el nombre de la abuela materna.

		»Por aquel entonces ir a Solsona era un largo y penoso viaje y nuestra madre nos contaba que desde Manresa hasta Solsona estuvo mareada como nunca antes lo había estado. Las curvas eran continuas en una carretera que se retorcía en espiral alrededor de la montaña.

		»Pasaron dos semanas en casa de su hija y aprovecharon para conocer la ciudad de Solsona que para ellos fue toda una sorpresa. Les gustó mucho, no esperaban encontrar una ciudad tan apacible y hermosa. Asimismo, destacaron lo hospitalarias que eran sus gentes, lástima que la casa de su hija estuviera tan alejada de la pequeña y acogedora ciudad, motivo por lo que ella iba pocas veces.

		»Un motivo de alegría fue ver que el matrimonio se quería y respetaba mucho y a su hija la vieron feliz. Fue la única vez que se encontraron, hasta que ellos llegaron de improviso aquí. Lo demás ya lo sabes. Pero si tienes algunas preguntas más no dudes en decirlo —concluyó su tío Ferrán.

		—Primero tengo que digerir todo lo que me vais contando. Me resulta muy extraño tener de repente dos familias, saber de dónde vengo y que en tan poco tiempo se hayan aclarado las dudas que tenía cada vez que oía que no me parecía en nada a mi familia.

		—Físicamente eres la viva imagen de tu padre —contestó tía Janine—. Era alto, fuerte y musculoso, un hombre guapo, no me extrañaba que tu madre se hubiera enamorado de él. Pero la expresión y la mirada son de nuestra hermana, así como el color de tu pelo y de tus ojos. La verdad es que mi sobrino, hasta ahora desconocido, es un chico guapo, ¿verdad Gabriela? —preguntó tía Janine dirigiéndose a la callada novia de Paco que, aunque ya conocía la historia de la niñez de Paco, no salía de su asombro de todo lo que iba saliendo a la luz a través de sus tíos.

		—Bien, es hora de que empecemos a comer —aconsejó el tío Ferrán—, porque si no, casi será una merienda. Con todo lo que hoy se ha aclarado, Paco, ya tienes materia para reflexionar por dónde vas a seguir indagando, en Solsona quizás sepan algo más.

		—Esto lo tengo que sopesar mucho —contestó Paco—. Me temo que no sea muy bonito lo que me cuenten de mi padre.

		—Tienes razón en esto —añadió su tío—. Cuando fui a Solsona con mi mujer, antes de que ella falleciera, para ver si los habían visto o alguien tenía noticias de ellos, volvimos como habíamos ido, o sea, nadie nos pudo dar la más mínima esperanza de saber algo de ellos. Visitamos la casa donde vivieron. Estaba rodeada de maleza, pero aún conservaba bien el tejado. Fuimos a ver a su vecino más próximo, que nos contó que se marcharon de un día para otro. Le habían dejado su ganado, que no era muy abundante, para que se lo cuidara hasta su vuelta. Además, le entregó las llaves de la casa. Según contaba este hombre, tu padre era educado, pero parco en palabras, y a su pregunta sobre adónde se dirigían, solo contestó con evasivas. Se murmuraba en el pueblo que había pertenecido a un grupo político extremista y que probablemente tenía enemigos o había sido amenazado. Por esto su rápida huida. También nos comentó que siempre fue un buen vecino, siempre dispuesto a ayudar cuando hiciera falta y, como padre de familia, velaba por los suyos a pesar de las continuas disputas que había tenido con su hijo mayor. Pero esto era muy frecuente en padres e hijos adolescentes. Por esto no entendía qué le hizo huir tan rápidamente. Nos confesó que ahora ya no iba tanto a vigilar la masía abandonada, porque estaba seguro de que ya no volverían. También nos puso al corriente de que él sabía que no se habían pagado los impuestos, porque se lo habían comentado en el pueblo. Por este motivo decidimos quedarnos un día más en Solsona, para ir al ayuntamiento y ver cómo estaba este asunto. Efectivamente había una deuda bastante considerable, por los años transcurridos, pero tampoco era mucho anualmente. Me hice cargo de esta deuda y ahora pago cada año estos impuestos. Siempre he pensado que, si alguien de la familia había sobrevivido y volvía, tendría su casa al corriente de los pagos a la administración.

		—No sabes cómo valoro este acto tan generoso —contestó un agradecido Paco—. ¡Qué pocas personas habrían actuado así!

		—De tu hermano mayor nadie sabía nada —continuó relatando su tío Ferrán—. Lo más probable es que muriera en la guerra o que emigrara, ya que lo había comentado con sus amigos del pueblo, cuando se marchó de casa. Poco más te podemos contar, es un tema muy delicado que para nosotros siempre ha sido muy doloroso.

		—Gracias por todo. Cada vez que vengo tienes cosas nuevas que contarme, y hoy, además, la visita de tía Janine ha sido una agradable sorpresa.

		—Y para nosotros conocer a tu prometida. Has tenido mucha suerte con esta muchachita tan amable y atractiva. Por cierto, y perdona la indiscreción de tu recuperado tío, ¿para cuándo es la boda? Eso sí que no me lo pierdo. También quisiera conocer a tus padres que tan buenos han sido contigo para darles las gracias. ¿ Crees que les sentará bien que los visite?

		—Tal como los conozco, estoy convencido de que te recibirán de mil amores. Y respecto a tu pregunta sobre la fecha de nuestra boda, aún no lo sabemos seguro, pero sí que será antes de un año. ¿Verdad, Gabriela? —A lo que una risueña Gabriela contestó con un rotundo sí.

		Ya era casi de noche cuando Paco y Gabriela emprendieron la vuelta a su hotel después de una cariñosa despedida de su nueva familia a los que tuvieron que prometer volver pronto.

		Nada más entrar en el hotel les dieron el recado de que habían llamado los padres de Paco y pedido que los llamaran en cuanto llegaran.

		Paco reaccionó con miedo de que les hubiera pasado algo, sin embargo, Gabriela le dijo muy convencida:

		— Ya están los gemelos aquí o en camino.

		

	
		

		Capítulo 30

		La familia de María crece

		 

		En cuanto les dieron la conexión telefónica con Barcelona, que en aquellos tiempos solía tardar un buen rato, Paco pudo hablar con su padre. Tenía razón Gabriela, su hermana María estaba en la clínica desde media tarde y su madre estaba con ella. Antonio esperaba la llamada de Paco para a continuación ir a reunirse con Estrella y esperar juntos la llegada de sus primeros nietos. Les recomendaba no salir hoy hacia Barcelona ya que el médico les había advertido de que, aunque todo fuera bien, un parto doble necesitaba uno o dos días de descanso total para la madre. Y esto implicaba no recibir visitas, ni de los familiares, aparte de su marido y de sus padres.

		—Por lo tanto quedaros tranquilamente un día o dos más. En cuanto hayan nacido os llamo y os cuento todo. Pero eso sí, quedaros alrededor del hotel porque me ha costado mucho tener la conexión.

		Por la cara de contento de Paco, Gabriela no tuvo que preguntar mucho. Paco estaba ilusionado y preocupado al mismo tiempo por la noticia. Durante la cena en el hotel decidieron regresar a Barcelona al día siguiente después de comer, ya que les apetecía mucho estar cerca de la familia en estas circunstancias. Por la mañana aprovecharían para ir a comprar algunos regalos para la familia y pasar el resto de la mañana en la playa.

		Cuando emprendieron el regreso, les dio cierta pena irse antes de lo previsto por lo bien que habían pasado estos días. Pero también les ilusionaba estar en Barcelona, ya que no todos los días nacían unos gemelos o mellizos en la familia. El viaje, al no ser día de fin de semana, fue rápido, y a media tarde ya estaban en la puerta de la clínica. Habían decidido ir directamente y preguntar en la recepción qué novedades había. Pero tuvieron la suerte de encontrarse con el padre de Paco, paseando delante de la clínica, para fumarse un cigarrillo. Los bebés habían nacido sanos y fuertes durante la madrugada. Por poco no llegaron a los tres kilos. El parto había sido largo y María ahora dormía plácidamente. Y… Antonio dejó para el final desvelar la gran incógnita: eran dos niñas igualitas como dos gotitas de agua. Como habían nacido al amanecer, María decidió en cuanto las vio, que, si Joseli estaba conforme, le gustaría que se llamaran Alba y Aurora, dos nombres que recordarían su hora de nacimiento. Todo les parecía muy bien, pero el recién estrenado abuelo se preguntaba cómo las reconocerían si ya a la hora de haber nacido eran idénticas.

		—Por cierto, Paco, ¿por qué no vais a verlas? —sugirió el abuelo—. Están en el nido y las podemos ver desde fuera todo el tiempo que queramos, seguramente estará allí tu madre o tu cuñado, si se le ha pasado la llorera de emoción. Dios mío, nunca pensé que Joseli fuera tan llorón.

		Por supuesto que les ilusionaba mucho conocer, aunque fuera detrás de un cristal, a sus sobrinas.

		Subieron los tres juntos y lo primero que vieron fue a varias personas mirando muy interesadas a unas niñitas preciosas que estaban en primera fila y eran la atracción del día en la clínica. Y en medio de la gente, la abuela, muy ufana, dando explicaciones. En cuanto vieron que llegaban familiares, la mayoría se retiró discretamente felicitando a los abuelos. Paco se quedó alelado al conocer a sus sobrinas y Gabriela estaba al borde de las lágrimas por la emoción, preguntándose, al mismo tiempo, quién sería su ahijada, ¿Aurora o Alba? Daba lo mismo, tal como se veían ahora solo las diferenciaría el nombre. No subieron a ver a María ya que ella y Joseli estaban durmiendo, después de una noche tan agitada. Además, el medico había prohibido tener visitas hasta que la parturienta estuviera más descansada. Su madre se quedaba a dormir con ella y Joseli y su padre irían más tarde al piso de Paco. Allí estaban alojados desde hacía dos días, cuando María empezó a tener contracciones. Pensaban quedarse en Barcelona hasta una semana después de que María saliera de la clínica, por si hubiera algún contratiempo. El plan era trasladarse todo después a la tranquilidad de la masía.

		Con gran pesar, Paco acompañó a Gabriela a su casa y se les hizo muy difícil separarse. Estos días de total intimidad habían afianzado más la idea de casarse lo antes posible. Como a ambos les quedaban unos días de vacaciones, decidieron verse a partir del desayuno y pasar juntos los días que les quedaban de descanso. La hermana y el padre de Gabriela aún estaban de vacaciones, por lo que podían organizar estos días a su gusto.

		Lo primero que hicieron al día siguiente fue ir a comprar ropita de niña para las gemelitas. Sabiendo que eran niñas, a ambos les hacía mucha ilusión comprarles sus primeras galas. Fueron a la Puerta del Ángel, donde estaba la mejor tienda de Barcelona especializada en ropa de bebé, y si Paco no la hubiera frenado, Gabriela se habría llevado media tienda. Luego visitaron una floristería y encargaron un centro de flores para que se lo mandaran a María a la clínica, acompañado del paquete con el ajuar de las niñas. El resto del día lo dedicaron a gandulear y hacer las cosas cuando les apetecía, sin estar pendientes del reloj.

		A los dos días, al fin, pudieron ir a visitar a una eufórica María, que en absoluto parecía haber tenido un largo parto solo tres días antes. Estaba levantada, sentada en un sillón con una de las niñas en brazos, intentando que se cogiera al pecho. Una de ellas había aprendido rápido y mamaba ya bien, la otra prefería dormir y le costaba mamar. Pero todo era cuestión de paciencia.

		Las dos amigas, contentas por el bonito momento que estaba viviendo juntas, entremezclaban sonrisas y lágrimas, mientras María le presentaba a sus dos recién nacidas hijas, tan iguales que ni ella misma sabía quién era una y quién era la otra. Con la comadrona habían decidido ponerles una pulserita con el nombre, para no confundirlas. Según le informó el Dr. Campos, que estaba encantado con estas dos niñas tan bonitas y pasaba muy seguido a verla, ella misma en unos días las iría identificando, bien porque lloraban de distinta manera o porque al ir creciendo, en algo se podrían diferenciar.

		María ya les había puesto unas camisitas bordadas del ajuar que le habían enviado Gabriela y Paco. Estaba encantada con todas las preciosidades que le habían regalado por partida doble. Y las rosas rosas que acompañaban el regalo, alegraban aún más una habitación ya de por sí llena de felicidad. Estuvieron poco rato para no cansar a María que hoy tendría bastantes visitas. Pero Estrella, su madre estaba decidida a hacer de policía y no dejar pasar más de dos personas a la vez y por poco rato. Gabriela se ofreció a su futura suegra para hacer turnos en el cuidado de María durante su estancia en la clínica. De este modo Estrella descansaba y podía preparar la casa para cuando su hija fuera dada de alta. Paco era muy feliz al ver cómo su futura mujer y su hermana se seguían queriendo de verdad. Esta noche se quedaba Gabriela en la Clínica para acompañar a su amiga.

		Cuando a última hora de la tarde el Dr. Campos pasaba visita, se demoró un rato con las dos amigas, comentando entre otras cosas, que le parecía preciosa una amistad tan firme entre ellas. También alabó a la madre, en cómo se había enfrentado valiente y sin una sola queja a un parto largo y, en algunos momentos, difícil.

		—¿Por qué me iba a quejar? —respondió María muy convencida—. ¡De todos modos tenían que salir y calladita estoy mejor! Pasaba que en el fondo estaba muy feliz de estar a punto de verles la carita. Y también, como no, de saber si eran niñas o niños o uno de cada.

		—¡Pues te felicito! Ojalá todos las madres fueran iguales. —Con estas palabras se despidió el siempre amable Dr. Campos, deseándoles un buen descanso.

		Los días siguientes fueron algo más pesados para la madre debido a las continuas visitas que, aunque se agradecían, la dejaban rendida y con ganas de dormir tranquila. Por esto, y porque se encontraba bien y las niñas no tenían ningún problema, a los siete días del parto, se trasladaron a la masía, donde fueron recibidos por los hermanos, con la casa engalanada y una monumental merienda-cena de lo más apetitosa después de la comida de la clínica, que, sin ser mala, no era precisamente sabrosa. Una vez instalada en su habitación, con las dos cunitas esperando a las niñas, María descansó un rato, alimentó a sus hijas y se incorporó a la pequeña fiesta familiar en su honor.

		Como siempre, estaba Gabriela a su lado y después de haber dado cuenta de la deliciosa cena, María y Joseli dejaron claro quiénes serían los padrinos y las madrinas de las dos pequeñas. Como eran idénticas no se le ocurrió otra cosa que poner papeletas con los nombres de las niñas en dos cajitas, una para las madrinas y otra para los padrinos. Empezó dejando coger una papeleta a Gabriela, que sacó el nombre de Aurora, y a continuación uno de los padrinos sacó otra papeleta de la caja de los padrinos, de este modo ya todos sabían a quién apadrinaban. Otro posible motivo de desacuerdos, zanjado.

		Pensaban hacer el bautizo cuando las bebés hubieran cogido un poco más de peso, probablemente pronto, porque apetito no les faltaba a las niñas. A Joseli le ilusionaba bautizarlas donde se habían casado, en la iglesia de San Pablo, para luego comer toda la familia en su nuevo piso, en el que ya se estaban terminando los arreglos. De momento lo amueblarían con lo imprescindible, y en esto Paco les ayudaba mucho. Para el comedor ya habían elegido una impresionante mesa antigua con sus sillas a juego, de difícil venta por lo grande que era, pero que a ellos les venía como anillo al dedo, dado a los aficionados que eran a comer toda la familia junta en cuanto tenían el menor motivo. La mesa cerrada era para 10 comensales, pero abierta podía acomodar tranquilamente el doble. De momento solo adquirieron dos sofás para el salón y los muebles para su dormitorio. Todo comprando en la tienda de segunda mano de su hermano. Poco a poco irían amueblando el resto según sus necesidades.

		Joseli había aceptado un buen contrato para actuar cuatro semanas en Madrid, que empezaba a finales de septiembre. Le daba pena irse ahora que acababa de ser padre pero económicamente le venía muy bien este trabajo. A partir de diciembre ensayarían con la compañía un nuevo repertorio, que incluía números de la última gira sudamericana. El estreno estaba programado por Navidades en Barcelona, antes de emprender la gira por España. Este año María no pensaba actuar, bastante ocupada estaba con el cuidado de las dos niñas. Su primer año sabático estaba enteramente dedicado a Aurora y Alba.

		En cuanto a Gabriela y Paco, los días que faltaban para terminar sus vacaciones pasaron tan deprisa, con tantas ocupaciones, que la vuelta al trabajo casi les pilló desprevenidos. Gabriela se puso en marcha enseguida, ocupándose de las obras de su oficina en Premià. Para estar al pie del cañón el mayor tiempo posible, se quedaba a dormir muchos días en la masía y no le hacía ascos a intervenir manualmente en cualquier trabajo. Lo primero que se renovó era el espacio dedicado a despacho. En el espacio que se reservaba a vivienda, que ya había ocupado la familia el mes de agosto, solo se cambió la grifería del baño y los fogones de la cocina. Lo demás estaba todo en buen estado. Lo que sí modificó, fue el color de las paredes, que era muy oscuro, pintando todo de blanco para dar más luminosidad al interior. Gabriela alegró la sala de estar cambiando los cojines y las cortinas de terciopelo por unas de lino a rayas y de colores claros. Paco solía llegar de su trabajo a la hora de cenar porque no quería dejar sola a su novia en una casa que estaba en obras, aparte de que verse cada día, era un aliciente para los dos. Aun estando ambos cansados por su trabajo, les compensaba ir a dar un paseo a orillas del mar y cenar, muchos días, un bocadillo en la playa. Los de pan con tomate y atún o una tortilla estaban más apetitosos mirando al mar, que comidos en casa.

		Algunas tardes, después de irse los obreros, Gabriela iba a pasar un rato a casa de María, que ahora vivía muy cerca, en la casa de sus padres. Las dos amigas estaban más unidas que nunca y disfrutaban con las mellizas, como si estuvieran jugando a las muñecas. Eran niñas muy tranquilas y, de momento, solo comían y dormían. La tranquilidad del campo y los cuidados de su madre, contribuían en gran manera en la rápida recuperación de María después del parto.

		A las tres semanas ya empezó con ejercicios de entrenamiento para volver a dar a su cuerpo la elasticidad que era necesaria para su trabajo de bailaora. Gracias a que amamantaba a sus dos hijas, estaba ya casi en el peso de antes de su embarazo. Pero lo que destacaba en ella era que estaba, si cabe, más guapa que antes. Cuando se lo decían su contestación siempre era la misma:

		—¡Es que estoy feliz hasta la medula, debe ser eso!

		De momento se quedaba un año al cuidado de sus hijas y, cuando empezara a trabajar, si era fuera de Barcelona, estas se quedarían con los abuelos.

		Pero no todo era paz en la casa. Desde hacía poco tiempo vivía con ellos una sobrina de su madre y prima suya, con una niña de un año. Se había quedado viuda recientemente. Su marido murió de un accidente de tráfico a los pocos meses de ser madre y como no tenía padres, Estrella no dudó en llevársela a su casa y darle un hogar. Ella quería salir a trabajar para ganarse el sustento, pero su tía le ofreció que trabajara con ella en la casa y en la tienda a cambio de un sueldo y así tener ayuda de una persona que era de la familia y con la que pensaba que se llevaría bien. Aparte de tía, Estrella fue su madrina de bautizo. A primera vista era una decisión que las favorecía a las dos. Como además tenía permiso de conducir, esto era un punto importante viviendo en una casa aislada en el campo. Micaela, como se llamaba, era algo mayor que María y de soltera había actuado en algunos tablaos como cantante flamenca, acompañándose con la guitarra. Pero le tocó un marido celoso que no aprobaba que su mujer, algo coqueta, trabajara de cara al público. Ahora viuda y con una niña pequeña, decía haber apartado totalmente la idea de volver a los escenarios, pero no la de seguir con la música. Su meta era, cuando su hija empezara a ir al colegio, dar clases de cante y guitarra. Pero de momento le parecía todo un privilegio estar viviendo con la familia de su tía.

		Sin embargo, María, que la conocía mejor que sus padres, estaba a la expectativa, ya que le parecía que de algún modo trataba de manipular a su madre. Siempre fue muy mandona, y ahora se estaba metiendo con el orden de la casa y también con ella, para darle continuamente consejos, no pedidos, sobre el cuidado de sus hijas o entrando a todas horas en su cuarto sin pedir permiso, etc. Hoy María le había advertido que cuando ella tuviera visitas, no tenía por qué atenderlas, ella tampoco se entrometía cuando ella las tenía. Esto le había sentado muy mal y le faltó tiempo para ir a quejarse a Estrella.

		—Mal empezamos —respondió María cuando su madre se lo comentó—. Siempre me ha tenido envidia y solo me falta que en casa de mis padres se meta conmigo. Hasta aquí llego. Además, ya he visto cómo intenta coquetear con Joseli, incluso le ha dicho que le gustaría formar parte de la compañía. No quiero que tengas disgustos, mamá, pero habrá que ponerle coto desde ya. Por supuesto que no va a entrar en la compañía, de esto me ocupo yo, por algo soy la dueña a medias con Joseli y no voy a permitir que quien coquetea con mi marido encima trabaje con él. ¡Y menos ahora que estoy de baja! ¿No te parece?

		—Mira, no me había dado cuenta, pero ahora que lo dices, sí que está muy zalamera con Joseli y también con Paco. ¿Pero cómo se lo digo? ¡Qué apuro!

		—Pues corta por lo sano, mamá, eres la dueña de esta casa y es mejor ponerse colorada una vez que veinte amarilla. Tú siempre has sido muy directa, pues ahora te toca serlo una vez más. Díselo en privado para no ponerla en evidencia, y si no lo entiende se lo digo yo en cuanto tontee delante de mí. Pero lo que sí le voy a decir ya, es que toque a la puerta antes de entrar, ¡faltaría más!

		La ocasión se presentó antes de lo que pensaban. Estaba María dándole el pecho a una niña y su madre cambiando los pañales a la otra, con la puerta cerrada, cuando entró Micaela sin pedir permiso. María aprovechó la ocasión, sin vacilar, y le razonó que en el futuro, antes de entrar en cualquier habitación, pidiera permiso, que eso de entrar por las buenas era de mala educación. Micaela, que no era precisamente discreta, enseguida se hizo la ofendida quejándose a su tía.

		—Ya ves cómo me trata tu hija, tía, ni que fuera una extraña.

		A lo que Estrella le contestó que ella pensaba lo mismo, en la convivencia era necesario tener educación. Y una regla era respetar la privacidad. Entonces Micaela se envalentó, contestando con lo peor que podía haber dicho:

		—Tranquilas, pronto me marcho, ya que Joseli quiere que actúe en la próxima gira que creo que ya empieza pronto.

		María, gracias a Dios, muy prudente, solo le contestó con un escueto y frío:

		—Esto ya lo veremos, prima.

		Estrella enseguida se dio cuenta de que en cierta manera había errado al ofrecerle un hogar a su sobrina. Hablaría a solas con su marido para ver qué salida tenía este problema. De ninguna manera quería volver a convivir con personas difíciles y mal educadas como su sobrina, que conociéndola más de cerca, parecía serlo.

		Todo esto se lo comentó María a su amiga del alma, Gabriela. Con ella nunca había tenido ningún secreto. Ahora que era tan feliz con sus niñas, con su marido, con su familia, venía una prima a sembrar malestar. Su preocupación no era solo por ella, su madre, sin darse cuenta, estaba comenzando a hacer lo que Micaela quería. Hasta la comida había cambiado. Ya no se hacían los apetecibles platos de cuchara que a todos gustaban porque ella imponía sus gustos. En la radio se escuchaba lo que a ella le interesaba, puesto a todo volumen. En una palabra, María, conviviendo ahora con sus padres, se daba más cuenta que ellos, que su prima estaba imponiendo cada vez más sus costumbres. Había hablado de este tema con su hermana pequeña y esta le había confesado que estaba hasta las narices de la primita. Ella no podía hacer nada, pero si seguía así se lo diría a sus padres. Cuando estos no estaban era muy distinta a la que era habitualmente, estando ellos en casa. También le comentó que salía muchas noches y le dejaba a la niña a su cuidado. Como salía muy tarde, sus padres ya estaban dormidos y no se enteraban de que muchos días llegaba al amanecer. Le había prohibido terminantemente decírselo a sus padres, alegando que lo hacía para que no se preocuparan.

		Gabriela se quedó de piedra al oír todo esto y su reacción inmediata fue aconsejar a María que sacara a esa persona de casa lo antes posible, pero no era fácil. Menos mal que Estrella estaba reconociendo cómo era su sobrina en realidad. Esto era un buen comienzo. Las dos estuvieron dándole vueltas a cómo enfocar este asunto tan espinoso lo antes posible.

		Hasta que a Gabriela se le ocurrió lo siguiente:

		—Pregúntale a tu marido —le dijo— delante de todos, en una comida o cena, como es que, sin decirte nada a ti, se ha comprometido a contratar a la prima Micaela para la próxima gira, cuando nunca habéis tenido en la compañía a una cantaora. Siempre habías afirmado —le recuerdas—, que esto era más propio de un tablao. No se lo preguntes en privado, según la reacción que tengan los dos ya verás si es verdad o mentira. Así saldrás de dudas enseguida y tendrán que aclararte por un lado o por el otro, este asunto. Y no tardes en hacerlo, para qué estar sufriendo. El toro por los cuernos, cuanto antes mejor.

		»Además de esto, creo que tus padres deben saber que la señorita se va tarde por las noches y deja a su hija al cuidado de tu hermana, que no tiene por qué dormir mal y luego estar cansada durante el día. No quiero echar más leña al fuego, pero sinceramente creo que no se merece estar aquí.

		—Tienes toda la razón, hoy mismo voy a seguir tu consejo y durante la cena haré la pregunta a Joseli. A ver por dónde salen. Si realmente Joseli se lo ha dicho sin consultarme, me va a oír. Si por el contrario es ella la que miente, le soltaré cuatro frescas bien dichas. Qué bien que me hayas aconsejado así. Estoy muy nerviosa por este asunto y no quiero que salgan perjudicadas mis niñas por los nervios de su madre. Lo dicho, hoy mismo salgo de dudas. Y ahora hablemos de otra cosa que no me altere tanto como lo de tener a la Micaela en casa metiendo las narices por todas partes.

		—Sí —contestó Gabriela—, te entiendo. Hay que tener mucho cuidado con quien se mete en casa, no es lo mismo una tarde de visitas que estar a todas horas con una persona cuya manera de vivir no es la que tú llevas y que además quiere imponer la suya.

		—Pues cambiando de tema, cuéntame cómo van las obras de tu negocio, ya deben de estar muy adelantadas, ¿no? Según me contaste la última vez, la parte de vivienda ya la tienes arreglada.

		—Sí, el interior de la masía se acaba esta semana y en la próxima llegan los materiales para los invernaderos junto a un técnico alemán, que estará hasta que estén terminados. Calculo que serán unas seis semanas. Mientras tanto estoy con el papeleo de los permisos, en esto me está ayudando mucho el despacho de mi padre. Lo veo tan entusiasmado con todo lo referente a este proyecto, como si fuera su negocio.

		—Pues estupendo que le guste y que le haga ilusión —comentó María—. En esto tienes mucha suerte, por cierto. ¿Qué sabes de tu madre? ¿La has visto?

		—Sí, la he visto dos veces desde que regresé de Alemania. En la primera estuvo tan borde que le aclaré que, si seguía así, era la última vez que me veía. Que reflexionara de una vez, que así no se podía ir por la vida. Que buscara ayuda en un psicólogo, si fuera necesario. Que si estaba tan sola era por no querer admitir que ella era la culpable. Mira, le dije, tu marido te ha abandonado, no por otra, sino por tu comportamiento; tu madre se niega a vivir contigo, prefiere ir a una residencia cuando ya no se pueda valer por sí misma. Cosa que no será necesaria porque, tanto papá como nosotras, la tendremos con mucho gusto en casa. Por lo que sé, tu hija pequeña tampoco quiere saber nada de ti. Y admite, mamá, ¿cuántas amigas verdaderas tienes? Ninguna, ¿cuánto te ha durado alguna relación que has empezado? Como mucho, dos meses.

		»Y por primera vez en mi vida me dijo que ya había pensado más de una vez que algo en ella fallaba, pero que no atinaba saber lo que era. Entonces, le dije, mamá, vas por el buen camino, pues reconocer esto ya es un logro. Déjate aconsejar por una persona profesional, no por alguna conocida o el sacerdote de turno.

		»Resumiendo, quedamos en que yo me ocuparía de buscar a una psicóloga, ella no quería que fuese hombre. También me suplicó que no dijese nada ni a su exmarido, ni a nadie de su familia. Así lo he hecho y, a través del Dr. Campos, he conocido a una buena profesional que ya la está atendiendo. Primero hablé yo con la doctora porque así me lo pidió cuando hablé con ella para pedir hora. La puse al corriente de lo que le pasaba a mi madre. Su falta total de empatía y su enfado permanente con todo el mundo, pero que yo pensaba que era consigo misma. Me atendió muy bien y me preguntó por un sinfín de detalles que yo nunca hubiera dicho que eran necesarios que conociera, pero que se ve que son esenciales para valorar a una persona a fondo. Me recomendó que, tanto mi hermana como yo, la siguiéramos viendo con la frecuencia habitual, sin cambiar nuestros hábitos. Lo propuso para que no se sintiera observada en este proceso, ya que lo que más temían estas personas era ser tomadas por enfermas o peor aún, por locas. Y en esto estamos. A mi madre le dije que me llamara ella cuando quisiera verme, así no la atosigo. La doctora ya me ha confesado que no es un caso fácil, sobre todo por la edad que tiene. Es difícil cambiar los hábitos y la manera de enfocar la vida después de cierta edad, que mamá ya ha rebasado con creces. Son personas que nunca piensan bien de las demás y están persuadidas de que ellas siempre tienen la razón. Lo raro es que a su edad se haya dado cuenta de que algo está haciendo mal, será por la soledad en la que se está quedando. Me gustaría que cambiara un poco, pero tampoco me hago muchas ilusiones. Ya ves —concluyó—, todos tenemos problemas. Y ya es hora de que me vaya, porque hoy voy a dormir a Barcelona a ver a papá y a mi hermana, que los tengo algo abandonados, y mañana quiero pasar a visitar a la abuela. Me ha dicho que coma con ella. Ya me contaras como te va esta noche, cuando pongas en claro lo de tu prima.

		—No te quiero ocultar que me da un poco de aprensión sacar esta tema, pero no me queda otra. Te tendré al corriente, eso ya lo sabes.

		María despidió a su amiga acompañándola hasta la puerta. Previamente se había despedido cariñosamente de sus futuros suegros. Cuando emprendió el viaje de vuelta a Barcelona, Gabriela se preguntó, preocupada, qué pasaría esta noche entre María y su marido y si sería verdad lo que aseguraba Micaela. A los hombres, por lo general, si les dan pie, les gusta presumir de su posición, y a coquetear un poco tampoco le hacen ascos. Aunque con lo serio de carácter que era Joseli y lo enamorado que estaba de María le costaba creerlo. Pero era hombre, al fin y al cabo… No olvidaba tampoco que Estrella había comprobado que también coqueteaba con Paco, pero esto no le preocupaba en absoluto. Pero por si acaso, tendría los ojos bien abiertos.

		Por esto, cuando llegó a su casa, se alegró al ver a su Paco sentado en el salón con su padre conversando y tomándose amigablemente un whisky. Catalina estaba ultimando la cena en la cocina. Gabriela, en su fuero interno, agradeció este calor hogareño que la recibió cuando cruzó el umbral de su casa. Para cenar todos juntos, solo faltaba poner la mesa.

		

	
		

		Capítulo 31

		Gabriela pone en marcha su negocio

		 

		Ya estaban a mediados de octubre y faltaba muy poco para finalizar las obras en la masía. Los invernaderos ya lucían terminados, pues desde Alemania vinieron todas las piezas numeradas y fue muy fácil su montaje. No faltaba detalle y todo encajaba perfectamente. En realidad, ahora solo faltaba arreglar la jardinería exterior, aplanar la zona del aparcamiento y traer la primera remesa de orquídeas y azaleas desde los viveros del señor Hansen, aparte de una variedad de plantas de interior poco frecuentes en las jardinerías locales. Gabriela había contratado al jardinero de Granollers, Mateo Gispert, que realmente era una troballa, como decían los catalanes. Era un jardinero nato, muy trabajador y además formado con estudios de jardinería y con una estancia prolongada en invernaderos de los Países Bajos. Había cumplido ya los veintiséis años y quería independizarse y tener su propio hogar. De momento seguía viviendo en casa de sus padres en Granollers, pero estaba buscando alojamiento cerca de su trabajo, a poder ser una pequeña vivienda que le sirviera para cuando se casara. Gabriela no se quería precipitar, pero había barajado la posibilidad de que se quedara a dormir una temporada en la masía. Pero para esto, con muy buen criterio, prefería conocerlo un poco más.

		Lo que sí tenía claro era que se necesitaba más personal, independientemente de la venta que tuviera en un principio. En cuanto llegara el género, que eran plantas vivas, este se tenía que cuidar cada día, hasta que estuviera apto para la venta. Gabriela pensaba abrir la tienda de cara a la Navidad; había contratado anuncios en revistas de decoración y hogar, como también en la radio. Ya le había llegado una bonita colección de cubre macetas y centros de mesa de cerámica para rellenar con plantas o bulbos, unas piezas adquiridas en la Bisbal y otras en Manises. También había comprado para su venta pequeñas herramientas de jardinería, bolsas de abonos, pesticidas para las principales plagas que podían tener las plantas en el interior. Paco le había traído una colección de maceteros antiguos, entre ellos algunas piezas modernistas muy interesantes. Todo este material ya estaba colocado en la tienda que había montado en la entrada de unos de los invernaderos.

		Siguiendo el consejo de su padre decidió dar una pequeña recepción para la inauguración, invitando a personas de la zona vinculadas a la agricultura y a la decoración. El señor Vilalta, el antiguo dueño de la masía, le estaba confeccionando una lista. Esta buena persona la estaba ayudando mucho, lo veía tan ilusionado en la puesta en marcha del negocio como si fuera de su familia. Casi todos los días se pasaba un rato por la obra y con el ingeniero alemán que vino a vigilar el montaje de los invernaderos y su posterior puesta en marcha, hizo tan buenas migas, que al final de su estancia, este comía o cenaba cada día en casa de los Vilalta. Gabriela barruntaba que, entre una hija soltera del matrimonio y el ingeniero, un hombre interesante y guapo, empezaba a haber algo más que una amistad.

		Pero lo que sí les dio una gran alegría a los Vilalta era el nombre que se había elegido para la tienda. Toda la familia de Gabriela había contribuido en la búsqueda de un nombre adecuado al nuevo negocio. Habían surgido innumerables propuestas, pero, al final, se optó por dejar el antiguo nombre de la Masía, Mas Anna, como se conocía en la zona, pero con un pequeño añadido, Las plantas del Mas Anna. A la que también le gustó mucho fue a la abuela de Gabriela, que se llamaba Anna y era una forofa de las plantas y flores desde que era una niña.

		Lo que sí tenía claro Gabriela era que la representación de los invernaderos alemanes empezaría a funcionar cuando ya estuviera en marcha la tienda y hubiera cogido su ritmo.

		Gabriela ya estaba decidida ampliar el personal con una segunda persona, a poder ser jardinero y con nociones de ventas, cuando recibió una breve pero simpática carta del jardinero que en su visita a los castillos del Loire le había regalado unos bulbos y ella le había dejado una tarjeta por si alguna vez venía a Barcelona. Le decía que su hijo, la cuarta generación de jardineros en su familia, quería trabajar unos años en otro país para conocer otras plantas y maneras de cuidarlas. El chico tenía veintidós años y después de sacarse el bachiller, había estado dos años estudiando por las mañanas en una escuela de jardinería cercana a su casa. Había elegido como primer destino España, porque al tener una abuela de origen español, hablaba medianamente su idioma, pero lo entendía todo. De momento se conformaba con la manutención y a poder ser un sitio para dormir, pero no pedía un sueldo, a no ser que su trabajo fuera bueno y los dueños querían darle algo. Como ella le había dicho durante su breve conversación, que también era jardinera se había tomado la libertad de conectar con ella por si sabía de alguna jardinería donde su hijo podía ser útil. Le adjuntaba un pequeño currículo y datos de su hijo, así como una foto de este. Se veía un buen mozo, alto y fuerte, que iba vestido con el clásico mono con muchos bolsillos para las herramientas que Gabriela había visto usar a los jardineros en Alemania y en los Países Bajos. El mono se veía usado, señal de que ya estaba trabajando, por lo que empezó a darle vueltas a la cabeza sobre si no sería interesante coger a este joven unos meses a prueba. Tenía la intuición de que sería bueno probarlo. El currículo era bueno y un joven que quería formarse y adquirir nuevos conocimientos en otro país, le daba a entender que sería una persona que no se conformaba con ser mediocre.

		Dándose ánimos, Gabriela pensó que ya era hora de empezar a tomar decisiones por sí misma, sin consultar a terceros, por lo que ni corta ni perezosa siguió su corazonada y esa misma tarde contestó a la carta recibida. Le explicó al padre del joven que ella estaba buscando a una persona del perfil de su hijo, pero por supuesto lo quería conocer personalmente antes de decidir algo. Le explicó con detalle lo que estaba montando y el trabajo que tendría que asumir su hijo. Le puso al corriente que estaban respaldados con el asesoramiento de un gran jardinero, que había sido su maestro cuando estudió jardinería y, asimismo, por los técnicos de la fábrica de invernaderos, cuya representación para España había aceptado. Estos al principio mandarían las plantas en diversas fases de crecimiento para que acabaran su desarrollo en el mismo sitio de su venta. Más adelante se criarían enteramente en sus invernaderos. Se querían especializar en todo tipo de plantas para interior, principalmente plantas con una floración larga, como azaleas, fucsias, ciclámenes, narcisos, jancitos etc., y todo tipo de orquídeas. Otro apartado sería arbustos de tamaño medio idóneos para desarrollarse en interiores como por ejemplo la espectacular Montera, que incluso da unas bayas violetas comestibles y cuyo aroma perfuma toda la casa. Le pedía que, por favor, le escribiera o telefoneara lo antes posible, y esa misma tarde le mandó la carta por vía urgente. Pensó que sería lo que Dios quisiera, esperaría unos días y, si no contestaban, iniciaría la búsqueda por aquí.

		Pero lo que nunca se hubiera imaginado era que a los cinco días se presentara en la puerta de la masía un chico altísimo con aspecto extranjero, llevando una mochila y en la mano una gran bolsa. Estaba anocheciendo y Gabriela estaba en un invernadero cuando la vino a buscar uno de los obreros diciendo que preguntaba por ella un gigante que hablaba muy mal el español. Gabriela salió preguntándose quién podría ser. Sin embargo, nada más verlo supo que era el hijo del jardinero francés. Este la saludó con mucha educación, presentándose como Felix Dumas, el hijo del jardinero que ella había conocido en los jardines del Chateau de Chenonceaux. Lo primero que le aclaró a Gabriela era que había preferido venir personalmente para conocerse. Que no se preocupara si no llegaban a un acuerdo, ya que, de todos modos, hacía tiempo que estaba con ganas de conocer el país de su abuela y esta era una buena ocasión. Gabriela estaba impresionada, tanto por el físico del joven, como por las maneras agradables y desenfadas que tenía. Enseguida supo, por instinto, que llegarían a un acuerdo.

		Lo hizo pasar al interior de la masía ofreciéndole un café al mismo tiempo que le invitaba a sentarse en uno de los sofás. Una vez acomodados, Gabriela inició la conversación.

		—Me imagino que estará muy cansado después del viaje y estoy impresionada de cómo ha encontrado enseguida este lugar.

		—Verá, madame Álvarez, cansado no estoy en absoluto, me he pasado todo el viaje durmiendo profundamente en el tren. La noche antes de mi marcha celebré con mis amigos mi despedida y ni nos acostamos, me acompañaron directamente de la fiesta a la estación. Una vez ocupado mi asiento en el tren, me dormí al momento. Por poco no me despierto en la frontera con España donde, como usted sabrá, hay que hacer cambio de tren para seguir viaje a Barcelona. Una vez llegado a mi destino lo primero que hice fue buscar un restaurante porque estaba muerto de hambre. Enfrente mismo de la estación encontré un restaurante que tenía buen aspecto, sin ser lujoso, donde se quedaron asombrados de la cantidad que comí, pero es que llevaba muchas horas sin probar bocado. Allí me explicaron muy amablemente como llegar a Masnou. Uno de los camareros, que conocía esta zona, me dio instrucciones de dónde él pensaba que podía estar esta casa. Usted le había escrito a mi padre que estaba entre Masnou y Premià, cerca del mar. Y con estos datos, aquí estoy. He venido andando desde la estación de Masnou y no me ha sido difícil encontrarlo.

		—Me alegro mucho de que esté aquí —continuó Gabriela—. Supongo que no tendrá donde pernoctar, y por la hora que es, no será fácil encontrar una habitación. Quizás le puedo ofrecer que duerma esta noche aquí. En breve viene a recogerme mi prometido y podríamos ir a cenar juntos y hablar un poco sobre el trabajo. ¿Qué le parece?

		—¡Pues que una mejor bienvenida no me podría imaginar! Muchas gracias. Ya me dijo mi padre que eran una pareja encantadora, lo contó en casa el día que se conocieron.

		—Pues bien, Felix, vamos a poner manos a la obra. Le voy a enseñar donde puede dormir hoy y donde está el baño, por si le apetece refrescarse con una ducha. Mientras yo voy a acabar lo que estaba haciendo cuando usted llegó.

		Y levantándose, Gabriela le rogó que la acompañara para enseñarle su habitación, al mismo tiempo que le daba toallas y ropa de cama. Al ponerse de pie a su lado constató que Felix era el hombre más alto que había visto en su vida, además de tener una constitución fuerte y musculosa. Tenía el cabello rubio oscuro algo largo y unos ojos de un azul clarísimo, que miraban de frente. Pero lo que más la impresionó, a primera vista, era su sonrisa, que delataba un carácter alegre y de persona segura de sí misma. Su físico la hizo pensar en un vikingo como los que salían en los cuentos. De buena gana le habría preguntado cuánto media, pero le pareció una impertinencia.

		Al cabo de poco rato llegó Paco a recoger a su novia y, antes de entrar en la casa, Gabriela le explicó que había un cambio de planes, contándole detalladamente la novedad, incluida la presencia física del joven.

		—Mejor que sea alto y fuerte, ya sabes que yo tengo un gigantón negro desde hace años trabajando conmigo y es la persona más agradable que te puedes imaginar; siempre está contento y con una sonrisa a flor de piel, a pesar de que es sordomudo. Es un trabajador infatigable, aparte de que nadie le gana levantando cualquier mueble que entre dos personas normales apenas podrían mover del sitio. Salvo excepciones, las personas altas suelen ser de buena pasta. Entre los hombres bajos es más frecuente que, debido a un sentimiento de inferioridad por su talla, sean menos abiertos y más susceptibles. Por el mismo motivo, suelen ser mandones y más celosos.

		—Pues menos mal que tú también tienes una buena talla, porque no aguanto a un celoso. Y gracias por tu clase de psicología. ¡Sí, tienes razón! Este hombre parece que pueda ser adecuado para nuestro negocio, pero primero le tenemos que hacer un buen examen. En la cena lo conoceremos mejor, habla un castellano muy rudimentario, con un acento francés que ni te digo, pero se le entiende.

		—¡Pues vamos a conocerle! El padre era una persona muy agradable, y para estar al frente de un jardín de tanta importancia, debe de ser muy bueno en lo suyo —concluyó Paco.

		Aún no habían terminado su conversación cuando Felix asomó la cabeza mojada por el dintel de la puerta, completamente arreglado y cambiado de indumentaria. Saludó a Paco, presentándose como había hecho con Gabriela. Los dos hombres se estrecharon la mano y, a pesar de que Paco era un hombre alto, el francés le pasaba una cabeza. Llevaba unos obsequios muy franceses de parte de sus padres para Gabriela, como eran dos botellas de vino y una variedad de quesos. Pero lo que más le gustó a Gabriela era un pequeño saco con diversas bulbosas de parte de su padre. Eran las últimas novedades en el colorido de tulipanes, producidas en los viveros de su familia.

		En cuanto se fue el personal que estaba dando los últimos toques a la obra, cerraron la masía y se dirigieron a Premià a cenar en un restaurante que habían conocido en sus vacaciones de verano, donde la comida era casera y abundante. Una vez hecha la comanda, empezaron a cambiar impresiones, hablando en francés que tanto Gabriela como Paco hablaban fluidamente. Félix les contó lo que había estudiado y dónde había trabajado como Jardinero, y fue muy gracioso al contarles muy serio que había trabajado en jardinería desde el primer momento que se puso en pie para andar. Tenía tres hermanas mayores que él y su padre, que había suspirado por tener un varón, se llevaba a su hijo al trabajo para que las mujeres de la casa no lo malcriaran. Sus abuelos habían montado unos invernaderos para las plantas que no podían estar en la intemperie durante el largo periodo de frío, habitual en su región. Estos se habían ido ampliando con los años y toda la familia trabajaba en ellos. Su padre, además, era unos de los jardineros jefes en el Chateau y el que programaba cada año las diversas plantaciones de flores de temporada, que eran uno de los atractivos de la visita a los jardines .

		—Yo no me veo haciendo otra cosa en mi vida — añadió Felix—, pero quería estar unos años fuera de casa para ver mundo trabajando en lo mío y así ampliar mis conocimientos, y al mismo tiempo entender otras culturas. Cuando mi padre me dejó leer la carta de madame Álvarez pensé que había llegado la hora de poner mi sueño en marcha. Entre otras cosas me hace ilusión participar en la puesta en marcha de un negocio basado en la jardinería, además de tener como jefes a gente joven. Creo que puedo ser útil en los invernaderos, ya que es donde más he trabajado prácticamente todos los inviernos. En primavera acompañaba a mi padre en la plantación floral de temporada en los jardines del Chateau y en otoño en la poda y en el acolchado de las tierras.

		Gabriela le había dejado hablar sin interrumpirle y ya tenía la confirmación de que, siguiendo su intuición, había acertado. Sin lugar a dudas era la persona perfecta que le faltaba para completar, por ahora, el personal de su negocio. Con solo una mirada intercambiada con Paco, supo que estaba de acuerdo con ella.

		—Creo que llegaremos a un acuerdo —le dijo—. Ahora le voy a exponer lo que va a ser su trabajo. En primer lugar, trabajar en los invernaderos, tener el pequeño jardín que hemos dejado alrededor de la masía en perfecto estado y con flores. También barrer de vez en cuando el aparcamiento. Tenemos ya trabajando a un joven jardinero de la región con el que estamos muy contentos y espero que se lleven bien porque van a estar todos los días juntos. Prácticamente harán el mismo trabajo, según el que sea, bien juntos o cada uno por su cuenta. Como estoy a diario aquí, ya iré dando las pautas semanalmente o los cambios si fuera necesario. Vamos a tener un lugar de venta de nuestros productos, en la tienda y la oficina dónde estaré yo, pero si hay alguna aglomeración de compradores, ¡ojalá!, cualquiera de vosotros dos tendrá que acudir inmediatamente. Tendremos abierto los sábados para ver si hay ventas en este día. He pensado que como solo se hará venta, con dos personas habrá bastante y nos podemos ir turnando. Cuando ya veamos cómo va el negocio, ajustaremos los horarios. ¿Qué le parece, en un principio Felix?

		—¿Cuándo puedo empezar? —Fue la sucinta respuesta del joven.

		—Antes deberíamos hablar de tu sueldo, ¿no te parece? —le indicó Gabriela.

		—Mientras pueda pagarme mi manutención, o sea una habitación, la comida y alguna salida los días de fiesta, ya estaría contento —contestó Lucien.

		—Creo que lo justo es que te pagara lo mismo que al otro muchacho que es de tu edad, y también hijo de jardinero. Hace una semana que trabaja aquí a prueba, y estoy muy contenta con él, por lo que le voy a decir a final de mes que se quede fijo. Voy a hacer lo mismo contigo, así no habrá envidias.

		Ya habían dado buena cuenta de la abundante comida en la que vieron claramente que Lucien necesitaría gran parte de su sueldo para su comida. No dejó ni una miga y pidió si le podían hacer unos bocadillos para desayunar al día siguiente, pero eso sí, ¡quería pagar él la cena! Alegó que su padre le había dado una buena provisión de pesetas para que los invitara. Estaba claro que era un buenazo.

		Le preguntaron cuántos bocadillos quería y de qué, a lo que contestó, sin pensárselo dos veces, que por lo menos quería tres y uno de una tortilla de dos huevos. Les contó que en su casa la comida principal era el desayuno y que al mediodía solían comer donde trabajaban algo ligero traído desde casa. La cena volvía a ser abundante, pero la tomaban muy temprano para hacer la digestión antes de acostarse.

		Ahora tocaba abordar el tema del idioma. Paco le aconsejó que se acostumbrara desde ya a hablar en castellano aprovechando que tenía un vocabulario bastante extenso. Ellos le iban a hablar siempre en este idioma, pues si tenía que atender a los clientes alguna vez en la tienda, lo más probable era que nadie hablara francés.

		—Lo que haré —les aseguró Lucien— es irme apuntando todo lo que hay en la tienda y ustedes, por favor me ponen al lado su nombre en español. Lo que sé, ya lo pongo yo y me corrigen, por favor, lo que no esté bien.

		—Es una buena idea, mañana empezamos —le contestó Gabriela.

		Felix se emperró en pagar la cena, por lo que ya vieron que era tan cabezota como alto. Volvieron a la masía y en vista de que estaban muy cansados, decidieron quedarse a dormir todos en la casa. Paco y Gabriela se sentaron un rato en el banco del jardín para cambiar impresiones y los dos estaban contentos de haber conocido a este chico. Paco, medio en broma, le sugirió a Gabriela que lo tenía que poner de vendedor en la tienda. Con lo buen mozo y agradable de carácter que parecía ser, ¡seguro que habría cola de señoras o señoritas!

		—Pues ahora que lo dices, es una buena idea —corroboró Gabriela al mismo tiempo que no conseguía disimular un gran bostezo, por lo que entraron para acostarse inmediatamente. Así terminó un día en el que se había tomado otra importante decisión para la puesta en marcha de su negocio.

		Al día siguiente se levantaron temprano. Paco fue a sus quehaceres y Gabriela preparó desayuno para ella y Felix. Le dijo que mientras estuviera unos días a prueba no buscara alojamiento. Se podía quedar a dormir en la masía y usar la cocina, siempre que la dejara limpia igual que el baño. Sí sugirió que esta mañana podía ir a comprarse comida en el cercano pueblo de Masnou. Otra opción, le dijo, era comer en un hostal a cinco minutos de allí, donde cocinaba la dueña y se comía abundante y bien. Si se iba cada día hacían un precio más económico. Que aprovechara esta mañana para situarse en su nuevo entorno.

		Cuando llegó Mateo, el otro jardinero, Gabriela lo llamó a la oficina para anunciarle que había llegado ayer un joven jardinero francés, hijo de una familia dedicada a la jardinería, que ella conocía. No le quiso dar más explicaciones, solo ponerle al corriente de la novedad y que su compañero, a partir de ese día, estaría un tiempo a prueba igual que había estado él. Esperaba que se llevaran bien, pues tenían que trabajar juntos y era esencial para el buen funcionamiento de la empresa que todos trabajaran en armonía completándose unos a otros. Aparte de esto, le adelantó que estaba contenta con su trabajo y que ya tenía previsto pasarlo a fijo. También le dijo que ninguno iba a ser jefe del otro, estarían con las mismas condiciones de trabajo. Recalcó otra vez que esperaba que formaran un buen equipo.

		—No se preocupe, señora Gabriela. Estoy contento de que trabaje otra persona aquí, hay trabajo de sobras para dos personas y más habrá en cuanto abramos la tienda. No sabe cuántas personas me preguntan cuándo abrimos. Ya sabe lo chismosos que son en los pueblos, y esto, al estar cerca de tres poblaciones, imagínese lo que se habla. Creo que cuando se inaugure vendrán muchos, aunque sea a chafardear.

		Seguro que se llevarán plantas. Yo pondría un cartel por ejemplo que dijera que con la compra de dos plantas por ser inauguración se regala una. O que hay un descuento especial. O podríamos regalar un objeto de adorno donde esté la dirección de la masía, con el nombre pintado. Por ejemplo un plato de cerámica, que está muy de moda colgarlos en las terrazas. En Granollers conozco a una joven que se dedica a la cerámica y seguro que podría hacer unos platos pintando en ellos la masía o unas plantas y con el nombre debajo. No es cara y creo que con el gancho del regalito se llevarían más plantas y el nombre del negocio estaría expuesto en más de un hogar.

		—No es mala idea siempre que el precio sea adecuado y el dibujo atractivo. Pregunta hoy mismo cuanto nos podría costar un mínimo de 50 platos. El dibujo podría ser la masía y unas plantas alrededor y el nombre en los bordes del plato. También sería bonito el dibujo de una planta. Si le interesa, que nos haga unas propuestas, tanto de dibujos, como de colores. A mí, en un principio, me gustan mucho con un blanco roto de fondo y el dibujo en varios tonos de azul, y si puede ser que queden un poco rústicos. Pero no rechazo otras proposiciones, lo que sí es importante es que llamen la atención por ser alegres. A ver qué te dice.

		—Pues hoy mismo voy, si le parece. Y ahora, con permiso, me voy al invernadero que toca regar.

		—Cuando regrese de la compra tu compañero, te iremos a ver para presentártelo.

		Gabriela entró en la oficina, donde cada vez llegaban más papeles y facturas. Procuraba que todo estuviera al día para que no se acumulara el papeleo, que era lo que menos le gustaba de su trabajo. El orden era una de sus obsesiones, le era imposible, por su carácter, dejar algo para mañana. Apenas había terminado con su trabajo cuando se presentó Félix cargado con la compra. Solo había comprado para hacerse los desayunos, ya que había contratado sus principales comidas en el mesón que le había recomendado Gabriela. Iría a cenar y le tendrían preparada en una fiambrera la comida del día siguiente. Venía contentísimo porque le hacían muy buen precio y, además, le habían invitado a un café y un bocadillo. De camino había pasado por una plantación de claveles donde estaban recolectando flores. Se presentó como vecino al mismo tiempo que les pidió comprar un ramo de claveles, que ahora le ofrecía muy orondo a Gabriela, pidiéndole empezar a trabajar una vez que hubiera dejado las compras en su habitación.

		Gabriela, muy contenta con su ramo de claveles, entró en la casa para ponerlas en agua, y al no encontrar un jarrón adecuado las metió en una cafetera vieja, resultando una combinación original y bonita. Cuando Felix terminó de colocar lo que había comprado, fueron a conocer a Mateo que en este momento estaba enfrascado en su trabajo regando las orquídeas. El saludo entre los dos jóvenes fue muy cordial y Gabriela le recomendó a Mateo que en cuanto hubiera terminado con el riego, empezaran los dos a limpiar el terreno de todos los desperdicios de las obras que ayer habían concluido. Luego les recordó que su principal trabajo era el cuidado de las plantas de los invernaderos. Sin embargo, debían empezar a arreglar el jardín existente sin tocar las plantas que ya estaban, a la espera de ir los tres a elegir plantas de flor de temporada para añadirlas a las existentes y lograr que el jardín quedara de un colorido más alegre. Gabriela deseaba que para la inauguración, el jardín luciera espectacular.

		El padre de Mateo tenía un vivero de plantas de exterior en Granollers y una tarde fueron a escogerlas. También adquirió algunos arbustos para delimitar el jardín privado del público. Aprovechando que estaban en Granollers fueron a visitar a la ceramista amiga de Mateo y en vista de que a Gabriela le gustó su manera de trabajar la cerámica, le encargó unos platos para colgar que pensaba regalar el día de la inauguración a sus invitados y unos ceniceros que acompañarían a una buena compra. Asimismo le pidió presupuesto parta hacer cubremacetas para su venta en la tienda. Merche, que así se llamaba la ceramista, que además era buena comerciante, le sugirió hacer unos modelos muy variados y algo rompedores y ella los iría renovando a medida que se fueran vendiendo.

		En cuanto le llegara la segunda remesa de plantas desde Alemania, y tuviera los invernaderos con suficiente genero para vender durante un tiempo, Gabriela estaba decidida a comenzar la venta al público. En esta segunda remesa le mandaban plantas que estaban en su primera fase de crecimiento para que se acabaran de desarrollar hasta su florecimiento en el lugar de su venta. El siguiente paso sería empezar a producirlas desde el principio en sus viveros. Gabriela tenía previsto empezar inmediatamente con esta plantación para, lo antes posible, no depender exclusivamente de otros viveros.

		De momento todo se iba desarrollando dentro de las fechas planeadas y, aunque trabajaba muchas horas y por las noches acababa rendida, su ilusión la mantenía en pie alegre y contenta.

		Como de momento el sábado no se trabajaba durante el fin de semana, Gabriela desconectaba totalmente de su trabajo. Esto lo había aprendido en su estancia en Alemania, donde se respetaban religiosamente los días de fiesta y las hora de asueto.

		Siempre reservada un tiempo para ir a ver a María y las pequeñas. Solía ir con Paco, y mientras ellas disfrutaban de sus confidencias, él se dedicaba a controlar la marcha de la tienda de la masía. Cómo habían ido las ventas en los últimos días y si habían sido importantes hacía falta reponer con género nuevo. Generalmente se quedaban a comer o a cenar. Así ellas tenían tiempo para contarse sus novedades. Por parte de Gabriela no había muchas, pero esta vez María sí estaba ansiosa de comentar con su amiga los últimos acontecimientos con la primita Micaela.

		Tal como habían planeado las dos, María le preguntó a Joseli durante la cena como era que había contratado a Micaela para actuar en la próxima gira sin decirle nada a ella. Por la cara que él puso, y conociéndole como lo conocía, su expresión de sorpresa ya le dijo mucho. Micaela, que estaba enfrente, bajó momentáneamente la cabeza, pero enseguida, y sin dejar que Joseli se pronunciara, envalentonada tildó a María de mentirosa, diciendo que ella solo había dicho que se lo había pedido Joseli. Pero no contaba en aquel momento con Estrella, que muy enfadada la corrigió al haber estado ella presente, cuando durante una pequeña discusión Micaela les había dicho tajantemente: «Tranquilas, pronto me marcho, ya que Joseli me ha pedido que cante en su próxima gira, que ya empieza pronto».

		—Es muy diferente —añadió Estrella— que tú se lo pidieras, a que él te lo pidiera, ¿no te parece? —Y dirigiéndose a Joseli le conminó a aclarar este punto inmediatamente.

		Joseli, que también se empezaba a disgustar, mirando airado a Micaela, les dijo a todos que ella sí se lo había pedido y que siempre lo hacía cuando en algún momento estaban solos. Mi contestación siempre fue que de momento no había ningún número de la gira donde ella encajara.

		—¿Es así o no? —preguntó a Micaela.

		Y cuando esta respondió: «Más o menos»., Joseli le respondió aún más indignado:

		—Suerte tienes de ser mujer, que si fueras varón no te libraras de un buen puñetazo.

		El ambiente estaba caldeado y a punto de una bronca. Entonces Antonio intervino pidiendo calma, indicándole a Micaela que quizás sería hora de que se fuera a vivir con su hija a una vivienda propia. Que él la ayudaría financieramente una temporada, hasta que hubiera encontrado trabajo, pero que no permitía que, en su casa, donde siempre había predominado la armonía, entrara la tirantez y el descontento.

		—Además sabemos —le dijo— porque el insomnio es propio de las personas mayores, que sales muchas noches y vuelves al alba. Eres mayor de edad, no hace falta que me lo recuerdes, pero en mi casa quiero saber cuándo y dónde van los que habitan conmigo. Esto no es un hotel, es una casa de familia donde lo más elemental es decir dónde vas y más de noche y dejando a tu hija sola. ¿Qué hubiera pasado si tu hija enfermara estando sola y nosotros no tenemos ni puñetera idea de dónde demonios estás? No me corresponde tener estas responsabilidades y menos tener a la familia enfrentada cuando esto nunca a ha ocurrido en esta casa, ni en los peores momentos. Por esto te vuelvo a recordar que estoy dispuesto a ayudarte para que formes un hogar propio con tu hija. Todo tiene un límite y este ha llegado. Esta es mi última palabra y no deseo más discusiones.

		Una vez más, Antonio había zanjado con pocas palabras, un tema escabroso que afectaba a la paz en su hogar.

		Cuando María finalizó el relato de lo acontecido hasta la fecha con su prima, no pudo dejar de agregar que había sido un tiempo difícil para todos. Su prima había alquilado en Mataró un apartamento cuya renta durante tres meses había pagaba su padre, así como una pequeña asignación para que comieran. Sin embargo, la habían avisado que esta ayuda no era vitalicia y que espabilara en buscarse un trabajo. Pero valió la pena, porque el ambiente en su casa había vuelto a ser de buena armonía entre todos, tal como estaban acostumbrados.

		Las niñas ya estaban muy espabiladas y María no sabía si ya había llegado el momento de irse a vivir a su propio hogar. Estaba muy ilusionada de estrenar su piso recién comprado y renovado, pero la paz y el buen clima en la masía, sobre todo por las gemelitas, le hacía dudar sobre hacer el cambio. Joseli pronto se iba de gira y sin lugar a duda ella estaba más acompañada en la masía por sus padres, que bebían los vientos por sus nietas. Gabriela le aconsejó irse a su nueva casa hasta que Joseli saliera de gira. Así estaban unos días juntos y solos y esto era bueno para su matrimonio, más ahora que el coqueteo de su prima había traído mal ambiente. María aceptó de buen grado los consejos de su amiga y esa misma noche le anunció a su marido que quería ir ya a su casa de Barcelona, lo que a este le dio mucha alegría. A sus padres también les pareció bien, más sabiendo que volvería en cuanto su marido marchara de gira.

		Ya en Barcelona, María se dio cuenta por primera vez de lo que significaba atender ella sola a las dos niñas, sin el apoyo de su madre y de su hermana. Al final optó por buscar ayuda para atender la casa y ella estar solo dedicada a las niñas. Algunas tardes, a última hora, venía Gabriela y le echaba una mano en la hora del baño de las pequeñas y en dormirlas, después de haber tomado la última toma de pecho de su cansada madre. Cada día que pasaba estaban más unidas las dos amigas, a medida que pasaban los años esta amistad se consolidaba más.

		En uno de estos momentos que estaban solas con las pequeñas, María le preguntó a Gabriela cuándo pensaban celebrar su boda para estar ellos presentes y que no coincidiera con alguna de sus giras. Sabiéndolo procurarían adaptarse porque por nada del mundo se perdían esta boda, ni ella ni Joseli.

		—La verdad es que pensamos hacerla en cuanto la marcha de mi negocio me permita hacer unos días de fiesta —le aclaró Gabriela, añadiendo—: ¡Y la tienda aún no está abierta! Creo sinceramente que la boda no podrá ser antes del verano. Cuando esté inaugurada la tienda y vea como marcha, podremos hacer planes. Tenemos la suerte de no tener que montar casa, y solo preparar la fiesta de la boda Los dos queremos una boda de pocas personas, la familia y pocos amigos más, solo los más íntimos. Aun así nos salen unas cien personas, no olvides que Paco ahora tiene dos familias…, y yo tengo, de mi estancia en Alemania, amigos a los que considero como familia. Sabine, su hijo Emil, su marido Victor, el matrimonio Hansen, Rafael y Tomas, todas estas personas a las que tengo que agradecer muchas cosas, entre ellas que hicieron de mi temida estancia en Alemania, una de las épocas más bonitas de mi vida.

		»Incluso he pensado alquilar por una semana una casa bonita, con servicio incluido para que estén todos juntos ya que se conocen entre ellos. Depende donde y cuando celebremos la boda, para elegir el lugar adecuado. ¿Qué te parece la idea?

		—¡No podría ser mejor! También se me ocurre que, si celebras el banquete en algún hotel bonito de la costa, podrías alquilar un piso para ellos. Casaros por esta zona, en junio, por ejemplo, cuando el tiempo es bueno y las playas están preciosas. Creo recordar que entre Mataró y LLavaneras hay un pequeño hotel muy familiar con una comida exquisita .Y si sois pocos, por esta zona hay ermitas muy agradables. ¿Conoces la ermita de la Virgen de la Cisa? Está en los altos entre Premià y Vilasar, es muy acogedora y tiene unas vistas preciosas sobre el Maresme y el Mediterráneo. En coche está a pocos minutos del hotel del que te hablaba.

		—Nos lo pensaremos, pero la idea me gusta, casarme en una ermita siempre me ha parecido de lo más romántico, y tener a los invitados de fuera instalados en el mismo lugar del banquete es perfecto. Y además a orillas del mar que tanto les gusta a todos. Se lo voy a comentar a Paco en cuanto lo vea. Se me ocurre ahora celebrar la boda el día antes de San Juan y así tenemos los fuegos artificiales gratis. Por ideas que no quede. La verdad es que tenemos muchas ganas de casarnos ya, pero primero debo tener todo en marcha y estar tranquila.

		—¿Cuándo crees que puedes abrir tu tienda? —preguntó María—. Supongo que ya no te falta mucho.

		—Máximo en dos semanas estará todo a punto —contestó Gabriela—. Ahora tengo que entrenar a un chico nuevo, pero creo que va a ser fácil, porque le veo con ganas y no es tonto, aparte de guapísimo, francés, y simpático.

		Las jovencitas y las no tan jóvenes van a ir locas. ¡Ya lo verás! Según Paco harán cola para que él las atienda.

		—¿Y dónde has encontrado a ese mirlo blanco? —se interesó María—. ¡A ver si mi hermano va a tener celos! —añadió riendo.

		—Ya lo conoce y me parece que no hay nada de esto. Este está muy seguro de su novia, quizás sí que tenga que hacer algún coqueteo como nos enseñó nuestra primita Micaela. Por cierto, ¿sabéis algo de ella?

		—Sí, que es una maleducada integral. Tuvo la desfachatez de irse sin despedirse ni de mis padres, cuando mi padre le había pagado la entrada y tres meses de alquiler del piso, y además le había dado dinero para su manutención durante una temporada. Que de mí no se despidiera, vale, pero de mis padres... La vino a buscar, en una camioneta destartalada, un chaval algo mayor que ella, cargó la maleta, subió a la niña y ni adiós dijo a nadie. Mi padre le había prometido ayudarla en los primeros tiempos, pero con esta actitud no creo que lo siga haciendo. Aunque a nosotras nos ha dicho que su palabra es sagrada y piensa cumplir la palabra dada. Así es él.

		Ya estaba anocheciendo cuando llegó Joseli de los ensayos. Gabriela se despidió para dejar a la pareja disfrutar de un rato de descanso, ya que Alba y Aurora dormían como dos angelitos. Las dos seguían idénticas. María le había confesado, casi avergonzada, que incluso a ella le costaba todavía distinguirlas. Era divertido verlas, desnuditas y tan iguales, pateando alegres y al unísono, después del baño. Pero las ojeras de su madre decían a las claras el trabajo que era criar dos a la vez, aunque su sonrisa hablaba de la felicidad que sentía. Lo que había pronosticado su ginecólogo era cierto, daban el doble de trabajo pero también el doble de alegría.

		Hacía dos días que había ido por primera vez al pediatra. Se lo había recomendado mucho su ginecólogo. El Dr. Fumadó era un médico joven que, aparte de trabajar en San Juan de Dios, tenía la consulta particular en su casa. Enseguida se le notaba el amor que sentía por los niños y que era un enamorado de su profesión. Después de hacer a las gemelitas una extensa exploración, había felicitado a María por lo sanísimas que estaban, aparte de asegurarle que nunca había visto a dos gemelas tan idénticas. Incluso en el peso solo se diferenciaban por unos gramos. Si no se ponían enfermas, no era necesario que volviera con ellas hasta que les tocara vacunarse.

		Ahora que las niñas estaban tan lozanas, Joseli quería ir a hablar con el cura de Sant Pau para ponerle fecha al bautizo lo antes posible. A ambos les hacía mucha ilusión bautizar a sus hijas en la iglesia donde se habían casado. Estaban de acuerdo en invitar a la posterior celebración, que se haría en su piso, solo a padres y hermanos y por supuesto a los padrinos. Todo esto se tenía que hacer antes de que Joseli saliera de gira, que ya era pronto.

		Así que en la primera tarde que su madre estaba al cuidado de las pequeñas, la pareja fue a visitar al párroco y fijaron la primera fecha que estaba libre. Esta resultó ser al cabo de dos semanas, un sábado por la tarde.

		Como sería a primera hora de la tarde decidieron que ofrecerían a sus invitados, después de volver de la iglesia, un chocolate con melindros, como era muy tradicional y, a última hora de la tarde, servirían unos canapés acompañados con cava para brindar.

		Al convidar solo a los más íntimos el piso era lo suficiente amplio para que todos estuvieran cómodos. Pedirían a un bar cercano, al que acudían algunas veces a tomar café, que les sirviera todo, además de subirles algunas sillas y unas mesas plegables. Pero lo que más le gustaba a María, es que Joseli había pedido que mandaran a dos personas de servicio, una mujer en la cocina y un camarero. Así ella podía disfrutar de la fiesta con su familia y sus amigos.

		Cuando María le preguntó a su marido el porqué de este gasto, Joseli, dándole un abrazo, le contestó muy convencido:

		—Bastante has trabajado trayendo al mundo a estas dos preciosidades, y ahora su crianza. Esta es tu fiesta, aparte de la de las niñas, ¿no te parece? Quiero que la disfrutes al máximo.

		Así que en el segundo sábado de noviembre, se celebró el entrañable bautizo en la iglesia de Sant Pau de las gemelitas. Los cuatro padrinos de las dos niñas fueron los protagonistas, después de las niñas, que estaban preciosas con sus vestidos de bautizo idénticos pero con el detalle de llevar sus nombres bordados en el vestidito. La familia al completo disfrutó de estar juntos y por primera vez en el piso de María y Joseli, del que estos estaban muy orgullosos. Era su primer hogar propio, ganado con su trabajo en las duras giras de los últimos años. La merienda cena resultó un festejo alegre como era habitual en ellos, pero eso sí, casi hubo discusiones para ver a quien le tocaba coger en brazos a Aurora y a Alba. A la hora de despedirse, María le dijo muy seria a Gabriela:

		—Ya somos comadres, ahora solo falta que seamos cuñadas, a ver si os ponéis las pilas y hay boda pronto.

		Aparte de los típicos regalos a las niñas, Gabriela había encargado a un pintor muy amigo suyo, Manuel García Martin, un cuadro alusivo a las gemelitas. Este, que era realmente un artista fuera de serie, pintó un amanecer en una playa donde jugaban juntas dos niñas a orillas del mar. Este regalo enseguida encontró su sitio en el salón de la nueva casa de María y Joseli .

		

	
		

		Capítulo 32

		Inauguración del negocio

		 

		Cuando Gabriela se dio cuenta de que todo podía funcionar bien en la tienda, decidió abrir al público. Las plantas para vender estaban en su punto. El despacho con todo ordenado y al día. La tienda decorada hasta en el más mínimo detalle. Y los exteriores, tal como ella lo había soñado, daban la bienvenida a los futuros clientes con un pequeño jardín, en el que lucían flores de temporada y un antiguo rosal, el que una vez abonado y regado convenientemente, daba las ultimas rosas del año.

		El día anterior habían colocado un gran cartel que se podía ver desde la carretera con el nombre de su negocio. Y lo más importante, sus dos jardineros, aparte de conocer muy bien su oficio y llevarse bien, estaban tan ilusionados, o casi más que ella, de empezar a trabajar de cara al público.

		Por esto el viernes después del bautizo de las mellizas y de anunciarlo por la radio desde el lunes, se abrieron las puertas del negocio. Estaban los tres tan nerviosos que cuando entró el primer cliente, ya cerca del mediodía, un poco más y le hacen una reverencia. Era un hombre de mediana edad muy bien vestido que saludó con una inclinación de cabeza al mismo tiempo que pidió permiso para examinar el género. Gabriela, con mucho tacto, le dejó chafardear un rato por la tienda, y cuando él preguntó si se podían ver los invernaderos, le aclaró que la parte donde estaban las plantas destinadas a la venta estaba abierta al público. Era un invernadero entero. Cuando se cansó de mirarlo todo, el cliente se presentó como decorador y dijo que le interesaba saber qué trato se le daba si compraba allí. Gabriela le indicó que a partir de tres plantas tendría alguna rebaja, y si era un pedido más importante se tendría que negociar. Pero que ella sabía muy bien los precios del mercado y también que los suyos eran muy ajustados. También dejó caer, durante la conversación, que había trabajado en el extranjero en este ramo y estaba al tanto de todo lo que se cocía en este sector

		—¿Es usted la dueña? —le preguntó algo extrañado el hombre—. No lo habría pensado nunca, con lo joven que es.

		Gabriela ya empezaba a estar un poco mosqueada por tanta preguntita, cuando asomó por la puerta el señor Vilalta, que la saludó muy efusivamente y luego a su probable cliente con un apretón de manos. Estaba claro que se conocían. Vilalta se lo presentó como Jorge del Arco y le confirmó que era un decorador que trabajaba mucho por esta zona y pasaba el verano y parte del otoño en Premià de Dalt y el resto del año vivía en Barcelona. Vilalta, con la socarronería propia de la gente de pueblo, le preguntó a Gabriela si aún le quedaban plantas por vender después de la visita del decorador. Este reaccionó enseguida diciendo que en esto estaba, calculando cuantas necesitaría en una casa cuya decoración estaba a punto de concluir.

		—Pues les dejo con sus quehaceres y me voy a tomar un rato el sol a mi banco favorito. Luego, si ha dejado algo mi amigo, me llevare unas plantas para casa. —Y se fue a sentar y leer el periódico que llevaba bajo el brazo, en el banco del jardín.

		Gabriela siguió atendiendo a su primer cliente que ya había cambiado su actitud, algo arrogante, por una más amable. Efectivamente le encargó varias plantas arbustivas de interior y nada menos que una fuente de cerámica con tres orquídeas plantadas dentro. Gabriela pensó para sus adentros que una venta así, al ser la primera, era de buen agüero. Don Jorge, como dijo que lo llamara, se interesó mucho por los maceteros antiguos que le había traído Paco de su tienda, preguntando dónde los había encontrado. Gabriela le contestó con una verdad a medias, diciéndole que le gustaban mucho las antigüedades y las había ido reuniendo poco a poco. Don Jorge le pidió permiso para venir a hacerles fotografías para enseñar a sus clientes. Obviamente le preguntó por su precio y por la rebaja que le haría a lo que Gabriela contestó con firmeza que el precio de las antigüedades era el marcado.

		Aparte de regalarle una orquídea en un cubre tiesto de porcelana, le hizo una rebaja a toda su compra. Luego salieron a hablar con Vilalta, que estaba, como siempre, de buen humor. Gabriela le preguntó a Don Jorge que, si no tenía mucha prisa, le gustaría invitarle a él como primer cliente de su negocio y Vilalta como el primer amigo que había tenido en Premià, a tomar una copa. Ambos aceptaron encantados el ofrecimiento y Gabriela, ayudada por Mateo, sacó copas y una fría botella de cava al jardín, acompañada de una caja de bombones. Llamaron también a Felix y así presentaba a sus dos colaboradores al decorador. No le pasó inadvertida la mirada admirativa de este a Felix.

		Aún no habían acabado sus copas cuando aparcó un coche con dos señoras que venían a comprar. Gabriela pidió permiso y entró en la tienda para recibir a sus posibles compradoras. Estas enseguida se interesaron por plantas en flor que es lo que habían oído en la radio. Cuando Gabriela las llevó al invernadero, donde estaban expuestas, sin preguntar precios escogieron varias, haciendo especial hincapié en que nunca habían visto orquídeas tan bonitas. Gabriela les explicó cómo debían tratarlas para que le durara la floración al máximo. También los cuidados adecuados para poder tener flores al año siguiente. Una de ellas le comentó a Gabriela que si podrían traer las plantas otra vez aquí pues se veía incapaz de cuidarla durante todo el año. «Eso no lo había pensado», contestó Gabriela. «Pero lo voy a meditar y quizás es una buena idea tener una residencia de reposo de plantas». Es cuestión de sitio y valorar el tiempo que se gasta en cuidarla.

		Al poco rato de irse estas señoras entraron varios clientes más y todos salieron con alguna compra. Gabriela estaba fascinada. Pasadas las dos del mediodía cerraron ya que el horario era de 10 a 14 y de 16 a 20 horas. No se quería hacer muchas ilusiones, pero si esto era la línea de su negocio, la cosa pintaba bien. Lo que más había gustado a los clientes eran, sin lugar a dudas, las orquídeas.

		Gabriela estaba preocupada porque a este ritmo de venta no tendría suficientes orquídeas para la época de Navidad. Lo que sí había hecho era encargar plantas de acebo y árboles de Navidad con raíces para poderlos trasplantar a los jardines. También una planta que en otros países era muy popular para Navidad además de ser muy decorativa, las ponsetias. En climas cálidos, como en Canarias, llegaban a ser pequeños arbolitos si se podaban adecuadamente. Mateo, durante su estancia en Holanda, había aprendido como se criaban y reproducción en invernadero y le aseguró que para el año próximo, si ella estaba conforme, tendrían sus propias ponsetias.

		A medida que pasaban los días, Gabriela iba adquiriendo más seguridad en el trato a los clientes y más conocimientos de lo que podría ser interesante para ofrecerles.

		Y llegó el día elegido para dar la fiesta de inauguración. Como estaban en diciembre pensó en darle un toque navideño. Haciéndola en el interior de la masía, la antigua chimenea de piedra encendida contribuiría a dar ese ambiente cálido que ayuda a que una fiesta sea un éxito. Había invitado mayormente a gente de la zona, recomendados por el señor Vilalta. Este había contribuido mucho a la preparación de la fiesta. Acudieron al señor Ramón, el que llevaba el bar del casino y el que los había acompañado a ver fincas, para que les aconsejara a alguien para montar la fiesta. Sin embargo, él enseguida se ofreció a hacerse cargo de que la fiesta fuera un éxito, tanto en la comida como en traer mesas y sillas y dos o tres camareros experimentados para estos saraos. Con la condición, dijo el señor Ramón, de que Gabriela solo se tenía que poner guapa y atender a sus invitados.

		Le presentó un menú de lo más apetecible con una selección de canapés, jamón cortado en la misma fiesta, croquetas y empanadillas recién fritas en la cocina de la casa y luego pequeños dulces de todas clases de la pastelería de Premià. El vino lo comprarían en Alella, donde había bodegas con muy buenos vinos, además de ser una manera de darse a conocer en la zona. A Gabriela le pareció todo muy bien, sobre todo porque se podía dedicar por entero a sus invitados.

		Gabriela, aconsejada por el señor Vilalta, mandó muchas invitaciones. Pensaba que no acudirían en su totalidad, pero incluso los alcaldes de las tres poblaciones vecinas, que había invitado convencida de que no vendrían, se presentaron puntualmente acompañados de sus respectivas esposas. Menos mal que también se había adecentado, para ampliar el espacio de la fiesta, un trozo de un invernadero colindante a la casa.

		El organizador del evento no se olvidó de ningún detalle, entre otras cosas, contratando a un fotógrafo de Premià que no paró de inmortalizar a toda la concurrencia. Cuando de los tres jamones no quedó más que el hueso, ya eran pasadas las diez de la noche. Poco a poco empezaron a despedirse de los anfitriones de la fiesta, unos invitados en los que el vino de Alella había contribuido a que llegaran muy alegres a su casa.

		Ahora habría que esperar a ver si esta fiesta había logrado su objetivo, que no era otro que el de empezar a ser más conocida en la región. Muchos de los asistentes, aparte de despedirse muy efusivamente, la habían felicitado por lo bonita que había quedado la masía como tienda y por el género que ofrecía. Muchos se habían interesado por quien había construido los invernaderos y cuando ella les respondía que pronto tendría la representación de estos, pedían más información.

		Pero lo que no se esperaba era que se habían hecho buenas ventas. Mateo y Felix se habían hecho cargo de ellas y el resultado era muy esperanzador.

		Al día siguiente pensaba llamar a su jefe en Alemania contándole el resultado de la apertura oficial de su tienda. Esperaba tener en las próximas semanas una visión más realista de cómo iba el negocio.

		Después de las fiestas navideñas, cuando hay el clásico bajón de ventas de la cuesta de enero, Gabriela quería aprovechar el tiempo y poner en marcha la representación de la empresa del señor Hansen, que ya le había adelantado, en Alemania, que vendría como mínimo durante un mes un empleado suyo especializado en montar y poner en marcha las representaciones que se iban abriendo en diversos países.

		Lo que sí había advertido ya Gabriela era que para tener un despacho decente no se podría usar la masía como vivienda, solo si se arreglaba el piso de arriba y que este fuera un pequeño apartamento con entrada independiente. Otra solución sería construir un despacho para el negocio de los invernaderos completamente aparte aprovechando una construcción existente y adosada a la masía. Había servido para guardar el tractor, coche y herramientas. El techo estaba nuevo y solo se tendría que hacer el interior. Medía exactamente noventa y cinco metros cuadrados, había instalación de luz y agua y cuando le dieron un presupuesto, le aseguraron que la obra se podía hacer en tres meses.

		 

		Todo esto se lo explicó a Hansen y grande fue su alegría cuando este le sugirió:

		—Mira, Gabriela, tengo ganas de verte y mi mujer también. ¿Qué te parecería si este año celebramos otra vez juntos el Año Nuevo pero esta vez en Barcelona? Vendríamos unos días antes de Año Nuevo. Nos buscas un buen hotel céntrico, nos alquilas un coche con chofer durante nuestra estancia y sacrificamos algún día de vacaciones, para estudiar juntos in situ todo esto que me estás contando.

		Hemos hecho un estudio de mercado y España es un país donde nuestra empresa tiene futuro. Vale la pena hacerlo bien desde el principio. Montar una red de representantes por los diferentes territorios, que en tu país son tan diferentes entre sí, tanto por el clima como por la vegetación. La casa central sería en Barcelona y todo pasaría por tus manos, por lo que me parece muy bien tener un despacho nuevo y grande y con personal adecuado. Lo bueno es que además tenemos terreno para montar de vez en cuando nuestras novedades.

		 

		—Estoy muy contenta de que haya decidido venir —contestó Gabriela—. En lo personal por supuesto mucho y en cuanto al negocio creo que es muy provechoso que usted vea lo que tenemos y lo que podemos mejorar — contestó Gabriela—. Me quedo mucho más tranquila si usted se involucra personalmente en aconsejarme a montar esta delegación.

		 

		—Pues no lo pensemos más. En cuanto haya decidido con Grete cuando le parece viajar, te llamo para que me hagas las reservas de hotel, coche y el restaurante donde tu decidas celebrar la Nochevieja. Lo hablas con tu padre y tu novio y con las personas que quizás querrías tener a tu lado ese día.

		 

		—En un principio queríamos celebrar la Nochevieja con una familia y la comida del primer día del año con la otra, le contestó Gabriela. Así están todos contentos. Ya hablaré con todos y seguro que estarán encantados de recibirles.

		—No dudo que lo pasaremos bien. Ver costumbres distintas siempre nos ha gustado mucho tanto a Greti como a mí.

		 

		A Gabriela se le había quitado un peso de encima al saber que vendría Herr Hansen personalmente para asesorarla convenientemente.

		Enseguida se puso en marcha para buscarles alojamiento en un buen hotel y en el que a la vez se celebrara la cena de fin de año con baile. Sería lo más cómodo para todos. Lo que no veía tan claro era cómo enfocaría la comida de Año Nuevo. Con Paco habían decidido ir ese día a la comida familiar en la masía de sus padres. Se lo comentaría en cuanto lo viera, pero lo que no podía hacer de ninguna manera era dejar de lado a los Hansen ese día. ¡Qué difícil es a veces compaginar las cosas de manera que nadie se sienta mal! Pero estaba segura de que Paco encontraría la solución correcta.

		 

		Los últimos días antes de Navidad fueron agotadores en la tienda. Para otro año, si las cosas seguían así, tendría que contratar personal de refuerzo para estas fechas. Estaba entrenando a fondo a sus dos empleados para atender la tienda solos. Si en poco tiempo se tenía que hacer cargo de la representación era esencial que ellos se ocuparan de las ventas. Ahora se daba cuenta de que era mejor empezar a funcionar como representantes después de tener su negocio completamente a punto y con el personal necesario. En este último mes escasamente había tenido vida privada y entre otras cosas apenas había podido ir a ver a María. Esta ya vivía en su piso de Barcelona y también estaba muy ocupada con sus mellizas.

		 

		En los días entre las fiestas de Navidad y Año Nuevo solo abrirían por la mañana y con una sola persona al frente del negocio para descansar un poco de los últimos meses tan agitados. Felix se había ofrecido para hacer todos los turnos ya que vivía en la masía y Gabriela, desde el primer momento, no quiso cobrarle nada por el hospedaje. Él estaba feliz así, y ella muy tranquila de tener a alguien durmiendo en la masía. Era muy responsable en su trabajo y además se notaba que era un jardinero nato. Igual que Mateo, a los dos su oficio, les venía de casta. Mateo era más serio, un hombre de pocas palabras, en cambio Felix engatusaba sin remordimientos a los compradores y con su mal español, ahora adornado con palabras catalanas, les vendía lo que no necesitaban. Tenía muy buena memoria y de una manera muy sutil preguntaba el nombre a sus clientes. Se había aprendido una cantinela que soltaba en cuanto alguien cruzaba el umbral.

		—Buenos días, me llamo Felix. ¿A quién tengo el honor de atender?

		De esta manera en poco tiempo saludaba con su nombre a los clientes.

		Mas o menos la marcha cotidiana del negocio estaba cogiendo una rutina e incluso ya contaba con algún cliente de envergadura como una decoradora de Barcelona, los dueños de un puesto de flores de un mercado de Barcelona, el decorador que había sido su primer cliente y también una floristería de Mataró, se interesó por algunas plantas de flor de interior que empezó a comprar cada semana. Evidentemente el mayor éxito lo tenían las plantas con flores, pero también tenían buena acogida las plantas colgantes, como helechos y yedras de interior, campánulas, fucsias y philodendron. Eran vegetales de semisombra y cerca de una ventana se desarrollaban bien, además de ser decorativas. Gabriela encargó a unos parientes de Paco, que trabajaban muy bien la cestería, unos cestos colgantes donde cabían las macetas especiales que necesitaban este tipo de plantas. Lo que se agotó antes de llegar a la Navidad fueron los abetos y los acebos. Tomaron buena nota para estar más surtidos el año próximo.

		Sin darse cuenta estaban ya en vísperas de las fiestas que todos estaban anhelando. Prácticamente, desde agosto, Gabriela no había tenido un día libre, además que abrir un negocio propio es muy estresante. Siempre tienes dudas de si estás haciendo o no lo correcto. Y lidiar con según que cliente, no siempre es fácil.

		Ya tenía resuelto el tema del hotel para los Hansen, que llegaban el día treinta y había encontrado alojamiento, con cena de gala, para Nochevieja incluida, en el céntrico y elegante Hotel Majestic. Allí mismo le habían solucionado el alquiler de un coche con chofer.

		Con Paco habían quedado en celebrar la Nochebuena cada uno con su familia, pero estar juntos para las comidas de Navidad y San Esteban, un día en casa de cada familia.

		Para la cena de fin de año Paco acudiría con Gabriela y su familia y los Hansen a la cena cotillón del Hotel Majestic. Lo que no tenía muy claro era cómo organizar la comida de Año Nuevo. Pensaban preguntar a los Hansen si querían estar con ellos en la comida de la masía de los padres de Paco y conocer una celebración algo distinta o preferían comer con el padre de Gabriela.

		Gabriela había hablado con su futura suegra y esta la había puesto al corriente de que serían pocos en la comida, ya que a algunos de sus hijos casados les tocaba comer en casa de sus suegros. Estarían ellos, María, Joseli y las niñas, otro hermano de Paco, y Antonio, el guitarrista, con su novia.

		—Incluso podía venir tu padre, tu hermana, tu abuela y así nos vamos conociendo más —le comentó Estrella—. No te preocupes, pongo caldo de primero y luego, si te parece, hacemos una mariscada bien completa, que a los de fuera les encanta, o una paella, que sabes que me sale muy rica. Pero también se me ocurre dar unos mariscos y buen jamón como aperitivo y luego la paella. Si hace un tiempo soleado el aperitivo lo podríamos tomar delante de la casa con la vista tan bonita que hay hacia el mar.

		Esta idea le pareció de perlas a Gabriela, solo le faltaba el beneplácito de su familia. A los Hansen seguro que les encantará el programa de entrar en una casa de gente del país. Esto siempre es un privilegio para el viajero, porque es donde de verdad se conoce el alma de sus gentes.

		Su padre estuvo de acuerdo con este plan y su abuela también. Esta estaba deseando conocer a la familia de Paco y más en su casa. Pero la que estuvo más entusiasmada con este plan fue María. Le hacía mucha ilusión conocer a los Hansen en persona. A través de los relatos de Gabriela sabía de la triste historia familiar que ambos habían sufrido y los admiraba por su tesón para salir adelante y llegar a vencer la desesperación que todo esto les debió producir, ayudándose mutuamente con el amor que surgió entre ellos, en circunstancias tan adversas.

		

	
		

		Capítulo 33

		Fiestas de Navidad y Año Nuevo 1959

		 

		Las fiestas de Navidad transcurrieron como las había planeado Gabriela. De lo que más disfrutó fue de dormir hasta el mediodía y estar con su familia y con Paco. ¡No tener que mirar el reloj! Como siempre habían hecho, se regalaron pasar un día entero juntos, lo que les mostró una vez más que estaban hechos el uno para el otro. Por lo que decidieron que no iban a demorar mucho la boda. Tal como ya habían dicho medio en broma alguna vez, tomaron la decisión de casarse la víspera de San Juan. Aprovecharían estos días de fiesta para comunicárselo a las respectivas familias y a continuación se dedicarían a buscar iglesia y el lugar donde hacer la fiesta. Como siempre ambos habían deseado, sería una ceremonia y una celebración lo más íntima posible. Aun así, cuando empezaron con las dichosas listas que son habituales cuando se organiza una fiesta y más una boda, les salieron más de 100 personas.

		Por supuesto que, en estos días de asueto, dejó libre toda una tarde para pasarla con María. Se comunicaban mucho telefónicamente y también se veían en las comidas familiares, pero lo que a ellas de verdad les gustaba era verse a solas para contarse sus penas y sus alegrías. Así que en uno de estos días de vacaciones, Gabriela fue a comer a casa de María para pasar luego la tarde con ella. Tanto Joseli como Paco tenían terminantemente prohibido llegar antes de la hora de la cena. Pero ahora ya no estaban solas del todo. Aurora y Alba eran como unos nuevos apéndices de María. Habían cumplido cuatro meses y si no estaban dormidas, que cada vez era menos tiempo, exigían estar en brazos. Eran dos niñas preciosas. Se parecían mucho a María, pero del padre o de su familia habían heredado unos grandes ojos claros que aún no tenían definido el color, estando entre el verde y el gris, pero sí se veía que serían sumamente claros. También la piel muy blanca era herencia de su padre. Pero el pelo con el que habían nacido era moreno oscuro y rizado como su madre. María ya las distinguía, una era más risueña que la otra, pero admitía a Gabriela que cuando cogían al unísono una pataleta era imposible saber quién era quién. Por esto les había comprado unos pendientes de distinto color, aunque de momento le daba pena ponérselos. En cuanto lograron que las pequeñas se durmieran, se acurrucaron en un sofá con un café a mano y empezaron a contarse sus novedades.

		Lo primero que le soltó Gabriela a María era que ya tenían fecha para su casamiento, que no querían estar tan separados por el trabajo y por vivir lejos. Era muy incómodo después de un día de trabajo verse solo un ratito. Por otro lado, como ya tenían casa puesta, solo era pasar por la vicaría. Aparte de su padre y hermana, ella era la primera en saber la noticia. Le quedaban seis meses y preparar una boda tampoco era tan difícil.

		—No te puedes ni imaginar la ilusión que me hace vuestra boda. En primer lugar porque sois una pareja que se nota a la legua que estáis hechos el uno para el otro, en segundo que te quiero desde que te conocí como si fueras una hermana. Nunca te lo he dicho, para mí, tu amistad fue como un bálsamo. ¡Había notado tantas veces el rechazo por ser gitana o pobre o como lo quieras llamar! No puedo decir que me trataran mal, no, pero sí, siempre se ponía una barrera, y esto contigo nunca fue así, porque me trataste como a una igual desde el primer momento. De niño estas cosas te hacen mucho daño, y creo que te marcan para siempre. Bueno, hace tiempo que te lo quería decir y no me atrevía, ya sabes que soy, aunque no lo parezca, algo tímida para exponer mis sentimientos. Pero ya está dicho. Es lo que he sentido siempre.

		—Pues ya ves —respondió Gabriela—. Para mí fue una grata sorpresa que tú no me rechazaras como amiga. Te admiraba mucho y cuando me contabas cosas de tu vida incluso me daba algo de envidia. Cuando al cabo de los años fui conociendo vuestra manera de vivir y vuestros valores, aún os valoré más.

		—¿No has pensado nunca que por un accidente tan terrible como fue la muerte de cuatro chicos jóvenes del avión derribado, nosotras nos conocimos y desde el primer momento fue una amistad profunda? —siguió reflexionando María.

		—Sí, fue muy impactante para todos —contestó Gabriela—. Tengo grabado a fuego la imagen de uno de los chicos gesticulando desde la cabina del avión para que nos apartáramos. Y al minuto estaba muerto. Me acuerdo de que fuimos tú y yo a recoger lirios de playa para hacer una corona y colocarla encima de los restos del avión. Unos guardias no nos dejaron pasar para ponerla y la pusieron ellos. Incluso me acuerdo, cosa rara, del mal olor que había.

		—Sí, me acuerdo muy bien, yo también percibí ese olor tan extraño. Y que los guardias nos dijeron que éramos muy buenas por acordarnos de los muertos y además nos regalaron unos caramelos que llevaba uno de ellos en el bolsillo. Hay momentos en la vida que por muchos años que pasen, no se olvidan. Y este fue uno de ellos.

		»Y luego la casualidad de que nos encontráramos de jovencitas en el tablao del cortijo —continuó recordando María—. ¿Sabes? A mí me han dicho que cuando dos personas se encuentran muchas veces durante su vida, es porque en otra vida anterior estaban muy unidas.

		»En el fondo sabemos muy poco de todo esto. Cada religión tiene su versión del más allá, pero sí que creo que hay algo especial cuando se forja, al momento de conocerse, una confianza leal y duradera entre dos personas desconocidas. Ya han pasado muchos años de todo esto y aquí estamos, tan felices como el primer día de estar juntas.

		En este momento, la pequeña Aurora empezó a desperezarse y pedir comida, que María le ofreció al instante para que no despertara a Alba y esta diera un concierto mientras amamantaban a su hermana.

		—Y ahora pasemos al presente, Gabriela. Te voy a contar una cosa que te vas a quedar de piedra. ¿Sabes quién me vino a ver aquí? ¡Micaela! Sí, no me mires así, has oído bien. Fui a abrir la puerta y, cosa rara, no miré por la mirilla para ver quién era. No me va a pasar más, te lo aseguro. Al asomarme a la puerta y ver quién era, no se me ocurrió otra cosa que preguntarle de sopetón: «¿Y tú que haces aquí?». La muy descarada me contestó: «¿Es que no me vas a dejar pasar a tu casa, prima?». Todo con un aire desafiante que me cabreó al instante. «Pues no», le respondí. «Aún estoy esperando que te despidieras de todos en la masía. Además no sabría qué hablar contigo y no voy a perder el tiempo, que tengo muchas cosas que hacer».

		«Bueno, bueno, no te pongas así, solo vengo a contarte una cosa. Si quieres te lo digo aquí, en el rellano, pero me imagino que no te gustará si lo oye algún vecino».

		Yo cada vez estaba calentándome más y si no le di un bofetón es porque mis padres no me enseñaron a reaccionar así. Solo le dije que volviera en horas que estuviera mi marido, porque en ese momento no podía atenderla.

		«Pues precisamente de él se trata», respondió este bicho cada vez con más soberbia.

		—Ahí ya no pude más y le di con la puerta en las narices. Esta bruja, ¿qué quería ahora? Hasta me tuve que echar un rato en la cama de lo alterada que estaba. Cuando al cabo de dos horas llegó Joseli, yo ya estaba mejor, pero fíjate como estaría, que enseguida me notó algo.

		«¿Te encuentras bien?», me preguntó. «Porque te veo rara».

		«Mira, Joseli», le repliqué. «Aprovechemos que están bien dormiditas las niñas y te voy a preguntar una cosa y quiero la verdad, ¿entiendes?, aunque duela. No me voy a andar por las ramas».

		—Y le conté a mi marido toda la corta pero tensa conversación que había tenido con la primita. Por la cara que puso me pareció que algo había, pero gracias a Dios no era lo que me temía.

		«No me extraña ahora por la cara que tienes», comentó Joseli. «Enseguida he visto que algo había pasado. ¡Pues te lo voy a aclarar rápido! Micaela se ha presentado varias veces en los ensayos, muy zalamera los primeros días, y en vista de que estuve muy seco con ella y que le repetí que no encajaba en nuestro espectáculo, delante de toda la compañía aseguró que yo le había ofrecido trabajo y ahora, porque le tengo miedo a mi mujer, no cumplo con mi palabra. Incluso con alguna que otra sibilina amenaza de que sabe cosas de mi pasado, que podrían causarme problemas, que no soy trigo limpio, y la última vez me soltó que iba a hablarlo contigo. Me pidió nuestra dirección de Barcelona, por supuesto que no se la di y me extraña que alguien se la haya dado. Pero si ha estado aquí… ¡Me voy a enterar de quien ha sido! Igual ha ido a la zapatería y lo ha preguntado... Ahora mismo voy a llamar para asegurarme de dónde la ha sacado. Tú llama a tus padres para preguntar, pero no creo que se haya atrevido. Esta mujer es un mal bicho, muy manipuladora, y no le importa nada, ni su reputación, ni la de los demás. No sé cómo cree que después de la que está armando, la vayamos a admitir en nuestra compañía. Como nos amenace otra vez, me voy directo a denunciarla, no estoy para chiquitas».

		—Vi a Joseli realmente muy enfadado, como no lo había visto nunca. De momento no ha vuelto a visitarnos, pero no me fio —concluyó su relato María.

		—A mí me parece, María, que al venir aquí quería gastar el último cartucho, y al no dejarla ni entrar en tu casa, se habrá cansado. A Paco también le hizo la pelota para que le diera trabajo en su tienda, pero desde el primer momento le dejó claro que tenía el personal necesario y no iba a despedir a alguien para darle trabajo a ella. También le argumentó que era un trabajo muy pesado. Aparte de esto le tiraba los tejos de una manera descarada. Lo que de verdad le interesa es un tonto que le pague sus gastos. No te preocupes demasiado, cuando se vaya Joseli de gira te vuelves otra vez a casa de tus padres y allí no se atreverá a ir.

		María le preguntó a su amiga cómo seguía la relación con su madre. Al ser un tema muy delicado casi nunca le preguntaba por ella, pero como sabía que se había puesto voluntariamente en tratamiento para vencer este carácter negativo y a la vez agresivo, le pareció mal no interesarse. Gabriela le explicó que era un proceso muy lento, más con la edad que tenía su madre, pero que se la veía más tranquila y en cierto modo algo más positiva. La iba a ver cuando ella la llamaba y la verdad es que sus llamadas eran más seguidas que antes, y sus encuentros, más agradables. Hacía poco que había ido con Paco para presentárselo temiendo lo peor, pero había estado simpática con él y luego le comentó que era educado y le veía muy hombre. Esto les dio risa a las dos, porque si algo tenía Paco era un porte varonil.

		—Mira, Gabriela —comentó riendo María—. ¿Qué hubieras hecho si te llega a decir que era afeminado?

		—No lo dudes, le habría contado lo bien que nos lo pasamos en la cama, y allí sí que le da un patatús.

		Y a tantas risas de su madre y de su madrina, contestó Alba pidiendo su ración de comida a grito pelado. Ya era la hora de cenar, cuando llegaron Paco y Joseli, muy contentos porque se habían tomado unos vinos con sus tapitas en el bar que solían frecuentar. Preguntaron muy circunspectos si habían terminado de chismorrear, porque si no era así, bajarían sin problemas a tomarse unas cuantas copas más. Así terminó otra tarde en la que una vez más disfrutaron de su mutua compañía María y Gabriela.

		También terminaron los días libres que se había tomado. El día antes de la llegada de los Hansen, Gabriela fue a la tienda donde estos días había trabajado solamente Felix. También Mateo se incorporó a su trabajo. Se dedicaron a poner todo en orden, ya que Gabriela quería que cuando el señor Hansen visitara su negocio, estuviera todo perfecto. En realidad estaba todo muy cuidado, Felix era un gran trabajador y amante del orden como ella. Las ventas no habían estado mal, mucho mejor de lo que se imaginaba. Del género que había comprado para Navidades no quedaba nada y lástima de no haber tenido más árboles y plantas de acebo enraizados, porque según Felix habían pedido por ellos varias personas, así que se anotó sus nombre y teléfonos por si se podían conseguir más.

		Cada día Gabriela estaba más contenta de haberlo admitido para trabajar con ella. Pero lo que de verdad le daba mucha tranquilidad es que viviera en la masía. Pensaba en hablar con él después de la visita de Hansen y si se tomaba la decisión de montar las oficinas fuera de la masía dejaría en esta solo su oficina y el resto sería vivienda para ellos en verano y un apartamento para Felix. Le daba mucha seguridad que alguien pernoctara en la finca.

		Al día siguiente, Gabriela, acompañada por Paco, fue a recoger al matrimonio Hansen al aeropuerto. Estos no se lo esperaban y estuvieron satisfechos por el recibimiento recibido. Los acompañaron al Hotel Majestic, donde dejaron las maletas para ir a comer a continuación los cuatro juntos a un restaurante del Paseo de Gracia, La Puñalada, donde se servía una excelente cocina clásica catalana, como los canelones que tanto les gustaban a Gabriela y a Paco, y a partir de ahora también a los Hansen. Acordaron que esa tarde se instalarían con tranquilidad en el hotel, y esa noche, después de la comilona del mediodía, solo pedirían algo para picar en la habitación. Deseaban ir a descansar pronto, después del viaje y el ajetreo de los últimos días en Colonia. Además, al día siguiente tendrían la cena de Nochevieja en el mismo hotel y deseaban estar frescos para la celebración. Por la mañana habían programado hacer en el coche un recorrido por Barcelona y sus alrededores.

		Gabriela les comentó que el día de Año Nuevo estaban invitados a comer ella y su familia en la casa de los padres de Paco. Estos le habían dicho que estarían encantados si querían acompañarlos. Serían alrededor de 12 personas, lo que para ellos no eran muchos. La mayoría de su familia había estado con ellos por Nochevieja, por lo que en la comida de Año Nuevo serían pocos.

		A los Hansen les entusiasmó esta invitación a una casa particular y en el campo. Era una excelente manera de conocer las costumbres de un país.

		La tarde del 31 Gabriela se dedicó a ponerse guapa. Primero durmió una buena siesta; a continuación fue a su peluquería para que le hicieran un recogido; al llegar a casa se hizo un tratamiento para tener la cara lozana, como si no la tuviera siempre. Después de maquillarse muy tenuemente estrenó el vestido que su abuela le había regalado por navidad y que le había confeccionado a medida una amiga suya. Era de terciopelo negro con un corpiño ajustado y escotado y una falda ancha hasta los tobillos. El único adorno estaba en las mangas que terminaban con los puños de piel negra. La elegancia estaba en su sencillez. Solo llevaría las joyas que le había regalado Paco. Pero como de costumbre cuando se ponía de tiros largos, no podían faltar los zapatos de salón con altos tacones.

		Su hermana Catalina iba con ellos a la cena, acompañada de un joven. Estaba muy elegante con su ajustado y sencillo vestido de seda verde oscuro. Después de las doce su padre le había dado permiso a Catalina para ir a un baile que habían organizado un grupo de amigos en el Salón Rosa. Solo tenían que cruzar la calle. Catalina, que no iba a la saga en cuanto a belleza y elegancia a su hermana, hacía que Adrián se sintiera muy ufano por sus dos hijas. Paco pasó a recogerlos para ir juntos al hotel donde los esperaban los señores Hansen.

		Gabriela, durante el trayecto, no pudo dejar de pensar que hacía justo un año que los había conocido durante la cena de fin de año al lado del Rhein, a la que fue acompañada de su amigo Rafael. ¡Cuántas cosas habían sucedido en un año y a qué velocidad había cambiado todo! Estaba comprometida para casarse en seis meses; era propietaria, gracias a la generosidad de su padre, de una finca donde ya estaba en marcha el negocio con el que había soñado durante años. Y probablemente en los próximos meses empezaba otro. Pensó que quizás el próximo año tuviera que parar un poco, poner una marcha más lenta en el trabajo para disfrutar un poco de su juventud. Pero estaba contenta, muy contenta, de cómo había transcurrido este año trabajando lejos de la familia en Alemania y como esto la había cambiado. Había dejado atrás su timidez y su inseguridad, dando paso a una confianza en sí misma que nunca había tenido. Quizás lo mejor que le había pasado en este año, era saber que ella podía con todo.

		Los Hansen les esperaban en el vestíbulo del hotel. Grete iba muy elegante con un precioso traje de noche granate, pero lo que de verdad la favorecía era haber perdido recientemente algunos kilos, lo que la había rejuvenecido ostensiblemente. Grete era una persona afable con la sonrisa a flor de piel. Una cara sonriente no envejece, la sonrisa siempre es la misma por muchos años que pasen, y las arrugas que esta produce, más bien embellecen una cara.

		Gabriela hizo las presentaciones, y todos juntos pasaron a tomar el aperitivo. Herr Hansen tomó la palabra y, en un español que apenas se entendida, les dio las gracias por la bonita acogida que les habían dado. A continuación le confesó a Gabriela que estas frases se las había estudiado toda la tarde. Después de comprobar que todos hablaban francés más o menos bien, continuaron en este idioma. La noche transcurrió en un ambiente agradable nada tenso y a media cena Herr Hansen pidió un minuto de silencio para pedir si podían dejar el usted de lado y llamarse por su nombre de pila. Todos acogieron con agrado la idea y Gabriela quedó asombrada de que fuera tan pronto esta petición de Hans, porque en Alemania les solía costar mucho dar este paso. En alemán Gabriela le preguntó a su exjefe como debía llamarle delante del personal de su empresa, a lo que Hans le contestó: «Para mí está claro que Hans. No eres una empleada, sino una colega, que no es lo mismo».

		A partir de este momento la cena pasó a una fase más relajada y cuando estaba cerca la medianoche les enseñaron a los Hansen cómo se debía tomar la uvas, algunos las pelaban para tragarlas mejor y esto es lo que hizo el matrimonio para no perder el ritmo de las campanadas en la toma de las uvas. ¡Estaban incluso algo nerviosos, ya que temían no hacerlo bien y luego no tener suerte en el año entrante como les habían advertido, riendo, sus amigos españoles! Pero cumplieron con el cometido y estaban eufóricos por ello. Luego tocó brindar con cava y esto lo hicieron con el rito alemán, que Gabriela conocía bien y había enseñado a su familia. Grete y Hans habían llevado un regalo para cada uno, un cerdito de la suerte en forma de hucha, pero de una porcelana tan buena que para que no se rompiera tenía por abajo una abertura cerrada con una puerta de la misma porcelana. Y para Gabriela, la hija que les hubiera gustado tener, como dijeron al darle una cajita de terciopelo, donde al abrirla relucían unos preciosos pendientes con una bonita perla en forma de pera, montada con pequeños brillantes. Gabriela, que ni de lejos esperaba un regalo tan importante, quedó emocionada y sin palabras. El año no podía empezar mejor para todos. Así que lo celebraron bailando hasta la última melodía que tocó la orquesta.

		Tal como habían quedado al despedirse la noche anterior, fueron a recoger a los Hansen al hotel, para ir a comer a casa de los padres de Paco. Gabriela fue en el coche de los Hansen para guiarles hasta la masía. Paco llevaba en su coche a su futuro suegro, a Catalina la hermana de Gabriela y por supuesto a la abuela Anna que iba contentísima de ir a conocer a sus futuros parientes y además hacer una excursión en coche, cosa que gusta tanto a las personas mayores. Hacía un día frío, pero soleado, propio de los inviernos de Barcelona, donde el sol amortigua los rigores invernales. Al llegar a la masía vieron que varias personas estaban sentadas en los bancos delante de la casa tomando el sol. En cuanto aparcaron los coches, se levantaron para recibirlos con un ¡Feliz Año Nuevo! Eran los padres de Paco, su hermano Antonio con su novia Marta, más Joseli. María se había quedado dentro con las niñas para que no se enfriaran. Los recibieron a todos con besos y abrazos y felicitaciones para el nuevo año. Con este cálido y espontaneo recibimiento Hans y Grete enseguida se encontraron integrados en este festejo. Estrella se había puesto para la ocasión un bonito vestido nuevo de lanilla color lila que se había comprado en Barcelona, aconsejada por su hija María. Le favorecía mucho y con su también reciente pérdida de peso estaba guapa y rejuvenecida. Su entrecano pelo negro lo llevaba recogido al estilo gitano en un moño bajo. Y como buena gitana llevaba alguna de sus joyas de oro, pero sin estridencias.

		Como a pesar del sol el aire era fresco, habían preparado el aperitivo en el salón delante de la chimenea. Tal como le había adelantado Estrella a Gabriela, este consistía en jamón de Huelva cortado allí mismo por Antonio y marisco cocido, todo regado con manzanilla fresquita. Todos estaban encantados con este entrante y esto que solo era el comienzo. La manzanilla fascinó a los alemanes y le preguntaron a Gabriela dónde la podrían comprar. La que estaba más alegre de todos era la abuela, ya que este ambiente era lo que a ella le gustaba. Cuando no quedó ni rastro del aperitivo, pasaron a la mesa donde les esperaba ya, servida en el plato, un ensalada de escarola del huerto con granadas y pequeños gajos de naranja, acompañada de una salsa picante muy popular de Cataluña. Estrella les indicó que era para refrescar la boca y saborear a continuación la paella, que se estaba acabando de cocer. Grete, tan aficionada a la cocina, no paraba de pedir las recetas. Según dijo nunca había comido unos mariscos tan perfectos en su cocción.

		Estaba a punto de servirse la paella cuando se oyó un concierto que empezaba a subir de tono: eran las dos pequeñas que se habían despertado en el dormitorio de sus abuelos. María y su marido fueron a buscarlas y ya calmadas en brazos de sus progenitores, sonrieron a los que les hacían carantoña. Todos estaban admirados de lo bonitas e igualitas que eran, siendo el centro de atención de toda la concurrencia, hasta que empezaron a degustar la paella que había bordado la anfitriona. La había hecho de carne y verduras, con muchas alcarchofas, que en esa época del año estaban en su mejor momento. Tampoco había escatimado en añadir tomillo y romero, lo que ya se percibía en el olor. Aun habiendo servido Estrella un plato bien lleno a cada uno, la mayoría repitió. Por algo sus paellas eran reconocidas por su familia y amigos como las mejores que se podían comer. Nadie de la familia la pedía en un restaurante, porque fuera de casa todas les parecían peores. A continuación, y siguiendo una tradición muy valenciana, lugar del que era oriunda la paella, una vez despachado el último plato de arroz, se comían una naranja que decían, ayudaba a la digestión.

		La comida transcurrió en un ambiente alegre y familiar, a pesar de que, por el idioma, la conversación no podía ser muy fluida. Pero había traductores dispuestos a que nadie se quedara aislado.

		Después del café y la copa, Antonio y su hijo Toño cogieron las guitarras y empezaron a rasguearlas tenuemente, subiendo lentamente de tono hasta que se les unió un suave palmeo de los asistentes. En este momento se levantó Joseli, que empezó a palmear con los ojos cerrados, como en trance, siguiendo el ritmo que marcaban las dos guitarras. De pronto se irguió, extendió los brazos y su embrujado taconeo fue cogiendo fuerza mientras ahora eran las guitarras y las palmas las que seguían su ritmo. Pero ahí no terminó este maravilloso momento. María dejó a la niña que llevaba en brazos, en los de su madre y se unió al baile de su marido. Bailaron juntos como solo ellos sabían hacer, con la compenetración de dos grandes bailarines enamorados. Fue un momento brujo que pocas veces se puede ver con la espontaneidad de este instante. Cuando finalizaron su baile se abrazaron y la concurrencia, después de un emocionado silencio, se levantó para aplaudirles. Pero los que verdaderamente estaban en una nube eran Grete y Hans que, como después manifestaron, nunca en su vida habían asistido a un espectáculo así, con tanto arte natural de todos, músicos y bailaores. Les parecía mentira que la bailaora que tanto se engrandecía durante el baile, fuera la misma mujer que en este momento volvía a coger a su hija en brazos.

		A todo esto ya empezaba a anochecer y en enero la puesta del sol era un espectáculo de un colorido increíble por el lado de la montaña de la masía. Una vez admirado este regalo de la naturaleza, todos empezaron a despedirse de sus anfitriones.

		Había sido un día muy especial. Se habían conocido las familias de Gabriela y Paco en un ambiente cálido y familiar. Los Hansen habían tenido el privilegio de conocer la realidad de lo que es una familia gitana. Sin dejar de mencionar que la comida había sido esplendida y la reunión rematada por un momento flamenco autentico.

		Gabriela acompañó a sus amigos, felices pero cansados, a su hotel quedando en verse al día siguiente para comer juntos y a continuación visitar las instalaciones del negocio de Gabriela y empezar a proyectar la abertura de la representación de las industrias Hansen. Hans le había comentado que seguramente alargarían unos días su estancia en España para dejar todo bien atado, aparte de que les apetecía mucho pasar unos días más en el cálido clima de Barcelona y huir del frío y húmedo invierno que ahora reinaba en Colonia.

		Paco esperó a que Gabriela se despidiera de los Hansen y todos juntos llevaron a la agotada pero contenta abuela a su casa. Catalina se quedaba a dormir con ella para hacerle la cena y ayudarla a acostarse y por supuesto para charlar un poco de todo lo acontecida en este primer día del año. ¡Anna agradecía tanto lo que su yerno y sus nietas hacían por ella! Se podía resumir en dos palabras: la mimaban. Y ahora Paco era uno más que estaba pendiente de ella, dándole lo que más aprecia una persona mayor: atención y cariño.

		Durante el trayecto de Paco a su casa, después de dejar a Gabriela y su padre en la suya, se prometió algo a sí mismo. El año próximo no iría solo a su casa. Si por él fuera se casarían ya.

		

	
		

		Capítulo 34

		El matrimonio Hansen se queda unos días más en Barcelona

		 

		Ya había empezado otra vez la vida de trabajo y solo faltaba rematar las fiestas con la noche de Reyes, pero al no tener niños pequeños en la familia, para Gabriela este siempre había sido una fiesta, digamos que menor. En su casa, cuando era pequeña, solo había regalos, y pocos, en Nochebuena, ya que sus padres opinaban que así estaban distraídas durante las vacaciones. Solo la abuela Anna les hacia algún regalito por Reyes. Además, en la postguerra española, apenas había juguetes y los regalos mayormente eran prendas de vestir.

		Al mediodía Gabriela fue a recoger Hans y Grete a su hotel. Estos no dejaron de agradecerle el bonito día de Año Nuevo en el que se habían sentido como parte de la familia. Un enternecido Hans les recordó que ambos tenían poca familia por las desgracias de la guerra y sobre todo les faltaba en su vida alguien joven como eran los hijos, por eso para ellos era un regalo haberla conocido .Y le confesó que su hija ahora tendría exactamente los años que tenía Gabriela y también que había sido alta rubia y con ojos azules. Y sonriendo, pero con aire apenado, añadió: y cabezona. «¿Entiendes ahora, Gabriela, por qué te queremos tanto?». Tenía que decírtelo. Gabriela también entristecida le contestó:

		—Os voy a decir lo que le dije hace pocos días a mi padre, espero no defraudaros nunca.

		Iban sentados los tres en la parte trasera del coche y sellaron esta conversación con un intenso abrazo entre los tres.

		Ya llegaban al restaurante elegido por Gabriela, Las Siete Puertas. Estaba cerca del puerto, y de la salida hacia el Maresme. Después de comer un abundante menú, con comida catalana, que una vez más les gustó mucho a los Hansen, fueron directamente a la tienda de Gabriela, que por la mañana habían puesto a punto sus dos empleados. Hans ya pudo comprobar lo corto que era el trayecto desde Barcelona. Era un día tranquilo de ventas, por algo se llamaba en la jerga comercial, la cuesta de enero. Por esto las empresas aprovechaban el tiempo para hacer balance o reparaciones que con el público habitual no se podía hacer. Gabriela este año al ser todo nuevo, podía pasar de esta tradición y dedicarle todo el tiempo a los Hansen.

		Era un día frio de enero, pero con un sol que alegraba el ambiente, solo una leve brisa llegaba del cercano mar. Empezaron por tomar café en la masía que les gustó mucho para, a continuación, hacer un recorrido por el perímetro de la finca. Hans había cambiado, en este momento era el hombre de negocios que estaba valorando lo que veía y calculando cómo se podría emprender, de la mejor manera, la puesta a punto de esta nueva representación de su negocio. Apenas comentó nada, pero sí hizo muchas preguntas. Cuando llegaron de nuevo al edificio principal, quiso volver a ver bien los dos invernaderos y también el espacio cubierto a su lado. Greti se quedó tomando el último sol de la tarde en el banco del jardín y Hans y Gabriela entraron al despacho. Gabriela estaba un poco nerviosa por la parquedad de palabras de su exjefe durante el itinerario.

		Una vez acomodados, empezó a hablar Hans, y con una franca sonrisa la felicitó por lo que había visto.

		—Lo mejor es la situación de estas tierras, lo llanas que son —empezó a detallar Hans—, y el emplazamiento al lado del mar para mí no puede ser más bonito, pero claro, aquí estáis acostumbrados a esto. También la salida a la carretera general, lindante a la finca, me parece un punto muy importante. Y el haber aprovechado esta casa antigua para instalar parte de la tienda y tu despacho me parece sencillamente genial. Le da al conjunto un aire de solidez que es muy apropiada para cualquier negocio.

		—Me quita una preocupación de encima —logró decir Gabriela—. Te vi tan serio durante el paseo…

		—De esto tengo fama, de ser muy serio, quizás demasiado, pero cuando quiero tasar algo pongo los cinco sentidos. Lo siento. Pero tranquila, estamos en el buen camino. Durante esta ruta por tus tierras se me han ocurrido varias ideas, pero antes de hablar quiero digerir lo visto y pensar bien los pros y los contras. De lo que sí estoy seguro es de que vamos a poner los despachos de nuestra compañía aparte, y me parece muy bien aprovechar lo ya techado pues encaja perfectamente con el resto de las construcciones. He pensado que por dentro lo haré de líneas muy modernas y la fachada entera de cristal, para aprovechar la vista tan excepcional hacia el mar, además dará la sensación de ser más grande. De todos modos, por la altura de la construcción, creo que se pueden sacar tranquilamente dos pisos. Pero no me hagas mucho caso, solo es una primera idea. Todo esto hay que sopesarlo unos días, y decidir con tranquilidad y criterio.

		—Me parece muy bien y estoy contenta de que os quedéis unos días más y podamos analizar a fondo como enfocamos todo.

		—Los despachos es cosa fácil, los haremos con el estilo de nuestras empresas, y en un principio, como ya te anticipé, vendrá unos meses aquí un joven que ya me ha puesto en marcha la representación en varios países, la última en Italia. También buscaremos agentes en varias provincias donde la venta de invernaderos tenga futuro, creo que sería buena política ofrecérselo a personas que hayan trabajado en nuestra central de Colonia, y conozcan el producto a fondo. Es un trabajo que pueden añadir a alguno que ya tengan en el mundo de la agricultura. Quizás se le podría pedir a tu pretendiente andaluz —añadió Hans con algo de sorna —seguro que dice que sí.

		Bromas aparte, me pareció siempre un joven serio y por lo que me has contado solo fuisteis amigos y seguís siéndolo. El otro joven con el que ibas al trabajo, creo que era de Navarra o de la Rioja, también sería un buen elemento para el puesto de agente para el norte de España. En fin, solo son ideas. Primero hay que empezar por aquí, y no se hará en dos días, precisamente.

		—Me gusta que venga un entrenador para los empleados que tendremos aquí —comentó Gabriela—. No sé cuántas personas harán falta para las oficinas, pero personalmente creo que como mínimo dos. Como has visto en los invernaderos tengo dos jardineros fijos que cuando hay un momento de muchas ventas, me ayudan a atender a los clientes y la verdad es que ambos lo hacen muy bien. Son hijos de jardineros y lo llevan en la sangre. También han trabajado en invernaderos, el español en Holanda durante dos años y el francés desde pequeño al lado de su padre, que es jardinero mayor de un Chateau del Loire y además en su casa tienen invernaderos.

		—Ya me han dado buena impresión y los dos invernaderos que tienes están bien cuidados.

		—He dado voces para contratar a oficinistas, y ya tengo a tres interesados que son de esta zona que, como has visto, es agrícola. Aún no los he entrevistado porque quería hablar primero contigo para ver qué perfil tienes pensado. Yo creo que uno tiene que ser un contable que también pueda llevar la contabilidad de mi tienda a otras horas. En un principio podría hacer cuatro horas en cada oficina.

		—Si te parece bien, mañana nos sentamos con calma y tranquilidad y vamos repasando a fondo todos los temas. ¿Tienes algún arquitecto conocido para que nos haga los planos de la reforma lo antes posible?—Yo contrataría al que es arquitecto municipal del ayuntamiento —sugirió Gabriela—, el papeleo sería mucho más rápido. Además he visto casas hechas por él y respeta mucho la arquitectura propia de la zona. Conozco a su mujer porque me ha comprado varias veces plantas.

		—Pues si aceptara estaría muy bien. De todos modos le vamos a dar las ideas hechas y solo tendrá que ponerlas en solfa y cobrar. Mañana le hablamos ya.

		—¿Dónde quieres que nos reunamos? —preguntó Gabriela—. ¿Te parece bien aquí o prefieres en Barcelona?

		—Prefiero aquí, que es donde vamos a trabajar y tenemos todo a mano. Traigo de Colonia un estudio de mercado y también una lista de todo lo que hay que hacer en cuanto pedir permisos de importación, etc. Es importante que abra una cuenta en un banco local para poder hacer pagos cuando haga falta. Mi idea es, a la larga, fabricar los invernaderos aquí, ya que esto abarataría mucho el producto. La mano de obra es mucho más barata, aun pagando sueldos altos, no hay gastos de trasporte y, por lo tanto, también el plazo de entrega es más corto. En cuanto lo que hace especial a nuestro producto, es nuestro secreto y por supuesto está registrado internacionalmente.

		Así terminó la tarde de la presentación a Hans Hansen de lo que había hecho su pupila en unos meses en España. Paco acababa de llegar para recoger a su novia y los Hansen regresaron en su coche a Barcelona, quedando citados para mañana a las 10 en la oficina.

		Gabriela estaba tan agotada que llamó a su padre para decirle que se quedaba esta noche en la masía, pues así tenía más tiempo para dormir. Había quedado desde la mañana con Hans y era absurdo ir y venir. Por supuesto que Paco también se quedó y decidieron ir a cenar algo caliente al hostal que estaba a dos pasos. A pesar de que tenían estufas y una chimenea, en la masía el frio y la humedad, por la cercanía del mar, se hacía sentir. El cuerpo pedía una comida generosa y caliente. En el Hostal se encontraron a Felix, que solía cenar allí. Enseguida los vino a saludar, volviendo a su mesa llena de jóvenes con los que parecía que se lo pasaba muy bien por lo mucho que reían. Gabriela le comentó a Paco que le daba miedo el día que se fuera de la empresa para volver a Francia, porque realmente valía su peso en oro.

		—No te preocupes —le contestó Paco—, este chico no se va de aquí, esto para él es el paraíso. Y si le vas dando paulatinamente más responsabilidades acompañadas con subidas de sueldo, te aseguro que se queda en España, me juego lo que quieras. ¡Solo le falta encontrar una novia!

		Los dos estaban felices de estar solos esta noche ya que, por una cosa u otra, estos días pasados siempre habían estado acompañados. Por un lado Paco estaba contento de que el señor Hansen se quedara una semana más de lo previsto porque para Gabriela era una gran ayuda tener a su exjefe aconsejándola en todo. Por otro lado, echaba en falta la intimidad habitual entre ellos.

		—He estado pensando, Gabriela, que voy a aprovechar estos días que estarás muy ocupada en pasar unos días en Solsona para buscar más información sobre mi familia. Iré al registro, al ayuntamiento y también a los clientes que me pusieron sobre la pista de mi pasado, por mi parecido a mi padre. Me da un poco de reparo enterarme de cosas que seguro que no me gustaran, pero quiero cerrar ya el circulo de mis averiguaciones. También quiero saber quién es legalmente el heredero de las tierras de mi padre. Lo que no creo que averigüe nunca es cómo llegué desde la casa de mis abuelos al lado de cala Montjoy a la finca cerca de Figueras.

		—¡Me parece muy bien esta decisión tuya! De algo seguro que te enteras, pero tampoco te empeñes en saberlo todo, han pasado muchos años y con una guerra muy cruel por en medio. Muchos de los protagonistas de esa época ya no están, y las historias suelen cambiar mucho según quien las cuente, y a medida que van pasando de una boca a otra. El odio entre dos bandos de una guerra fratricida no se va ni en una, ni en dos generaciones. Los vencedores callan sus atrocidades y solo cuentan las del bando contrario y viceversa. Tenlo en cuenta.

		—Esto hace tiempo que lo pienso, por esto no he ido antes, pero ya sé que debo ir. Empezaré por ir a ver a los clientes que me dieron la primera pista de que yo podría ser oriundo del Solsonés.

		—Te repito que te quedaras más tranquilo, pero también tendrás más jaleo con papeleo, pienso yo… ¿Cómo acreditas que quizás eres el heredero de las tierras de tu padre?

		—Es lo que menos me preocupa, te lo aseguro. Gracias a Dios, tengo mi propio negocio que me va muy bien, y puedo darme la vida que me gusta, que por otro lado, y tú lo sabes, no es acumular una fortuna, sino tener lo suficiente para una vida normal y tranquila. Tu tampoco eres una mujer caprichosa, también tienes el trabajo que has elegido y creo que entre los dos nos va a sobrar para hacer lo que nos guste.

		—Completamente de acuerdo, no hay que complicarse la vida, ya se complica sola cuando menos lo piensas.

		Acabaron de cenar y se fueron a casa. Era una noche fría y estrellada, incluso quizás helaría. A pesar de no calentarse demasiado, al entrar en la casa los acogió un calorcito muy hogareño y como aun ardían algunos leños en la chimenea, optaron por tomarse una copa antes de acostarse. A los dos le fascinaba ver el juego de las llamas.

		Al día siguiente, Paco se marchó temprano, hoy hacía balance en sus tiendas y quería estar presente desde el primer momento. Después de un mes de diciembre de una venta extraordinaria, estaba algo falto de género, otro motivo por el que le venía bien darse una vuelta por sus proveedores habituales. En el interior de Cataluña cada vez había más personas que querían modernizar sus casas y vender sus muebles y enseres antiguos.

		Gabriela se levantó temprano para preparar un buen desayuno para los dos y arreglar la casa antes de que llegara el señor Hansen. Este llegó a las diez en punto como había anunciado. Enseguida empezaron a trabajar en el despacho y lo primero fue ponerse en contacto con el arquitecto. Quedaron citados en verse a última hora de la tarde. Vendría él mismo para ver dónde se tenía que hacer la reforma. Así que empezaron a hacer una lista de lo que era necesario para tener unas oficinas cómodas y para que el arquitecto pudiera tener un listado de lo que querían encargarle.

		Las horas volaron, pero los dos eran personas que iban al grano y de este modo adelantaron mucho su trabajo. También hablaron de cuantas personas iban a emplear en la oficina e igual que había pensado Gabriela, según Hans de momento bastaría con dos persona teniendo en cuenta que vendría durante unos meses un empleado de Alemania para ayudar a poner en marcha la delegación. Uno tendría que ser un contable y la otra persona estaría bien que tuviera nociones de dibujante para hacer planos de lo que pidieran los clientes. Tampoco estaría mal un perito agrícola. A los dos se les ocurrió preguntárselo al arquitecto.

		Aunque los invernaderos eran estándar, siempre había que adaptarlos al terreno. Gabriela aprovechó para decirle a Hans que le habían preguntado varias veces si tenían invernaderos pequeños para jardines o huertos particulares, a lo que este respondió que tenían en marcha sacar al mercado este tipo de producto, incluso algunos con una pequeña zona de estar para tomar el té entre flores.

		La mañana había pasado volando y en vista de la hora que era ya no les dio tiempo para hablar de otras cosas, continuarían por la tarde, después de ir a comer a algún restaurante de la zona que no fuera lujoso, pero diera buena comida española, según le pidió Hans.

		—¿Quieres comer bien pero en un sitio de lo más sencillo? —le preguntó Gabriela—. Es limpio y guisa la dueña y su hija, las mesas las sirven el marido y un ayudante.

		—¡Eso! Esto es lo que quiero, ver lo que comen y cómo vive la gente aquí.

		—Pues no lo pensemos más, vamos ya, porque se llena enseguida. Está a dos minutos andando. A Gabriela le daba la impresión de que Hans disfrutaba conociendo el modo de vida español con menos protocolos. Efectivamente el comedor estaba casi lleno pero aún les pudieron dar una mesa al lado de una ventana desde la que se veían las montañas que protegían al Mareme del frío intenso. Estas tierras tenían un microclima ideal para todo tipo de frutas y verduras, sin olvidar las plantaciones de flores, como los claveles, las rosas y los gladiolos que incluso se mandaban a toda España. En el hostal cada día de la semana se cocinaba un plato principal distinto, generalmente de cuchara. La mayoría de los clientes, que al mediodía solían ser fijos, escogían este plato porque era el mejor de la carta, te lo servían enseguida y se podía repetir. Los postres eran o fruta del tiempo o un postre casero que cambiaba cada día, como natillas, flan, arroz con leche, crema catalana o coca. Cuando a instancias de Hans, Gabriela pidió la carta de vinos, le dijeron que no tenían carta pero sí los cuatro vinos mejores de la región, uno blanco, uno rosado y dos tintos de diferente graduación, y se servía en jarras de barro. Lo compraban a granel directamente a los productores, les explicaron, y ya se esmeraban estos en venderles buena calidad, porque eran muchos los litros que consumían y al menor fallo les dejaban de comprar. Hans se puso morado con la comida y tampoco rechazó repetir el vino que le pareció tan distinto a los embotellados. Se tomó dos cafés, pero aun así, al llegar a casa le pidió a Gabriela si podía dar una cabezada antes de empezar a trabajar, ya que se le cerraban los ojos. ¡No era de extrañar con la comilona que se había pegado tan a gusto! Le pidió que, por favor, lo llamara en una hora. Así lo hizo Gabriela, que aprovechó el rato para tomar un poco el sol de invierno que venía tan bien al cuerpo.

		Por la tarde siguieron con los temas que tenían pendientes y a las seis en punto se presentó el arquitecto, el señor Domenech. Con gran alegría para Hans, hablaba bastante bien el alemán. Les contó que desde el parvulario hasta que empezó la guerra había ido al colegio alemán donde solo se hablaba este idioma.

		Esto ya fue una buena entrada y aprovechando que aún no había anochecido totalmente fueron a ver la construcción existente. Después de analizarla a fondo y tomar medidas, el arquitecto les dio su opinión.

		—Este edificio se construyó al mismo tiempo que la casa. Hay algunas piedras graníticas de gran tamaño, propias de esta región, que son la base de cimentación de ambos edificios. En una esquina, he podido comprobar que una de estas grandes piedras es la base de parte de ambos edificios. Yo no tocaría nada, probablemente era el sitio donde guardaban el heno, y he visto que hay unos restos de madera a unos dos metros en una pared. Opino que es lo que queda de un doblado que se solía hacer de madera de pino. Estas construcciones son muy sólidas, mi opinión es conservarlas. Por la altura podemos hacer perfectamente planta y piso.

		—Es lo que queremos hacer porque nos gusta mucho este aire conservador que le da a las oficinas —le aclaró Hansen—. Nuestra idea inicial es hacer toda la fachada de cristal, para tener, mientras trabajas, la vista del mar tan maravillosa que hay desde aquí, y al mismo tiempo hacer un guiño a la modernidad.

		—Si no le importa el gasto, podría ser un edificio innovador. Pero, evidentemente, hacerlo así es mucho más caro que una obra tradicional. También se tendría que proteger de alguna manera del calor del verano, que aquí no es precisamente poco.

		—Bueno, vamos al despacho —sugirió Gabriela—, que nos vamos a helar con este viento que se está levantando —idea que fue bienvenida por todos.

		Una vez asentados en el despacho, se pasaron un buen rato sopesando los pros y los contras de ambas ideas y se llegó a la conclusión de que con la misma distribución interior, pero con distinto exterior, el señor Domenech pasaría, lo antes posible, un presupuesto cerrado de ambas opciones. La escalera y el piso de arriba se harían enteramente en madera clara. Hansen le dio un esquema de lo que quería en cuanto a despachos, sala de espera y aseos. También quería una pequeña salita para poder tomar un café o comer si algún empleado traía su comida. El espacio, con el piso alto incluido, era más que suficiente para lo que pretendían hacer. Una vez aclarados todas las dudas, el arquitecto se despidió de ellos asegurándole a Hansen que lo haría lo más rápidamente posible. Procuraría poder presentar unos planos antes de que Hansen volviera a Alemania. Había contribuida en gran manera que el señor Domenech hablara alemán para adelantar el proyecto.

		Durante el viaje de vuelta los dos consideraron que al arquitecto le hacia una cierta ilusión hacerse cargo de esta pequeña obra. Y el tema que sacó Gabriela a continuación era que ella, en este momento, no podía afrontar este gasto ni se atrevía a pedirle más dinero a su padre. Un pequeño arreglo sí entraba en su actual situación económica. O sea que debería pedir un préstamo.

		—Pero ni se te ocurra —contestó casi enfadado Hans—. Yo asumo todos los gastos de la reforma. Nunca se me ha ocurrido que tú pagues nada de esto. Tenemos que hablar un día de estos de finanzas. Quizás podríamos hacer una sociedad donde yo vaya aportando cantidades para los gastos, pero esto prefiero hablarlo con mi asesor financiero, porque no conozco las leyes españolas y casi ni las nuestras, y me gusta no salirme de ellas porque siempre es una fuente de disgustos no cumplirlas.

		Gabriela pensó para sus adentros que le parecía que el que verdaderamente estaba ilusionado era Hansen. Ponía todo su alma en todo lo que emprendía, seguro que esto era el motor de su éxito. Llegando a casa de Gabriela, quedaron para verse al día siguiente por la mañana en Barcelona para seguir hablando de todo lo que se tenía que hacer antes de la puesta en marcha de la delegación. Gabriela le preguntó si preferiría que ella se acercara al hotel o verse en su casa, donde podrían comer con Grete al mediodía, cosa que Hans aceptó complacido. Esto de unir trabajo con alguna excursión y con buena comida le parecían las vacaciones ideales. Para pasado mañana el matrimonio tenía programada hacer una visita a Montserrat y otro día les apetecía conocer la Costa Brava. Estaban aprovechando bien sus vacaciones y a pesar de que para los barceloneses hacía frío, a ellos el tiempo les parecía primaveral.

		Dos días antes de regresar a Alemania tuvieron una entrevista con el arquitecto que ya había preparado unos planos que reflejaban muy bien lo que le habían pedido. Lo había hecho con las dos versiones de la fachada y la más económica era muy bonita. En la planta superior había una ventana alargada de lado a lado del edificio. Según les manifestó esto daba más intimidad a los que trabajaban en los despachos y además se podía controlar mejor las temperaturas. Con las amplias ventanas a un metro del suelo se vería la vista del mar, aun estando sentados. En el espacio de pared entre los dos pisos sugería poner un frontal de azulejos con el nombre de la empresa o revestirlo de la misma piedra que tenía toda la casa. Todo en cristal era bastante más caro y sobre todo el mantenimiento y el control de temperatura sería un gasto importante a tener en cuenta. Había hecho unos números aproximados, ya que por el poco tiempo disponible no había llegado a más. Una vez hecha la elección de lo que se haría, ya los ajustaría .También se le había ocurrido, ya que era una empresa dedicada a la jardinería, construir una larga jardinera debajo de la ventana del piso alto para tenerla siempre con flores. Ya lo había hecho en alguna obra. Colocaba a lo largo de la jardinera un tubo agujereado con un grifo al principio y de este modo abriendo el grifo unos minutos, se regaba cada día fácilmente. Esta última idea le gustó mucho a Gabriela y a Hans tampoco le pareció mal. Le dijeron al arquitecto que querían hablar entre ellos, para concretar algunos puntos, pero que seguro que se hacia la obra. Querían comenzarla lo más pronto posible, una vez concedidos los permisos.

		—Esto no será difícil ya que en el fondo es un arreglo, lo pediré como obra menor y no vamos a tener ningún problema.

		Gabriela se congratuló de haber conectado con el arquitecto municipal. Como se suele decir, yo me lo guiso, yo me lo como.

		En la primera entrevista con él le habían preguntado si podía recomendar a alguna persona para el puesto de contable para las dos empresas, y otra para oficinista. Les aconsejó conocer a un señor de unos cincuenta años que había trabajado toda su vida en banca, pero en Barcelona. Había heredado de su madre un chalé en Premià de donde eran oriundos y se iban a trasladar a vivir en él todo el año. Estaba buscando un trabajo en el Maresme para ahorrarse cada día el viaje a Barcelona. Lo conocía de toda la vida y pensaba que para las dos partes sería una buena solución. Como oficinista, de momento, no se le ocurría nadie, pero pensaba preguntarlo a sus numerosos hijos, que seguro sabrían de más de una persona adecuada.

		Poco a poco se iba perfilando la estructura de la nueva empresa y la estancia de Hansen en Barcelona, había permitido tomar las decisiones adecuadas mas deprisa. A Gabriela se le había quitado un peso de encima, porque así como con su negocio no tuvo ninguna duda relevante de cómo hacer las cosas, era distinto tomarlas en una representación que, en su fuero interno, reconocía que le venía un poco grande. Cuando se despidió el arquitecto se tomaron un café y, entre otras cosas, Hans le preguntó a Gabriela en qué fecha pensaban casarse.

		—Ya tenemos fecha elegida, nos queremos casar en junio, unos días antes del verano, y tomarnos ambos dos semanas de vacaciones. ¿Por qué me lo preguntas? —contestó una sonriente Gabriela.

		—En primer lugar para ponerlo en mi agenda, porque doy por hecho que estamos invitados —replicó con guasa Hans—. Y en segundo, para poner una fecha a la inauguración de la representación. Estamos a finales de enero, yendo rápidas las obras por lo menos durarán unos cuatro meses, luego hay que contar con el entreno de las personas en la oficina, ponernos en contacto con posibles agentes en otras regiones de España, pon tres meses más. Permisos de todo tipo… Nos ponemos en agosto. Creo que lo adecuado, para hacerlo bien y empezar a trabajar con todas estas cosas solucionadas, sería hacerlo en septiembre. Esto no descarta que si se vende algún invernadero mientras tanto, lo atendamos adecuadamente.

		Además ya sabes que mi intención es fabricar en España, o por lo menos comprar aquí la mayor parte del material. De esto nos ocuparíamos nosotros en una nave aparte. Primero con personal traído de Alemania para que enseñen a los trabajadores españoles. Cada vez me convenzo más de hacerlo así, por los motivos que ya te di. Como tenemos nuestro producto patentado, es igual dónde se fabrique.

		—Todo lo que me dices me parece muy bien y creo que hasta septiembre nos da tiempo de hacer las cosas bien hechas. A mí me va de perlas porque la boda no la queremos atrasar de ninguna manera. En cuanto volváis a Alemania queríamos dedicar un día a encargar la iglesia y mirar donde haremos la celebración. Es una fecha adecuada, ya que el tiempo suele ser bueno, pero estamos dudando si hacerlo en Barcelona, que es lo más cómodo para todos, o por el Maresme, que tampoco queda lejos de la ciudad y hay sitios con jardines muy bonitos para celebrar el banquete.

		—Se me ocurre una cosa —la interrumpió Hans—. ¿Qué tal hacerlo en un invernadero debidamente adornado? Como quiero instalar uno de muestra vacío para que los futuros clientes vean lo que les vamos a servir, se trae antes, lo dejamos solo con la cubierta y algún lateral y se adorna todo con plantas colgantes. Supongo que en España habrá, como en mi país, restaurantes que te sirven todo a domicilio, incluso traen sus cocinas y su menaje. Las mesas y sillas se alquilan.

		—Sí que tenemos esto también aquí. Estas empresas te traen todo: comida, menaje, manteles, flores. ¡Y el personal de servicio! No es mala la idea. Se lo comentaré a Paco en cuanto lo vea. Así podemos estar hasta la hora que nos dé la gana y no molestamos a ningún vecino, simplemente porque no los tenemos.

		—Ya me lo estoy imaginando, Gabriela y puede quedar precioso, terreno hay de sobras, ¡hasta se podrá hacer una pista de baile al aire libre!

		Como en todo lo que ideaba, Hans ya casi se estaba poniendo en marcha. Pero la verdad es que era una buena idea que a Gabriela la había seducido enseguida. A ver qué opinaba Paco. Apenas le había visto en los últimos días y este además había estado dos días enteros en Solsona tal como le había anunciado que pensaba hacer. Por teléfono le dijo que tenía novedades, que no todas eran malas, pero que se lo quería explicar con todo detalle cuando estuvieran juntos. Quedaron en verse en cuanto se hubieran ido los Hansen, que ya era pasado mañana. Con Grete había quedado en comer juntas el día siguiente y acompañarla después a hacer unas compras. Programa, esta vez, solo de chicas. La cena sería de todos juntos, incluso el padre de Gabriela se apuntó y por supuesto Paco. Fueron a cenar como despedida a un restaurante marinero en la Barceloneta, donde el pescado casi coleteaba al llegar a la mesa. En la entrada lucía un bodegón mediterráneo compuesto de pescado y marisco sobre hielo y hojas de col fresca, que Hansen, deslumbrado, fotografió repetidas veces. Podías elegir el pescado que querías que te guisaran. Resultó una cena de despedida alegre y bullanguera en la que todos disfrutaron tanto de la excelente comida como de los lazos de amistad que se habían estrechado durante la estancia de Los Hansen en Barcelona.

		Cuando los dejaron a la puerta del hotel, Hansen, muy alemán, se despidió muy solemnemente dando las gracia por estas vacaciones tan diferentes que habían vivido gracias a todos los que ahora tenía que dejar, con un hasta pronto muy sentido. Tanto él como Grete estaban emocionados.

		

	
		

		Capítulo 35

		Paco encuentra sus raíces en Solsona

		 

		Después de la marcha del matrimonio Hansen, cuya visita había sido tan intensa en compromisos, tanto a Gabriela como a Paco les apetecía mucho pasar un fin de semana juntos y sin prisas ni obligaciones de ninguna clase. Como el tiempo había cambiado a peor y hacía mucho frío, decidieron pasar estos días en casa de Paco. Solo tenían programada la visita a la parroquia donde se querían casar. El padre de Gabriela se había ido con unos amigos a esquiar ese fin de semana, por lo que tenían todo el tiempo para ellos. Después de una buena siesta, Paco decidió contarle a Gabriela todo lo que le había sucedido en los días que estuvo en Solsona.

		—Empezaré por el comienzo de mi labor de detective en busca de saber algo más de mi familia biológica. Como ya te adelanté me pareció lo mejor ir a visitar a los clientes que me ofrecieron, sin saberlo, el hilo por donde estirar para llegar a saber, junto a mis mínimos recuerdos, lo que ahora sé. Había estado dos veces en esta casa de campo pero era verano y ahora, en pleno invierno y con niebla que apenas se desvanecía hasta el mediodía, goteando de los desnudos arboles el hielo a medida que se deshacía, todo estaba muy cambiado. Además no había un alma a la redonda para poder preguntar. Pero después de equivocarme varias veces de camino, llegué. La casa estaba cerrada a cal y canto, parecía deshabitada, pero una chimenea de la que salía humo desmentía esta primera impresión. Dándole repetidas veces y fuerte a la aldaba, al fin se abrió una ventana en el piso de arriba preguntando quien era y qué quería. Me di a conocer y pedí por el dueño, el señor Ignaci Aymerich. Después de esperar un ratito se abrió la robusta y antigua puerta y una niña de unos doce años, después de saludarme, me invitó a entrar. Dentro imperaba un frío que calaba los huesos casi como afuera, pero después de subir una amplia escalera, ya en el zaguán del piso superior, se notaba un cambio de temperatura. Al abrir la puerta que daba a la vivienda, salió una vaharada de aire caliente acompañado del característico olor de no haber sido ventilado la estancia en mucho tiempo.

		El recibimiento por el padre de familia fue acogedor y parecía agradecer una visita que cambiase un poco la monotonía del invierno en el campo. Enseguida me hizo sentar en un sillón delante de la chimenea al lado del que ocupaba él y lo primero que me preguntó fue si quería almorzar, ellos acaban de hacerlo pero en un santiamén me lo preparaban. Se lo agradecí porque ya había almorzado en el pueblo aunque sí le pedí un vaso de agua, a lo que me contestó: «No hombre, ni hablar, ¡mejor un vino! ¡El agua para lavarse! ¿No le parece? O una copita de coñac para entrar antes en calor». Y se levantó a traerlo, pidiendo de paso los vasos y un acompañamiento para la bebida en la cocina. En la sala que estábamos había un buen fuego en la chimenea, una abuela dormitaba cerca de su calor en un balancín, dos mujeres de mediana edad remendaban ropa con la poca luz que pasaba por una pequeña ventana y el resto de los habitantes debía estar en la estancia contigua, por las voces que salían de lo que parecía ser una cocina.

		Esta sala debía ser la mejor de la casa. Los muebles eran antiguos de buena factura. Una enorme mesa acompañada de sillas fraileras, un aparador donde se exponía una antigua vajilla de calidad y unos cuadros con personajes vestidos con ropajes de diversas épocas daban a entender que esta masía era importante. En una pared una cómoda con escritorio en la parte superior, estaba enfrente de lo que más me intrigó en esta casa, un hermosos piano con candelabros de bronce con su banqueta a juego.

		«Ya ve», me dijo el amo de la casa al entrar con una frasca de vino en la estancia. «En invierno estamos casi todo el día en casa excepto cuando tenemos que aviar a los animales. Hasta el mes que viene no se puede hacer nada en el campo, la tierra está helada y es imposible trabajarla. Pero los hombres aprovechamos para podar árboles y de paso cortar leña para la chimenea, que se la traga en un santiamén. Si hay que hacer algún arreglo en la casa o en las cuadras, se hace ahora, y pocas cosas más. En fin, este tiempo es como unas pequeñas vacaciones, pero a los pocos días estás hasta las narices de estar encerrado en casa. Un día o dos algunos bajamos a Solsona, pero allí, aparte de hacer algunas compras y tomarte un café en el bar, tampoco hay muchas distracciones. Como somos muchos estamos más distraídos en casa, aunque a los niños a veces los mandarías a hacer puñetes, cuando les da por ponerse pesados y pelearse entre ellos. Aquí tenemos cuatro, entre uno de meses que da su guerra particular, y el mayor de ocho años. Pero por otro lado los nietos te alegran la vida… No me imagino ya estar sin ellos. Y ahora cuénteme lo que le trae por aquí», añadió cuando ya la curiosidad por mi visita le podía.

		«Le va a extrañar todo lo que le tengo que contar desde la última vez que estuve aquí», le respondí.

		—Y a continuación le conté, sin omitir detalles, como había cambiado mi vida desde que me dijeron que me parecía tanto al Francesc. No te puedes ni imaginar, mi querida Gabriela, con qué atención escuchó sin interrumpirme ni una sola vez. Le recordé que me habían dicho que el Francesc se había casado con una chica de origen francés cuya casa familiar estaba en una finca cerca de Rosas al lado del mar. Yo guardaba recuerdos de haber vivido en una casa de campo cerca del mar. También que desde pequeño hablaba y entendía el francés. Con estos datos empecé a indagar por esa zona para encontrar una masía desde la cual se viera el mar y que la masovera fuera francesa. En fin, Gabriela, no te quiero repetir lo que ya sabes. Mi oyente cada vez estaba más interesado y una vez llegué al final de mi aventura no paró de hacerme toda suerte de preguntas, cuando en realidad las preguntas las quería hacer yo. Por fin, me dejó hacérselas y resulta que él había conocido muy bien a la que parecía ser mi familia biológica, mi madre incluida.

		«Lástima que la tieta ya está muy mayor hay días o ratos que no rige muy bien», se lamentó. «Se le va la cabeza, pero tiene días que está como antes. Y de lo que más se acuerda es de cosas de su juventud. Seguro que ella le podría contar más cosas que yo. Intentaremos hablar con ella a ver qué nos cuenta. Lo que sí sé es que el apellido de su padre era Fanlo, que no es catalán sino del pirineo aragonés, creo que por esas tierras es corriente. Resulta que su abuela de usted, llamada Claustro, era hija única de una familia bastante acomodada cuyas tierras están cerca de Cardona pero aún en territorio de Solsona. Era hija única, lo que aquí llamamos la pubilla muy mimada por sus padres. Estos no encontraban a ningún mozo con las suficientes cualidades como para que se casara con su hija. A ella tampoco le hacía mucha ilusión casarse y que su marido mandara, el día de mañana, en los bienes que consideraba suyos. Sabía más del campo que muchos hombres; montaba a caballo como una salvaje; sabía llevar un carro y desde pequeña había acompañado a su padre en todas las faenas agrícolas, puesto que le gustaba más este trabajo que el de la casa. Era una muchacha linda pero muy lista por ser mujer. Total, que se le empezaba a pasar el arroz, como decimos aquí cuando una moza empieza a tener años y está soltera. Un otoño, después de las cosechas, acompañó a sus padres a una boda de unos parientes lejanos en Biescas, que está en el pirineo aragonés. Seguramente era la primera vez que salía del pueblo y este viaje le parecía ir al fin del mundo. Y mira por dónde, allí se enamoró hasta las cejas de un joven, más o menos de su edad, que desde el primer momento que la vio no se separó de ella, porque el flechazo fue mutuo. Bosco Fanlo, así se llamaba, pertenecía a una familia muy sólida y con muchas tierras, en el pirineo aragonés, pero era el tercer o cuarto hijo y por esos pagos todo lo hereda el hijo mayor. Los otros hijos solo tienen derecho a cama y comida en su casa. Sin embargo, el hermano mayor tiene la obligación de darles trabajo antes a ellos, que a un forastero. Por lo menos así me lo han contado. Bosco se había enamorado de la joven catalana sin saber que era una pubilla. Y esto es lo que le gustó más a Claustro, que se enamorara de ella, no de sus tierras. En cuanto se dieron cuenta de que su hija se había interesado por este joven, sus padres indagaron lo más discretamente posible todo los antecedentes del joven y por supuesto de su familia. Les contaron que el padre del joven, al tener una economía muy desahogada, había dejado estudiar a sus hijos varones y entre ellos a Bosco. Había ido a un internado hasta los catorce años, destacando por sus buenas notas y su afán por leer. Lo que más le interesaba eran libros que hablasen de plantas y animales. Pero una vez acabados sus años de colegio prefirió trabajar en el campo, que es lo que más le atraía».

		«Estamos seguros», les confiaron sus amigos al padre de Claustre, «que al padre de Bosco le hubiera gustado que su heredero fuera él ya que es trabajador y tiene mucha cabeza para organizar los trabajos propios de las tierras que poseen, aparte de ser mucho más espabilado que los otros hijos».

		«Esto último lo valoró mucho el padre de Claustro. Tener un yerno trabajador y que le gustara trabajar la tierra era su sueño desde siempre, por lo que desde este mismo momento se impuso el deber de convencer a su hija que dejara su soltería. No fue difícil. Lo primero que hizo era, con la excusa de que ya estaban en Biescas, fue prolongar unos días su estancia en estas tierras. Le habían dicho que el Valle de Tena era precioso y le gustaría conocerlo un poco más. Era el pretexto perfecto. A su mujer, el estar unos días más sin tener que atender las faenas cotidianas de una casa de campo, le pareció bien y a los dos enamorados, estar unos días más juntos, ya les pareció el colmo de la felicidad. Con mucho tacto Claustro le pidió a su padre qué opinaba sobre Bosco a lo que este, sin andarse por las ramas, le contó todo lo que sabía sobre él y su familia y que ya le gustaría a él tener un yerno así.

		«Más detalles no sé», siguió relatando el señor Arnau. «A pesar de que ellos siempre contaban cómo se había conocido y enamorado. Se casaron al poco tiempo. Él vino a vivir a Solsona como yerno de los Serra y se le recuerda como una persona muy recta y trabajadora que se adaptó bien a su nueva tierra. Pero en cuanto a tener descendencia no tuvieron suerte. Claustro tuvo varios embarazos, no sé decirte cuántos, pero los niños o nacían antes de tiempo, o morían jóvenes, solo se salvaron tu padre, el Francesc, y una niña más pequeña que él, de la que no me acuerdo del nombre. Se casó muy jovencita con un chico de Berga y nunca más hemos sabido de ella».

		«Vaya así soy descendiente, por parte de mi padre, de abuelo aragonés y abuela catalana», le comenté a mi anfitrión. «Y como mi madre era de familia francesa también tengo algo de sangre francesa. Menudo lio… No sé qué decir».

		—Mi anfitrión hizo una pausa, rellenando los vasos y ofreciéndome embutidos de la reciente matanza. Uno lo cortó allí mismo de una ristra de longanizas que estaba colgada en la chimenea para que se ahumase. ¡Eso sí que era un manjar¡ ¡Me los hubiera comido todos! Y todo acompañado de un pan recién sacado del horno, que te aseguro que era otro manjar. Como es natural, la conversación cambió un poco y me estuvo dando una lección magistral de gastronomía de Solsona. Entre otras cosas me convidó a comer con ellos, había alubias con costillas, y la verdad, acepté encantado por el olor que salía de la cocina, que era para decir sí quiero enseguida. Una vez más pude comprobar lo acogedores que eran la gente del campo y en especial por estas tierras. La comida fue en una mesa enorme de la cocina en la que habíamos hecho hace unos meses los tratos de compraventa de muebles y donde tranquilamente podían comer veinte personas. Era de madera maciza y el sobre de un espesor como pocas había visto. Debía de pesar muchísimo. Cuando se lo comenté al señor Aymerich, este me dijo que él no recordaba que se hubiera movido nunca de su sitio.

		»Lo que me llamó la atención fue que la abuela, que durante toda mi visita no se había movido de la mecedora, en cuanto nos llamaron a comer se levantó, no sin algún esfuerzo, pero sin ayuda, y fue a sentarse rápidamente en la presidencia de la mesa. Era la tieta, que según Ignasi quizás recordara algo más de mi familia, si es que tenía el día con la mente más despejada. Y ¡como la tenía este día! No dormitaba en su mecedora, no, sino que con los ojos cerrados estuvo escuchando toda nuestra conversación. Y ahora, después de comerse ella solita un buen plato de judías, comenzó a desgranar todo lo que recordaba de mis abuelos, con los que había tenido una buena amistad de joven.

		»Me parece, Gabriela, que ya te he llenado la cabeza de muchas novedades. ¿Qué te parece si nos tomamos una buena merienda aquí en casa o vamos a algún lugar cercano y así andamos un poco? No muy lejos de casa hay una churrería que además sirven un chocolate caliente que te mueres de gusto.

		—Me da pereza salir, pero es una buena idea. Pero ahora que se ponía tan interesante…

		—Pues más se pondrá cuando te lo cuente todo. Anda, ponte algo de abrigo que la tarde está fresquita.

		Después de una merendola apropiada a un día frío, donde se pusieron morados de churros recién hechos, volvieron alegres y a buen paso, a su piso. Realmente era una tarde desapacible en la que se apreciaba lo que era tener un hogar acogedor y cálido. Se acurrucaron en el sofá del salón y después de hacerse un poco el remolón para que Gabriela se enfadara, Paco reanudó su relato.

		—Como te iba contando, me dejó un poco perplejo la reacción de la tía Elena, como la llamaban todos. Pero todo tiene su explicación que más adelante supe. La dueña de la masía y sus extensas tierras era ella y los otros eran su sobrino con su prole. Hasta hacía poco tiempo era ella la que llevaba las riendas de su propiedad, y después de muchos años de acatar sin rechistar todo lo que ella mandara, al fin dejaba tomar algunas decisiones a su sobrino. Nunca quiso casarse por lo que era común en esta época, que el marido mandara en los bienes de su esposa. Había visto demasiadas injusticias por parte de los esposos de sus conocidas, que decidió vivir su vida sin un marido. Y no le había ido mal. Era, y había sido, una buena mujer. Había ayudado a muchas personas necesitadas, pero la que mandaba en sus tierras y en sus ahorros era ella. Y sin duda seguían respetándola, aunque sus facultades ya no eran las de antes.

		Una vez que había comido su primer plato del guiso, tomó la palabra dirigiéndose directamente a mí. Más o menos estas fueron sus palabras.

		«Verá, señor Paco, cuando usted vino aquí hace un año con motivo de la compra de los muebles, al entrar vi a un fantasma. Un fantasma al que yo había querido en mis años mozos y ahora puedo decirlo sin tapujos, fue el único hombre con el que me habría casado. Nos conocíamos desde pequeños, y aunque las visitas entre su familia y la nuestra eran poco frecuentes por las distancias entre las dos casas, dos veces al año nuestras familias se visitaban quedándonos una noche a dormir en su casa y en otra ocasión eran ellos los que nos venían a ver y dormían aquí. Generalmente estas visitas eran a finales de la primavera y otra a principios de otoño. El hijo de los Fanlo, el Francesc, desde pequeño era un niño muy callado y se comprende, ya que vivían muy aislados y durante mucho tiempo fue hijo único. Aprendió, enseñado por sus padres a escribir y leer desde muy jovencito, pero no tenía acceso a muchos libros. Cuando ya pudo ir solo al pueblo, la cosa cambió. Hizo algunos amigos entre los que había unos cuantos muy radicalizados políticamente. A través de ellos cambió mucho su manera de pensar. Tampoco le gustaba la manera de ver la vida de sus padres. Le parecían demasiado tradicionales y muy aferrados a lo que mandaba la iglesia».

		«En el fondo era muy inteligente y veía cómo se manipulaba, por parte de la burguesía y también por parte de la iglesia, a los obreros, tanto en el campo como en las fábricas. Se habían asentado por los alrededores las llamadas colonias textiles. Por un mísero sueldo y una humilde vivienda la mano de obra era obligada a trabajar muchas horas en un estado parecido a la esclavitud. Los dueños se construían hermosas casas con grandes jardines, al lado mismo de las minúsculas viviendas para los obreros. Esto era un caldo de cultivo de odio al rico y muchos jóvenes estaban convencidos de que esto se tenía que terminar. Entre estos jóvenes los políticos escogían a los que más sobresalían, ya sea por ser más listos o también más radicales».

		«Me consta que el Francesc acabó por convertirse en un radical por un hecho que ocurrió en su familia y que le abrió aún más los ojos. Su madre estaba otra vez encinta y cuando empezó el parto la comadrona vio que el niño venia mal y que sería un parto complicado por lo que recomendó llevar a la parturienta a Cardona para que la viera el médico. Fue un viaje terrible en carro, en el que acompañaron a la parturienta la comadrona y el Francesc, su hijo, ya que el padre estaba en Solsona aquel día. Al llegar a la consulta del médico este les dijo que no los podía atender porque estaba a punto de salir para visitar a la hija de los señores y esto era prioritario. Al preguntarle la comadrona si era tan urgente como para no ver un momento a la parturienta que estaba muy mal, les contestó que él ya sabía lo que tenía que hacer. Primero eran los señores y si querían que visitara a la mujer, que esperaran a su vuelta. No les quedó otro remedio que quedarse esperando. El parto cada vez iba a peor y al cabo de unas horas, cuando la madre del Francesc incluso había perdido el conocimiento, llegó el médico. Ya solo pudo ayudar a que naciera un niño muerto, y que una mujer quedara inválida durante una buena temporada. Esto indignó a su hijo de tal manera que tumbó todos los prejuicios que le quedaban para integrarse en el grupo de los que luchaban, a su manera, por más igualdad en la sociedad. Sus padres, aunque dolidos por el trato recibido, desaprobaron totalmente la deriva hacia una izquierda radical de su hijo. Argumentaban que en todos lados había personas de pocos sentimientos, como este médico y que no todo el mundo era igual».

		«Francesc siguió viviendo con sus padres, pero a temporadas desaparecía unos días sin dar la menor explicación de lo que hacía. En su casa era un hombre trabajador, se cuidaba mucho y con cariño de sus ya envejecidos padres y de la única hermana que quedaba de tantos partos y embarazos fallidos de su madre. Sus padres se alegraron mucho cuando anunció que había conocida a una muchacha, que aparte de haberse enamorado de ella, le parecía que sería una buena esposa y ama de casa. El resto ya lo sabes. Se casaron y un buen día, durante la guerra, desaparecieron y no se volvió a saber de ellos».

		«El motivo de su desaparición nunca se ha sabido seguro», continuó su relato tía Elena», pero sí que el Francesc fue uno de los atacantes a una masía solitaria, muy lejos de Solsona, ya por las estribaciones de los pirineos. En esta casa se habían refugiado los dueños de las tierras para huir de la guerra en Barcelona. Eran varios los asaltantes y probablemente no esperaban que los habitantes de la casa se defendieran a tiros. Hubo un tiroteo entre ellos, que dejó muertos y heridos. Por desgracia murió el joven hijo del masovero».

		—Llegado a este punto tía Elena se quedó callada y seriamente afectada, pero se rehízo y continuó con su monologo, aunque la voz se le iba apagando .

		«Entre los heridos estaban dos del grupo de los salteadores, uno de ellos murió al acto, y el otro, aunque malherido, se salvó. Este fue presionado para que identificara a los bandidos o recibiría el tiro de gracia. Prefirió vivir a cambio de dar el nombre de sus compañeros. Contó que sólo iban a por los dueños para robarles, ya que tenían noticias que habían traído dinero y joyas en cantidad, pero que no les quedó más remedio que defenderse del recibimiento a tiros que recibieron. Así salió a la luz la identidad de los bandoleros que, según manifestó el malherido, robaban para la causa. Uno de estos era el Francesc. No se sabe si participó en el tiroteo, pero el mero hecho de estar entre los asaltantes ya daba lugar a que fuera perseguido algún día. Creo sinceramente que este fue el motivo de abandonar todo con su familia. Sus padres habían muerto unos años antes, lo que les libró de vivir otro drama con su hijo».

		—En este punto, la tía terminó su relato mientras se le caían unas lágrimas y volvía a su habitual estado ausente.

		Gabriela había escuchado atentamente, sin interrumpir a Paco. Los dos estaban afectados por estos hechos tristes que habían sucedido hacía años, pero que seguían estando presentes en muchas familias. Eran mayoría las que habían tenido pérdidas, tanto de seres queridos como de bienes. De lo que no había duda era de que había un antes y un después de la guerra. Lo mejor era olvidar y mirar al futuro sin odios y sin rencores. ¡Pero esto era tan difícil!

		Después de un largo silencio, en el que habían estado abrazados, Gabriela preguntó a Paco:

		—¿Qué piensas hacer con toda esta información?

		—De momento nada. Estuve visitando la finca de mis padres acompañado del señor Ignasi ,que la conocía muy bien, incluso los lindes no le eran desconocidos. La casa estaba totalmente abandonada pero con los muros fuertes y el tejado bastante bien conservado, a pesar de la yedra que empezaba a envolverla. Llegar hasta ella tampoco fue fácil porque los caminos estaban prácticamente intransitables a trazos ni existían ya. Ignasi me recomendó ponerme en manos de un abogado, contarle toda mi historia y que él viera lo que tenía que hacer para saber si estas propiedades, por ley, me pertenecían. Le dije que sabía que se habían ido pagando algunos impuestos por un hermano de mi madre, y esto le pareció que era un punto a favor.

		»Percibí claramente que a Ignasi le extrañaba que yo no tuviera especial empeño en recuperar lo que a él le parecía que era mío. Y es verdad, Gabriela, no tengo ningún recuerdo de mi primera niñez allí, todo me es completamente desconocido, solo sé que Solsona es una ciudad encantadora con unas gentes agradables, y ya te lo he dicho muchas veces, acogedores en grado sumo. Me gustaría ir contigo esta primavera para que la conozcas, pero de momento no quiero entrar en ninguna guerra por recuperar lo que dicen que me pertenece.

		—Pues me parece que te lo tomas muy bien. Tienes tu vida resuelta por tus propios medios. ¿Para qué preocuparte por lo que en el fondo no necesitamos? Lo que sea, será —fue la acertada reflexión de Gabriela.

		—Ignasi me acompañó a ver la casa que había pertenecido a la familia de mis abuelos en Solsona —prosiguió Paco su relato—. Se veía abandonada, pero no irrecuperable. Los muros eran de piedra y estaba cerca del centro del pueblo. Al día siguiente se ofreció para acompañarme a ver a un abogado amigo suyo, oriundo de Solsona, que tenía su despacho en Manresa, pero estaba dos días a la semana en la casa de sus padres en Solsona, atendiendo a clientes de la zona. Por lo tanto decidí quedarme una noche más e Ignasi insistió tanto en que me quedara en su casa, que no pude rehusarlo sin que se enfadara. Mira por dónde, estrené un dormitorio que les había vendido hacía un año, y la verdad es que dormí como un lirón.

		—Ya veo que empiezas a ser un solsonense. Al final vas a tener más raíces que un árbol centenario. Qué novio más interesante me he agenciado —comentó Gabriela dándole al mismo tiempo un cariñoso beso.

		—¡Sí que tienes suerte, sí! Porque además te quiere tanto que ya no quiero perder más el tiempo y casarnos dentro de cinco meses, me parece demasiado tiempo.

		—Si quieres que te diga la verdad, a mi también, pero piensa todo lo que me espera con la puesta a punto de mi negocio con Hansen.

		—Te propongo una cosa: nos casamos ya y en verano celebramos la fiesta. Hablo con tu familia y con la mía y no creo que nadie se oponga.

		—Me parece una buena idea, pero en el fondo será doble trabajo, ahora una pequeña boda y en verano una grande… No sé, me viene como muy novedoso. Lo tengo que pensar.

		Paco, ya entusiasmado con su idea, como era habitual en él cuando se le ocurría algo, no pudo dejar de sugerirle lo siguiente:

		—Nos casamos un viernes en alguna ermita o iglesia pequeña y solo invitamos a padres, hermanos y abuelos. A continuación celebramos el banquete en un restaurante bueno y bonito y nos vamos unos días de viaje. Solo tendrás que hacerte el vestido de novia ya que las casas las tenemos perfectamente puestas y del banquete me ocupo yo. Después, en verano, montamos una celebración preciosa donde más te guste. ¡Esto se organiza en poco tiempo! Podríamos casarnos, si te parece, unas semanas después de Pascua. Como mucho seríamos unas veinticinco personas. Siempre has dicho que no te gustan las bodas de mucha gente, pues qué mejor que hacerla así. La fiesta de este verano ya será otra cosa.

		Gabriela no pudo aguantar la risa que le entró con los intentos de convencerla por parte de Paco, pero la verdad era que ya le estaba gustando más la idea. La siguieron desarrollando y llegaron a la conclusión de que sería mejor celebrar la boda y el banquete en Barcelona, para más comodidad de las personas mayores. A Gabriela siempre le había gustado mucho la iglesia de San Severo al lado de la catedral de Barcelona. No era muy grande, pero sí muy recoleta y desde allí sería fácil trasladarse a un restaurante por los alrededores de la iglesia.

		Al final ya había calado la idea en Gabriela y decidió pedir la opinión a su padre en cuanto lo viera. Paco, por su parte, ya lo tenía decido, fuera cual fuera la reacción de su familia.

		—Volviendo al tema de mi reciente viaje a Solsona —le siguió contando a Gabriela—, ya tengo una respuesta muy completa a todas mis dudas. Me hace incluso ilusión ser oriundo de estas tierras que desde el primer momento me han gustado tanto. ¿Sería que algo me decía que había nacido en ellas? Exceptuando a mi padre, con su vida política secreta y dudosa, de todos los demás miembros de mi familia me han hablado con respeto e incluso con cariño. Por otro lado, todos me han recalcado que, aparte de su incorporación a un grupo radical, mi progenitor fue un hombre trabajador y serio. Fue buen hijo y después buen marido y padre. He llegado a la conclusión de que soy el último eslabón de la familia Fanlo. Del hermano mayor que tuve, nadie ha sabido nada de él, incluso desde antes de estallar la guerra. Como ya te he dicho, todo esto no me va a apartar de mi vida actual, y quiero seguir siendo quien soy, hasta donde mi memoria me lleva.

		»El azar ha querido que conociera a la familia Aymeric hace un año. Y cuando he vuelto a ellos para aclarar mis dudas, se han ocupado de mí como si fuera de la familia, no te puedes imaginar la generosidad que han tenido conmigo, cómo me están arropando y con qué cariño lo hacen. No tengo palabras, Gabriela, para explicarte bien cómo me tratan.

		Nunca había conocido Gabriela a un Paco tan conmovido.

		Después de esta larga e importante conversación, se dieron cuenta de que era muy tarde y, como habían merendado abundantemente, se conformaron con unos bocadillos para cenar.

		

	
		

		Capítulo 36

		Tiempo de boda

		 

		Acabados los dos días de convivencia íntima de Paco y Gabriela, ambos volvieron a su habitual vida de trabajo. Pero convencidos de que querían casarse ya y no esperar al verano. En cuanto el padre de Gabriela regresó de sus cortas vacaciones en la nieve, su hija aprovechó el primer momento que estuvieron solos para darle la noticia. Adrián se quedó sorprendido, no se lo esperaba, por lo que le preguntó a qué venían tantas prisas.

		—¿No estarás esperando un bebe? —añadió algo serio.

		A lo que Gabriela contestó sonriendo:

		—Ya te gustaría a ti ser abuelo, pero por ahora no entra en nuestros planes ser padres tan pronto. Primero queremos disfrutar unos años de tranquilidad juntos, y por mi parte afianzar más mi negocio, antes de aumentar la familia.

		—Pues no entiendo por qué adelantar la boda unos pocos meses antes de lo que tenías previsto.

		—Hay dos motivos —contestó su hija—. El primero es que queremos estar más juntos, ya que por nuestros respectivos trabajos es difícil vernos, excepto los fines de semana. Y el segundo es que a los dos nos hace mucha ilusión una boda íntima, solo con las familias. Después, con el buen tiempo, lo celebraremos con todos los amigos en una fiesta al aire libre desenfadado y alegre, tipo verbena.

		A continuación, Gabriela puso a su padre minuciosamente al corriente de todo lo que tenían pensado y programado.

		—Por lo que veo, solo me toca decir sí o no. ¿Y has pensado qué opinará tu madre de todo esto?

		—Ya lo he pensado, no creas, pero si no quiere venir, tampoco voy a poner el grito en el cielo, en ella lo normal es que cualquier cosa que hagamos le parezca mal. Ya he superado ponerme enferma con nuestros enfrentamientos, ¡gracias a Dios! —añadió poniendo los ojos en blanco y mirando al cielo.

		—¿Has pensado que a algunos amigos muy cercanos les puede sentar mal no estar invitados? —sugirió Adrián—. Por mi lado no son muchos, pero de ninguna manera puedo dejar de invitarles a tu boda. Y tú también tienes unos cuantos que se sentirían mal si no recibieran invitación. Me refiero concretamente a los Hansen y a los Engstfeld, que tan bien te han tratado en Alemania.

		—Esto ya lo había pensado, aunque sean unas cuantas personas más, no nos va a afectar. Al fin y al cabo nuestra familia es muy corta.

		—Por mi parte ya te digo que sí, bien mirado no está mal ir a dos fiestas. Me ha sorprendido tu elección de la Iglesia de San Severo, a mi también siempre me ha gustado este templo. Tiene un algo acogedor, como dando mucha paz cuando entras. Y al no ser tiempo de bodas encontraremos fácilmente un restaurante adecuado. Pero lo dejo a vuestra elección, yo ya me haré cargo de la factura.

		—No, papá, desde el primer momento Paco me ha dejado claro que él corre con los gastos.

		—Bueno, ya lo hablaremos entre él y yo. Tú preocúpate de ser una novia guapa y elegante este día. Por cierto, se me ocurre un restaurante bonito. Hace poco que estuve en una cena en la sala de fiestas del hotel Avenida Palace y me pareció muy bonita. Además está relativamente cerca de la Iglesia.

		Con el beneplácito de su padre ya podían ir a hablar con el sacerdote para ver qué fecha les daban y empezar el papeleo que una boda conlleva y la búsqueda del lugar donde celebrar el banquete. Los padres de Paco también habían aceptado de buen grado este adelanto de la boda, y la madre, siempre tan práctica, le había comentado a Paco:

		—¡Qué bien, así no pasaremos calor en la iglesia, que en verano sales frita.

		Con estos dos permisos concedidos, inmediatamente se pusieron manos a la obra para organizarlo todo con tiempo, que no era mucho. Al resto de la familia y los cuatro amigos que pensaban invitar a la ceremonia, se lo dirían a través de una invitación en cuanto tuvieran la fecha segura.

		Gabriela sí fue a visitar a su madre para decirle personalmente que se casaba después de Pascua. No dio saltos de alegría, pero tampoco se lo tomó mal, más bien con cierta indiferencia. Solo insistió en que no quería estar sentada en ningún momento con su exmarido. Y tampoco con sus futuros consuegros.

		—Pues entonces no podrás estar en la mesa presidencial —le contestó su hija.

		—Solo faltaría eso, que tu madre esté fuera de la mesa presidencial —casi clamó Maricarmen.

		—Mira, mamá, no armes un drama y un lío. Los padres de ambos contrayentes, o sea de Paco y de Gabriela, tu hija, estarán en esa mesa, te guste o no —zanjó con firmeza su hija—. Tu sitio estará allí, de ti depende si lo quieres ocupar o no.

		Gabriela, como ya había previsto que de algo tenía que quejarse, se marchó muy tranquila despidiéndose de ella como de costumbre.

		Al cabo de pocos días les recibió el sacerdote que estaba al frente de la iglesia escogida y muy amable les ofreció varios días del mes de abril para que eligieran la fecha. De mutuo acuerdo optaron por el tercer viernes del mes de abril. Allí mismo encargaron los arreglos florales que solía hacer una florista de las Ramblas. El cura les enseñó diversas fotografías de la iglesia adornada por esta profesional, con su precio puesto al pie de la foto. También les puso al corriente de que tenía varias proposiciones para la música. Paco le preguntó si podían traer ellos a tres guitarristas, dos de ellos hermanos suyos, que habían acompañado con su música otras bodas. El cura se quedó un poco cortado, pues, según manifestó, era la primera vez que le hacían una proposición así, pero enseguida se recompuso agregando que le encantaba la música interpretada con guitarra, pero pensaba que era más apropiada para fiestas.

		—Pues qué fiesta puede ser más grande que dos personas que se casan ante Dios y sus seres más queridos —contestó con contundencia Paco.

		—Sí, ¡tiene usted razón, y tanto! le voy a decir que acepto. Pero lo que sí tengo que saber es como siguen, con las guitarras, la música del ritual de una boda.

		—Si le parece hablaré con mi hermano Antonio, que es el que lleva este grupo musical, para que le llame y queden un día para conocerse y quizás que vengan con sus instrumentos y usted ve como tocan. Los tres han estudiado música y la clásica no les es desconocida. Creo que le gustará. A mí personalmente me emociona cuando tocan el Avemaría y no digamos el Aleluya.

		Ya con otro paso hecho hacia la boda, se despidieron contentos de haber elegido esta iglesia donde estaba al frente un sacerdote aún joven y agradable. Mañana mismo visitarían varios locales para escoger donde celebrar el banquete.

		Gabriela había quedado para verse una tarde de esta semana con María en la masía de sus padres. Se había instalado allí, durante la gira de la compañía de Joseli. Estaba a quince minutos de su trabajo y, como otras veces, se quedaría a dormir. Las gemelitas, a punto de cumplir medio año, ya no dormían tanto y empezaban a dar más guerra. Pero tanto a su madre como a la madrina Gabriela se les caía la baba, tanto con sus sonrisas como con sus pucheros. Aurora y Alba solo querían estar en brazos o muy juntas en un pequeño parque que les habían montado en el salón, donde se cogían de las manitas o se tiraban de la oreja, esto último siempre acababa con el lloro de la dueña de la oreja. ¡No se las podía dejar solas!

		—¡No sabes cómo me gustan tus visitas al atardecer! Cuando sé que vas a venir, se me alegra el día desde la mañana —le manifestó María nada más sentarse ambas con una niña en brazos en el sofá del salón. Los padres habían aprovechado que venía Gabriela para ir a la compra, por lo que estaban solas en el caserón. Cerraron bien la puerta, estaba anocheciendo, la casa estaba muy aislada y todas las precauciones eran pocas. Su padre había adquirido dos perros a los que estaban adiestrando como vigilantes.

		—Supongo que ya sabrás —empezó a contar Gabriela—, que nos casamos en abril.

		—Sí, algo me han dicho, pero me cuesta creerlo —exclamó riendo María, ¿de cuántos meses estás?

		De eso nada, sé que es una decisión muy rápida pero a los dos nos hace ilusión estar juntos. Los motivos no son otros. También influye que no queremos una boda religiosa multitudinaria. Después, en la fiesta que queremos hacer este verano, la cosa será distinta.

		—Ya sabes, Gabriela, que a mí tampoco me gustan esas bodas que parecen una feria, y en la nuestra, como viste, procuramos ser pocos. Por cierto, ¿ya tienes pensado el vestido de novia?, ¿sabes quién los hace preciosos? La modista, mi amiga María Teresa, que nos hace el vestuario de las giras. Se está especializando en vestidos de fiesta y de novia. El primero que hizo fue el mío y desde entonces no para de hacerlos. Antes cosía ella y dos chicas más, en su casa. Ahora tiene un taller montado en un piso en la calle Aribau, con un recibidor y una sala muy elegante, donde recibe a la clientela. Además en su taller tiene cosiendo a ocho personas, entre ellas un sastre para abrigos y chaquetas. Creo que te lo haría bonito y cómodo, porque al haber hecho vestidos para baile, sabe hacerlos ajustados al cuerpo lo justo para que no impidan hacer todos los movimientos holgadamente.

		—Pues me lo has sacado de la boca, precisamente pensaba pedirte sus señas porque tu vestido era una preciosidad —respondió ilusionada Gabriela.

		—¿Pues sabes qué vamos a hacer? Llamo ahora mismo a María Teresa por teléfono y pedimos hora, porque tiene siempre mucho trabajo y no queda tanto tiempo. Como soy muy amiga de ella y además buena clienta desde hace años, podríamos ir a última hora de la tarde cuando las niñas ya estén dormidas y luego cenamos las tres por ahí, tú ya la conoces, es muy buena profesional y muy buena persona. ¿Qué te parece? Voy a telefonear antes de que las niñas empiecen a reclamar su cena, que está a caer.

		Y sin pensárselo más, María se dirigió al teléfono, regresando a los pocos minutos con la contestación de que esta misma semana tenían la primera entrevista, y después irían a cenar juntas.

		Efectivamente, las niñas empezaron a pedir su sustento, que María ya tenía preparado. Hacía pocos días que había empezado a darles papillas y se las comían con la misma fruición como habían mamado. Habían salido tragonas. Una vez satisfechas entre las dos amigas las prepararon para ir a dormir, y en cuanto cogieron el sueño, volvieron a sentarse en el salón, esta vez acompañado de un vaso de vino y unas tapitas.

		—En la próxima gira quiero acompañar otra vez a Joseli —le empezó a contar María a Gabriela—. Nos llevaremos a las niñas con una niñera que las cuide mientras trabajamos. Ya me han hablado de tres y las voy a tener unos días a prueba antes de decidirme por alguna. Creo que saldremos en junio o julio y las niñas ya tendrán cerca del año. Mis padres también se han ofrecido a que las deje con ellos, pero estar dos o tres meses sin verlas, sé que no lo resistiré, es lo último que pienso hacer. También estamos barajando no ir a Sudamérica y hacer una gira europea. Tenemos las dos opciones, pero tenemos que decidirnos ya. Es menos cómodo, porque son menos días en el mismo sitio, pero te ahorras un viaje tan largo y pesado. Por cierto, nos va muy bien el giro de vuestros planes de boda y que sea en abril, porque en verano seguro que estamos por ahí bailando para otros.

		—Una cosa que te quería preguntar, María, era si habías sabido algo más de tu prima, ¿Ha vuelto a dar la lata?

		—Sí, ¿no te lo había contado? Vino un día a hablar con mi madre y le contó que estaba sin un duro y no sé cuántas tragedias más. ¡Ah, sí! Que nosotros no teníamos corazón y que por mi culpa Joseli no la había contratado para la gira. Mamá la dejó entrar, porque le daba cierta pena y era su sobrina, pero en cuanto se puso a criticar con esa mala leche que gasta, se le acabó la paciencia y le dijo que se fuera y que no volviera nunca más. Se fue, como puedes imaginarte, con muy malas maneras e incluso con alguna velada amenaza. Afuera la esperaba un coche con un tío dentro, que según mi madre, tenía mala pinta. Es cuando mis padres decidieron cercar el jardín y tener siempre cerrado el recinto, dejando solo la tienda fuera. Este es el motivo por el que han comprado ya dos cachorros de perro lobo y los está entrenando un policía amigo de mi padre para que aprendan a atacar cuando se le ordene y ladren a cualquier desconocido. ¡Fíjate qué cosas hay que hacer por culpa de esa indeseable!

		Así siguieron las dos amigas con sus confidencias hasta que Estrella las llamó a la mesa para cenar. Al día siguiente, después de un abundante desayuno, Gabriela en veinte minutos estaba en su tienda. Ese día tenía que reunirse con el arquitecto para firmar la petición de obras al ayuntamiento. En cuanto lo tuvieran, empezaban las obras. La tienda, una vez pasado el mes de enero, había vuelto a un ritmo aceptable y Gabriela seguía muy entusiasmada, ampliando la variedad de género. Se vendían muy bien, proporcionados por Paco, maceteros y centros de mesa antiguos para poner plantas de interior en flor. También había contactado con un herrero que especializado en trabajar hierro artístico, tenía su taller en el vecino pueblo de Vilasar. Creaba muebles de jardín tan originales y bien hechos que duraban pocos días en la tienda. Estas ventas incrementaban en gran medida las ganancias. Sus dos jardineros seguían siendo muy eficientes y cuando les anunció que les daría un porcentaje en las ventas importantes, no salía nadie de la tienda con las manos vacías. Como muchos clientes le habían preguntado si no vendía flor cortada, hizo tratos con un floricultor que tenía sus tierras muy cerca, para que cada mañana le trajera flores recién cortadas. Empezaron con pocas para ver cómo funcionaba y pronto tuvieron que aumentar los pedidos.

		Pero en estos momentos, tanto Gabriela como Paco daban prioridad a la organización de su pequeña boda, que en realidad daba el mismo trabajo que una grande. Después de visitar varios locales optaron por hacer el banquete en los salones del hotel Avenida Palace, que el padre de Gabriela les había recomendado. Incluso su cercanía a la iglesia era un motivo para elegirlo.

		Ahora solo faltaba escoger y encargar el vestido de Gabriela. Había tenido cierta esperanza de que su madre se hubiera ofrecido a acompañarla, pero no era el caso. Fue la abuela quien se ofreció a acompañarla a una modista que estaba en la Riera de San Miguel. Hacía años que se conocían, desde que había empezado a coser en su casa para las vecinas. Sabía que su especialidad actualmente eran los vestidos de fiesta. Cada año viajaba a París a ver los desfiles de moda y luego compraba las glasillas de los vestidos que más le habían gustado, por lo que no era precisamente barata. También, cómo no, su amiga del alma, María, la acompañaba a su modista. Como tenía muy claro lo que quería, Gabriela decidió ir a las dos modistas para elegir la que más le convenciera. Práctica como siempre había sido, le parecía una tontería gastarse un dineral para un solo día.

		Al final se decantó por la modista amiga de María. Los vestidos eran preciosos, captó muy bien lo que a Gabriela le gustaba y el precio era muy inferior, casi la mitad de la otra. Cuando se lo dijo a la abuela, esta se puso muy triste porque se lo quería regalar ella.

		—Por esto no te preocupes abuela, me lo regalas igual y también podrás venir a las pruebas y dar tu opinión y encima te ahorras un pastón —la consoló Gabriela.

		A lo que doña Anna contestó con su gracejo andaluz:

		—Mira, la verdad es que me quitas un susto de encima, porque cuando nos dijo el precio, que además era de amiga, pensé: «A mi edad, ¿cómo voy a ir a atracar a un banco?». Y encima son copiados, no creaciones suyas, pero en fin, cada uno se gana la vida como quiere y puede. Pero quiero que seas la novia más bonita de la familia, o sea que te haga un vestido precioso.

		Los días pasaban velozmente y el gran día estaba cada vez más cerca.

		

	
		

		Capítulo 37

		Se aclara la última incógnita

		 

		Unos días antes de semana santa Paco fue a Solsona porque su amigo Ignasi le había llamado para que acudiera lo antes posible para entrevistarse con su abogado, que tenía que hacerle urgentemente unas preguntas. Además era preciso abrir la masía, y el presunto dueño, que era él, tenía que estar presente. Cuando le dijo que iría después de volver del viaje de novios, Ignasi le contestó:

		—No, ni hablar, ¡tienes que venir inmediatamente! Mañana mismo. Aquí te explicaré el porqué, por teléfono no puedo.

		—Bien, pues mañana voy, me tienes intrigado.

		Y así lo hizo, a media mañana ya estaba en la finca de los Aymerich. Sin apenas dejarle respirar, Ignasi le dijo que tenían que salir hacía Solsona enseguida y en su coche, más propio para ir por caminos en mal estado. En cuanto se pusieron en marcha empezó a darle explicaciones. De un día para otro, tía Elena había enfermado gravemente y sabía que tenía los días contados. Curiosamente mantenía la cabeza muy clara. Había declarado su intención de avalar con su testimonio ante notario que Paco era hijo de Francesc Fanlo y, como sabía que le quedaba poco tiempo de vida, era ella quien había pedido que Paco viniera a la mayor brevedad. Ahora iban a Solsona a recoger al abogado y trasladarse a la casa de la finca de los padres de Paco para, delante del notario que les esperaba allí y del presunto dueño, que era él, hacer abrir la puerta por un herrero, ya que se habían perdido las llaves. A continuación se trasladarían a su casa, donde tía Elena haría su declaración jurada. Paco se quedó de una pieza al enterarse de todo lo que había organizado su reciente amigo Ignasi para ayudarle. Igual que le emocionaba que tía Elena hubiera pensado, en su lecho de muerte, en ayudar al hijo del hombre que, sin duda, había amado en su juventud. Estaba tan conmovido que le costaba hablar.

		—No sé qué decirte, Ignasi, ni cómo agradecerte todo esto. Que unas personas casi desconocidas se tomen todas estas molestias por mí es tan… De verdad, no sé qué palabra usar para expresar lo que siento.—

		—Mira, Paco, aquí somos así, a una buena persona la ayudamos y a una mala la echamos. Bastante habrás sufrido de pequeño, me imagino. Un día me tienes que explicar la historia de tu vida.

		—Sin duda que te explicaré todo lo que ahora ya sé, aunque hace un año no sabía nada, todo eran incógnitas. Gracias que a partir de mi visita a tu casa, las he podido ir aclarando.

		Estaban llegando a Solsona, donde recogieron al abogado para seguir juntos hasta la finca. Igual que Ignasi, este era un hombre de natural amable, y lo primero que le dijo es que estaba contento de llevar este caso, que era de los más interesantes que había vivido de cerca. Él no conoció a nadie de la familia Fanlo pero sí recordaba vagamente haber oído el caso de que toda una familia había desaparecido sin dejar rastro.

		Siguieron el viaje en silencio, cada uno con sus pensamientos sobre lo que iban a ver y si esto aclararía algo más de lo sucedido hace muchos años, durante unos tiempos revueltos y difíciles. Paco estaba nervioso y algo asustado, no sabía bien lo que le esperaba con la abertura de la casa donde probablemente había nacido. ¡Qué poco esperaba ayer, lo que le estaba ocurriendo hoy!

		Cuando llegaron a la masía después de dar botes en el coche por un camino casi intransitable, ya les esperaba el notario con un herrero. Acababan de llegar y después de las presentaciones entre ellos, el herrero empezó con su trabajo, que duró poco, ya que la cerradura, por los años transcurridos, estaba tan oxidada que saltó al primer intento. La puerta tardó algo más en abrirse. Estaba materialmente incrustada en el marco, que en parte estaba comido por la carcoma. Paco, muy alterado, incluso le costaba respirar, entró el primero. Con un silencio sepulcral le siguieron los otros y lo que vieron les dejó sin aliento. Todo estaba cubierto por una espesa capa de polvo gris y las arañas habían dejado un entretejido tan espeso, también empolvado, que habría sido el decorado perfecto para una película de terror. Con esfuerzo pudieron abrir una ventana y así con la corriente que se formó se fue difuminando un poco el rancio olor a moho o a mugre. Nadie dijo nada, estaban sobrecogidos de entrar en una casa de la que hacía dos décadas habían huido sus habitantes. Esta huida debió ser muy rápida. En la mesa quedaban platos y vasos, y en una de las habitaciones, donde se encontraban dos camas de niños, estas no estaban hechas, y en el suelo conmovían unas espardenyes pequeñas. En realidad, si de haber estado limpia, en esa casa se podría vivir, ya que estaba intacto el ajuar que suele tener una casa de campo. Paco estaba muy impresionado, y cuando entró en la alcoba, que debió de ser la de sus padres, se derrumbó totalmente. Todos respetaron este momento y se retiraron dejándole solo con su desazón.

		Ellos siguieron inspeccionando la propiedad y sus construcciones cercanas, como unas cuadras, un henar, un pozo y una alberca. Al estar tan alejada de otras masías o de caminos transitables se notaba que no habían sido visitados estos lugares en muchos años. Una fuerte vegetación de plantas trepadoras las envolvía en parte haciéndola casi invisibles. Cuando Paco logró calmarse, se dio cuenta de que en este momento sabía con certeza que no le era desconocida esta casa. Dio otra vuelta y, oyendo las voces de sus acompañantes en el exterior, ya más sereno, fue a reunirse con ellos. Estos no le preguntaron nada, fue él quien habló:

		—Yo he estado aquí, he sabido ir a mi habitación y también sé dónde está un escondite en el que, junto con mi hermana, nos gustaba escondernos.

		Dicho esto, volvieron a entrar en la casa y Paco fue directamente a retirar un arcón que escondía una pequeña puerta disimulada en el arrimadero de madera que rodeaba la habitación principal. El notario iba tomando nota de todo esto y, cuando al momento Paco encontró y abrió la puerta escondida, no tuvo la menor duda en saber a quién tenía delante.

		Dentro del pequeño habitáculo encontraron algunos enseres, como una caja con unas desvaídas fotos y otra con lo que quedaba de un vestido blanco. Una carcomida carpeta con papeles dentro, pero lo que más intrigó a todos era un sobre cerrado, grande y fuerte de color amarillento. En él se leía, escrito con letra de palo: «Para quien lo encuentre, si no son de la familia que se lo entreguen a ella. Gracias».

		Paco volvió a estar tan alterado que apenas podía hablar y notaba cómo el corazón se le desbocaba. Al darse cuenta de su estado, Ignasi sugirió a todos que Paco debía descansar un rato antes de abrir el abultado sobre. Los otros opinaron que allí ya no tenían nada que hacer en estos momentos y que sería preferible volver a Solsona y ya en casa, con calma, abrir el sobre. Todos estuvieron de acuerdo y Paco agradeció irse y calmarse algo, antes de seguir descubriendo misterios.

		Atrancaron como pudieron la maltrecha puerta e Ignasi tomó medidas para encargar una nueva en Solsona, no fuera que justo ahora alguien entrara en la casa, después de tantos años de que nadie la violase.

		Subieron a los coches dirigiéndose a la masía Aymerich para primero comer, pues eran casi las tres de la tarde, y a continuación el notario quería tomar nota de lo que quería declarar tía Elena. También se abriría el sobre encontrado delante de él para que en su presencia Paco pudiera leerlo. Les esperaba una larga tarde. Paco iba ensimismado y silencioso al lado de Ignasi y este respetó su silencio dejando que fuese digiriendo y aceptando todo lo visto esa mañana. Físicamente estaba muy cansado, se había levantado al alba para estar pronto en Solsona y apenas había comido algo, por lo que al cabo de un rato de procurar ir con los ojos abiertos el cansancio lo venció. Pararon en Solsona dejando al herrero en su casa y al abogado en casa de sus padres. Quedó con ellos que iría a la masía Aymerich a media tarde. Paco ni se enteró de que habían parado y costó trabajo despertarle cuando llegaron. Pidió mil perdones por haberse dormido, a lo que el notario, un hombre inteligente con un sentido del humor acentuado, le contestó:

		—Paco, por Dios, todos comprendemos lo difícil que habrá sido para ti todo el ajetreo de esta mañana, muchos para llegar a tener la fortuna que significan estas tierras tienen que dormir cansados durante años. Bromas aparte, que quizás he hecho en un momento inoportuno, admiro cómo te has enfrentado esta mañana con entereza, a una prueba muy difícil.

		Les salió a recibir, advertida por los ladridos de los perros, Inma, la mujer de Ignasi. Les dijo que tía Elena estaba lúcida, pero el medico que la había visitado esa mañana, le había manifestado que el fin estaba cerca, podría ser hoy o máximo una semana más. Ella había preguntado varias veces muy angustiada, cuando llegaría el notario.

		—Pues lo primero que haré —anunció este—, es visitarla mientras ustedes comen algo, yo lo haré a continuación.

		Inma ya les tenía preparada una reconfortante sopa espesa, muy popular, en la que no faltaba nada de lo que la tierra les daba. Después preparó un cargado café de olla que les vino muy bien a todos. Esta vez la casa le pareció a Paco más alegre, con alguna ventana abierta donde entraba el olor a campo en primavera. En el viaje de ida a su masía ya había observado lo bonita que estaba la naturaleza con el verde tierno que iba saliendo sobre cada palmo de las suaves colinas de esta bonita tierra, además de estar ya salpicada con algún árbol en flor.

		—Paco, esta noche te quedas a dormir aquí, supongo que lo tendrías pensado así, ¿o no? —preguntó Ignasi a Paco.

		—La verdad es que pensaba irme después de comer, pero ya veo que no va a ser posible y no me veo con ánimos de conducir de noche, te agradezco mucho tu ofrecimiento. Estoy bien, pero casi te diré que como si me hubieran dado una paliza. ¡Y ahora me falta ver lo que sale del sobre, miedo me da!

		Después de comer estaban dormitando los dos en los sillones de la sala, esta vez sin chimenea encendida, cuando ya pasada una hora, salió el notario de la habitación de la enferma. Se sentó con ellos y solo pidió algo para beber y un bocadillo. A estas horas no le apetecía tomar sopa.

		Primero estuvo serio sin hablar y luego sin que ellos preguntaran nada, les explicó que la enferma estaba totalmente lúcida y que le había dado datos suficientes que confirmaban que Paco era hijo de Francesc Fanlo e Isabel Puig. Le explicó también que había tenido a Paquito de pequeño unos meses en esta casa, ya que su madre estuvo enferma quedando una buena temporada maltrecha de salud.

		«Por las pocas veces que había visto a Paco, podía asegurar que físicamente era clavado a su padre, incluso su voz la sobrecogió el día qué lo conoció por lo idéntica que era a la del amigo de su juventud. Sin embargo, había podido comprobar que el carácter era herencia de su madre. Esta había sido una mujer fuerte, enérgica y muy trabajadora, pero al mismo tiempo cariñosa y bondadosa en grado sumo. ¡Cuántas veces en su larga vida se había preguntado qué había sido de ellos!» le fue explicando tía Elena al notario». Por eso, cuando Paco vino a esta casa hace un año, casi me muero del susto al ver al Francesc como estaba en sus años mozos».

		—No me lo ha dicho —añadió el notario por su cuenta—, pero me parece que esta señora ha estado enamorada del tal Francesc.

		»Así que creo sinceramente —siguió hablando, dirigiéndose a Paco—, que tenemos pruebas suficientes para saber quién es usted. Ahora nos toca abrir el sobre, pero déjenme primero tomar mi comida-merienda tranquilamente.

		Ignasi aprovechó este momento para entrar en la habitación de su tía. Esta dormitaba con la cara sonriente y muy tranquila. Estaba muy distinta a los últimos días cuando insistía, nerviosa, en ver al notario y a Paco. Le dio un beso en la frente y le acarició las manos. Ignasi temía el día, que cada vez se acercaba más, en el que faltara la presencia de tía Elena en la casa. A pesar de que pasaba de los noventa años, hasta hacía muy poco había conservado la cabeza clara y se valía por sí misma. Desde siempre había sido un miembro importante en la familia y él y su mujer Inma vivían con ella desde que se casaron. Cerrando suavemente la puerta, fue a sentarse al lado del notario y de Paco, que en este momento se estaban tomando un café.

		Otra vez tomó las riendas el señor notario preguntándole a Paco si prefería averiguar él solo lo que hubiera dentro del sobre o prefería hacerlo en presencia suya y del Ignasi. Paco optó por que lo abriera el notario y, de este modo, si hubiese algo que fuera importante, ya estaría verificado por este.

		Al notario le pareció correcto, se sentaron los tres en la mesa del comedor y él abrió solemnemente el grueso sobre. Paco parecía sereno, pero la procesión iba por dentro. De alguna manera tenía la premonición de que el escrito que en este momento estaba abriendo el notario era de vital importancia en su vida. Lo primero que sacó fue un pequeño paquete, atado con unas cintas descoloridas, en el que encontraron varias medallas, unos pendientes y dos anillos acompañados de un breve escrito en el que manifestaba Isabel Puig que las dejaba aquí por precaución, para que no se las robaran por los caminos y que si a ella le pasaba algo, tendrían que ser para su hija Amelia.

		Los otros objetos eran dos sobres más pequeños, en uno había monedas y dinero, un manojo con dos llaves, más un anillo con un sello, de factura bastante antigua. En el otro había un escrito, que no iba dirigido a nadie en concreto. El tiempo había descolorido las letras de modo que en algún punto costaba leerlo. Decía así:

		 

		«Antes de emprender con mi mujer e hijos el camino de mi huida quiero aclarar por qué lo hago y lo que pasó en un asalto a una masía cerca de Berga en la que me vi involucrado y cometí un crimen que nunca quise hacer. He estado unido a un grupo de jóvenes revolucionarios. Nuestra misión era luchar por más igualdad en la sociedad en la que vivimos. Solo queríamos que no hubiese tantas diferencias entre ricos y pobres. Hay amos y administradores muy ricos que dejan morir de hambre a los que les sirven. Esto tiene que cambiar. Uno de los nuestros tuvo conocimiento de que en una masía muy alejada y solitaria habían ido a vivir los dueños que residían habitualmente en Barcelona, pero por el miedo a los bombardeos habían decidido trasladarse aquí. Llegaron cargados de maletas con dinero, joyas y otras riquezas. Una moza que trabajaba desde siempre en esta casa, manteniéndola limpia a cambio de cama y comida, se despertó una noche por unos ruidos extraños y advirtió cómo los dueños sacaban de los coches bultos y maletines que iban escondiendo en escondrijos de la masía que ella conocía como la palma de su mano. Se volvió a acostar y en cuanto estuvo un día sola en la casa, cerró la puerta de entrada por dentro y se dedicó a ver lo que había en estos misteriosos bultos. Enseguida se hizo a la idea de que era una fortuna y le faltó tiempo para divulgarlo entre sus conocidos.

		Así es como llegó a oídos de nuestro grupo y decidimos ir a por los dineros que vendrían muy bien a tantas familias hambrientas que la guerra había creado. Decidimos ir diez jóvenes de diferentes pueblos de nuestra formación y llegar allí al alba, para hacer el asalto, cogiendo a los habitantes aún entre las sábanas. Nuestra intención era llevarnos solo el dinero en efectivo. Dos de los nuestros iban armados, para obligar al dueño a que nos entregara los dineros.

		Pero algo falló, no sé si fue un soplo o nos oyeron, pero por lo preparados que estaban para recibirnos como nos recibieron, estoy seguro de que fue un chivatazo.

		Unos metros antes de llegar a la puerta trasera de la cocina, que sabíamos que era muy endeble y que muchos días estas salidas no se cerraba bien, para nuestro asombro se abrió y salieron cuatro hombres armados hasta los dientes. Nos cogieron desprevenidos y sin mediar palabra uno de ellos disparó a bocajarro a unos de los nuestros, que cayó malherido a mi lado. Detrás de mí iba el Juanet, amigo personal mío, que iba armado. Quiso disparar, pero el masovero fue más rápido y le dio de lleno en la cabeza cayendo a mi lado y soltando la pistola que llevaba en la mano. De la rabia que me entró, sin ser consciente de lo que hacía, recogí la pistola y yo, que nunca había tenido un arma en la mano, disparé sin ni siquiera hacer puntería y maté al hijo del masovero. Horrorizado por todo, pero principalmente por haber hecho lo que nunca pensé hacer, me volví y aprovechando que estaban atendiendo al pobre chico que yo había matado, urgí a los que quedábamos a salir de allí lo más rápidamente posible. Nuestros dos compañeros estaban bañados en sangre y no se movían, por lo que los dábamos por muertos. Salimos corriendo y aunque nos persiguieron a tiros durante un trecho, nos dispersamos y dos logramos llegar unas horas más tarde hasta cerca de Solsona donde nos separamos para ir cada uno tranquilamente a su casa. Antes en el bosque nos habíamos desprendido y enterrado los pasamontañas y los guantes que llevamos puestos todo el día. Desde este día me cambió la vida de una manera atroz, no podía olvidar lo que había hecho, el arrepentimiento no me dejaba dormir, ni comer, ni estar amable con mis hijos y mi pobre mujer no entendía cómo me había vuelto de pronto tan huraño y que incluso huía de ella. Pero lo peor estaba por venir.

		Una noche, hacía poco que nos habíamos acostado, tocaron a la puerta y pensé que me venían a detener, aunque por otro lado debía ser difícil identificarnos por lo camuflados que íbamos y porque nadie de la casa asaltada nos conocía. Pero el amigo que venía a avisarme me contó lo que realmente había pasado. Uno de los compañeros que dimos por muerto, sí había estado muy cerca de la muerte, pero gracias a los cuidados que recibió, volvió a la vida. En cuanto pudo hablar lo interrogaron, amenazándole con que le darían el tiro de gracia si no decía quiénes habían sido sus compinches. Se sabía que había dado algunos nombres, alegando que los de los otros pueblos no sabía sus nombres. Le agradecí el aviso a mi amigo y me pasé horas pensando qué debía hacer. Lo que más me preocupaba era cómo quedaría mi mujer y mis dos hijos pequeños si yo faltaba, o peor, quizás también los mataban a ellos. Después de darle vueltas durante horas llegué a la conclusión de poner tierra de por medio lo antes posible. Aún de noche desperté a mi querida Isabel y le conté todo el drama. Ella, como siempre había hecho, se puso de mi lado y me creyó. Decidimos irnos lo antes posible con el carro cargado solo con cosas imprescindibles para el largo viaje que de común acuerdo queríamos emprender a casa de sus padres. Este relato lo hemos escrito entre los dos, antes de irnos. Isabel sabe más de letras, es más culta y escribe mejor que yo. Lo hemos dejado escondido en un sitio que saben muy pocas personas, solo la familia, pero esperamos volver pronto. Desde que he podido contar a Isabel todo esto, estoy más tranquilo, ella me conoce y sabe que yo nunca mataría a nadie, y menos a un adolescente. Pero lo hice, aún no sé cómo ni por qué.

		Las dos llaves pertenecen a una casa en Solsona de nuestra familia. Según decían mis padres, desde hace unos doscientos años. En unas obras en esta casa se encontró el anillo que acompaña las llaves, y que dicen es muy antiguo».

		 

		Así terminaba este largo escrito que completaba toda la historia de los orígenes de Paco.

		Este estaba, como todos, sobrecogido por estos sucesos que revelaban una parte importante de su pasado, más lo que una guerra fratricida deja a su paso.

		Al cabo de unos minutos de silencio, tomó la palabra el notario:

		—Estoy tan impresionado como ustedes, a pesar de que, por mi profesión he oído más de una vez hechos inverosímiles que cuestan de creer. Lo que acabamos de saber como los antecedentes suyos que doña Elena ha tenido a bien revelarme bajo juramento en su lecho de muerte, sé de cierto que usted, Paco, es el último miembro de esta familia.

		—Estoy aturdido, contestó Paco, y en estos momentos me es difícil pensar con claridad. Por un lado, al fin sé de dónde vengo, pero… Paco no pudo continuar sereno. Una vez más sus acompañantes en un momento crucial de su vida, le dejaron solo para que por sí mismo se calmase. Al cabo de un rato fue a reunirse con ellos.

		—Les ruego que me perdonen, es tan fuerte todo… Espero asumir todo esto pronto. De momento no sé lo que tengo que hacer, ni por donde empezar. Tengo fecha para mi boda dentro de tres semanas. Esto ni quiero ni puedo cambiarlo. Supongo que puedo seguir viviendo con mi nombre de adoptado.

		No tengo en absoluto recuerdos de mi primera infancia, aunque al entrar en la masía tuve esta sensación que los franceses llaman de dejà vu, o sea, que me era vagamente conocida. Lo mismo que sentí en la masía de la familia de mi madre cuando después de muchas búsquedas, di con ella. Pero mentiría si dijera que sienta algo por mis padres verdaderos. Solo pena, no tuvieron una vida fácil, más bien muy triste. Eran mis padres, pero no tengo ni el más mínimo recuerdo de ellos. Tengo unos padres maravillosos, son los que me han criado con el mismo cariño y dedicación como a mis otros hermanos.

		—Tienes toda la razón en lo que dices —contestó a esta reflexión el notario—. El amor que un niño necesita para llegar a ser un hombre de bien, te lo dieron tus padres adoptivos y es lógico que los quieras a ellos. La verdad es que nunca he entendido muy bien a las personas adoptadas que, cuando por casualidad dan con sus padres biológicos, olvidan todo los que los padres adoptivos han hecho por ellos. Me parece injusto. Yo de ti seguiría con tu vida habitual —le aconsejó el notario pasando paternalmente al tú—. Cásate con tu apellido actual, y con calma estudiaremos qué pasos hay que dar para que puedas hacerte legalmente con tu herencia. Yo pondré todo de mi parte.

		—Eso pensaba pedirle yo, no tengo ninguna prisa en arreglar esto. Ni tampoco la menor idea de qué voy a hacer con estas tierras. Tengo que asimilar todo esto y de momento seguir viviendo como si no hubiera pasado nada.

		—De momento céntrate en tu boda. Te deseo que seas muy feliz en tu matrimonio, y cuando estés dispuesto me llamas y nos vemos para empezar con todos los trámites. —Y añadió a continuación—: Pues les voy a dejar, ya que estamos de acuerdo en cómo vamos a enfrentarnos a poner en orden esta herencia. Seguro que será un proceso largo, pero para esto estamos los profesionales de la ley, para poner las cosas claras.

		Y diciendo estas palabras, el señor notario se levantó para seguidamente despedirse cordialmente de todos los presentes. Antes de irse les dijo que él pasaría personalmente por la casa del abogado para darle algunas instrucciones, de este modo este no se tenía que desplazar y ellos podían descansar después de un día tan denso y estar pendientes de la tía, que seguía durmiendo plácidamente. Hasta bien entrada la noche no se despertó, pero rechazó toda clase de comida, solo quiso beber algo de agua. El médico ya les había advertido de que esta sería la primera señal de que su fin estaba cerca.

		Paco pidió permiso para verla y, con una sonrisa que lo decía todo, recibió a un Paco otra vez profundamente conmovido. Le dio las gracias por lo que había hecho, a lo que ella, serena y feliz, le contestó escuetamente:

		—Es lo que tenía que hacer, y doy gracias a Dios de que me ha permitido hacerlo antes de irme.

		Paco, impulsado por el agradecimiento, se fundió en un fuerte abrazo con la ya endeble tía Elena hasta que noto que se había dormido. Decidieron junto a Ignasi avisar a un sacerdote para que la visitara al día siguiente. No había sido muy religiosa de cara a la galería, pero su vida había sido un ejemplo que deberían seguir todos los cristianos.

		Paco aceptó la invitación de Inma e Ignasi para quedarse a dormir. Estaba inmensamente agradecido por todo lo que estaban haciendo por él, pero sobre todo, por cómo lo estaban haciendo. Antes de cenar, Paco pidió permiso para ir a Solsona a telefonear a su novia y decirle que no regresaba ese día. Ignasi le acompañó porque así aprovecharía para avisar al sacerdote. En Solsona fueron a la centralita de la calle Llobera para encargar la conferencia a Barcelona. La telefonista les dijo que a esta hora no tardaría más que un cuarto de hora en obtener la conexión. Ignasi aprovechó para ir a ver al sacerdote, y Paco para dar un corto paseo.

		Cuando le conectaron con Gabriela y oyó su voz, le costó hablar. Otra vez le invadía lo afectado que estaba:

		—Llego mañana a Barcelona, no te quiero contar nada porque ya sabes que estoy en una centralita y apenas te oigo. Estoy bien y lleno de noticias que en cuanto nos veamos te cuento. —Y en esto la telefonista les interrumpió ofreciéndoles amablemente poner la conexión algo más fuerte. ¡De ningún modo quería perderse una noticia! Por algo la llamaban en el pueblo la prensa. Pero Paco no cayó en su juego y dio por terminada la conversación, con un—: ¡Te quiero mucho, Gabriela!

		Paco volvió a Barcelona la tarde del día siguiente de su visita a Solsona, donde se pudo despedir de tía Elena estando ella en plenas facultades. Aún tuvo fuerzas para hablarle de su padre. En su juventud lo había conocido a fondo y siempre había sido un hombre de buenos sentimientos. Por eso no soportaba la enorme diferencia que existía entre ricos y pobres. Esto lo llevó a cometer actos fuera de la ley. A Paco le consolaron estas palabras, que daban aún más credibilidad a la carta recientemente encontrada. Una persona que sabe que está en su lecho de muerte, no suele mentir.

		A los cuatro días Paco tuvo que regresar a Solsona para acudir al entierro de doña Elena Aymeric. Esta vez fue acompañado por Gabriela, que quiso estar a su lado en este triste momento. El entierro se celebró en la antigua parroquia de San Pere mártir, próxima a su casa, en un soleado día de primavera. Acudieron la mayoría de los propietarios de las masías de los alrededores, que la despidieron recordando su carácter recto y responsable y a la vez bondadoso, caritativo y alegre.

		Ignasi y su mujer Inma, su familia más cercana y con la que había convivido muchos años, recibieron muy afectado los pésames de los asistentes. Ahora pasaban a ser los nuevos dueños de Can Aymerich, pero todos estaban seguros de que habrían preferido no serlo y tener a tía Elena a su lado.

		Después del entierro, Paco y Gabriela comieron junto a la familia en el gran comedor de la casa, donde el sitio que ella solía ocupar estaba adornado con flores y velas .En todos los detalles se notaba lo querida que había sido.

		A media tarde Paco y Gabriela se despidieron, invitando al matrimonio a su casamiento y prometiendo venir después a pasar unos días en Solsona para que Gabriela conociera esta ciudad con tanta historia y que había enamorado a su novio, antes de saber que era hijo de estas tierras.

		

	
		

		Capítulo 38

		Vísperas de boda

		 

		Faltaban pocos días para la boda. Todo estaba organizado hasta el último detalle. Tanto Paco como Gabriela estaban muy tranquilos, para nada nerviosos, pero sí encantados de vivir pronto juntos. Esto les hacía mucha más ilusión que la boda en sí o el viaje de novios. Habían conseguido lo que deseaban, una boda con poca gente pero en una templo con historia y una ceremonia religiosa acompañada de la música que a ambos les gustaba. El salón que les asignaban en el restaurante era elegante y con las dimensiones adecuadas, además de que el menú que habían elegido gustaría a todos. Habían tenido muy en cuenta que fuera fácil de comer para los asistentes de más edad.

		Esta tarde María y la abuela Anna acompañaban a Gabriela a la modista para hacerse la última prueba del vestido. Como su madre desde el principio había declinado intervenir, Gabriela no le dijo nada. La abuela estaba emocionada con este acto y le había adelantado que hoy tendría una sorpresa.

		Cuando llegaron las tres, la modista les tenía preparada en su salita una merienda clásica y muy buena de melindros con chocolate. Gabriela declinó tomar algo, pero la modista, muy sabia, le dijo que lo hacía precisamente para ella y que se lo tenía que comer todo para ver, si después de comer algo contundente, el vestido seguía quedando bien. «Es muy feo que una novia marque estómago después del banquete», argumentó. Solo era cuestión de unos centímetros para que esto no pasara. Con esta explicación y con el hambre que tenía en estos momentos, Gabriela no se hizo rogar más y enseguida comenzó a comer esta apetitosa merienda. Efectivamente cuando se puso el vestido después de la merendola, este le quedaba como un guante, ajustado pero sin marcar estómago y molestar. Antes de probarle el velo, la abuela se le acercó muy seria diciéndole a la modista que el vestido le parecía muy bonito, pero a su gusto le faltaba un detalle. Al mismo tiempo le colocaba a Gabriela una gargantilla antigua en forma de mariposa cuyas alas transparentes eran blancas y rosa muy claro y con algunos diamantes incrustados. De los extremos de las alas colgaban sendas cadenitas que sujetaban el colgante, un diamante de buen tamaño. La forma recordaba un triángulo. Era un diseño modernista dulce y femenino, muy apropiado para una novia.

		—Mira, Gabriela nunca he tenido muchas joyas, y esta está compuesta por dos de las que tengo. Me hace mucha ilusión podértela regalar en vida y me gustaría mucho poderle regalar a tu hermana Catalina, en una fecha señalada, las que guardo para ella. Para que sepas de donde proceden, te diré que tenía dos diamantes como pendientes. Me los regaló mi suegra cuando nació tu madre. Ella las había recibido de su madre. La mariposa era un broche que he llevado pocas veces. Es un regalo que me hizo tu abuelo en un aniversario y lo había comprado a un joven joyero que luego fue muy famoso, también como pintor. La composición me la he inventado yo y me lo ha hecho un joven joyero que ahora empieza con un pequeño taller en un portal de la calle Salmerón. El collar terminado lo ha tenido unos días expuesto en el escaparate y me ha dicho que le ha traído suerte, puesto que han preguntado mucho por él y esto le ha proporcionado algunos encargos.

		Tanto la modista como María, pero sobre todo Gabriela, estaban conmovidas por el regalo y lo que este significaba. Era amor puro.

		El vestido de la novia era con cuello a la caja, y lo primero que propuso la modista a continuación fue:

		—Gabriela, lo siento, tendré que meter la tijera en tu vestido para hacerte un escote en el que luzca esta preciosidad en todo su esplendor. Supongo que estaréis todas de acuerdo conmigo. —El sí fue unánime.

		Dos días antes de la boda llegaron juntos desde Alemania, Sabine y Víctor con Hans y Grete. Habían hecho amistad después de conocerse a través de Gabriela. Las dos parejas de tan distintas procedencias tenían muchas cosas en común. Se habían conocido y enamorado en la madurez, después de haber vivido la enorme desgracia de perder a su primera pareja y su primer hijo en circunstancias distintas, pero no menos dramáticas. Los cuatro habían tenido la fuerza de seguir luchando y ahora podían disfrutar de la vida con la serenidad adquirida con los años. Estaban felices de acompañar a su joven amiga Gabriela, a pesar de saber que sería una boda muy íntima. Gabriela les había reservado habitaciones en el mismo hotel donde se celebraría el banquete.

		Paco tenía como invitados al matrimonio Aymerich de Solsona y a sus tíos, Ferran y Janine Puig, los hermanos de su madre.

		Para la noche de su llegada se había organizado una cena de bienvenida para los que llegaban de fuera a la que asistirían los novios con sus padres y hermanos y, cómo no, con María y Joseli. Tampoco faltó la abuela, que para estar descansada, se había pasado todo el día reposando en su casa.

		Catalina fue la encargada de llamar e invitar a su madre a la cena, esperando el no de rigor, pero parece que había tenido éxito su tratamiento y respondió que acudiría encantada. Gabriela no las tenía todas consigo, por eso y por precaución, la sentaron entre su madre y su hija Catalina, lo más alejada posible de su exmarido. Fue una buena idea y la cena transcurrió en un ambiente familiar y distendido que Gabriela deseó que se repitiera en el banquete del día de su enlace.

		Se decidió que el día siguiente sería un día de descanso y los novios quedaron en no verse ya, hasta su encuentro delante del altar. Pasarían su último día de solteros con sus respectivas familias.

		

	
		

		Capítulo 39

		El último

		 

		El día de descanso anterior al de la boda, lo dedicó Gabriela a ponerse guapa, pero en gran manera a dormir a pierna suelta, que es lo que de verdad ayuda a estar más bella. Catalina estaba algo triste por perder la cercanía física con una hermana que en muchas ocasiones la había tratado como una hija y siempre había sido su paño de lágrimas.

		—Catalina, cariño, que estaré muy cerca y voy a venir mucho a casa y vosotros a la mía. —Con estas palabras y un abrazo intentaba consolar Gabriela a su hermana, que estaba pasando un mal momento, pensando que mañana su hermana ya estaría fuera del hogar—. Además —continuó—, en verano podemos estar en la masía todos juntos. Con Paco hemos decidido arreglar el último piso como un apartamento con todas las comodidades. Así no habrá problema de espacio. Sabes, cada día me felicito más por habernos decidido, papa y yo, por esta propiedad.

		Gabriela también tenía algunos momentos de tristeza de dejar esa casa, donde en los últimos años, su padre, con sus dos hijas, había convivido en perfecta armonía, sin un mínimo enfado. Cenaron los tres juntos y no faltó la botella de cava, con la que brindaron por todo lo brindable. Esto les facilitó una noche de sueño reparador.

		Ya empezaba a clarear el día cuando las dos hermanas se despertaron a la vez y, al ver que aún era muy temprano, aprovecharon para charlar un rato. El día se presentaba despejado, aunque hacía un viento respetable muy propio de abril. Al cabo de un rato oyeron trastear a su padre en el piso inferior y bajaron para desayunar los tres juntos. A las nueve esperaban a los jardineros, que adornaban la casa y la portería con flores blancas, como era costumbre. Un poco más tarde, se presentaron la peluquera y la modista para arreglar a la novia. Una vez vestida con sus galas nupciales, Gabriela pasó al salón para esperar el ramo de novia que le mandaba su prometido a través de una persona a la que tenía especial afecto. Paco eligió a su hermano Antonio, que vino acompañado de su inseparable guitarra. Después de un cariñoso abrazo a la conmovida novia y saludado a los presentes, entregó a esta el ramo compuesto de flores de azahar y orquídeas, acompañando con el rasgueo de su guitarra los versos dedicados a su futura cuñá .

		Gabriela estaba muy hermosa, el vestido estrecho de línea sencilla, pero elegante, recordaba vagamente con un detalle al vestido flamenco, ya que la cola superpuesta desde la cintura estaba confeccionada con volantes del mismo tul que la del largo velo que la velaba hasta los pies.

		El pelo recogido en un moño bajo que tanto le gustaba llevar, estaba rodeado de flores de azahar. Y por supuesto el collar de la abuela lucía esplendido, acompañado de unos pendientes, regalo de su padre. Adrián estaba tan emocionado viendo a su hija con sus galas nupciales que Gabriela, sonriente, le tuvo que decir:

		—¡Papá!, vámonos, que no quiero ser una novia tardona.

		 

		Fin

		Lloret de Mar, 9 de agosto de 2022

		

	


		Nombres de las personas por familias

		 

		• Familia de María Vargas Heredia:

		o Padre: Antonio Vargas

		o Madre: Estrella Heredia

		o Hermanos: Paco, Luis (Luisín el Canijo), Antonio (Toñito), Juan

		o Hermana: Rocío

		o Su marido: José Luis Hernández (Joseli)

		o Sus hijas: Aurora y Alba

		o Su prima: Micaela

		• Familia de Gabriela Álvarez Díaz:

		o Padre: Adrián Álvarez

		o Madre: Maricarmen Díaz

		o Hermana: Catalina

		o Abuela: Anna Mendoza

		 

		• Antepasados biológicos de Paco:

		o Abuelo paterno: Bosco Fanlo nacido en Aragón y casado con

		o Abuela paterna: María del Claustro Serra, natural de Solsona

		o Abuelo materno: Félix Puig, natural de Rosas y casado con

		o Isabelle Salsas, natural de Sête Francia.

		o Sus padres: Fransesc Fanlo Serra e Isabel Puig Salsas.

		o Sus hermanos desaparecidos Isidre y Amelia

		o Su tío materno: Ferran Puig Salsas

		o Su tía materna: Janine Puig Salsas

		 

		• Otros personajes relevantes que salen en esta historia:

		o Personas que Gabriela conoce durante su estancia en Alemania.

		o Dos compañeros de trabajo. Rafael Tejero Cabrera de Granada y Tomas González Vegas de Logroño.

		o Su casera: Frau Sabine Engstfeld y su hijo Emil.

		o El dueño del restaurante vasco-español, Bilbao, Víctor Aguirre.

		o El dueño de la fábrica de invernaderos, Treibhauser Hansen donde va a trabajar y su esposa, Herr Hans Hansen Y frau Grete Hansen.

		o El intermediario de la compra de la finca en Premia, el señor Ramón .

		o Dueños de la Finca que compra Gabriela. Jordi Vilalta y su mujer Anna Grau.

		o Los dos Jardineros que trabajan para Gabriela, Mateo Gispert de Granollers, y Félix Dumas, francés.

		o Arquitecto señor Doménech

		o Personajes que conoce Paco en Solsona.

		o Ignasi Aymerich y su esposa Inma Grau.

		o La tía Elena Aymerich.

		o Dueño de la finca donde trabajan unos años los padres adoptivos de Paco, cerca de Figueras.

		o Don Juan Figols y su hijo Miquelet.
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